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Al Amor, lo único que debería mover el mundo.
Y a Stone, mi guerrero favorito.



ETERNAMENTE TUYO

LOS GUERREROS DE LA TIERRA V

Nada puede romper el amor de una pareja eterna
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PRÓLOGO

¡Y aquí estamos!

Dándole la bienvenida a Eternamente Tuyo.

Recordamos como si fuera ayer la primera vez que Charlotte mencionó que estaba escribiendo la segunda parte de Los Guerreros de la Tierra. Siendo las dos amantes del género romántico contemporáneo, la idea nos generaba cierta incertidumbre, sobre todo, cuando un sinfín de personajes con nombres ambiguos comenzaron a desfilar ante nuestros ojos.

¡Puff, la cosa no prometía! ¿Cómo íbamos a confesarle a nuestra amiga que llevábamos cincuenta páginas de Amor Eterno y aún no sabíamos si Cloud era un hombre o una mujer? ¿Si Val era Valerio o Valeria? ¿Quién era Stone? ¿Ice? ¿Vulcany?

Pero, si algo teníamos, era la confianza en Charlotte y su pluma mágica, que nos llevó a sumergirnos en esta lectura con los ojos cerrados, sin saber que estábamos a punto de embarcarnos en un viaje inolvidable que nos robaría el corazón para siempre.

En cada página, los personajes cobraron vida hasta tener su propia voz. Nos enamoramos de sus historias y sufrimos con sus desdichas. Las épicas frases de Vulcany se convirtieron en anécdotas que compartíamos por WhatsApp a las tantas de la madrugada, riendo y discutiendo como si los guerreros fueran parte de nuestra propia familia.

Stone y Lake dejaron el listón muy alto como pareja en Amor Eterno. Ice y River demostraron en Hielo Eterno que, a pesar de las diferencias, si el amor es fuerte, puede con todo. Sander y Moony nos hicieron ver en Eternos al Fin que, aun luchando por su vida en ese antiguo hotel plagado de partículas de oro que los debilitaban, unidos podían contra todo. Birdy y Vulcany nos mantuvieron en una montaña rusa emocional, esperando a que llegara la famosa #JusticiaParaVulcany en Fuego Eterno.

Cada personaje nos ofreció una lección, una emoción que trascendió las páginas y nos robó el corazón de maneras únicas e inesperadas. Porque todos y cada uno de ellos tenían algo que enseñar. Nos mostraron el poder de la amistad, la lealtad, el tesón, el sacrificio, la evolución y lo más poderoso de todo: el AMOR.

Pero claro, aún nos quedaba saber si Rocky e Iris serían capaces de desafiar los designios de la Madre Tierra. Si Maryant había arriesgado su vida jugando a ser Dios. Si a Cloud le partirían el corazón, o si la redención de Kostar era real. Si podrían capear la tormenta que se avecinaba en la frontera de la misma manera en la que lo hicieron con los reptanos.

Ser lectoras cero de Los Guerreros de la Tierra ha sido para nosotras un honor indescriptible que nos ha permitido ver de primera mano cómo Charlotte daba forma a un universo lleno de magia y humanidad. Hemos compartido con ella risas y debates interminables sobre el destino de algún que otro protagonista, que nos ha hecho reflexionar y apasionarnos aún más por esta historia, además de poner de manifiesto cuan diferentes somos las Supernenas entre nosotras.

Pero como la Madre Tierra es muy sabia y nunca se equivoca, jamás nos hemos peleado para imantarnos. Stone siempre ha sido para Charlotte, Vulcany para Jessy (aunque nos haya robado el corazón a todas con sus chistes, su espontaneidad y sus pelotas), y Sander para Deborah… hasta que llegó Rain y se ha dado cuenta de que su destino siempre ha estado unido al guerrero de ojos violetas.

Las páginas que vienen a continuación son Charlotte en su máximo esplendor. Son escenas de amor que te llegan al alma, batallas trepidantes que te mantienen con el corazón en un puño. Pero también son muchas horas de trabajo y dedicación. Sabemos las veces que ha tenido que releer los libros anteriores para ubicar a cada personaje, cada escenario, cada momento.

La hemos visto desesperarse, luchar y trabajar muy duro para traernos su mejor versión. Y lo ha conseguido, ¡vaya si lo ha hecho! Nos ha emocionado hasta las lágrimas, nos ha hecho reír y maldecir al mismo tiempo, y saltar con la llegada de cada capítulo. Nos ha hecho vivir esta historia como si fuera nuestra.

Por eso estamos obligadas a decirte que los Guerreros de la Tierra ya no son solo tuyos, Charlotte. Ahora son también un poco nuestros.

Gracias por compartir este mundo con nosotras, por permitirnos ser parte de su evolución y por regalarnos una experiencia que atesoraremos siempre; por pensar que seríamos las personas correctas para dar el pistoletazo de salida al gran final de la saga. ¡Y menudo final!

Y, sobre todo, GRACIAS, por tu amistad, por esos mensajes a deshora, por ser una parte tan importante de este particular trío que hemos formado.

Y a ti, lector, sabemos que vas a disfrutar de esta historia de igual modo que nosotras. Por eso, solo podemos decir: ¡Que la Madre Tierra esté con vosotros!

Tus Supernenas

Deborah P. Gómez

Jessy CM

#Supernenasforever

#JusticiaParaVulcany

#NoQueremosReconocerloPeroNosHemosEnamoradoDelLloronDeStone


1 STONE

Campamento nómada de la frontera del este, diciembre.

El sabor metálico de la sangre le inundaba la boca. Los labios, agrietados por el frío, estaban hinchados y amoratados. Las cuerdas le laceraban las muñecas sin piedad, segando la carne. Ni siquiera sabía cuánto tiempo llevaba allí, aunque el dolor insoportable de los hombros le daba una clara pista: muchas horas, tal vez un día entero. Aquella postura forzada, con los brazos atados a la espalda alrededor de un grueso poste de madera, se los estaba dislocando.

La herida del costado seguía sangrando, no demasiado, pero lo suficiente para debilitarlo. La escarcha decoraba las puntas de su cabello negro y de las tupidas pestañas. Se colaba en los pulmones y penetraba en su cuerpo hasta los huesos. Apenas sentía los dedos. La sangre que goteaba de la herida de la frente, cerca del nacimiento del pelo, se congelaba sobre su piel formando una costra roja que le cruzaba una ceja y parte del párpado.

Hacía rato que no abría los ojos. La última paliza lo había dejado exhausto y magullado. Aquel cabrón lo había molido a palos. No cabía duda de que el líder de los malditos nómadas era tan poderoso como cualquiera de los líderes de los poblados de las montañas, ahora aliados suyos.

«¿Dónde coño estás, Kostar?», pensó.

Quién habría podido predecir, tan solo unos meses atrás, que desearía con todas sus fuerzas ver aparecer el rostro de su suegro, el que había sido uno de sus mayores enemigos… y que ahora se había convertido en uno de sus mejores amigos. Irritante a veces…, demasiadas veces. Pero su amigo, al fin y al cabo.

Lake aún se mostraba reticente respecto a su padre, pero ambos sabían que Kostar había demostrado su lealtad hacia Icy y su amor por su hija con creces. Y seguía haciéndolo. Tal vez, algún día, expiara sus pecados…, aunque Lake no llegara a perdonarle jamás por completo. Quizá perdonar no fuera la palabra adecuada. Puede que consiguiera hacerlo…, pero hay cosas terribles que nunca se olvidan por mucho que uno quiera.

Sea como fuere, ahora ambos confiaban en el líder.

«La vida es rara de cojones, joder», se dijo, lamiéndose el labio inferior, resquebrajado y sanguinolento. La sangre le manchaba los dientes.

Pese a la mierda de situación en la que se encontraba, no iba a rendirse. En sus más de tres siglos de existencia, jamás lo había hecho. Ni pensaba empezar ahora. Si Kunstar no había podido doblegarlo, al menos del todo, tampoco lo conseguiría Orkoan.

Podía seguir machacándolo sin descanso, pero él nunca se daría por vencido. Un Guerrero de la Tierra no dejaba de luchar. Jamás. Por muy jodida que fuera la situación. Nada estaba perdido… hasta el final; hasta que le arrancaran el último aliento de vida, y su alma eterna abandonara su cuerpo apaleado para reunirse con la Madre Naturaleza.

Hasta entonces, Stone, jefe de los Guerreros de la Tierra, seguiría en pie.

No importaban ni el dolor, ni el frío, ni la desesperación. Solo importaba mantenerse con vida un poco más…, solo un poco más, hasta que sus amigos aparecieran. Hasta que el rostro de Icy asomara en ese inhóspito claro rodeado de montañas nevadas, y viera de nuevo la media sonrisa burlona de Kostar.

Hasta que contemplara el rostro de Lake…, aunque fuera por última vez.

Sus guerreros se acercaban, podía olerlos en la ventisca. O tal vez solo fuese su imaginación delirante… Llegarían pronto y lo liberarían. Entonces, que ese monstruo se preparara, porque no descansaría hasta atravesarlo con su espada y reventarlo de arriba abajo. Los coyotes se darían un festín con sus tripas.

Con esfuerzo, parpadeó varias veces hasta que logró entreabrir los ojos. El dolor y el frío habían hecho colapsar sus terminaciones nerviosas. Si fuese un simple humano, haría horas que habría muerto de hipotermia. Por fortuna, no lo era.

En cuanto fijó la vista al frente, se arrepintió en el acto de haber abierto los ojos.

Tres enormes cruces de madera se alzaban amenazantes a varios metros de distancia. Estaban manchadas de sangre, pero solitarias. Los cuerpos putrefactos que antes colgaban de ellas habían desaparecido. A buen seguro, los nómadas los habían bajado y aprovechado para dar de comer a los lobos y los buitres carroñeros.

Una de esas cruces llevaba su nombre, lo sabía bien. Sin embargo, había soportado muchas cosas y podía afirmar que también resistiría esa. Había sido víctima de espantosas palizas y torturas a manos del eterno más loco y cruel que había existido sobre el planeta. Así que podrían crucificarlo, pero jamás destruirían su alma ni su voluntad. Solo había un problema… Algo que, sin duda, podría doblegarlo con mucha más facilidad que unos roñosos clavos afilados.

Que no estaba solo.

Dos de sus guerreros se encontraban en ese infierno con él, amarrados a dos postes idénticos al que le rasgaba la espalda en esos instantes. Con esfuerzo, rotó el cuello a derecha e izquierda para contemplar a sus pobres guerreros. Su estado no era mucho mejor que el suyo. Ambos seguían inconscientes. Se habían ensañado con ellos mientras él gritaba como un loco que se detuvieran hasta quedarse afónico.

«Mejor así. Cuanto más tarden en despertar, menos durará el suplicio. Madre Tierra, no permitas que les hagan más daño. Haz conmigo lo que quieras, pero protégelos a ellos. No merecen esta atrocidad… Por favor…», rogó el jefe de los Guerreros de la Tierra.

Por primera vez en mucho tiempo, Stone fue consciente de que podrían someterlo. Porque haría cualquier cosa para salvar a los suyos. A esos dos que respiraban con dificultad junto a él o a cualquiera de los otros. Daría la vida por ellos si así podía salvarlos.

La imagen de su hermosa pareja eterna inundó su mente mientras rezaba una y otra vez a esa Madre Tierra que parecía haberlos abandonado.

«No permitas que mueran, te lo suplico…», murmuró. Y añadió: «Deja que vuelva a ver a Lake, por favor… No puedo dejarla sola en este mundo despiadado».

La macabra risa de Orkoan quebró el silencio de aquel claro fantasmal. En medio de una blancura cegadora, se acercó de nuevo a él, acompañado de sus dos lugartenientes.

—¡Aleluya! El jefe de los valientes guerreros se ha despertado al fin —dijo aplaudiendo y soltando una carcajada siniestra—. ¿Has dormido bien, Bello Durmiente?

Stone se limitó a sonreír también. Una sonrisa feroz que desnudaba los dientes cual promesa de venganza.

—Despertad a los otros dos. Es hora de jugar —soltó, esta vez en un tono serio y amenazante que no dejaba lugar a dudas de lo que vendría a continuación.

Stone tembló de rabia e impotencia.

Uno de sus secuaces lanzó un cubo de agua helada contra el rostro malherido de sus dos guerreros. Varias gotas salpicaron al jefe mientras murmuraba una maldición.

—Hora de despertarse, dormilones. No podemos empezar la fiesta sin vosotros —dijo Orkoan—. Y esta me hace especial ilusión.

La mirada del jefe se cruzó con la de sus amigos.

«Están asustados, joder. Y eso que aún no se han fijado en las putas cruces», pensó con el estómago encogido. Daría cualquier cosa por estar ahí solo. Él también estaba acojonado, pero no se podía permitir flaquear. Era el jefe y aguantaría cualquier cosa que quisieran hacerle. Soportaría lo que fuese para desviar la atención hacia él y ahorrarles el sufrimiento.

—Jefe…

Habían visto las cruces.

«Mierda. Esto es una puta pesadilla».

—No las miréis.

—Pero, jefe…

Sus voces temblorosas le estaban partiendo el alma. Sabía que ellos también aguantarían cualquier cosa. ¡Eran la hostia de valientes, joder! Y ambos habían resistido tormentos horribles en el pasado. Solo que eso era lo único que él no estaba seguro de poder soportar: que los machacaran delante de él. Que los torturaran y abusaran de ellos… Veía a Orkoan relamiéndose con solo pensar en lo que les iba a hacer.

Inspiró hondo, intentando coger fuerzas para lo que vendría.

—He dicho que no miréis las cruces. Es una orden, ¿entendido? Quiero que me miréis solo a mí. Pase lo que pase, ¿de acuerdo?

Orkoan los observaba divertido. Como si aquello no fuera más que un puto espectáculo para él.

—No sufras por ellos, “jefe”. Los trataré con la “dulzura” que se merecen —dijo el líder aproximándose a Stone.

—Te mataré, maldito hijo de puta. No tienes ni idea de lo que te espera. Cuando Icy y Kostar lleguen aquí, desearás estar muerto.

—¿Crees que esas viejas antiguallas me dan algún miedo? ¿Acaso piensas que voy a inclinarme ante el heredero? ¿Ese traidor a su pueblo? Nosotros exterminaremos a los monos y nos apoderaremos del planeta. No necesitamos a esa mierda de Primeros Eternos para ello, nos las bastamos solitos.

—Haré que te tragues cada una de esas malditas palabras… Te devolveré cada uno de tus putos golpes…

—¿Me amenazas, híbrido? ¿A mí? Podría destrozarte ahora mismo y jamás volverías a ver a la zorra de tu hembra. Pero no te preocupes, yo cuidaré muy bien de ella tras tu muerte.

—No te atrevas a hablar de ella, ni siquiera a pensar en ella, maldito tarado.

Orkoan soltó otra carcajada.

—Veamos, ¿por cuál de tus guerreros voy a empezar a divertirme? —dijo frotándose las manos mientras sus segundos al mando sonreían.

La lujuria se reflejaba en sus rostros duros y llenos de cicatrices. Eran fuertes de cojones. Ni siquiera sabía cómo se las había arreglado Cloud para mantener a esas bestias a raya y lejos de su campamento durante más de una década.

Los guerreros no apartaban la mirada del rostro del jefe. Sabían bien lo que trataba de hacer: enfurecer a Orkoan para que se centrara solo en él y los dejara en paz. Pero algo les decía que eso no iba a funcionar. Porque el líder nómada podía estar como una cabra, pero no era estúpido.

—Si les haces daño, te mataré. Por cada golpe que les des, te lo devolveré multiplicado por mil. Por cada herida que les inflijas, te cortaré cien veces. Te desollaré vivo. Juro que…

No pudo acabar la frase. El implacable puño del líder impactó con fuerza en su pómulo, empujándolo con violencia. La parte de atrás de la cabeza de Stone rebotó en el poste de un modo aparatoso. El hueso crujió.

—¡Jefe!

—Estoy bien —dijo escupiendo sangre. Intentó deshacerse del aturdimiento…, pero ya llevaba demasiados golpes en la cabeza, y desde hacía un buen rato se había instalado en sus oídos un zumbido preocupante.

«Qué bien me irían ahora una de las broncas de la doctora…», pensó sonriendo de un modo espeluznante.

—No te preocupes por nosotros, aguantaremos lo que nos echen hasta que lleguen los nuestros.

—Lo sé.

—Pues deja ya de hacerte el machito, ¿quieres? Si sigues así, tendremos que recomponerte con pegamento.

Stone no pudo evitar sonreír de nuevo.

—Eso, jefe. Confía en nosotros. Nos has entrenado bien. Aguantaremos.

—No me cabe la menor duda —dijo con orgullo.

Sus guerreros eran valientes y poderosos. Soportarían con entereza cualquier salvajada que aquel zumbado quisiera infligirles. Pero a él se le quebraría el alma de un modo aún más atroz que si le partían todos los huesos que todavía le quedaban intactos, uno a uno.

Verlos sufrir y sangrar sería, sin duda, una de las pruebas más duras. Tenía que pensar en algo… y rápido. Algo para entretenerlos, para focalizar su rabia contra él y que dejaran en paz a sus amigos. Tan solo si pudiera soltarse… Si pudiese crear una distracción… Pero ¿cómo?

Orkoan no le dio tiempo para seguir pensando. Cogió impulso y descargó un nuevo golpe sobre él, esta vez en la mandíbula, que muy pronto quedaría hecha papilla. Y otro más en el estómago, en los riñones, en las costillas…

Y mientras los gritos de sus dos guerreros rasgaban la quietud de ese valle helado, los golpes lo transportaron muy lejos de allí, a otro lugar… varios siglos atrás, donde otro monstruo había estado a punto de acabar con él.

Sus párpados se cerraron de nuevo sobre sus ojos plateados y los demonios del pasado inundaron su mente, confundiendo el presente con el pasado.

Ambos eran un infierno.

La cabeza de Stone se ladeó violentamente en cuanto el enorme puño de Kunstar impactó en su mandíbula. Un escupitajo sanguinolento salió de su boca magullada y aterrizó en el barro.

—Maldita sea, Stony, ¿cuántas veces te lo tengo que repetir? ¿Acaso eres idiota, híbrido? O peor aún: un blando.

Stone tembló. Pese a que estaba más que acostumbrado a las palizas de aquel eterno terrible y chiflado, esa estaba resultando muy dura. Tal vez porque llevaba casi dos horas machacándolo sin descanso.

Con Kunstar no había normas. Nunca sabía cuándo se iba a cabrear y descargar su furia contra él. Por supuesto, había ciertas cosas en concreto que le tocaban las pelotas…, y, últimamente, Stone era un especialista en hacer esa clase de cosas que disparaban todavía más su carácter irascible. Pero es que, a veces, demasiadas, no podía evitar intervenir. Y eso lo llevaría a la muerte si no aprendía a callarse la boca y meterse en sus asuntos.

—Eres un macho débil, un híbrido de mierda, un bastardo inútil. ¿Es eso lo que yo te he enseñado durante todos estos años? ¿He malgastado el tiempo contigo, Stony? Porque eso sería muy molesto para mí y una desgracia para ti.

—No —murmuró, tan bajo que su voz fue apenas un susurro entrecortado por los espasmos de dolor. Estaba exhausto.

—¿Qué? ¿Has dicho algo, escoria? Ni siquiera puedes hablar. Unos cuantos golpes, y ya no vales para nada. Ni siquiera eres capaz de defenderte. ¡Devuélveme los golpes, joder! ¡Defiéndete!

—¿Para que puedas… seguir pegándome?

—Te crees muy listo, Stony, ¿verdad? Te crees mejor que yo.

Stone negaba con la cabeza.

—No… Yo solo…

—No pasa nada. Tenemos toda la maldita eternidad por delante. ¡Todo el tiempo del mundo! Aprenderás, no te preocupes. Conseguiré endurecerte. Oh, ¡ya lo creo que sí! Te haré sangrar una y otra vez hasta que aprendas a no ser un entrometido. Hasta que te curtas tanto como yo y entiendas de una puta vez de qué va el mundo. ¡Son ellos o nosotros, joder! ¡Los monos no merecen nuestra compasión! ¿Es que no te enteras?

—Ya soy… duro…

—¿Cómo dices? ¡Eres un llorón! ¡Ni siquiera puedes pegarme! ¡Pégame, Stone! ¡Saca toda esa montaña de rabia que tienes contra mí de una puta vez y golpéame! Demuéstrame que no estoy perdiendo el tiempo contigo. ¡Demuéstrame que no me equivoqué al elegirte!

—Si te devuelvo los golpes, me matarás. No soy tan estúpido como crees.

—Chico listo… Pero te equivocas. Yo solo mato a los débiles, a los que no me sirven de nada. A los pusilánimes que se rinden a la primera de cambio. Tú, por el contrario, tienes el fuego y la rabia que necesito. ¡Sácalas, maldita sea! Descarga todo tu odio contra mí. ¡Vamos! ¡Golpéame!

—Volverás a machacarme…

—¡Todo esto lo hago por ti, maldito desagradecido! ¿Preferirías ser un esclavo? ¿Preferirías que todo el mundo abusara de ti? ¡Deberías estarme agradecido y besar el suelo por donde piso! ¡Te he convertido en un puto guerrero, Stony! ¡Céntrate, joder! Algún día te darás cuenta de todo lo que he hecho por ti. Cuando seas indestructible como yo, entonces me lo agradecerás.

«Lo dudo mucho, cabrón abusador de mierda».

Reuniendo las pocas fuerzas que aún le quedaban y obviando el dolor excruciante de las costillas, se movió veloz sobre el barro. En menos de un segundo, se situó tras Kunstar con el enorme puño en alto. El eterno se giró a tiempo de recibir el impacto en la mandíbula. Su cabeza se sacudió de un modo extraño.

Kunstar no perdió el equilibrio. Se enderezó y soltó una sonora carcajada.

—¿Es esto lo que quieres, Kuns? —dijo Stone, descargando de nuevo un tremendo golpe sobre su líder con todas sus fuerzas y rugiendo como un animal. El eterno ni siquiera se movió. No trató de esquivar el golpe. Se quedó en el sitio, con los pies firmemente anclados en el suelo, y encajó los golpes—. ¿Es esto lo que quieres de mí?

—Exactamente esto, sí.

Stone se detuvo. Se dobló hacia delante respirando con dificultad y apoyó las manos en las rodillas. La sangre que caía del corte en la ceja le nublaba la vista del ojo izquierdo. Sentía como si un fragmento de costilla le estuviese perforando el pulmón.

—¿Por qué no me matas y acabamos con esto…?

«¿…maldito monstruo?».

—¿Matarte? ¡Ay, Stony! ¡No te enteras de nada!

«Claro que me entero, maldito chalado. Te encanta molerme a palos. ¿Para qué ibas a matarme? Te quedarías sin tu pasatiempo favorito, cabrón de mierda».

—Sabes que haré todo lo que me pidas…, menos maltratar a mujeres y niños. Prefiero que me mates antes que cometer las atrocidades que tú les haces. No pienso violar a nadie ni torturar a un solo niño en toda mi vida. Puedes descuartizarme en la plaza del poblado si quieres. Nada me hará cambiar de opinión sobre eso —dijo con firmeza, aunque temblando de arriba abajo.

Kunstar sonrió levantando las manos en son de paz, mientras sus labios bien dibujados esbozaban una sonrisa burlona.

No había corazón más podrido que el de ese monstruo. Y, por desgracia, Stone había ido a parar directo a sus manos.

El volumen de sus músculos, su altura y su destreza en la lucha había captado el interés de Kunstar desde que no era más que un mocoso, y se lo había llevado a su poblado. Su padre, otro eterno puro chalado, se lo había regalado cuando todavía no había cumplido los nueve. Y allí no había nadie para protegerlo, pues ni siquiera sabía quién era su madre. Aunque, a juzgar por su 90% de eterno, sin duda, debía de haber sido casi pura.

—De acuerdo, allá tú. No violes a nadie, me importa una mierda. Haz lo que te dé la gana con tu polla. Yo seguiré disfrutando por los dos. Pero quiero que, cuando te ordene que mates, lo hagas sin titubear. Sin pestañear, siquiera. Quiero que seas mi perro más fiel.

—¿Por qué yo? Hay muchos otros que estarían encantados de seguirte el juego y acompañarte en tus masacres.

—¿En serio tienes que preguntármelo? Muy mal te he entrenado si aún no tienes ni puta idea de por qué te escogí a ti. —Kunstar se acercó los pocos pasos que los separaban mientras Stone hacía esfuerzos por erguirse y encararlo. Los machos se miraron a los ojos. Llamas plateadas contra fuego azulado. Un espectáculo terrorífico e imponente para la vista—. Te responderé, amigo mío. Porque, por mucho que me joda tu lado moralista, eres el mejor asesino que tengo. Mi mejor combatiente. El más salvaje e inteligente. Casi tan salvaje y loco como yo.

—Yo no me parezco en nada a ti.

—Puedes negarlo si quieres, pero eso no cambiará la verdad.

—¿Y cuál se supone que es?

—Que sientes tanta rabia en tu interior que la única manera de calmarla es torturando y matando. No lo niegues. He captado el brillo en tus ojos.

—Es lo único que he visto, lo único que me habéis enseñado tú y tus amigos eternos. ¿Acaso tenía otra opción que la de convertirme en lo que soy? Puede que sea una bestia asesina, pero tengo mis propios límites. Sigue golpeándome si quieres, pero no voy a cruzarlos. Son lo único que me queda…

«…, la poca humanidad que me queda. Madre Tierra, no permitas que me convierta jamás en un monstruo como él. Perdona las atrocidades que he cometido… y cometeré. Es solo… para sobrevivir».

—Ya, ya, ya. Lo has demostrado. Puedes meterte tus límites por el culo, Stony. Haz lo que quieras con tu tiempo libre. En lo demás, trabajas para mí. Serás mi mano derecha y ejecutarás todas mis órdenes sin rechistar. Lo harás una y otra vez. Y quizás tardarás años, o incluso siglos, pero acabarás por darte cuenta de la verdad. Al final, lo verás tan cristalino como lo veo yo desde que te convertiste en mi esclavo siendo un mocoso.

—¿Y cuál es esa verdad? —Stone apretaba con fuerza la mandíbula mientras todo su cuerpo seguía palpitando de dolor.

—Que, en el fondo, eres igual que yo y disfrutas masacrando tanto como tu líder —dijo señalándose a sí mismo con orgullo.

—Jamás disfrutaré haciendo esto. Puede que no tenga más remedio que ser tu matón, pero siempre te odiaré por convertirme en este monstruo.

—Supongo que el tiempo nos lo dirá y le dará la razón a uno de los dos. Pero aquí y ahora te digo que, en el rincón más oscuro y escondido de tu alma, eres como yo.

Stone se dobló todavía más sobre sí mismo y negó enérgicamente con la cabeza varias veces. En realidad, no trataba de convencer a Kunstar, sino a sí mismo. De sobra sabía que la rabia que contenía su cuerpo crecía a pasos agigantados. Y si se descontrolaba…, que la Madre Tierra se apiadara de aquellos que se cruzaran en su camino.

—Límpiate toda esa sangre y ve a que te cosan la ceja y te miren el ojo. Te he dado fuerte.

—Estoy bien.

—Es una orden. No me sirve de nada un mano derecha que se convierta en un puto ciego. No quiero tullidos a mi alrededor.

«No me digas, pedazo de cabrón. Ya te encargas tú de dárselos de comer a los perros», pensó mientras mantenía a raya una arcada ácida que le subía desde la boca del estómago.

Si vomitaba, el líder lo consideraría un símbolo de debilidad y lo molería a palos de nuevo. Se olvidaría de su ceja y su ojo en un segundo. Ya le había ocurrido antes. Su estómago siempre había sido un problema. Su cara podía disimular, pero su estómago acusaba todas las malditas barbaridades que le hacían o le obligaban a hacer. Tendría que aprender a controlarlo porque era su punto débil.

Stone asintió a regañadientes.

—Ah, y como vuelvas a interrumpirme cuando estoy follando, haré que te descuarticen, ¿me has entendido?

Stone apretó los dientes.

—¿Tampoco cuando estés violando, líder?

—No me provoques, Stony. Por el momento me caes bien. Pero las cosas pueden cambiar en un abrir y cerrar de ojos. Así que no tientes a la suerte. Otro numerito de esos de héroe salvador y te corto los huevos. A ver si te lo metes en la cabeza de una puta vez: no eres un héroe. Eres un eterno, un ser superior destinado a dominar a los monos y recuperar el planeta. ¿Lo comprendes, híbrido?

Stone no contestó.

«Si nosotros, los eternos, somos los elegidos para gobernar el planeta de nuevo…, que la Madre Tierra nos proteja a todos, humanos e híbridos. Porque no se me ocurre un reinado de terror peor que ese».

Recogió su daga del suelo y se marchó de la tienda. Su pecho hervía de rabia y apenas podía pensar. Tan solo quería huir… o morir. Necesitaba alejarse de ese monstruo de un modo u otro. Sin embargo, de sobra sabía lo que les ocurría a aquellos que trataban de escapar. Y no quería convertirse en carne para los perros del poblado.

«Algún día te mataré, loco hijo de puta», se prometió a sí mismo.

Lo que él no sabía es que, en realidad, ese día acabaría llegando. Solo que tendría que esperar dos siglos y medio.

Stone se removió inquieto y entreabrió los ojos. A través de la neblina del dolor, vio que Orkoan se alejaba de él en dirección a sus lugartenientes y les daba indicaciones. Después, se fueron hacia las tiendas. Quizá iban a descansar y les daban un respiro…

Miró a derecha e izquierda para constatar que sus guerreros seguían allí. Lo observaban con los rostros angustiados, pero serenos. Sabía de sobra que no se derrumbarían. Aguantarían lo que fuese necesario, pero eso no era un consuelo para él.

Las costillas le dolían más que antes tras la nueva manta de palos que acababan de propinarle. El zumbido en la cabeza no había hecho más que aumentar, y apenas sentía ya los dedos de las manos. Si los dejaban ahí, a la intemperie, toda la noche, sobrevivirían a duras penas.

Alzó la vista hacia aquel sol pálido velado por nubes de ventisca.

«Te lo ruego, Madre Tierra. Ayúdame a sacarlos de aquí».


2 LA FORTALEZA

Verano, unos seis meses antes…

En cuanto enfilaron el camino paralelo al acantilado, los ojos de Iris se agrandaron como platos. Bajó del todo la ventanilla y aspiró una bocanada enorme de brisa mientras se asomaba y el viento le alborotaba el cabello alrededor de su rostro risueño.

—¿Habéis visto esto? ¡Qué hermosura! —dijo aplaudiendo.

Sus ojos, cargados de ilusión, iban del mar en calma, que se extendía bajo los acantilados, a los árboles que flanqueaban el camino. El paisaje era tan deslumbrante que apenas podía decidir hacia dónde mirar. La luz de la tarde se filtraba entre las copas de los pinos, arrancando bellos colores aquí y allá.

En cuanto el faro asomó entre la hilera de árboles, captó su atención por completo.

—Sí que es muy hermoso, madre —dijo Birdy, sentada junto a ella.

A su otro lado estaba Kyra, a la que no le había dirigido la palabra en todo el camino.

—Veréis cuando lleguemos. Si el Castillo os gusta, vais a flipar con la Fortaleza —dijo Shelly desde el asiento del copiloto, girándose para mirar a las eternas—. La primera vez que los guerreros nos trajeron a mi hermano y a mí, apenas podíamos creer que algo así existiera. Este fue mi verdadero hogar.

Ivory se estremeció al volante. Sabía que Shelly había vivido una infancia terrible en el poblado, y que no fue peor gracias a que Sander siempre cuidó de ella y se sacrificó hasta lo indecible para protegerla. No podía evitar un golpe de tristeza cuando ella hacía alguna referencia a su pasado, ni imaginar lo que ese par de críos debían de haber sufrido.

Miró a su hembra de reojo y sonrió. Era tan hermosa, tan alegre, tan llena de vida… Lo hacía tremendamente feliz.

Ella se dio la vuelta y se acomodó de nuevo en el asiento, deslizando una mano sobre el muslo de Ivory, que dio un respingo.

—Si haces eso…, puede que acabemos despeñados en el acantilado, lo sabes, ¿verdad? —susurró él con la voz enronquecida y media sonrisa canalla.

Shelly incrementó la presión de sus dedos y los movió un poco más arriba.

—Para que no te olvides de lo que te espera en cuanto lleguemos —susurró ella, guiñándole un ojo.

—Como para olvidarme de algo así. Me tienes en shock desde… —se aclaró la garganta— el numerito de las copas en la bodega.

Ella soltó una carcajada.

En el asiento trasero, Iris seguía admirando el paisaje, anonadada con el faro, mientras charlaba con su hija animadamente.

En cuanto la Fortaleza empezó a asomar ante ellos, erigiéndose como una alucinación, Kyra no pudo evitar alzar la vista.

—Esto es espectacular, Shelly —dijo Iris.

—¿Verdad que sí? Es mi lugar favorito en el mundo.

—Pues mira, creo que acaba de convertirse en el mío también.

—Me alegra que te guste, madre —dijo Birdy.

—¡Cómo no va a gustarme! ¡Si se acerca al palacio en el que vivíamos de niñas!

—El palacio era muy diferente, Iris —murmuró Kyra. Aunque su rostro permanecía impasible, el brillo curioso de sus ojos no podía engañar a su hermana. La conocía bien.

—Lo sé, lo sé, hermanita. Pero esto es también precioso. Estoy segura de que vamos a estar muy bien aquí, ¿tú no?

Kyra no contestó. Se removió en el asiento, incapaz de apartar la vista de aquel espectáculo.

En cuanto alcanzaron la explanada de aparcamiento ante la Fortaleza, Ivory detuvo el todoterreno y lanzó un largo silbido.

—¡Impresionante! Estoy sin palabras —comentó el macho.

—¡Os va a encantar! —dijo Shelly—. ¿Verdad, Birdy?

Ellas dos eran las únicas del grupo que conocían aquel lugar.

—Sí, es una maravilla. Cuando Lake y los demás me sacaron del poblado y me trajeron aquí, apenas podía creer que algo así existiera.

Kyra apretó los labios en una fina línea. Quería decir que aquello no era nada comparado con el palacio de antaño. Pero lo cierto era que, pese a que su grandeza no tenía nada que ver, le gustaba lo que estaba contemplando. El Castillo también le agradaba mucho, pero este lugar al lado del mar, en medio de un frondoso pinar, era un sueño.

En cuanto se bajaron del coche, Shelly e Ivory se dirigieron a la parte trasera del vehículo, donde la doctora seguía en su sueño profundo.

—La llevaré en brazos hasta donde me digas.

—Creo que es mejor si vamos a por una de las camillas de la enfermería. Será más cómodo, por el suero y todo eso.

—Tienes razón. Si me indicas por dónde llegar, voy a por ella.

—Birdy puede mostrarte el camino, ¿verdad? —La eterna asintió—. Traed también uno de los soportes con rueditas para colgar el suero.

Shelly le entregó a Ivory el manojo de llaves, y él y Birdy se dirigieron hacia la entrada.

Cuando regresaron, él alzó a la doctora en brazos y la depositó con cuidado en la camilla mientras Shelly colocaba bien el suero y se aseguraba de que la vía no se hubiera movido.

Tras instalar a Maryant en su dormitorio, cerca de la enfermería, regresaron al vehículo para ayudar a las eternas con el equipaje y entraron todos en la Fortaleza.

—¡Guau! ¡Me encanta! Parece muy… moderno —dijo Iris, maravillada ante el despliegue de blanco, negro y acero, así como de los grandes ventanales que dejaban entrar la luz a raudales por todas partes.

La amplia escalera, con la vidriera en lo alto del rellano, captó especialmente su atención. El baile de colores sobre los escalones de mármol blanco la hizo sonreír.

—Bien. Lo primero, asignar los dormitorios e instalarnos. Ha sido un largo viaje y estamos todos cansados. No sé vosotros, pero yo necesito una ducha… o tal vez un bañito en el mar —dijo Shelly mirando a Ivory.

Su macho tembló de deseo. Una sola mirada de su hembra y ya estaba preparado para cualquier cosa que ella quisiera de él.

—Mi madre y mi tía pueden ocupar mi antiguo dormitorio. Yo me instalaré en el de Vulcany, ¿te parece bien, Shelly? —propuso Birdy, sonrojándose un poco.

—Me parece genial. Nosotros nos instalaremos en una de las dos habitaciones del ático. Era la que solíamos compartir Sander y yo al principio de llegar aquí. Es enorme y tiene una hermosa terraza. ¡Te encantará! —dijo mirando a su macho. Ivory sonrió embobado—. La otra, que queda más apartada, creo que era la de Cloud. La puerta siempre está cerrada con llave.

Lo cierto es que aquello podría ser una pocilga e Ivory se sentiría igual de feliz. Lo único que le importaba era estar con Shelly.

Subieron el primer tramo de escaleras, donde se despidieron de las eternas hasta la cena.

Birdy condujo a Iris y Kyra hasta el que había sido su dormitorio. No pudo evitar recordar aquellas primeras visitas de Vulcany, justo tras rescatarla del poblado, cuando apenas se conocían. ¡Cuánto habían cambiado las cosas desde entonces!

Una punzada aguda en el pecho le recordó que su macho se encontraba muy lejos de allí. Intentaba ser fuerte y no pensar en los horribles peligros a los que se enfrentaría, pero no podía evitarlo. Estaban tan lejos el uno del otro…

Aquello sería una dura prueba para ambos. Pero aguantaría como fuese y no le daría a Vulc ningún motivo para preocuparse por ella. Su macho debía estar concentrado en la lucha que los guerreros tenían por delante. Ella estaba a salvo y lo esperaría con entereza el tiempo que fuese necesario, hasta que regresara a la Fortaleza y pudiera acogerlo entre sus brazos… para no volver a separarse nunca de él.

Nada más entrar, Iris se dirigió hacia la ventana y descorrió las cortinas de par en par. La abrió y contempló el paisaje, embelesada. Extendió los brazos y dejó que la brisa le acariciara el rostro e inundara el dormitorio de las fragancias veraniegas.

—Oh, hija, ¡me encanta este lugar!

—En esta cómoda tenéis sábanas y toallas limpias. Y en el armario podéis colocar vuestros vestidos. Shelly me ha dicho que, si necesitamos cualquier otra cosa de ropa, aseo o lo que sea, hagamos una lista. Ivory y ella se encargarán de comprarlo todo.

Kyra asintió secamente.

—¡Eso es muy considerado de su parte! ¿Verdad, hermana? —dijo Iris sonriente—. Veremos lo que encontramos por aquí y si necesitamos algo más. Y me encantaría que luego me mostrases la cocina. ¿Sabes si ya han comprado comida?

—Pues aquí hay varias neveras y congeladores, y una despensa enorme.

—Me gustaría mucho poder cocinar algunos de los platos que me enseñó tu abuela cuando era joven. ¿Crees que a Shelly le parecerá bien?

—Seguro que sí, madre. Ahora que Rain y Sander no están para ayudarla en la cocina, apuesto a que le encantará que te encargues de ello.

Iris aplaudió y dio varios saltitos de alegría.

—Luego, si os parece bien, haremos un recorrido por la casa para que os familiaricéis con todo esto. Hay un salón enorme, una sala de juegos en el sótano, una piscina, el gimnasio, la enfermería, el embarcadero, el faro…

—Eso sería genial, hija. Este es ahora nuestro hogar, así que, cuanto antes lo conozcamos bien, antes nos sentiremos como en casa.

Iris empezó a recorrer la habitación, abriendo todos los cajones e inspeccionando el enorme cuarto de baño.

—¡La bañera es inmensa! —gritó desde allí.

Birdy se acercó unos pasos hacia su tía, que permanecía junto a la ventana retorciéndose una mano con la otra.

—¿Necesitas algo más, tía? —Era la primera vez que se dirigía solo a Kyra desde que los guerreros las habían encontrado a su madre y ella cuando descendían la montaña—. Cualquier cosa, dímelo y se lo comentaré a Shelly.

Kyra se dio la vuelta y la miró a los ojos.

—Es muy amable por tu parte, Birdy. Así lo haré —dijo, esforzándose por esbozar una sonrisa que su sobrina no devolvió.

Tras un instante tenso, Birdy se dio la vuelta y caminó hacia la puerta.

—Os dejo para que os instaléis. Voy a darme una ducha y os recogeré en una hora para mostraros la Fortaleza.

Iris salió como un torbellino del cuarto de baño y corrió a abrazar a su hija.

—Gracias, pajarillo. Vamos a estar muy bien aquí, no me cabe duda.

Se sonrieron la una a la otra y Birdy se marchó.

[image: Shape  Description automatically generated with low confidence]

Tras dejar sus pertenencias en la soleada habitación del ático, Shelly e Ivory corrieron hacia la cala junto al embarcadero. Bajaron por el sendero entre los árboles, derraparon en la arena y alcanzaron la pequeña playa. Los ojos, brillantes de emoción. Las pulsaciones por las nubes.

Sus amigos se dirigían hacia la frontera del este y muy pronto arriesgarían sus vidas contra esas bestias nómadas. La doctora seguía en coma y nadie tenía la más remota idea de lo que iba a ocurrirle. Y estaban al cuidado de las últimas tres eternas puras de la especie.

Pero nada importaba en ese momento. El mundo podría explotar en mil pedazos y ellos no se enterarían.

Empezaron a desnudarse a toda velocidad con el faro como telón de fondo. Los rayos del sol de verano doraban la superficie del agua, confiriendo un toque onírico a ese paisaje que dejaba sin aliento. Tanta belleza se les colaba por los poros y les subía la emoción a la garganta.

—No podemos demorarnos, no quiero dejar sola demasiado tiempo a la doctora —dijo Shelly mirándolo a los ojos.

Pateó los vaqueros y se quitó el top, lanzándolo al suelo. Las braguitas corrieron la misma suerte.

—Uno rápido, entonces. —Ivory temblaba de deseo—. ¡Oh, por la Madre Tierra! ¡Qué buena estás, nena!

Shelly sonrió y corrió desnuda hacia la orilla. Una vez allí, se dio la vuelta y salpicó a su macho.

—¡Joder, qué fría está!

—Vamos, machote. Que sé que te mueres por darte un chapuzón conmigo —dijo avanzando un par de pasos y zambulléndose de cabeza en el agua.

—Cómo te gusta provocarme… —murmuró él, duro como una piedra.

Mientras entraba en el mar tras ella lentamente, el agua acariciaba su piel, contrarrestando el calor sofocante del verano. Contemplaba a su hembra sonriendo como un bobo mientras ella buceaba hacia él.

El macho se sumergió por completo y, al salir, sacudió la cabeza. Sus rastas castañas salpicaron gotas de agua en todas direcciones. Los dedos de su hembra le rozaron el pene bajo la superficie un instante antes de resurgir cual sirena en el Egeo.

Los ojazos castaños de la híbrida resplandecían bajo las pestañas perladas de gotas saladas. Caminó un par de pasos y se pegó a su cuerpo. Sus pezones le rozaban los pectorales. Se relamió los carnosos labios sin dejar de mirar su rostro, mientras él seguía extasiado el movimiento de esa lengua que se moría por atrapar con la suya.

—Me tienes loco, nena. Lo sabes, ¿verdad? —Sus extraños ojos, de ese azul eléctrico tan único, centellearon.

—Eso parece, sí.

Se abrazaron y empezaron a besarse, saboreando el mar en los labios del otro. Ella le mordisqueó y tiró un poco mientras él deslizaba las manos bajo sus nalgas y la alzaba, acariciando su intimidad desde atrás con las puntas de los dedos. Ella gimió y se apretó contra su mástil, que se erguía poderoso entre ellos.

—Mmmmm, nena… ¿En serio tenemos poco tiempo? Porque no voy a darme por satisfecho con una sola vez…

—Entonces, no pierdas el tiempo. Lánzate al abordaje —dijo guiñándole un ojo.

Él rugió y no se hizo de rogar. Afirmó el agarre mientras ella apretaba los muslos en torno a su cintura. La buscó con ansia y la embistió con fuerza. Shelly jadeó. Aquello de hacer el amor en el mar era algo nuevo para ambos. Nuevo y muy excitante.

Shelly le pasó los brazos alrededor del robusto cuello y le lamió los labios mientras él seguía empujando en su interior.

Las suaves olas del atardecer arrullaban sus cuerpos encendidos. Ivory bombeaba como un toro descontrolado, una y otra vez, penetrándola con el cuerpo y el alma, mientras ambos gritaban acercándose vertiginosamente al orgasmo.

Ella acompañaba cada embestida de su macho con el vaivén de sus caderas para que él llegara a lo más hondo, a ese lugar profundo que le arrancaba el mayor placer. La fricción de sus cuerpos la estaba enloqueciendo.

La atracción que sentían el uno por el otro rivalizaba con el rugido de las olas, la fuerza del viento, el silbido de las alas de las gaviotas cortando el aire. Y su amor… era uno de los más grandes que el planeta había visto nunca.

Porque puede que Shelly e Ivory no fueran dos guerreros salvajes y dramáticos, pero no tenían nada que envidiar a ninguna de las parejas eternas. Su unión estaba escrita desde hacía mucho tiempo; mucho antes incluso de que sus cuerpos nacieran. Sus almas eternas siempre se habían pertenecido la una a la otra sin siquiera saberlo.

Tras la última embestida, Shelly echó la cabeza hacia atrás y gritó mientras él se derramaba en su interior con todo el vigor de un macho eterno. Uno casi puro.

Envueltos en una bola de luz cegadora, se mecieron para alargar el clímax, disfrutando de sus cuerpos anclados y de los últimos coletazos de ese placer sublime que los elevaba al delirio.

Al acabar, Shelly bajó las piernas, sintiendo de nuevo la arena bajo sus pies. Con la respiración todavía acelerada y los corazones regresando, poco a poco, a su ritmo normal, se abrazaron con fuerza, piel con piel. Mientras tanto, las olas del Mediterráneo, espléndido y misterioso, acariciaban sus cuerpos saciados.

Y así permanecieron durante algunos minutos, saboreando la calma después de la tormenta. Sintiéndose el uno al otro… en aquel lugar hermoso que iba a convertirse en su hogar.

No podían haber encontrado uno mejor.
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En cuanto Birdy entró en el dormitorio de Vulcany, la sensación de soledad la embargó por completo. Cerró un instante los ojos y aspiró. El aroma de su macho todavía inundaba cada rincón. O tal vez solo fuera su mente, que lo recordaba y reproducía con exactitud…

No tenía ni idea de cuánto tiempo estarían separados; cuánto tiempo duraría esa guerra horrible contra los nómadas. Una guerra que la aterrorizaba. Ni siquiera sabía cómo soportaría un solo día sin él. Sus ojos esmeraldas se habían convertido en una droga para ella. Sin ellos, estaba perdida. ¿Cómo soportaría noche tras noche sola en la cama, sin el cuerpo cálido del guerrero a su alrededor?

Abrió los ojos de golpe.

«Lo soportarás, porque no te queda más remedio. Vulc necesita que seas fuerte. No debe verte triste ni preocupada. Tienes que ser un apoyo para él, no una carga. Ya no puedes ser débil nunca más», se dijo con firmeza.

Tras colocar la ropa en los cajones de la cómoda, abrió la ventana y se sentó en la banqueta. Subió las piernas y cogió el móvil. Quería llamar a Vulc para decirle que ya habían llegado y que todos estaban bien. Al parecer, su macho se había adelantado.

Tenía varios mensajes suyos diciéndole lo mucho que ya la echaba de menos y que la amaba con locura. Los mensajes iban acompañados de dos fotografías de él en el todoterreno y decenas de corazones de todos los colores. Birdy sonrió. ¡Era tan guapo!

Nunca había sabido usar bien esos aparatos, pero ahora, con Vulcany lejos, no le quedaba más remedio. No quería pasar ni un solo día sin comunicarse con él.

Necesitaba saber que estaba bien.

Así que marcó una videollamada, ni siquiera segura de cómo funcionaba aquello.

El apuesto rostro de su macho llenó la pantalla con una sonrisa de oreja a oreja.

—¡Qué alegría, pajarillo! Shelly nos avisó hace poco de que ya habíais llegado a la Fortaleza.

—Acabo de instalarme en tu habitación —dijo moviendo el móvil para mostrársela.

—Nuestra habitación —la corrigió él, guiñándole un ojo.

Birdy sintió cómo se le paraba el corazón mientras las mejillas le ardían.

—Me encantaría que estuvieras aquí.

—Muy pronto, pajarillo. En cuanto nos carguemos a esos cabrones, me tendrás ahí. Me pegaré a ti como una lapa y no volveremos a separarnos.

Birdy escuchó un «¡Oh, por la Madre Tierra! Eres tan empalagoso que aún no sé cómo ella te soporta». Parecía la voz de Rocky.

—Si no te callas, chaval, los nómadas serán el menor de tus problemas. ¿Quieres que te parta ese careto de idiota que tienes?

Se escucharon varias carcajadas.

—Siento si mi llamada te ha incomodado —dijo ella avergonzada.

—¡Qué va! Rocky y Rain, que se creen la hostia de graciosos. Pero ya llegará el momento en que se las devuelva todas juntas… De hecho, presiento que va a ser muy pronto. Y entonces seré yo el que me tronche.

—¿Me avisarás cuando lleguéis a la frontera?

—Te escribiré doscientas veces cada día, pajarillo. ¿Acaso lo dudabas?

Hubo otro comentario lejano, pero ni Vulc ni Birdy le prestaron atención.

—No te preocupes por mí. Tú solo preocúpate de mantenerte a salvo. Aquí estaré cuando vuelvas.

—Lo sé, pajarillo. Lo mejor es que sé que estás a salvo en la Fortaleza. Pero no pienses que te vas a librar de mí. ¿Acaso crees que puedo estar un solo día sin hablar contigo? —Entonces, bajó la voz hasta convertirla en casi un susurro—. Cuando nos detengamos esta noche para descansar en algún sitio, te llamaré, ¿de acuerdo? Así tendremos algo de… privacidad. Con estos de aquí, no hay forma. Son un incordio. —Alzó la voz de nuevo y continuó—: A ver si tengo un poco de suerte y los nómadas se los quedan como mascotas.

Birdy se rio mientras escuchaba las protestas de Rocky al otro lado de la línea. Al menos, Vulcany estaba con sus amigos y rodeado de magníficos guerreros. Icy y Stone no permitirían que les ocurriera nada malo a ninguno de ellos.

—Te quiero, pajarillo.

—Y yo a ti.

—Te llamo esta noche.

Tras colgar, Birdy permaneció un rato más sentada junto a la ventana, disfrutando de las vistas y las fragancias de la naturaleza que rodeaban la Fortaleza. Aquel era un hermoso lugar. Cuando Vulcany regresara, no le importaría quedarse a vivir allí para siempre… con él. Con todos sus amigos. Como una gran familia.

Pese al dolor por la separación y el sufrimiento por lo que pudiera ocurrirles, su pecho se hinchó de felicidad. Al fin veía en el horizonte una vida que valía la pena ser vivida. Inspiró con fuerza varias veces y se puso en pie. Iría a buscar a su madre y su tía, y les haría un recorrido por la casa para que se sintieran a gusto allí lo antes posible.

La relación con su madre era maravillosa, como si hubieran estado juntas toda la vida. Iris la había ayudado en el momento más duro de su existencia, aquel en el que se había sentido tan perdida que había estado a punto de arruinarlo todo con Vulcany para siempre. Su madre había mantenido la calma y tomado las riendas de la situación. Solo por eso ya merecía todo su respeto y su cariño, y se moría por recuperar los veintiún años perdidos.

Aunque se habían reencontrado hacía muy poco, en su corazón sentía como si Iris siempre hubiera formado parte de su mundo.

Con su tía, por el contrario, las cosas eran muy distintas. No la había perdonado por lo que había hecho. Una mentira como aquella era muy difícil de olvidar. Y, francamente, no tenía ni idea de si algún día lo lograría. Sin embargo, Kyra también estaba sufriendo. Su macho había partido hacia la guerra al igual que Vulc.

Así que, por muy pocas ganas que tuviera de tenerla cerca, no era momento para anteponer el rencor y la decepción a lo que de verdad importaba: salir adelante como fuese hasta que los guerreros regresaran.

Tal vez acabaría por perdonarla, aunque lo veía difícil. Pero cosas más extrañas habían sucedido, como el acercamiento entre Lake y Kostar. Si su mejor amiga podía perdonar algún día a su padre por las barbaridades que había permitido que le hicieran, ella no iba a ser menos.

Por el momento, se limitaría a tratar a Kyra con cortesía e intentar que la convivencia no fuera insoportable. Solo esperaba que le dejara su espacio y no se dirigiera a ella más que lo imprescindible.

Antes de ir a buscarlas, se dio una ducha rápida y se vistió con ropa cómoda: unas mallas y una de esas camisetas estampadas que le encantaban.

Salió de la habitación pensando en su macho. En su sonrisa radiante, en su melena leonada, en su cuerpo musculoso e imponente… En el brillo esmeralda de sus ojos.

Y rezó a la Madre Tierra para que lo protegiera de cualquier peligro.


3 en CAMINO

Cuando acabó de hablar, Vulcany se dio la vuelta en el asiento del copiloto y lanzó una mirada furibunda hacia Rocky y Rainbow, sentados en la última fila.

—¡Sois un par de gilipollas! —vociferó.

Valley, al volante, se encogió.

—Acabas de reventarme el tímpano, Vulc.

—No exageres, Val. Y la culpa no es mía. Son estos dos cachorros, que no han parado de tocarme los huevos desde que nacieron.

Rocky estalló en carcajadas mientras Rain se esforzaba por contenerse.

—Vamos, Vulc, no te cabrees. Solo estamos bromeando.

—Claro, chaval ¡Para ti esto es la hostia de gracioso!

—Reconoce que, desde que Birdy apareció en escena, te has vuelto muy empalagoso.

—Ya me gustará veros a vosotros dos el día en que os imantéis. Os aseguro que no tendré piedad. Me las pagaréis todas juntas.

—“Te quiero, pajarillo” —dijo Rocky, entornando los ojos e imitando el tono de voz gutural de Vulcany—. “Te llamaré doscientas veces al día” —añadió, frunciendo los labios como si estuviera besuqueando a alguien.

—¡Ahora sí que te la ganas, capullo!

Vulcany se asomó por encima del asiento y encaramó medio cuerpo, estirando el brazo para alcanzar a Rocky. Tiró de su camiseta y lo zarandeó un poco. Lanzó el puño, pero Rock logró esquivarlo por los pelos y solo le rozó el pómulo.

Valley agarró a Vulc por la parte de atrás de su camiseta y estiró para obligarlo a sentarse. El coche trastabilló un poco, pero lo enderezó en el acto.

—¿Quieres estarte quieto, Vulc? ¿Lo ves como no puedo dejarte conducir?

—Pero ¡si han empezado estos mocosos!

—Pues ¡pasa de ellos! Ya eres mayorcito para dejar que te provoquen de ese modo.

—Eso, eso. Deberías controlarte un poco. A tu edad… —empezó Rain.

—Como no cierres el pico, chaval, te lo parto. Bastante tengo con el rubiales este que se cree la hostia de listo como para que tú me jodas también.

—Estás muy irascible, carcamal. Y eso que solo llevas un día sin… —empezó Rocky de nuevo.

—¡Como lo digas, salto ahí detrás y te hago tragar tus palabras!

—Solo digo que no hace ni un día que te has separado de ella y ya no hay quien te aguante. No quiero ni pensar en cómo estarás dentro de unas semanas y…

—¿Te has propuesto joderme, niñato? ¿Acaso me meto yo contigo?

—¡Cada día, carcamal!

—Y dale. Qué hostia te vas a llevar en cuanto bajemos… Te voy a patear el culo hasta que no puedas sentarte.

—Lo que tú digas. Al menos yo no me he vuelto un atontao que babea todo el tiempo por su hembra.

Vulcany echaba chispas.

—¿Quieres que hable de cierta eterna a la que te pegas como una lapa a la primera oportunidad?

—Vulc, no sigas por ahí —le advirtió Val.

—Claro, el chaval puede tocarme las pelotas a dos manos, pero yo no puedo ni mencionarla.

—No juegues con eso.

—Vale, joder. Porque es la hermana del albino, que si no…

—Eso, grandullón. Calladito estás más guapo.

—¡¡Se acabó!!

Vulc se encaramó de nuevo a su asiento y golpeó con fuerza hacia abajo, alcanzando el robusto muslo de Rocky.

—¡Ah! ¡Joder, te has pasado! ¡Ahora verás!

Ambos guerreros se enzarzaron en una lluvia de manotazos, que por poco no alcanzan a Val y a Rain.

—¿Podéis calmaros todos? —pidió Sander desde la última fila. Moony tenía la cabeza apoyada en su hombro—. Llevo horas aguantándoos. Aquí no hay quien pegue ojo.

—Vulc, vuelve a tu asiento, ¡ahora! —gritó Val.

El guerrero se giró hacia delante de nuevo, maldiciendo.

—Al primero que vuelva a liarla, lo mando al otro jeep, ¿de acuerdo? Y a ver quién es el valiente que se queja ahí dentro.

—No jodas, Val.

—Seguro que con el jefe, Icy y Kostar os apetece también montar este circo.

Vulc se desinfló y se escurrió un poco en el asiento. Se pasó la mano por el pelo e intentó relajarse.

—Lo siento, Val. Supongo que no llevo bien lo de separarme de nuevo de Bird, después de todo lo sucedido.

—¿Y cómo te crees que estoy yo?

Vulcany se enderezó en el asiento.

—Lo sé, lo siento, amigo. Tienes razón. Lo mío no es nada comparado con lo tuyo —se disculpó.

—Vaya, así lo has arreglado mucho —dijo Val, sonriendo con amargura.

—Perdona. Ya sabes a qué me refiero. Tienes todo el derecho del mundo a estar hecho una mierda. Pero no me cabe duda de que Maryant despertará. Es una luchadora, joder. Y jamás te dejaría solo.

Val le agradeció las palabras.

—¿Por qué permites que los chavales te alteren tanto? Pareces un principiante.

—Ya me conoces, soy un polvorilla —dijo Vulc sonriendo. Entonces, alzó la voz para que los de atrás lo escucharan—. Y al tonto este le encanta sacarme de mis casillas.

Rocky se inclinó hacia delante y le dio un apretón cariñoso en el hombro.

—Lo siento, tío. Me he pasado de rosca. Supongo que yo también estoy nervioso.

—Yo también lo siento, Vulc —dijo Rain.

—Vale, vale. Que en el fondo ya sé que me queréis mucho.

—Tanto como mucho…

—No lo estropees, chaval. ¡Ahora que me estaba poniendo sentimental!

Todos soltaron una carcajada.

—Lo siento de veras —repitió Rocky.

—Por esta vez, te perdono. Pero como vuelvas a tocarme las pelotas, aunque solo sea a rozármelas con el dedo meñique, te patearé el culo, ¿entendido?

Rocky asintió.

—Anda, Val. Para el coche y déjame conducir un rato. Llevas horas sin tomarte un descanso —dijo Vulcany.

—Oh, sí que voy a parar, pero será Sander quien me releve.

—¿Ya no te fías de mí?

—Siempre has sido un peligro al volante, Vulc, sobre todo cuando te alteras. Mucho más ahora que tienes la cabeza llena de… pajarillos.

Val les guiñó un ojo a Rocky y Rain a través del retrovisor. Sand y Moony, medio adormilada, también se rieron.

—Genial, Val, genial. Ahora vas y te pones de su parte.

Vulcany siguió protestando hasta que el primer todoterreno se hizo a un lado de la calzada y se detuvo. Ellos lo hicieron justo detrás. Necesitaban estirar las piernas y aliviar algunas necesidades.

Se unieron a Stone, Lake, Icy, River, Kostar y Conker, y charlaron un rato. Decidieron que pararían en una pequeña población a unas tres horas de donde se encontraban. Había un hotel, más bien un hostal, en el que podrían asearse, cenar algo y dormir un poco. Al amanecer, se pondrían en marcha de nuevo.

Querían llegar cuanto antes al campamento de Cloud, aunque todavía les quedaban por lo menos cuatro días para alcanzar su posición. Se ubicaba en el extremo norte de la frontera, donde se adentraba kilómetros hacia el este, en lo más profundo de las montañas inhóspitas. Un territorio salvaje y poco explorado, que en invierno se convertía en un infierno de hielo.

—Moon, ¿podéis reservar habitaciones en ese hotel? —le pidió Stone, antes de subirse de nuevo a su todoterreno en el asiento del conductor.

—¿Seis habitaciones? —preguntó ella.

—Sí. Si no tienen tantas libres, tú misma. Coge las que queden, y ya nos las apañaremos.

—De acuerdo, jefe.

Una vez todos de nuevo en los vehículos, reemprendieron la marcha.

—¿Ha contestado Cloud? —preguntó Stone.

—Acaba de hacerlo. Espera impaciente nuestra llegada. Ha preparado algunas tiendas para nosotros. Parece que hoy los nómadas no han dado señales de vida —explicó Icy, tecleando un nuevo mensaje para informar a su amiga de dónde se encontraban.

—Bien. Espero que la dejen tranquila unos días, al menos hasta que lleguemos.

Lake miró a Stone. Su macho parecía preocupado. No le cabía la menor duda de que apreciaba a esa guerrera de la que ella apenas sabía nada. Tenía muchas ganas de conocerla.

—Rumbo al este, queridos amigos —dijo Kostar con una amplia sonrisa—. Nunca he estado tan al este del planeta.

—Será toda una experiencia. Lástima que esos nómadas vayan a arruinar nuestras vacaciones —comentó Conker, sonriendo y mirando por la ventanilla.

—No te preocupes, amigo Conker. Acabaremos con ellos en un abrir y cerrar de ojos.

—No creo que vaya a ser tan fácil, padre. No los subestimemos —comentó Lake sin mirarlo.

—Lo sé, lo sé, hija. Créeme, sé bien de qué pasta están hechos algunos de ellos. Pero hay que mantener la moral alta y ser optimistas. —Y entonces, con una sonrisa de oreja a oreja, añadió—: Además, sea como sea, será un placer volver a luchar a tu lado.

Lake no dijo nada más. Se mantuvo en silencio mientras el todoterreno enfilaba la carretera, rumbo al este.

Quién sabía lo que sucedería en la frontera
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Tres horas después, los dos todoterrenos se detuvieron en el aparcamiento del hotel de una pequeña población en medio de ninguna parte. Por supuesto, eran conscientes de que llamarían la atención, pero allí no había nadie que pudiera causarles problemas. Ivory había registrado la zona desde los equipos de la Fortaleza y comprobado que apenas había un par de cámaras de seguridad en todo el lugar, y una de ellas ni siquiera funcionaba. Ya había inhabilitado la otra. Tampoco había comunicaciones sospechosas de ningún tipo.

Con los Fundadores aniquilados y los reptanos de su parte, la única amenaza que les quedaba sobre el planeta eran los nómadas. Por supuesto, también estaban los humanos, pero estos ni siquiera sabían de su existencia. Y tenían que conseguir que siguieran así. Porque si no detenían pronto a Orkoan, el líder de esos bárbaros de la frontera, aquellas espantosas cruces que aparecían como por arte de magia acabarían por delatarlos a todos.

Las hileras de crucificados se habían convertido en la noticia más retransmitida y comentada no solo en las televisiones de todos los países a lo largo y ancho del planeta, sino también en las redes sociales y medios digitales.

Una guerra a gran escala estaba a punto de estallar entre territorios humanos a ambos lados de la frontera del este, a varios cientos de kilómetros al sur de donde se encontraban Cloud y Orkoan. Icy rezó a la Madre Tierra para que les permitiera acabar con los nómadas antes de que el fuego cruzado de los humanos los cogiera a ellos de por medio.

Un pensamiento fugaz invadió la mente del albino: que poco podían hacer por aquellos hombres, más allá de rezar por que alguien tuviera la suficiente sensatez para detener lo que, a buen seguro, sería otra terrible carnicería de la humanidad. Esta jamás había sabido lidiar con las diferencias dentro de su propia especie.

Pero los eternos tampoco eran un ejemplo a seguir ni un derroche de virtudes. Buena prueba de ello era que iban a pelear de nuevo contra su propio pueblo. Cierto que ya habían conseguido aunar bajo la misma bandera a guerreros y poblados, pero los nómadas serían un hueso duro de roer… y Orkoan no iba a aceptar de buenas a primeras su liderazgo.

No sin pelear.

El futuro para ambas especies era incierto. Sin embargo, por primera vez en mucho tiempo, el heredero al trono eterno vislumbraba un rayo de esperanza. Si lograban superar ese último obstáculo, podrían descansar y reponer fuerzas mientras esperaban a imponerse sobre los humanos en el momento adecuado. Quizás cuando las guerras los hubieran debilitado… o cuando andaran tan perdidos que no les pareciera mala idea seguir a un nuevo líder. Uno de otra especie que, a lo mejor, algún día lograría imponer la paz en el mundo. Una utopía lejana y difícil de conseguir…, pero no imposible.

Icy odiaba las guerras humanas. A lo largo de su existencia milenaria, había sido testigo de muchas de ellas. Terribles. Dolorosas. Desgarradoras. La peor parte siempre la sufrían los inocentes, los más débiles, los niños… Las atrocidades de las que eran capaces los hombres no eran mejores que las que llevaban siglos cometiendo los eternos en las montañas. La maldad, al fin y al cabo, era siempre la misma. Otro rostro, otra excusa, otro campo de batalla…, pero el mismo horror.

Más de una vez había salvado a un niño humano del fuego o las balas, o impedido una violación. Pero él solo poca cosa había podido hacer. Además, los humanos no aprendían… y, a esas alturas, dudaba que jamás lo hicieran.

—¿Cuántas habéis reservado, Moon? —preguntó Stone al apearse del vehículo.

Ladeó el cuello a derecha e izquierda para hacer crujir las cervicales, y estiró la columna al máximo. Tras varias horas conduciendo, sentía el cuerpo entumecido. Necesitaba moverse.

—No había tantas habitaciones disponibles. Es un hotel pequeño y el único de la zona. Así que he cogido cuatro dobles y una suite para cuatro.

Vulcany se acercó a ellos.

—Vale, asumo que me toca con ese par de atontaos —dijo, señalando por encima del hombro a Rocky y Rain .

—Me temo que sí, amigo mío —Stone contuvo una carcajada.

—¿Preferirías compartir habitación con Kostar y Conker? Sin ofender, líder —bromeó Rocky.

—Tranquilo, muchacho. Hace falta bastante más para que yo me ofenda. Ya me irás conociendo —dijo Kostar con una sonrisa perversa.

—¿Eso ha sido una advertencia, Lake? —susurró Rocky a su amiga.

—Tú sabrás con quién te metes, Rock. Ya has cabreado a Vulc, no sé si vas por muy buen camino. Yo de ti no me metería con mi padre —dijo encogiéndose de hombros.

—Hoy estáis todos muy simpáticos —bromeó Rocky—. Sois la alegría de la huerta.

—No te quejes tanto, chaval. Ya que vamos a compartir habitación esta noche, puedo cantaros una nana al tarado de tu amigo y a ti. Veréis que bien dormís después de unas cuantas hostias —dijo Vulc soltando una carcajada.

—¿Y yo tengo que dormir con estos tres? —dijo Valley enarcando una ceja y esbozando media sonrisa—. Creo que prefiero tirarme por un barranco.

—Puedes dormir con nosotros, Val. Ya nos apañaremos —le ofreció Conker desternillándose.

—Pues mira, igual te tomo la palabra. Prefiero dormir en una butaca incómoda o en el suelo que con esta panda de críos —agradeció Val.

—¿¡Por qué me metes a mí en el mismo saco!? ¡Tengo casi trescientos años! Y estos aún van en pañales. Un poco de respeto, joder. —Vulc echaba fuego verde por los ojos.

—Pues demuéstralo, campeón —dijo Stone dándole unas palmaditas en el hombro—. Sea como sea, os aviso a los tres: no quiero peleas ni jaleos a las tantas de la noche. Esto no es un campamento de universitarios, ¿me oís? Se trata de pasar lo más desapercibidos posible, lo cual es ya de por sí difícil. Así que procurad no llamar aún más la atención con vuestras gilipolleces.

—¡Gracias por la ayuda, jefe! Tú siempre tan comprensivo, joder.

Stone se rio por lo bajo y se encaminó hacia la entrada del hotel junto a Icy, que se había mantenido en silencio. El albino no solía intervenir en esas escaramuzas. Para eso estaba el jefe, que lidiaba con ello de maravilla.

Los siguieron Lake, River, Sander y Moony, y después todos los demás.

En cuanto les entregaron las llaves, se dirigieron a los ascensores. Cada pareja eterna tenía su propio dormitorio. Kostar y Conker compartirían otro, y Vulc, Rocky, Rain y Val intentarían no matarse entre sí en la suite.

—¿Nos vemos todos aquí abajo para cenar en una media hora? —propuso Sander, que se moría de hambre desde hacía un buen rato.

—Si no os importa, he visto un pequeño restaurante un poco más abajo de la calle y me gustaría llevar allí a Lake…, si a ti te parece bien, amor.

Ella asintió, sorprendida. Un repentino nudo de nervios se le instaló en el estómago.

—Anda, tienes una cita, Lake —le susurró River al oído.

Lake sonrío un poco.

—Entonces, con todos los demás, nos vemos para la cena. Con vosotros dos, hasta mañana —dijo Sand—. ¿En los todoterrenos al amanecer, jefe?

Stone asintió.

Lake se acercó a River.

—No tengo nada que ponerme. ¿Crees que a Stone le importará que lleve los mismos vaqueros?

Jamás habían tenido una cita de verdad, o sea, una que comportara salir a algún sitio. Siempre que estaban fuera, era para alguna batalla o misión, así que no tenía ni idea. Suponía que debería llevar un vestido bonito o algo así, como aquel vestido rojo que le compraron una vez… con el que sedujo al pobre Ivory. Pero ese era un pueblo de gente sencilla, así que tampoco le pareció adecuado algo tan extremado.

—Tengo una idea —dijo Moony—. Sand, cariño, ¿nos dejas un rato la habitación para que las chicas estemos a solas? Tenemos cosas que hacer antes de la cita de Lake.

—No es necesario que os toméis ninguna molestia. Todos estáis cansados y… —empezó la guerrera rubia, mientras Stone la miraba embobado y sonreía. Se sentía algo incómoda con aquel jaleo repentino. Ella solo había preguntado…

—Vale, vale. Toda vuestra. ¿Algún alma caritativa me deja ducharme en su dormitorio?

—Vente al mío, Sand. A mí también me irá bien un poco de compañía —propuso el jefe—. ¿Te vienes, Ice? Parece que nuestras parejas van a estar un rato entretenidas sin nosotros.

—Gracias, pero necesito darme una ducha y después pasaré a ver a Kostar para hablar de los nómadas.

El aludido asintió.

Así que, cuando las puertas del ascensor se abrieron en la segunda planta, River y Moony se llevaron a Lake.

—¿Tenéis algo bonito para prestarme? —preguntó, una vez en el dormitorio que esa noche compartirían Moony y Sander.

—No demasiado, la verdad —dijo River apesadumbrada—. Esta nueva misión no parece que nos vaya a dejar tiempo para distracciones, pero algo encontraremos. Siempre pongo un par de cosillas en la maleta por si acaso, ya me entendéis —dijo guiñando un ojo—. A veces me gusta sorprender a mi macho, que queréis que os diga.

Todas rieron.

—Eso tendría que hacer yo... No pensé que fuera a necesitar nada de eso, y como Stone tarda dos segundos en desnudarme…, pues creo que la ropa más bien le sobra.

River soltó una carcajada.

—A todas nos ocurre más o menos lo mismo, pero ¡no puedes ir desnuda a una cita! Veamos qué encontramos en mi mochila. Creo que metí un vestido por algún sitio. Nada del otro mundo, pero servirá.

—Y yo tengo algo de maquillaje —dijo Moon rebuscando entre sus cosas.

Lake odiaba el maquillaje. Una vez Kunstar la obligó a maquillarse… Desde entonces, lo evitaba casi siempre.

Sin embargo, la ocasión lo requería…, y su macho bien merecía que pusiera todo su empeño.

—En realidad, no necesitas nada de nada. Tienes una cara preciosa. La más bonita que he visto en mi vida.

—Vosotras también y, aun así, a veces lo usáis. Quiero que Stone vea que me he esmerado para la cita. Intuyo la ilusión que le hace que hagamos algo así solos, después de… Bueno, ya sabéis.

Sus amigas asintieron. El jefe había preparado una cita en el jardín del Castillo, pero sus planes se vieron cruelmente truncados cuando Shezzail la raptó y se la llevó a las cuevas, donde Lake casi había muerto por el mordisco venenoso. Así que jamás pudieron disfrutar de algo así.

—Lo primero, ve a darte una ducha. Déjanos a nosotras el resto.

Lake asintió, esbozando una tímida sonrisa. De pronto, se sentía como cuando llegó a la Fortaleza y apenas conocía a su macho. Tener una cita le parecía excitante y misterioso. Quería disfrutarla al máximo. Ni siquiera sabía cómo se suponía que debía comportarse en una cena íntima con su pareja.

Entre tanto sufrimiento… se habían ganado a pulso un rato para ellos dos. Y no tenía ni idea de si volvería a surgir pronto una oportunidad como esa.

Así que se metió en la ducha, nerviosa e ilusionada a la vez.

Iban derechos a la peor batalla de todos los tiempos. Pero esa noche… esa noche era de Stone y ella.


4 UNOS CUANTOS TRUQUITOS

—Si te parece bien, Shelly, me gustaría ayudarte en la cocina a partir de ahora —dijo Iris, sentada a la mesa del comedor y saboreando una patata asada como si fuese lo más delicioso del mundo—. Me encantaba colarme en las cocinas del palacio y ayudar a las cocineras. ¡Aprendí un montón de platos! Ah, ¡qué tardes tan agradables pasaba amasando para hacer pastelillos! —Su mente vagó muy lejos de allí, a otra época, y una radiante sonrisa afloró en sus labios.

Lo cierto es que Iris siempre había disfrutado con cualquier actividad que hiciera. Mientras su hermana insistía en acompañar a los machos a ir de caza o aprender el tiro con arco, ella se paseaba por todas las estancias de palacio, ávida por realizar cualquier tarea que pudieran encomendarle. Se pegaba a su madre y la seguía a todas partes. ¡Todo le interesaba!

—Si te apetece, por mí encantada. Aunque no tienes por qué hacerlo. Ivory y yo…

—La comida que preparas está riquísima, pero no estamos aquí de invitadas. Hemos de contribuir de algún modo, ¿verdad, hija?

Birdy tragó el pedazo de cordero que acababa de engullir y contestó:

—Por supuesto. Tú solo dinos en qué podemos ayudar. No es que yo sea muy útil…, pero puedo aprender lo que sea. Me esforzaré.

—¡Pues claro que eres útil, pajarillo! Además, aquí las que más tenemos por aprender somos Kyra y yo, ¿verdad hermana?

—Si tú lo dices… —dijo la aludida, sin apartar la vista del tenedor. Pinchó un trozo de brócoli y lo mareó en el plato hasta que al fin se lo llevó a la boca.

—Nos repartiremos las tareas entre los cinco, y así el tiempo de espera hasta que regresen nuestros amigos será más llevadero. Yo me dedicaré a preparar las comidas y… ¿Dónde está tu macho, Shelly? ¿Con la doctora? —dijo Iris.

—Ivory y yo nos turnamos para no dejarla nunca sola. Valley jamás me perdonaría que nos perdiéramos algún avance o que despertase sola. De hecho, se han marchado esta mañana y ya me ha enviado unos cincuenta mensajes preguntándome. Le he prometido que no la abandonaríamos ni a sol ni a sombra.

—Entiendo la preocupación de su guerrero. Valley es un buen macho. Pero, de este modo…, ¡Ivory y tú no podréis estar nunca juntos! A partir de ahora, nos turnaremos. Dividiremos las horas del día entre todos.

—Eso sería genial —sonrió Shelly, que ya pensaba que no iba a poder disfrutar apenas de ratos a solas con su pareja—. Siempre que os parezca bien, por supuesto. Las tres habéis pasado por mucho y…

—Olvídate de eso. Todo aquello acabó. Nos turnaremos. Hija, ¿en qué te gustaría ayudar?

Birdy reflexionó un instante. No sabía hacer prácticamente nada, pero se le daban bien las tareas del hogar…, aunque había una cosa que le interesaba en especial.

—Me gustaría que me enseñaras a cuidar de Maryant. Sé que tú no eres doctora como ella, pero te he visto cambiarle el suero y la aguja de la vía. Así podría cuidar bien de ella. Y, tal vez, cuando despierte del coma…, pueda enseñarme ella misma la medicina. No sé, he pensado que igual nos iría bien tener a más de una persona con esos conocimientos. Por todas las veces que los guerreros vienen heridos y eso.

Iris contempló a su hija con orgullo. Lo mismo sintió Kyra, aunque se abstuvo de exteriorizarlo.

—Eso es genial, Bird. Dalo por hecho. No es que yo sepa demasiadas cosas, pero será un alivio contar con alguien que pueda atenderla en caso de que yo esté ocupada con otras cosas. Esas habilidades nunca están de más.

—¡Perfecto! —dijo Iris aplaudiendo—. Y tú, hermana, ¿qué quieres hacer?

El silencio se apoderó del comedor.

—Yo… Cualquier cosa que queráis encomendarme estará bien —dijo, dejando el tenedor en el plato y alzando la vista.

Iris se echó un poco hacia atrás y apoyó la espalda en el respaldo de su silla, pensativa. Sus ojos chispearon. Eran de un azul muy pálido, aunque no tanto como los de su hermana, que casi parecían transparentes.

—¿Por qué no le pides al macho Ivory que te enseñe lo que hace con esas máquinas?

—No creo que eso sea…

—Eres muy inteligente, Kyra. Y no nos engañemos: a ti nunca te han gustado las tareas del hogar —dijo sonriendo—. Te escabullías siempre que podías para ir a espiar a los machos mientras entrenaban con las espadas o lo que fuera. ¡Siempre has sido más lista e inteligente que la mayoría!

—Quizás a Shelly no le parezca bien que su macho… —empezó Kyra, cada vez más incómoda.

—A mí me parece perfecto. A Ivory y a mí nos iría genial que alguien aprendiera un poco. Ya hemos dado a los guerreros por imposibles. —La híbrida soltó una sonora carcajada.

—No sé nada de esas máquinas. Ni siquiera sé usar un teléfono móvil.

—Pues empezaremos por ahí. Primero los móviles. A las tres. Os enseñaremos no solo a hacer llamadas y enviar mensajes, que sé que vosotras dos —miró a Iris y Birdy— algo sabéis ya, sino a usar todas las aplicaciones necesarias. Y después, los ordenadores.

—¡Y a conducir! —dijo Iris entusiasmada. Aquello era nuevo para ella—. Necesitamos que nos enseñéis a conducir. Me niego a sentirme tan incompetente como cuando nos marchamos del poblado cruzando la montaña. No quiero que dependamos siempre de los demás.

—¡Chica lista! Cuenta con ello. Cuando acabemos con vosotras, vais a ser la leche. Vuestros machos van a flipar cuando vean lo que sois capaces de hacer.

El rostro de Iris se ensombreció ligeramente, pero no dijo nada. Shelly había hecho aquel comentario con la mejor de las intenciones. Quizá se había dado cuenta de que había algo entre Rocky y ella… Pero, por el momento, cuando alguien mencionaba a su macho, la única imagen que todavía evocaba su mente era la de Kherr, su pareja eterna.

Una punzada de tristeza la embargó, pero no dejó que la dominara. Debía mirar hacia delante, hacia lo que iban a aprender, hacia la esperanza de que Icy y los demás vencerían esa nueva batalla a la que se dirigían…, hacia lo que empezaba a sentir por Rocky.

El problema era que, en un posible horizonte con Rocky, acabaría habiendo tristeza.

Pese a la amplia sonrisa que esbozó y que la sombra se alejó tan rápido como había llegado, no pasó por alto a ninguna de las otras tres hembras.

—Entonces, decidido. Tenemos mucho trabajo por delante, eternas —dijo Shelly guiñándoles un ojo.

«¿Cómo demonios he acabado cenando y charlando con tres eternas puras? Esto es surrealista…», pensó Shelly, sonriendo.

Iris le caía genial, era pura bondad y dulzura. Además, tenía un puntillo muy divertido y travieso debajo de aquella capa de aparente inocencia. No sabía si los rumores eran ciertos, pero, desde luego, haría buena pareja con el guaperas de Rocky. Otro con el corazón tan grande que no le cabía en el pecho.

En cuanto a Birdy, lo cierto era que no había llegado a conocerla lo suficiente. Pero estaba deseando hacerlo y percibía que era muy buena persona, tal vez demasiado. Y Shelly adoraba a Vulc, así que iba a llevarse bien con esa eterna sí o sí.

Respecto a Kyra…, las cosas no serían tan fáciles. Era un hueso duro de roer. Por mucho que se esforzara, podía captar sus recelos hacia los híbridos. Y ella era medio humana, mitad y mitad, para ser exactos. Aunque su 50% de sangre eterna definía su inmortalidad y habilidades excepcionales…, su corazón era, sin duda, más humano que eterno.

Shelly no podía evitar pensar que híbridos como River, Rocky, Rain, Moony o Sand se gobernaban en muchos aspectos más por su parte humana que por la eterna, sobre todo en el emocional. En cambio, los híbridos más poderosos, como Stone, Lake o incluso Ivory, se encontraban más cerca de los eternos puros y jugaban… en otra liga.

Y luego estaban Vulc, que era un caso aparte, y Valley, que llevaba muchos años emparejado con una humana, así que quizás ambos fueran la excepción a la regla.

—¿Crees que…, tal vez…, podrías… enseñarme a luchar? —dijo Kyra de pronto.

Shelly abrió mucho los ojos. Birdy miró a su tía, sorprendida.

Iris ensanchó la sonrisa mientras una sensación de orgullo le subía a la garganta.

«Al fin, hermana. Por fin empiezas a reaccionar», se dijo.

—¿Estás segura de eso? —dijo Shelly mirando directamente a los ojos de la eterna más dura de todas. Kyra asintió sin dudarlo—. Puedo mostrarte algunos movimientos, pero yo no soy una guerrera. Cuando nos reclutaron a Sander y a mí, participé en los entrenamientos durante un tiempo, así que estoy preparada para combatir si tuviera que hacerlo. Pero no es algo que me guste ni tampoco mi mejor habilidad. Prefiero ayudar en otras cosas.

—Lo que puedas enseñarme estará bien.

—Ivory seguro que colaborará encantado. Se curtió en los poblados y sabe luchar, pese a que, al igual que yo, prefiere usar métodos más… civilizados —dijo soltando una carcajada—. Los guerreros son una panda de salvajes descerebrados —bromeó.

Kyra no sonrió, pero se esforzó por suavizar su semblante.

—Tía, ¿no te da miedo luchar? —preguntó Birdy. De pronto sentía curiosidad.

Al escuchar que su sobrina se dirigía a ella, Kyra dio un respingo casi imperceptible. Que le hablara era un milagro.

—Un poco, pero me da más miedo no poder defenderme si alguien intenta hacerme daño otra vez… o a vosotras.

Shelly carraspeó para romper el silencio.

—Cuando regresen los guerreros, estoy segura de que tu macho estará encantado de seguir entrenándote. Kostar es, sin duda, uno de los mejores. También tu hermano y el jefe. En realidad, cualquiera de ellos podría convertirte en una gran guerrera si así lo deseas.

—¡Qué emoción! ¡Mi hermanita, una guerrera! —Iris, sentada a su lado en la mesa, balanceó la silla hacia ella y la abrazó con fuerza.

—No te emociones aún, Iris. Quizá se me dé fatal… o no resista el entrenamiento.

Iris se apartó, la agarró por el hombro y la miró a los ojos.

—Lo dudo mucho. Siempre has logrado todo lo que te has propuesto en la vida. Esto lo conseguirás también.

—No logré salvar a nuestra madre ni sacarte de ese infierno.

Una oleada de dolor se meció en el aire.

—No podías, Kyra. Nunca tuvimos una oportunidad.

—Aun así…

—Ni siquiera Kherr pudo sacarnos de ahí. Y, entre vosotros dos, salvasteis a mi hija.

—Él lo hizo. No merezco mérito alguno por ello.

—Eres demasiado dura contigo misma. Siempre lo has sido. Pero nada de lo que sucedió fue culpa tuya. Tú apenas eras una muchacha. Yo soy la hermana mayor. Kherr, madre y yo deberíamos haberte sacado de ahí, no al revés —dijo con firmeza.

Para sorpresa de ambas, Birdy intervino.

—Lo que os pasó fue horrible. Hicisteis lo que pudisteis, y solo el hecho de que lograrais sobrevivir, en mi opinión, os honra. Sé que un infierno de quinientos años es imposible de olvidar, pero nada de lo que ocurrió fue culpa vuestra. Ahora sois libres y tenéis toda la eternidad por delante. Y… me salvasteis. Evitasteis que creciera en cautividad. Doy gracias cada día a la Madre Tierra por que permitiera a los guerreros que os salvaran.

Iris se levantó de un salto y, con las mejillas húmedas de lágrimas y la sonrisa más luminosa del universo, corrió hacia su hija, tiró de ella para ponerla en pie y la estrujó entre sus brazos.

Al separarse, miró a las otras dos hembras.

—¿Es o no la mejor hija que la Madre Tierra podía darme?

Kyra contuvo una lágrima delatadora y se levantó. Con la excusa de recoger los platos, mantuvo el rostro bajado hasta que se perdió en la cocina.

—Venga, hija, vamos a relevar a ese macho inteligente. Esta noche nos quedaremos juntas a velar por la doctora. Así Ivory y Shelly podrán… “dormir” un poco —dijo guiñando un ojo a Shelly.

—No es necesario que os quedéis toda la noche. Si os parece bien, os relevaré de madrugada.

—Cuando tú quieras, Shelly. Mi hija y yo tenemos muchas cosas de qué hablar, así que estaremos muy entretenidas. ¿Verdad, pajarillo?

Birdy asintió.

—Os lo agradezco de veras —dijo la híbrida.

Entre las cuatro, acabaron de recoger la mesa y la cocina. Después, Kyra regresó en silencio a su dormitorio mientras Shelly acompañaba a las otras dos eternas al dormitorio de Maryant. Tras darles algunas instrucciones básicas, Ivory y Shelly se marcharon a descansar… o no.

Birdy e Iris se acomodaron en las butacas junto a la ventana, dispuestas a hacer compañía a la ausente Maryant.

Y las dos rezaron en silencio a la Madre Tierra para que se apiadara de esa humana recién convertida en eterna… y permitiera que despertara.
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—¿Qué tal van las cosas entre tú y el guerrero de ojos verdes? —soltó Iris tras hablar un rato sobre los dulces típicos de los eternos y la mejor manera de prepararlos.

—Muy bien, Madre. Es un buen macho.

—De eso no me cabe la menor duda. ¿Te hace feliz? —Birdy asintió—. ¿Y en el lecho?

Su hija se ruborizó.

—Madre, no sé si quiero hablar de eso contigo.

—¡Oh, pajarillo! No te estoy pidiendo detalles, solo quiero saber si te da todo cuanto necesitas. Es muy importante que una pareja se lleve bien en todos los aspectos.

—Bueno, yo no tenía experiencia cuando…, ya sabes.

—¿Antes de estar con él?

—Él ha sido el primero… en todo. Bueno, hubo antes un beso de… otro macho. Pero no significó nada, y poco aprendí de eso. Así que solo ha existido Vulcany para mí.

—Comprendo. Lo mismo me ocurrió a mí con Kherr. Aun así, no dejes que su experiencia y su enorme cuerpo musculoso te intimide. Tú tienes tanto que decir en la relación como él. ¿Lo comprendes?

—Vulc siempre me antepone a mí a todo lo demás.

—Eso suelen hacerlo, pero el carácter posesivo de algunos de esos machos no es adecuado. Debes ser libre a su lado.

—Lo soy. Puedo hablar de cualquier cosa con él, siempre me escucha y jamás impone su criterio. En la relación, somos iguales, madre. Él… parece dispuesto a hacer todo cuanto yo le pida. No es controlador ni obsesivo, nada de eso. Por supuesto, es un macho eterno con un alto porcentaje de eterno en sangre. Se volvería loco si otro macho me rozara siquiera. Cuando estuve a punto de casarme con Akan…, él casi perdió la cabeza. Más allá de eso, me trata de igual a igual. Siempre.

—Eso está bien. Así deben ser las cosas. —Iris le dio varias palmaditas en la mano a su hija—. Y, si algún día cambiaran entre vosotros, solo tienes que pararle los pies.

—No cambiarán, madre. Es el mejor macho que ha existido jamás. O uno de ellos.

—Esa es la sensación que me dio nada más verlo. Al parecer no me equivoqué —dijo sonriendo ampliamente—. Tengo muchas ganas de conocerlo mejor. Ahora, él también es mi familia.

—Gracias, madre. Significa mucho para mí que os llevéis bien.

—Para mí también. Y aunque parece que lo tienes todo controlado, hija, no dudes en acudir a mí para hablar sobre cuestiones de sexo o lo que sea.

—Madre, no será necesario…

—Te aseguro que conozco unos cuantos truquitos que no fallan nunca —dijo guiñándole un ojo a su hija, que ya se había puesto de color grana—. No hay de qué avergonzarse, pajarillo. El sexo con tu macho es lo más hermoso y natural del mundo. Tu abuela, que la Madre Tierra la tenga en sus brazos, me los contó a mí antes de unirme a Kherr. ¡Y te aseguro que funcionan de maravilla!

—De acuerdo, madre, entendido. Ahora, ¿podemos dejar de hablar de ello, por favor?

Iris soltó una carcajada fresca y sonora.

—Como quieras, hija. Supongo que soy ya muy vieja como para avergonzarme de esas cosas…, aunque haga mucho tiempo de la última vez que compartí algo así con mi pareja. ¡Ah, mi Kherr! Era magnífico. Tendrías que haber visto a tu padre montando a caballo o entrenando en el patio. Le observaba mientras daba órdenes a sus soldados. Tenía una autoridad innata, por eso lo escogió tu tío y lo nombró su comandante.

—Me hubiese encantado conocerlo.

—Él te hubiera adorado al instante. Te quiso con locura los pocos minutos que te sostuvo entre sus brazos.

Guardaron silencio durante unos segundos. La nostalgia embargó a Iris, pero no se dejó arrastrar por la tristeza, sino que intentó centrarse en los buenos recuerdos. Nada ni nadie podrían arrebatárselos jamás.

—Madre, quiero que sepas que, aunque hace muy poco que nos conocemos, ya te siento realmente como mi madre. Sé que quizá suena extraño, pero me siento como si te conociera desde siempre.

Iris se emocionó, mucho más de lo que lo había hecho en toda su vida. Se inclinó hacia delante y tomó las manos de su hija entre las suyas.

—Eso es lo más hermoso que podrías decirme, pajarillo. Yo me siento exactamente igual contigo. Puede que sea porque, en realidad, ya nos conocíamos. Estuviste meses dentro de mi cuerpo. Y durante ese tiempo, nos sentimos la una a la otra. Tu corazón y el mío latían como uno solo mientras te hablaba y acariciaba a través del vientre.

Birdy sonrió también. Se mantuvieron en silencio un rato, saboreando la sensación de conexión que había nacido entre ellas y que se fortalecía día tras día. Después de que Iris se aproximara a la doctora para comprobar sus constates tal como le había indicado Shelly, volvió a sentarse. Entonces, lanzó una mirada pícara a su hija.

—Así pues, ¿estás segura de que no quieres escuchar mis truquitos ni hacerme ninguna pregunta?

—¡Madre, por favor!

—¡Está bien, pajarillo! Quizá más adelante.

Su hija reflexionó un instante.

—En realidad…, sí que me gustaría hacerte una pregunta…, si te parece bien. No es de mi incumbencia, pero…

Iris se ilusionó de inmediato.

—¡Adelante, hija! Puedes preguntarme cualquier cosa.

—¿Hay algo entre Rocky y tú?

Su madre abrió mucho los ojos. Acto seguido, soltó una carcajada.

—De todo cuanto podrías preguntarme, ¿quieres saber eso?

—Bueno, yo… os he visto muy a gusto juntos… Y me da la sensación de que aprovecháis cualquier instante para pasear o charlar.

—Es cierto, hija. Rocky y yo nos llevamos muy bien. Es un buen macho y me hace reír. Disfruto mucho de su compañía.

—¿Y…?

—Y, por el momento, somos buenos amigos. Eso es todo.

—¿Nada más?

Iris suspiró. Su hija no iba a rendirse tan fácilmente.

—Verás, antes de que se marchara, hablamos un poco de cómo nos sentíamos el uno respecto al otro.

—Él siente algo por ti, ¿verdad? Le brillan los ojos cuando te mira, madre.

—Lo mismo me ocurre a mí. Me gusta el guerrero Rocky, pajarillo. Me gusta mucho. Y, al parecer, yo también le gusto a él.

—¡Eso es maravilloso, madre!

—Las cosas no son tan sencillas entre nosotros, Birdy.

—¿Por qué percibo tristeza en tus palabras?

—Porque Rocky es joven y todavía tiene que encontrar a su pareja eterna. Y, cuando lo haga… —Iris se calló en seco.

—Entiendo, madre.

—Cuando vuelva del este, si todavía quiere estar conmigo, nos uniremos. Pero será una unión con un final, hija. Porque el día en que él encuentre a su pareja eterna, no podrá seguir conmigo.

Birdy se quedó pensativa.

—Lo que sientes por Rocky… ¿se parece a lo que sentías por mi padre?

—No quiero comparar ambos sentimientos, pajarillo. Es demasiado doloroso.

—Lo siento, madre. Sé que has sufrido mucho.

—Aun así, te diré que lo que sentía por Kherr era inmenso, arrollador, ardiente. Tú debes de saber bien de qué hablo. —Birdy asintió—. Si él todavía viviese, ningún otro macho tendría posibilidad alguna conmigo, ni siquiera los vería de ese modo. Sin embargo… —Hizo una pequeña pausa para reunir el valor necesario para pronunciar en voz alta aquellas palabras—. En Rocky he descubierto algo que me ha sorprendido a mí misma. Jamás creí que podría sentir otra vez algo por un macho. Y, si bien es muy distinto a lo que sentía por Kherr, está creciendo y haciéndose más intenso en mi interior.

—Distinto…, ¿cómo?

—Es un sentimiento más pausado, más… racional. Como si fuera una elección, no un designio de la Madre Tierra.

—Suena hermoso.

—Lo es. Me hace sentir bien, en paz e, incluso, feliz, pese a que también me entristezca un poco.

—¿Tú quieres estar con él?

—Me gustaría intentarlo, aunque me dé un poco de miedo empezar una relación que sé que, cuando acabe, me dejará un profundo dolor. Ya perdí a Kherr… y, aunque no será lo mismo cuando Rocky se aleje con su pareja eterna, sé que me sentiré sola otra vez.

—Rocky es medio humano, madre. Y, según he oído, ese lado puede que pese en él más que el eterno.

—¿Y qué quieres decirme con eso?

—Que los humanos elijen a sus parejas, madre, no se ven arrastrados por la imantación ni nada similar. Tal vez…, él te elija a ti sobre cualquier otra hembra.

Iris se inclinó un poco hacia su hija, sonrió con ternura y le acarició la mejilla.

—Eso es imposible, hija mía. Rocky encontrará a su pareja eterna. Será mañana o dentro de mil años. Pero, cuando lo haga, se unirá a ella. No porque la elija ni porque la ame más. Simplemente, porque no podrá hacer otra cosa. La Madre es sabia y nos destina a la mejor pareja para nosotros. Nos crea a pares, compartiendo un alma única. La llamada de la otra mitad de tu alma es ineludible y el único modo de sentirnos completos.

—Pero Rocky siente algo por ti…

—Algo sincero, hermoso y bastante… intenso, por lo que pude comprobar —dijo, recordando aquel único beso que se habían dado junto al río en el Castillo—. Pero todo eso se esfumará en cuanto su hembra entre en escena.

—Eso es un modo muy triste de verlo, madre.

—Es el único modo posible. Pero no te apures, pajarillo. Hasta que ella llegue, pienso disfrutar al máximo —dijo guiñándole un ojo—. Y ahora, basta de hablar de mí. Cuéntame sobre ti.

—¿Qué quieres saber, madre?

—Todo, pajarillo. Háblame de tu mejor amiga, de la valiente Lake.

—Pues verás…

En ese instante, sonó el móvil de Birdy. El nombre “Vulc” parpadeaba en la pantallita. Iris se echó hacia atrás en la butaca para darles intimidad. La eterna contestó a la videollamada y el rostro apuesto de su macho apareció en la pantalla.

—Hola pajarillo, ¿todo bien por ahí? —Ella asintió con una sonrisa—. No sabes cuánto te echo de menos.

—Yo también a ti. Muchísimo.

—Esto es una tortura. No sé cómo voy a aguantar tanto tiempo sin verte. ¡No llevo ni un día y ya me estoy volviendo loco!

—Esperemos que venzáis rápido y volváis cuanto antes. Es muy extraño estar sin ti, Vulc.

—Extraño y doloroso. No puedo dejar de pensar en ti. He tenido que encerrarme en el cuarto de baño para que esa panda de niñatos me dejara hablar contigo en paz.

—Si quieres te llamo cuando me acueste y…

—Te necesito, pajarillo. No sabes cómo estoy sin ti. ¡esto es un suplicio! Ya me duelen los huevos, así que no sé cómo se supone que voy a resistir…

Birdy enrojeció mientras Iris hacía esfuerzos por no desternillarse.

—Vulc, será mejor que te llame en un rato y…

—Mira cómo me tienes.

El guerrero fue bajando el móvil y enfocó sus pectorales desnudos, húmedos de la ducha que acababa de darse, después los abdominales y la musculatura en forma de V…, hasta enfocar directamente su pene excitado.

Birdy se puso tan nerviosa que se le cayó el móvil. Su madre no pudo evitar soltar una carcajada.

Cuando volvió a cogerlo, apareció de nuevo el rostro de Vulcany. Sus ojos verdes estaban desorbitados y el rubor teñía levemente sus mejillas sin afeitar.

—¿Dónde… demonios estás?

—En el dormitorio de la doctora. Mi madre y yo estamos…

—¿Tu madre está ahí? —Ella asintió—. ¿Y ha oído todo lo que te he dicho?

Birdy enarcó las cejas y ensanchó una sonrisa de disculpa.

—Lo siento, intenté decírtelo, pero…

Vulcany estalló en carcajadas al otro lado de la línea. Se sentía muy avergonzado.

—Joder, pajarillo. Menudo concepto va a tener de mí…

Iris se aproximó al teléfono.

—Al contrario, guerrero. Me encanta que cuides tan bien de mi hija.

Vulc se rio de nuevo.

—¿Hablamos más tarde, Vulc? —dijo Birdy, incómoda. Por mucha confianza que empezara a tener con su madre, aquello todavía era demasiado… íntimo.

—Por supuesto, pajarillo. Llámame en cuanto estés en la cama y seguiremos con… —se aclaró la garganta— nuestra “charla”.

—Espera, pregúntale a tu macho si Rocky está por ahí. ¿Crees que podría hablar con él?

—Claro, madre —dijo Birdy. Entonces, se dirigió a Vulcany, que aún aguardaba la despedida—. ¿Puedes pasarle el teléfono a Rocky? Mi madre quiere hablar con él y todavía no tiene móvil propio.

Vulc sonrió con picardía. Aquello le iba a dar munición contra el guerrero rubiales, que se las daba de listo.

—Está aquí mismo. Espera, que salgo del baño. —Se anudó una toalla alrededor de la cintura y salió mojando el suelo a cada pisada.

—Eh, tú, atontao, tienes una llamada… —tapó el micrófono con la mano— de tu amorcito.

Rocky se tensó y lo miró.

—¿Yo? —dijo señalándose a sí mismo.

—Sí, tú. ¡Quién va a ser, chaval! Es videollamada, así que ponte la camiseta, joder.

—Pero si tú vas medio en pelotas… —replicó Rocky.

—Ya, pero no soy yo el que está seduciendo a la hermana del albino. Si yo fuera tú, me andaría con mucho ojo.

—Vete a la mierda.

—¡Cómo voy a disfrutar con esto! —dijo Vulc desternillándose.

Rain, tumbado en una de las camas, también se reía.

—Eres un traidor —le dijo Rocky, mientras acababa de enfundarse la camiseta sobre los imponentes músculos.

—No te preocupes, Rock. Tu amigo el tarado también recibirá lo suyo. Seguro que pronto lo llama cierta guerrera que yo me sé.

Rain cerró los ojos y empezó a canturrear, ignorando las pullas de ambos.

Rocky cogió el móvil y salió de la habitación con las burlas de Vulcany como telón de fondo. En cuanto estuvo en el pasillo, alzó el móvil a la altura de la cara y, nada más ver a Iris, sonrió. Era el efecto inmediato que ella le provocaba.

—Hola, preciosa.

—Hola, guerrero. Ya veo que os lo estáis pasando muy bien por ahí —dijo Iris sin dejar de sonreír.

—Vulc es un plasta. No sé cómo vamos a aguantarnos el uno al otro durante todo el viaje.

—Tú tampoco paras de meterte con él.

Rocky se rio.

—Eso es cierto. Me encanta tomarle el pelo.

—Pero sois buenos amigos, ¿verdad?

—Sin duda. Es un buen tipo. Rain y él son, por ahora, mis mejores amigos. Aunque todos los guerreros lo son.

—Te comprendo. Creo que el guerrero Vulcany tiene un gran corazón como el tuyo. En cuanto a Rain, no puedo opinar, apenas le conozco. Pero, si es tu amigo, estoy segura de que me encantará.

Rocky sintió una agradable calidez inundándole el pecho.

—Cuéntame, ¿cómo van las cosas por la Fortaleza?

—Quieres unos cuantos cotilleos, ¿eh? —dijo ella elevando las cejas dos veces.

—Ya sabes que soy un cotilla incurable.

—De acuerdo. Pero después me cuentas todo lo que pasa por ahí, ¿trato hecho?

—¿Cuándo no te he contado algo?

Iris siguió sonriendo. Sin duda, aquel macho la hacía feliz. No podía negar que, en buena medida, su rápida recuperación tras su cautiverio se debía a él.

«Madre, déjame disfrutar junto a este guerrero del tiempo que tengamos…, poco o mucho. Pero no permitas que me enamore de él», rezó en silencio. Entonces, apartó de un plumazo la pena y empezó a hablar.

—Pues verás…

Iris y Rocky charlaron durante varios minutos, hasta que Rain y Vulcany salieron del dormitorio y este le arrancó el móvil de los dedos. Val ya hacía rato que se había ido a dar una vuelta para oxigenarse. Bajaron al vestíbulo del hotel para reencontrarse con todos sus amigos e ir a cenar.

Todos, excepto Stone y Lake.


5 noche estrellada

En cuanto las puertas del ascensor se abrieron y Stone vio aparecer a Lake, se le desencajó la mandíbula. Su hembra era la más hermosa de la creación y brillaba con luz propia. No había mejor palabra para describirla que “perfecta”.

Mientras ella caminaba hacia él, con aquella agilidad y elegancia natural que lo volvían loco, la contempló embobado. Ni siquiera se preocupó por disimular. Hacía mucho que habían superado ya ese punto.

La larga melena rubia caía en cascada, desparramándose por sus hombros desnudos y su espalda. El sencillo vestido azul de finos tirantes se ajustaba a sus formas como una segunda piel hasta medio muslo, dando paso a las interminables piernas. El escote bajo dejaba ver lo justo para que al jefe estuviera a punto de entrarle taquicardia. Realzaban el conjunto unas sandalias con algo de tacón. Las tiras de suave ante envolvían sus pies hasta el delicado tobillo.

Y los ojos. Dos turquesas encendidas que encerraban tantas cosas que lo volvían loco…

«Gracias, Madre Tierra», rezó Stone, a punto de dejarse caer de rodillas ante aquella diosa que, por algún incomprensible designio de la Naturaleza, lo amaba a él. No podía desear ni pedir nada más. Ella era todo cuanto necesitaba, amaba y anhelaba.

Ella lo era absolutamente todo.

Lo que él no sabía era que, mientras la repasaba de arriba abajo salivando como un animal en celo, ella lo contemplaba a él de una forma muy parecida.

Su guerrero era fuerte y enorme. Las piernas poderosas enfundadas en unos vaqueros oscuros. El musculoso torso bajo una bonita camisa negra, abierta hasta el pecho y arremangada sobre los codos. Las botas militares dando ese toque salvaje que a Lake tanto le gustaba. La melena de ónice, brillante y espesa. La mandíbula marcada, confiriéndole un aire de tipo duro…, y aquellos ojos plateados que la desarmaban con una sola mirada.

Una mirada sensual y hambrienta clavada en ella.

Cuando se encontraron, dejaron escapar un suspiro. Permanecieron en silencio unos segundos sin pronunciar palabra. Entonces Stone se inclinó hacia ella y la besó suavemente en los labios. Tuvo que controlar el impulso de alzarla en brazos, meterla de nuevo en el ascensor y llevarla directamente al dormitorio para arrancarle el vestido. Quizás ni siquiera llegaran a salir del ascensor en un buen rato…

Puso fin al beso antes de descontrolarse y se irguió de nuevo.

—Te he traído algo —dijo, entregándole una hermosa rosa roja.

Ella paseó la mirada de sus ojos plateados a la flor y de vuelta a sus ojos. Se la acercó a la nariz y la olió, entornando los párpados y suspirando de nuevo.

—Muchas gracias.

—Estás muy hermosa, Lake.

—Las chicas han estado ayudándome —dijo ella encogiéndose de hombros.

Un grupo de hombres cruzaron el vestíbulo tras ellos. No hubo uno solo que no la mirara embobado.

—Creo que no eres consciente de tu belleza deslumbrante, amor. No importa si llevas ese vestido, la ropa deportiva de entreno o cualquier otra cosa.

Ella inclinó levemente la cabeza en señal de agradecimiento.

—Pues tú estás impresionante. Esa camisa te sienta muy bien —dijo ella acercándose a él.

Posó una mano en su pecho, la mitad sobre la camisa y la otra sobre su piel. Movió el pulgar y lo acarició por la abertura. Aquel roce encendió cada terminación nerviosa del jefe.

El tirón en la entrepierna fue considerable. Apretó la mandíbula y se concentró unos instantes en contar los pétalos de la rosa. Cuando se calmó un poco, sus ojos se encontraron de nuevo con los de Lake.

—¿Estás bien, jefe? —dijo ella elevando una ceja y curvando la comisura de los labios. Por supuesto, había percibido alto y claro la excitación de Stone.

Él apenas pudo asentir. El modo en que ella lo llamaba “jefe” se había convertido en una deliciosa tortura para él. Una que no era capaz de resistir.

Por primera vez en su vida, Lake se permitió jugar un poco con él. Se aproximó el paso que él había puesto de por medio, se alzó de puntillas y se acercó a su oído.

—¿Estás seguro de que quieres ir a cenar, jefe?

Sus brazos actuaron por propia iniciativa. Rodeó la cintura de su hembra y la atrajo hacia sí.

—¿Me estás provocando, amor? —dijo él inclinándose sobre ella y rozándole el lóbulo de la oreja con los labios.

—Puede que un poco… No sé… ¿Crees que lo he conseguido?

Como respuesta, Stone pegó su erección contra el estómago de su hembra mientras enarcaba una ceja oscura.

—¿Responde eso a tu pregunta?

Ella sonrió. Lo apartó, empujando suavemente sus pectorales, y retrocedió un paso. Entonces, cogió la enorme mano de su macho y lo miró a los ojos, con esa mirada que a él lo fascinaba, limpia y libre de cualquier malicia.

—Entonces, ¿nos vamos a cenar? Me ha entrado hambre.

Stone soltó una carcajada. Sus dedos se entrelazaron con fuerza con los de ella de un modo posesivo y anhelante.

Y así salieron del hotel en dirección al restaurante del final de la calle. Dos híbridos casi puros paseando su amor como una pareja normal… o casi.
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Rain acababa de entrar tras Rocky en el restaurante del hotel cuando su móvil vibró en el bolsillo trasero de los vaqueros. Su corazón dio un vuelco cuando vio el nombre que parpadeaba en la pantalla, acompañado por la imagen que el guerrero había escogido para ese contacto: un cielo estrellado. Como los ojos de esa guerrera a la que ni siquiera conocía en persona. Jamás la había visto… Sin embargo, nunca había sentido a nadie tan cercano, tan... dentro.

—Empezad sin mí. Tengo que contestar.

—¿Otra vez Cloud, chaval? —dijo Vulc con media sonrisa burlona—. ¡Oh, cómo voy a disfrutar viendo cómo juega contigo cuando lleguemos al campamento! —bromeó.

—El jefe me ha ordenado contestar siempre que ella llame y que la mantenga informada en todo momento.

—Claro, claro. Seguro que corres a escabullirte cada dos por tres para hablar con ella solo por eso, tarado —continuó Vulc.

—En eso estoy con Vulc. Hoy te ha llamado por lo menos diez veces —intervino Sander.

—¿Por qué no le dejáis tranquilo? —dijo River.

—Porque el chaval se ha aliado con tu hermanito y no han parado de tocarme las pelotas desde hace días. Así que tengo ganas de vengarme.

—¿No eres un poco mayorcito para esto, Vulc? —Moony no podía evitar reírse.

—Pues no lo sé, pero me encanta darles de su propia medicina. Y esperaos, porque Rocky también recibirá lo suyo cuando llegue el momento. Solo me estoy conteniendo… —dijo mirando a Valley, que le lanzaba advertencias amenazantes.

—¡Eh, que yo ahora no he dicho nada! —protestó Rocky.

—Pues sería la primera vez… —murmuró Vulc.

—¿Vais a seguir así todo el viaje? Porque os juro que me traslado a la habitación de Kostar y Conker.

—Vamos, Val. No te cabrees.

—No me cabreo. Es solo que me habéis puesto la cabeza como un bombo y me están entrando ganas de pegaros unas cuantas hostias —soltó con una sonrisa de oreja a oreja—. Y creedme: no sabéis cómo me apetece ponerme a repartir leches. Me reservaba para los nómadas, pero, si seguís insistiendo, igual entreno un poco con vosotros.

—Joder, Val. ¡Qué cabroncete te has vuelto! —dijo Vulc.

—Estoy de acuerdo —dijo Rocky, situándose al lado de Vulcany.

—No estoy en mi mejor momento, así que no me provoquéis demasiado. —Entonces, se giró a mirar a Rain, que acababa de contestar el teléfono y ya se alejaba—. Anda chaval, vete a hablar con Cloud y que te cuente cómo están las cosas en la frontera. Dejad los suspiros para cuando lleguemos y te lances a sus brazos.

Rain lo miró con la boca abierta.

—¿Tú también, Val? —protestó.

Vulc soltó una carcajada tan escandalosa que los pocos huéspedes del hotel, aparte de ellos, se giraron todos a mirarlos.

—Creía que eras imparcial —protestó Rocky.

—Chaval, los grandes Guerreros de la Tierra siempre se apoyan los unos a los otros —dijo Sander, dándole un par de golpecitos en el hombro.

—Muy gracioso, Sand.

Vulcany y Valley siguieron riéndose hasta que se sentaron en la larga mesa de madera en la que los aguardaban Icy, Kostar y Conker.

Entre charlas y risas, pidieron la cena a la camarera, que no salía de su asombro mientras los contemplaba con la boca abierta.

Rocky y Vulcany siguieron lanzándose pullas, aunque este último se las arregló para no mencionar a Iris en ningún momento. Icy parecía más serio y preocupado que de costumbre, así que no quería tocarle las narices.

Quizá cuando aquella batalla terrorífica que los esperaba en el este acabara y regresaran todos sanos y salvos a la Fortaleza…
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Rain se alejó de la recepción, atravesó el vestíbulo y salió a la calle. Alcanzó a ver cómo Stone y Lake caminaban por la acera en dirección al restaurante. Inspiró hondo y se llevó de nuevo el auricular al oído. Le había pedido a Cloud que esperara unos segundos.

—No dejes que esos abusones te tomen el pelo, chico.

La voz ahumada de Cloud le recorrió la columna de arriba abajo y lo excitó al instante. Aquella voz sería su perdición.

—Lo tengo controlado.

—¿En serio? Porque Vulc puede ser un incordio cuando quiere, le conozco bien.

Podía percibir su sonrisa a través de su exótica voz. Rain le había pedido hacer una videollamada, pero ella se había negado. Decía que la primera impresión sobre alguien era muy importante, y quería que, cuando eso sucediera entre ellos, fuera en persona, no a través de una pantallita. Sin duda, Cloud era tan de la vieja escuela como Val o Icy, aunque lo disimulara mucho mejor que ellos.

Según le había contado Sand, tenía unos doscientos años, y llevaba mucho más que Vulc y Stone en los guerreros. La reclutaron Icy y Valley. Al parecer, sus condiciones de vida habían sido horribles y había sufrido mucho, tanto como Lake, pero nadie le había dado los detalles.

Por supuesto, él había preguntado, pero, cuando intentaba ir demasiado lejos, todos le decían lo mismo: «Ella te contará su historia si quiere». Aquello no hacía sino avivar su curiosidad, así como su malestar. Porque estaba claro que Cloud había tenido una vida de mierda en el poblado donde había crecido.

Cuando pensaba en ello, sentía una presión horrible en el pecho, que ni siquiera la meditación lograba aliviar.

Cloud le estaba calando demasiado hondo…, y no quería ni reflexionar sobre lo que podía significar aquello.

—Vulc es un buen tipo al que le gusta bromear, todos lo son. Aunque a veces se pongan bastante pesados —dijo quitándole importancia.

—¿Y sobre qué bromeaban exactamente cuando has respondido al teléfono?

—Como si necesitaran una excusa…

—¿No sería sobre… nosotros, chico? —dijo ella arrastrando deliberadamente las palabras.

A él se le hizo un nudo en la garganta.

—¿Acaso hay algo de que hablar sobre nosotros? —Mantuvo la voz serena, pero las pulsaciones le retumbaban en los oídos.

Hasta ahora se las podía arreglar, pues solo charlaban por teléfono. Pero, cuando estuvieran cara a cara, le sería muy difícil evitar que ella oyera su corazón acelerado o que percibiera su excitación.

«Por la Madre Tierra, si se te ha puesto dura con solo escucharla. Al final va a ser verdad que soy un tarado», se dijo medio sonriendo.

—Supongo que lo sabremos en cuanto lleguéis aquí, ¿verdad, chico? Aunque ya te anticipo que siento mucha curiosidad por ver esos ojos violetas tuyos.

—Creía que habías prometido no llamarme “chico” nunca más.

—Quítate eso de hacer promesas de la cabeza. Yo jamás hago una… que no vaya a cumplir.

Rain juraría que ella había guiñado un ojo.

—¿Crees que… podemos hablar un momento en serio para variar, Cloud?

—Puedes probar…, pero no te prometo nada. Además, ¿quién dice que no hayamos hablado nunca en serio?

Se quedaron unos segundos en silencio. Rain reflexionó sobre las palabras adecuadas para formular la pregunta que lo carcomía desde dentro, desde que hablaron por primera vez.

—Esto entre… nosotros… ¿Estás solo jugando conmigo o… te intereso de verdad?

Ella tardó un poco en contestar.

—No lo sé, Rain. Solo puedo decirte que me gusta hablar contigo. De algún modo…, siento que conectamos. —Parecía que le costara pronunciar esas palabras, como si no quisiera hacerlo, pero no pudiera remediarlo. Como si, por una vez, estuviese siendo sincera con él.

—Yo me siento del mismo modo y tengo… muchas ganas de conocerte.

—No te hagas ilusiones, chico —dijo, recuperando su tono guasón y desenfadado—. Puede que no te guste lo que veas.

—Imposible. Tu voz… me encanta. Estoy seguro de que el resto es incluso mejor.

Rain tuvo la sensación de que una corriente eléctrica lo sacudía de arriba abajo.

—En mi caso, como en la mayoría de los seres de este mundo, el envoltorio no refleja lo que hay dentro. Te aseguro que no te gustará asomarte a mi interior.

Aunque el tono seguía siendo provocador, el guerrero percibió una pizca de tristeza bajo esa voz que lo ponía a cien.

—Ninguno de nosotros tiene un interior agradable de ver.

—Ya. Pero algunos no tenemos salvación, chico. Estás advertido.

—No me asustan los retos.

—Si eres listo, no te encapricharás de mí. Y este es el último aviso que voy a darte.

—Puede que no sea tan listo como crees —dijo él medio bromeando.

Las advertencias de Cloud parecían bastante sinceras. Por una vez, no le dio la sensación de que intentara confundirlo y jugar con él.

—¡Ah, chico! Entonces, estás perdido. Porque no sabes las ganas que tengo de… probar tu sabor.

Rain tembló. La vista se le nubló y tuvo que retroceder hasta la pared del hotel y apoyar la espalda.

—¿Y qué te hace pensar que… vaya a dejarte hacer eso? —Su voz también tembló—. Vas a tener que ganártelo.

—¡Y yo que creía que ya habíamos llegado a ese punto! —dijo ella entre risas sensuales. Entonces, bajó la voz hasta casi un susurro oscuro—. Me rogarás de rodillas que te deje follarme, ¿quieres apostar, chico?

El orgullo centró la mente de Rain. Puede que aquella hembra estuviera a punto de hacerlo enloquecer… del todo. Pero jamás se había dejado humillar ni vapulear, y esa ocasión no iba a ser diferente. Y por mucho que la deseara, no iba a permitir que ella creyera que podía obtener lo que quisiese de él con tan solo chasquear los dedos.

Ni hablar.

No iba a ponérselo tan fácil… o eso esperaba. Porque lo cierto era que su simple voz estaba a punto de hacer que se corriera en plena calle.

«Soy patético. Yo hablando de conexión y ella…». Sacudió la cabeza para despejarse de nuevo.

—La arrogancia no es algo que me atraiga en absoluto.

—Oh, no es arrogancia, es realismo.

—Te lo tienes muy creído, ¿eh, guerrera? —dijo, poniendo distancia entre ellos. Debía hacerlo si quería sobrevivir a aquel torbellino de emociones que ella le provocaba. Cloud era un tornado que viajaba directamente hacia él—. Pero tú también estás advertida: no me gusta que me den por sentado. No te lo voy a poner tan fácil, ni hablar.

—Ya veo, chico. Vas a ser un hueso duro de roer. Pero caerás…, todos lo hacen.

A Rain se le paró el corazón.

«Todos lo hacen», repitió mentalmente.

Ni siquiera podía pensar después de escuchar esas tres palabras. No quería ni imaginar lo que eso significaba. Como si él fuese tan solo uno más… ¿Y si se había acostado con alguno de los guerreros cuando vivía con ellos? ¿Y si se estaba tirando a otros machos desde que hablaban por teléfono? ¿Y si después de cada conversación… ella se acostaba con otro?

Pese a que el caluroso verano dominaba aquellos parajes, un frío repentino se le coló en los huesos.

Mientras ella decía algo seguido de una risa que él ni siquiera escuchó, alzó la vista hacia la noche estrellada y se centró en un único punto de luz. La inmensidad del universo le transmitió la calma que necesitaba y que, a partir de ahora, se esforzaría por no perder tan fácilmente.

«La Madre Tierra es sabia. Lo que sea que vaya a suceder entre Cloud y yo, será porque así lo ha decidido», pensó, mucho más relajado.

Antes de volver a hablar, templó su voz. No iba a abrirse de nuevo a ella hasta conocerla en profundidad. Y no le daría acceso a sus emociones hasta que supiera que ella sentía lo mismo.

—Me esperan en el comedor del hotel, así que debo colgar pronto. ¿Alguna novedad respecto a los nómadas?

—¿Y ese cambio tan brusco de tema, chico? No te habrás enfadado conmigo, ¿verdad?

—El jefe quiere saber si hay novedades.

Ella resopló divertida al otro lado de la línea.

—Nada nuevo en las últimas horas. Lo que me hace pensar que, o bien están ocultándose de los humanos, que siguen avanzando unos contra otros, o bien están tramando algo. Dile a Stone que si hay cualquier cambio os avisaré enseguida.

—De acuerdo, gracias —dijo Rain, dispuesto a colgar.

—Espera, chico. ¿Hablamos mañana?

—Llámame si hay novedades.

Y colgó. No se había dado cuenta de lo fuerte que sus dedos habían estado agarrando el móvil hasta que volvió a guardarlo en el bolsillo trasero.

Cuando entró en el vestíbulo del hotel había recuperado buena parte de su serenidad.

La presión en el pecho y el agujero en el corazón, sin embargo, ya no lo abandonarían.


6 una merecida cita

Nada más entrar en el restaurante, los condujeron a la mesa que Stone había reservado justo tras su llegada al hotel, mientras Lake estaba con Moony y River. Sonaba de fondo la canción The Loneliest, de Maneskin. Al cruzar el pequeño establecimiento siguiendo al camarero, todos los pares de ojos se fijaron en ellos. El restaurante enmudeció durante unos segundos, como si el mundo se hubiera detenido mientras aquella pareja que parecía de otra galaxia llegaba hasta su mesa.

Pero ellos, ajenos a todo el alborozo, solo se miraban y sonreían. Puede que en unos días estuvieran en medio de un campo de batalla terrible, temiendo por las vidas de sus amigos; pero, en ese instante, eran felices de un modo como tal vez jamás lo habían sido.

Kunstar estaba muerto.

Shezzail estaba muerto.

Y ese momento… era solo para ellos.

No importaba cuántos monstruos corrieran todavía por el planeta ni cuántos intentarían hacerles daño. Jamás se alejarían el uno del otro ni permitirían que esas bestias se interpusieran entre ellos.

Stone y Lake llevaban ya bastante tiempo juntos. Habían compartido un sinfín de situaciones y habían disfrutado de la intimidad miles de veces. No obstante, por imposible que pudiera parecer, esa era su primera cita fuera de las paredes de la Fortaleza o el Castillo. Todas las veces que habían salido a otros lugares fueron como parte de algún enfrentamiento horrible o una misión arriesgada.

Por lo tanto, aquello significaba mucho para ambos y estaban muy emocionados.

—Me gusta este sitio, Stone. Es… bonito —dijo ella mientras él le retiraba la silla para que se sentara.

Stone tomó asiento en la de enfrente.

—Sé que es sencillo, pero…

—Me encanta. Has organizado esta cita, y eso significa mucho para mí. Lo demás poco importa.

—Cuando regresemos a la Fortaleza, te llevaré de cita a hermosos lugares.

—Tengo ganas de volver. Echo de menos el mar… y el faro.

—¿Y tus chapuzones al amanecer? —dijo él sonriendo. Extendió la mano por encima de la mesa y cogió la de Lake.

—Eso también. —Sonrió y bajó un instante la mirada. Cuando volvió a alzarla, la clavó en los ojos plateados de su macho—. He soñado muchas veces con que me acompañaras en esos baños en el mar.

El corazón de Stone golpeó como un tambor en su pecho.

—En cuanto estemos ahí, será lo primero que hagamos, amor.

Enlazaron los dedos, incapaces de apartar la vista el uno del rostro del otro.

La camarera rompió la magia del momento y les entregó las cartas. Stone pidió vino tinto, no sin antes preguntarle a Lake si le apetecía. Después, ojearon y comentaron el menú de arriba abajo.

—No tengo ni idea de lo que son la mitad de los platos —dijo ella sonriendo de un modo tan tierno que a él se le hizo la boca agua—. Me apetecen mucho las croquetas de jamón ibérico y las alcachofas fritas. Aparte de eso, elige tú.

—¿Te parece bien que pidamos varios platos para compartir?

Ella asintió.

La cena transcurrió entre charlas, risas, miradas cómplices… y bocados de aquella comida que, aunque sencilla, estaba riquísima. Saborearon todo lo que les sirvieron y, cuando al fin acabaron el postre, estaban llenos y felices.

No hablaron de misiones, ni batallas, ni preocupaciones… Simplemente fueron ellos dos disfrutando el uno del otro en paz como nunca antes habían hecho. Descubrieron detalles de su pareja que jamás habrían imaginado y se abrieron sin reservas.

A Stone le encantaba averiguar cosas de su hembra, por insignificantes que parecieran. Quería saberlo absolutamente todo sobre ella. Y lo mismo le ocurría a Lake. Poco a poco, se dieron cuenta de que, más allá de la existencia terrible que les había tocado vivir, del pasado doloroso de ambos y del presente de luchas y enemigos…, estaban realmente hechos el uno para el otro.

La complicidad entre ellos, que había ido creciendo día tras día desde el mismo instante en que se conocieron, se fortaleció y asentó. La confianza mutua se solidificó y las bases se aposentaron firmemente. Habían pasado por tantas cosas juntos… y, pese a todo el sufrimiento y los momentos de tensión, jamás se habían fallado. Siempre habían estado ahí para su pareja.

Mientras esperaban la cuenta, brindaron con champán.

—Ten, amor. Cómete la última trufa de chocolate, es un pecado dejarla ahí.

—Si doy un bocado más, voy a reventar. O peor aún, no podré moverme de esta silla y tendrás que cargar conmigo todo el camino de vuelta al hotel —bromeó ella.

Los ojos del jefe se desviaron un instante hacia el estómago plano y firme de su hembra, bajo la suave tela del vestido. Aquel vestido que en breve volaría por los aires y aterrizaría en el suelo de su dormitorio. Apenas podía esperar a poseerla.

—Ya sabes que no me importaría. Me encanta llevarte en volandas —dijo guiñándole un ojo y sonriendo—. Hagamos una cosa, ¿qué tal si nos la partimos?

El jefe cogió la trufa entre los dedos, se inclinó un poco hacia delante y se la acercó a los labios.

Sin dejar de mirarlo, Lake abrió la boca y la mordió por la mitad, rozando los dedos de su macho con los dientes. Una descarga eléctrica los sacudió a ambos.

Stone se llevó su mitad de la trufa a la boca y la saboreó lentamente, con la mirada fija en los labios de Lake. Cuando acabó, echó la silla hacia atrás, que chirrió sobre las viejas baldosas, se lanzó de rodillas al suelo y avanzó hasta su hembra. Movió la silla de ella para encararla hacia él y se pegó a sus piernas.

Deslizó la mano por un lado de su cuello y lo rodeó con los dedos. Acercó el rostro lentamente y, un instante después de devorarla con los ojos, sacó la lengua y lamió el chocolate de la comisura de la boca de Lake. Le pasó el pulgar por los labios y se acercó de nuevo para fundirse con ella en un beso.

Un beso que no solo los dejó a ellos sin aliento…, sino también a todo el local.

—Por Dios… —murmuró una mujer en una de las mesas más cercanas—. ¿Por qué nunca me besas de esa manera? —le dijo a su acompañante.

—Cariño, esos dos son actores, modelos o algo así. ¿Tú los has visto? —se excusó el pobre hombre.

—Pues yo quiero algo así.

Lake y Stone ni siquiera los oyeron. Estaban demasiado ocupados comiéndose la boca el uno al otro. Las manos de ella enredadas en la melena azabache. Las de él… por todas partes. En su rostro, en su cuello, en sus muslos…

Alguien se aclaró la garganta tras Stone.

—La cuenta…, señor —dijo la camarera.

Por la expresión de la chica, sus ojos desorbitados y la boca entreabierta, probablemente no se había perdido ni un detalle del espectáculo.

El jefe se levantó con la agilidad de un felino y regresó a su silla esbozando una sonrisa amable, que ocultaba el fuego que ardía en su interior…, avivado por su hembra.

—Muchas gracias.

Le entregó la tarjeta a la camarera y pagó, dejando una generosa propina. Nada más acabar, se puso en pie y le tendió la mano a Lake, que se la cogió enseguida y se levantó también.

Y ya no se soltaron hasta que llegaron al hotel.

Mientras cruzaban el vestíbulo, cada uno podía sentir el pulso del otro en los dedos unidos. La imantación campaba a sus anchas, causando estragos en sus cuerpos. Ni siquiera podían hablar, mucho menos pensar.

No vieron a Val en la recepción pidiendo botellas de agua y más toallas para su habitación. Tampoco a Moony y Sander saludándolos desde el bar del hotel. Ni mucho menos a Kostar y Conker degustando un buen whisky en los sillones del hall.

El líder sonrió al ver a su hija feliz con su macho. Lo único que deseaba era que dejara todo el sufrimiento atrás y tuviera una buena vida junto a Stone. Si hubiese podido, la habría apartado de la batalla que los esperaba en el este y la habría puesto a salvo en algún sitio. Pero no dependía de él esa decisión…, y su hija hacía lo que le daba la gana. El orgullo de padre lo inundó de nuevo, como cada día desde que su hija había entrado realmente en su corazón.

Stone y Lake aceleraron el paso y se metieron en el ascensor. En cuanto las puertas se cerraron, se lanzaron el uno en brazos del otro con una voracidad que hizo temblar la estructura de metal. Él la empotró contra la pared y la sujetó con fuerza mientras ella se aferraba a sus hombros con desespero y lo acercaba a su cuerpo.

El aroma a excitación inundó el reducido espacio hasta hacerlo irrespirable. Stone ensanchó las aletas de la nariz e inspiró profundamente. Sus ojos repartían haces de luz plateada por toda la cabina, destellando contra la luz turquesa que emitía su hembra.

Las manazas del guerrero se deslizaron bajo las nalgas de la híbrida y la alzaron. Ella lo rodeó con las piernas y apretó con los muslos para sujetarse a su cintura.

Los labios del jefe tantearon los de ella con un roce encendido y anhelante. Después, la lengua hizo el mismo recorrido hasta hundirse en su boca. Las respiraciones se entrecortaron y el aire se espesó a su alrededor.

Lake sentía los pechos pesados, ansiosos por recibir las atenciones de su macho. Pero estaban en el ascensor…, y en cualquier momento las puertas se abrirían y alguien podría verlos…

Consciente de que eso le importaba más bien poco, Lake se apretó aún más contra el cuerpo de su macho para sentir su pene sobre su intimidad. Se frotó contra él, provocándolo. Pero aquello no era suficiente. Necesitaba sentir su piel. Sentirlo dentro de ella.

Stone estaba tan excitado que apenas lograba meter aire en los pulmones. Tenía la polla aprisionada dentro de los pantalones, a punto de reventarlos. Los testículos le dolían. Los notaba hinchados y deseosos de sentir las manos de su hembra. O la boca… Gimió con solo pensarlo. Y cuando Lake succionó su lengua y tiró un poco, gimió de nuevo.

—Lake…, estoy a punto de correrme aquí mismo —le susurró al oído con la voz ronca.

Ella se estremeció y la luz que emanaba de sus ojos resplandeció con más fuerza.

—Podemos hacerlo… aquí mismo, si quieres —murmuró ella. Cada terminación nerviosa estaba centrada en el avance de los dedos de Stone por su trasero.

Los coló bajo el borde del vestido por detrás y rozó su intimidad con la yema de los dedos. Al sentirla húmeda, a punto estuvo de perder la cabeza. Pero no iba a follarse a su pareja eterna en un maldito ascensor, en el que probablemente hubiera cámaras captando los fuegos artificiales que despedían sus pieles.

—Créeme, amor…, nada me gustaría más. Pero… llamaríamos demasiado la atención y… —Señaló hacia el techo, incapaz de seguir hablando.

Lake pensó que en el restaurante ya habían dado mucho de qué hablar… Inclinó un poco la cabeza hacia atrás, sujetándose más fuerte a sus poderosos hombros, y miró hacia arriba.

—¿Cámaras? Ivory no detectó ninguna…

—Nunca se sabe. Además…, lo que tengo planeado hacerte… no puedo hacerlo en un ascensor.

Para dar más énfasis a sus palabras, estiró dos dedos y volvió a rozar la intimidad de Lake desde atrás. Primero, un roce suave…, para después, presionar un poco. Ella se mareó de placer y a punto estuvo de perder la cabeza. Instintivamente, deslizó una mano entre sus cuerpos y acarició la virilidad de su macho por encima de los vaqueros. Aquello los dejó sin aliento.

Cuando las puertas se abrieron, Stone corrió hacia su dormitorio con ella todavía envolviéndolo con sus piernas interminables. Lo estaba volviendo loco. La necesidad que sentían había rebasado ya todos los límites y se desbordaba como una cascada.

No vieron a Rocky, Rainbow y Vulcany meterse en su habitación tras mirarlos entre risas. Tampoco a Icy y River al otro lado del pasillo, casi tan acaramelados como ellos, aunque mucho más discretos. Al menos, esos dos no iban brillando por en medio del pasillo…

Tenían que apresurarse a entrar antes de que alguien distinto a sus amigos los viera.

—La llave —dijo Stone con la voz gutural—. En el bolsillo.

Lake deslizó una mano en uno de los bolsillos delanteros de los vaqueros de Stone y luego en el otro, sin encontrar lo que buscaba, aunque sí otra cosa… Sus dedos tantearon el pene, tan duro y grueso que los botones de la bragueta estaban tensos y la tela tirante.

Trató de centrarse y deslizó una mano hacia el bolsillo trasero de Stone, deleitándose con los glúteos musculosos, donde al fin dio con la llave. Se giró un poco y abrió.

El jefe dio un empujón a la puerta y, nada más entrar, la cerró de una patada. Una vez dentro, su boca buscó la de su hembra de nuevo y empezó un baile de besos y lametones hasta que llegó al borde de la cama.

Dejó caer a Lake sobre el colchón y se arrodilló en la cama. Metió las manos bajo el vestido y tiró del tanga hasta bajárselo por completo. En cuanto vio la intimidad de su hembra, brillante de humedad, perdió la poca cordura que le quedaba. Le subió el vestido y la ayudó a quitárselo por la cabeza. Se tomó unos segundos para contemplar la belleza apabullante de aquella hermosa hembra que lo miraba con ojos encendidos.

—¿Vas a hacerme esperar mucho, jefe? —dijo ella sin ninguna inflexión en la voz, abriendo los muslos para él.

Como si aquellas palabras hubieran activado un resorte en las neuronas de Stone, las pocas que en ese momento funcionaban, no se demoró ni un instante más. Se quitó la camiseta y las botas, y empezó a desabrocharse los vaqueros.

—Espera. Deja que lo haga yo.

Lake se arrodilló en la cama ante la mirada voraz de su macho y deslizó los dedos por la bragueta de Stone. Este aulló con el contacto. Aquello era… dolorosamente delicioso.

Desabrochó los vaqueros, botón a botón, liberando la polla poco a poco. Mientras ella le bajaba los pantalones, asomaba por la goma del bóxer, incapaz de contenerla.

Cuando lo tuvo en calzoncillos ante ella, lo acarició de nuevo por encima de la tela, presionando su contorno con los dedos, palpando la impresionante dureza. Entonces, se inclinó y, mientras deslizaba la lengua lentamente por el glande, le bajó el bóxer.

Los aullidos de placer de Stone debieron de oírse hasta en la recepción del hotel.

Una vez completamente desnudo ante ella, Lake se irguió de nuevo y lo miró, desafiante.

—¿Y bien, jefe? ¿Qué misión quieres que lleve a cabo ahora? —preguntó, esforzándose por mantener ese tono de voz neutro y distante que a él lo sacaba de quicio.

Sin embargo, Stone sabía perfectamente que ella lo estaba provocando. Y haber llegado a ese grado de complicidad, que Lake fuera capaz de disfrutar libremente de él y permitir que él disfrutara de ella, sin temor, sin recelos, era un gran triunfo, teniendo en cuenta todo por cuanto su hembra había pasado en su corta vida.

El jefe esbozó media sonrisa depredadora. Su apuesto rostro varonil se concentró solo en ella. Se arrodilló también en la cama y se arrastró sobre la colcha hasta colocarse a escasos milímetros de su hembra.

La imantación tiraba de la piel de ambos. Sus cuerpos rugían de excitación. Los pectorales de Stone se hinchaban con cada respiración, rozando los pezones erguidos de Lake. Inhalaban el aire a trompicones, incapaces de serenar sus latidos. Hacía rato que seguían su propio ritmo errático.

Stone acarició con el dorso de la mano, muy despacio, el costado de su hembra desde la axila hasta la cadera. Una vez allí, sus dedos, largos y fuertes, se aventuraron en su nalga y siguieron bajando hasta hundirse por detrás en su suave cuerpo.

Ella enarcó una ceja e imitó a su macho. Le acarició el pecho musculoso, la piel encima de las costillas, el estómago… y luego se deslizó hacia atrás, hacia la hendidura entre los poderosos glúteos.

—Así que hoy quieres… experimentar, ¿eh, amor? —dijo él con la voz entrecortada y tan gutural que Lake tuvo que esforzarse para comprenderlo.

Como respuesta, hundió el dedo unos centímetros más. Stone entornó los ojos y jadeó. Su reacción no se hizo esperar. Él también hundió dos dedos un poco más.

El calor crepitaba en las entrañas de ambos.

—Quiero cualquier cosa que desees. Tienes vía libre, jefe —contestó ella, plenamente consciente de que se sentía segura y a gusto con él. A salvo.

Con un movimiento rápido, Stone la empujó sobre la cama y se colocó encima de ella… del revés.

Lake ahogó un grito de sorpresa cuando tuvo el pene y los testículos de su macho a la altura de la cara y rozándole la boca. Los dedos de Stone le rodearon los muslos con fuerza y se los separaron, dejándola completamente expuesta ante él.

El guerrero sostenía el peso de su cuerpo enorme en las rodillas y los antebrazos para no aplastarla. Aun así, la tenía aprisionada bajo su cuerpo a su absoluta merced. Se quedó muy quieto durante unos segundos, aguardando a que ella diera el primer paso, tan excitado con aquel toqueteo previo que apenas era capaz de controlarse.

—Entonces, ¿es esto lo que quieres? —dijo ella inclinando un poco la cabeza hacia atrás y estirando el cuello.

Acto seguido, sacó la lengua y lo lamió de arriba abajo, por todas partes, humedeciendo los rincones más sensibles y secretos mientras sus dedos se paseaban a voluntad.

Y ya no se detuvo.

A Stone le llevó unos segundos serenar el latido que retumbaba en sus oídos. Quería empujar fuerte con las caderas para hundir la polla en su boca hasta la garganta. Sin embargo, logró controlarse… un poco. En lugar de eso, empujó los glúteos con suavidad, y empezó a mecerse, acompañando los movimientos de la boca de su hembra con sus caderas. Sentía sus labios alrededor del pene, engulléndolo. Aquel calor lo estaba matando. Se movió un poco para ponérselo más fácil.

Mientras él se concentraba en la intimidad de su hembra y la cubría de besos y lametazos, ella empezó a masturbarlo con la mano, y siguió tragándose la punta una y otra vez. Le recorrió los testículos con la lengua y succionó su polla hasta hacerlo rugir como un animal.

Entonces, el deseo abrió las compuertas y se desató por completo.

Stone deslizó dos dedos fuertes hasta su entrada y los curvó para poseerla. Empujó despacio, pero implacable, alcanzando lo más hondo donde podía llegar en esa posición. Los sacó del todo y volvió a meterlos. Esta vez, acompañando la invasión con un lametazo profundo. Acercó la boca a su centro de placer, lo rozó con los labios y se lanzó a succionarlo con fuerza.

Lake se retorció entre sus brazos y piernas, pero no se detuvo. Siguió chupando y explorando, provocándole un placer agudo e inmenso que amenazaba con volverlo loco.

Entonces, Stone sustituyó los labios por los dientes, y sujetó entre ellos con delicadeza la fuente del placer de su hembra.

Una corriente de éxtasis se extendió por todo el cuerpo de la guerrera, como una telaraña electrificada. Se arqueó bajo su macho y gritó, incapaz de contener todo lo que estaba sintiendo.

Manteniéndola sujeta, aceleró el ritmo de los dedos, llenándola por completo, mientras sacudía las caderas más deprisa y hundía la polla en la boca de su hembra un poco más.

Los dientes soltaron su presa y la lengua ocupó su lugar, lamiendo y excitando, chupando y acariciando.

Como dos animales en celo, sus cuerpos tomaron el control absoluto y se guiaron por todas las sensaciones que los dominaban por completo. Lenguas, labios, dedos, dientes… se movían a su antojo disfrutando del exquisito manjar dispuesto ante ellos.

Entonces, Stone los giró con rapidez y se colocó debajo de su hembra. Mientras le estrujaba las nalgas y seguía comiéndosela, ella no se detuvo. Imprimió más velocidad a la mano que lo masturbaba al tiempo que se introducía el pene más al fondo de la garganta.

Y entre gritos, rugidos y espasmos, se corrieron en el mismo instante, cada uno en la boca del otro mientras una enorme bola luminosa como una supernova estallaba en el dormitorio, colando su luz por todos los recovecos.

El orgasmo los dejó exhaustos y desmadejados. Lake se dejó caer sobre el cuerpo de su macho y apoyó la mejilla en su vientre, mientras él recostaba la cabeza contra el muslo de su hembra. Y así permanecieron unos minutos, como piltrafas inservibles, incapaces de moverse o incluso hablar.

Felices. Satisfechos.

—¿Estás… bien, amor?

—Sí. Mejor que bien. Aunque no sé si seré capaz de caminar nunca más.

La sonrisa suave y ronca de Stone le calentó el alma. Ella también sonrió.

—Todo eso que me has hecho ahí abajo ha sido… increíble.

—Lo mismo digo.

Lake percibió el momento exacto en que él volvió a excitarse. Balanceó el pene, tieso de nuevo, buscando atención.

—¿Estás intentando decirme algo, jefe?

En un abrir y cerrar de ojos, su macho la colocó a cuatro patas y él se situó detrás. Se inclinó sobre ella, rozándole el trasero con la polla y la espalda con los pectorales, y le colocó las palmas de las manos sobre el cabezal.

—Agárrate fuerte, amor. No quiero que acabes empotrada.

—Ya veo que has pensado en todo, jefe. Esto promete.

Él soltó una carcajada que les sentó muy bien a ambos.

—Sabes que si sigues llamándome así, voy a pasarme toda la noche follándote.

—Bueno, no es un mal plan, jefe.

El rugido que siguió hizo eco en las paredes. Los muebles temblaron cuando Stone agarró por las caderas a su hembra y la embistió con fuerza. La cama crujió y se desplazó hacia delante.

—¿Te sigue… pareciendo un buen plan? —dijo él, hundido hasta la empuñadura dentro de su hembra.

Movió las caderas en círculos, lentos y profundos, provocándole un placer indescriptible.

Ella se limitó a asentir.

Con la segunda embestida, la cama chocó con la pared y Lake gimió.

Y Stone ya no se detuvo.

Como la pantera salvaje que era, empujó una y otra vez, bombeando con brío mientras gritaba y jadeaba. Su polla resbalaba en el interior de su hembra, entrando y saliendo en un baile sublime.

Lake recibía la fuerza de las embestidas moviendo las caderas hacia su macho para que la penetración fuera más profunda. Su cerebro hacía mucho rato que se había convertido en gelatina. En lo único que podía pensar era en el pene de Stone conquistando cada centímetro de su cuerpo… y en mantenerse sujeta al cabezal.

Su macho le recorrió la columna con los dedos, vértebra a vértebra, mientras seguía poseyéndola. Sus manazas se cerraron en torno a sus nalgas y la abrieron como una flor de primavera.

Las luces que emanaban de sus pieles se enredaron entre sí en una espiral de color, un tornado plateado y turquesa.

Y cuando Stone se derramó por segunda vez y su hembra alcanzó un clímax explosivo, el resplandor de ambos se fusionó en uno solo. Los colores se mezclaron y se hicieron uno, al igual que sus almas hacía tiempo que se habían reunido para restaurar el alma única eterna que compartían.

Cayeron sobre las sábanas colmados y sonrientes. Se abrazaron con fuerza con los brazos y las piernas, frente con frente, y así se quedaron dormidos, envueltos en la calidez de su amor eterno.

Lástima que, en tan solo unos pocos meses, sus vidas estuvieran abocadas de nuevo al horror.

Los caminos de la Madre Tierra son inescrutables. Desgraciadamente, Lake y Stone lo sabían bien.


7 CORRE

Campamento nómada de la frontera del este, diciembre.

Golpes secos y constantes lo despertaron del sopor. No tenía ni idea de cuánto tiempo había estado inconsciente. Lo que sí sabía era que apenas sentía los dedos y que, si no se apresuraba, pronto no le servirían para nada.

El frío se le había metido en el cuerpo y temblaba de la cabeza a los pies. Temblores espasmódicos que no auguraban nada bueno. Lo malo era que no podía moverse para entrar en calor. Ya ni siquiera sentía el dolor de los hombros, pero sabía que, en cuanto intentara rotarlos, vería las putas estrellas.

Ante él, varios eternos puros, abrigados con gruesas chaquetas forradas de lana y pantalones recios, charlaban, fumaban o se movían de un lado al otro. Orkoan estaba de pie entre ellos dando indicaciones. Parecía nervioso, y sus hombres inquietos. Y eso solo podía significar una cosa: que los suyos andaban cerca.

Un rayo de esperanza le insufló fuerzas renovadas. Algo le dijo que Lake no tardaría en llegar. Lo sintió en su corazón, en su piel, en su… alma. Y con ella, Icy, Kostar y sus amigos al completo. Iban a necesitarlos a todos. Los nómadas eran muy numerosos, además de combatientes feroces y aguerridos.

Las malditas cruces captaron su atención de nuevo cuando otro ruido sordo reverberó en el claro. Uno de los nómadas golpeaba rítmicamente con un martillo la unión de los postes que conformaban una de las cruces. Apartó la mirada enseguida. Bastante acojonado estaba ya como para permitirse contemplar aquello. Acabar clavado en una de esas cosas no era algo que tuviera planeado.

Las tres horas escasas de luz diaria hacía mucho que habían expirado, dando paso a una de aquellas largas noches que parecían eternas. Como si el sol hubiera muerto y los hubiese abandonado para siempre.

Qué lejos quedaban aquellos días de verano donde la oscuridad en ese paraje apenas duraba un par de horas. Tan solo unos meses atrás, cuando acababan de llegar allí, disfrutaron de los días más largos. Cierto que la luz no era la misma en ese lugar. Era un lugar extraño, mágico en algunos instantes…, infernal en otros.

Como ahora.

El maldito infierno.

Con dificultad, giró un poco el cuello y miró a su izquierda. El vaho blanquecino salía de la boca de Cloud mientras la melena oscura le tapaba la mayor parte del rostro. Las puntas azules de su cabello estaban tiesas, congeladas. Su cuerpo, delgado y fuerte al mismo tiempo, tiritaba mientras ella seguía inconsciente. La camiseta rasgada por la mitad se abría mostrando el sujetador. El mordisco que Orkoan le había dado en la clavícula había enrojecido. Cada moretón, cada herida infligida por los golpes de aquel animal se dibujaba sobre sus intrincados tatuajes y las zonas de piel nívea que todavía quedaban esparcidas por algunas partes de su hermoso cuerpo.

Stone apretó la mandíbula. Ver así a una de sus mejores amigas, una muy querida, le revolvía el estómago. Sobre todo, teniendo en cuenta lo que la pobre Cloud había soportado a lo largo de su existencia.

«¿No crees que ya ha sufrido lo suficiente, Madre?», pensó Stone, alzando el rostro hacia el cielo. Las lágrimas afloraron a sus ojos plateados.

Conocía a Cloud desde hacía cincuenta años. Cuando él llegó a los Guerreros, ella hacía ya mucho tiempo que se había reinventado a sí misma. Pero no por ello el jefe dejaba de percibir el dolor latente bajo esa coraza de seducción y sarcasmo atroces que ella había construido a conciencia a su alrededor. Había levantado un muro impenetrable a base de tatuajes, cambios de color de pelo y… otras cosas.

Icy y Valley le dieron los titulares sobre ella y le prohibieron tocarla bajo ningún concepto. Liarse con esa hembra estaba prohibido. Por mucho que tratara de seducirlo, él debía resistirse. Al principio le costó, pues él mismo no es que controlara demasiado sus impulsos por entonces…, y a punto estuvo de sucumbir ante sus encantos y provocaciones un par de veces.

Fue Cloud la que, en una noche de borrachera, le contó todo lo que le había sucedido. Un pasado de dolor y abusos terribles, muy similar al de Lake, solo que mucho más prolongado.

Él le habló también acerca de sus propios demonios. Era justo compartir aquello, puesto que ella había confiado lo suficiente en él como para desnudar su alma.

Después de esa noche, jamás volvieron a hablar de ello, y Cloud nunca bajó de nuevo su coraza, pero tampoco intentó seducirlo otra vez. Sin embargo, la complicidad y una verdadera amistad surgieron entre ellos, nacidas de una profunda comprensión.

Ambos habían crecido y vivido en medio del horror. Los golpes y los abusos los habían forjado a fuego lento hasta convertirlos en los guerreros salvajes y poderosos que eran ahora.

Pero los demonios del pasado jamás los abandonarían.

Habían luchado codo con codo en enfrentamientos terribles y contemplado heridas espantosas en el cuerpo del otro. Pero nunca se habían encontrado en una situación tan difícil como esa.

Stone sabía que tenía que encontrar una salida lo antes posible. Él era el jefe, joder. Y no podía permitir que aquella bestia de Orkoan abusara de Cloud. Si lo hacía, jamás se lo perdonaría. Sería su culpa y cargaría con ella durante el resto de su existencia… si es que salía vivo de esa.

No iba a permitir que ocurriera. Nadie abusaría de Cloud ni de ninguno de sus guerreros. No si él podía evitarlo. Desesperado, paseó la mirada alrededor. Tuvo que esforzarse para enfocar la vista. Aquel maldito golpe en la cabeza lo había dejado aturdido y no lograba sacudirse de encima la nebulosa de su mente. Cuando regresaran a la Fortaleza, necesitaría un chequeo completo de la doctora… si la pobre había logrado despertarse.

«Joder, ¿cómo coño hemos llegado a esta mierda de situación? Si me sacas de esta, Madre, te juro que la próxima vez lo haré mejor. Seré un buen jefe y no volveré a cagarla…».

Entonces se le ocurrió una idea.

El suelo helado estaba cubierto de fragmentos de piedra y astillas de madera. Tal vez los golpes en las cruces los habían desplazado. O quizá provenían de la construcción de un par de casuchas de piedra que estaban a medio terminar justo al borde del claro. Se había fijado en ellas al llegar. Tal vez habían cortado allí mismo los bloques de piedra. Había algunas herramientas esparcidas, pero ninguna de ellas estaba remotamente cerca de donde ellos estaban atados. Así que era imposible alcanzarlas.

Pero tal vez hubiera alguna esquirla o astilla cerca del poste. Miró despacio a su alrededor. Vio un par a unos metros de él, inalcanzables. Estiró una pierna, tensando al máximo las cuerdas que lo amarraban.

«Mierda. Demasiado lejos», maldijo.

La única posibilidad era que hubiera alguna tras el poste y pudiera alcanzarla de algún modo.

«Por favor, por favor, por favor…», murmuró.

Asegurándose de que Orkoan no miraba en su dirección en ese instante y que todos los demás iban a lo suyo, se deslizó hacia abajo por el poste, flexionando las rodillas y bajando con dificultad hasta quedarse acuclillado en el suelo.

Apretó los dientes y ahogó un grito cuando la madera astillada del poste le arañó la espalda de arriba abajo, dejándole una línea sobre la columna en carne viva. No era el momento de lamentarse.

«¡Has pasado por cosas peores, joder!», se animó.

Una vez a ras de suelo, debía ser rápido. Si intuían lo que estaba haciendo, ya no le quedaría ninguna otra posibilidad.

Sus manos atadas empezaron a rebuscar por el suelo cualquier cosa que pudiera serle de utilidad. Se estiró al máximo para que las palmas peinaran la superficie helada. En esa posición no podía ver nada, así que no le quedaba más remedio que irse moviendo para intentar abarcar la mayor área posible del suelo al otro lado del palo. Debía encontrar un fragmento lo suficientemente duro y resistente.

A punto ya de perder la esperanza, con las muñecas desolladas a causa de la tensión en las ligaduras y las rodillas ardiendo, al fin dio con algo. Ni siquiera podía comprobar lo que era.

Lo sujetó con firmeza entre los dedos y, con un esfuerzo sobrehumano, volvió a ascender por el palo. El dolor fue incluso peor que al bajar. Cerró los ojos, apretando los párpados con fuerza, e inspiró un par de veces lo más hondo que pudo. No cabía duda de que tenía varias costillas rotas, y el crujido en una de sus rodillas daba fe de que aquella patada de Orkoan le había pulverizado algún hueso. O más de uno.

«Nada que una sesión con Maryant no pueda arreglar», se dijo, intentando bromear consigo mismo.

A quién quería engañar: hacía muchos siglos que no estaba tan jodido. Lo que más le preocupaba era la cabeza. Pero ya se ocuparía del tema cuando hubiera liberado a sus amigos y todos se encontraran a salvo… tras haber destripado a los nómadas uno a uno.

Sus dedos helados y entumecidos estuvieron a punto de perder el fragmento. Apenas conservaba algo de sensibilidad en las yemas. Las paseó sobre los contornos de aquel trozo de lo que parecía piedra, tal vez hielo. Estaba tan frío que era imposible saberlo a ciencia cierta.

«Tendrá que servir».

Sujetando el fragmento con una mano y tensando la cuerda a su espalda con la otra, empezó a rasgarla con la arista más afilada. Antes de conseguir algo, se cortó tres veces.

«Mierda, mierda. Voy a acabar lisiado, mutilado y medio tonto. Concéntrate, joder».

Invocó en su mente la imagen de su hermosa pareja eterna y cerró los ojos.

«Voy a conseguirlo, Lake. Voy a soltarme y a liberarlos. Pero no tardes…, no creo que aguantemos mucho».

Entonces, logró encajar de algún modo el pedazo de piedra sobre la cuerda y empezó a segar con movimientos rápidos y fuertes. No tenía más que unos segundos, un par de minutos a lo sumo, antes de que Orkoan decidiera acercarse de nuevo para otra sesión de kickboxing con su cara. Y después de eso…, quizás la próxima vez que abriera los ojos tendría el cielo más cerca y los buitres estarían hurgando en sus entrañas.

Se encontraría clavado en lo alto de aquella cruz… y todo estaría perdido.

Mientras seguía cortando, el jefe implacable y experimentado que habitaba en él escaneó todo aquello que lo rodeaba. Valoró todas las posibilidades y definió al más mínimo detalle los movimientos que iba a hacer en cuanto se soltara. Cuando las cuerdas se rompieran, correría hacia delante hasta donde se encontraban aquellas herramientas desperdigadas sobre un viejo tronco cortado. Cogería una de ellas y retrocedería a toda velocidad. Primero, liberaría a Cloud. Después a…

La mirada de Orkoan se clavó en la suya a través de la penumbra aclarada por la luz que emitían las múltiples antorchas. Todos los eternos los observaban.

«Joder, joder… ¿Se habrán dado cuenta de lo que estoy haciendo? Imposible…».

El líder nómada esbozó una sonrisa siniestra y dio un último trago a la botella de vodka que había estado agarrando toda la noche. Si estaba borracho…

Cuando vio hacia dónde lo dirigían sus pasos, maldijo.

«Madre Tierra, dame unos segundos más. Solo unos segundos y podré liberarme…».

Pero no tenía esos segundos. Si seguía cortando, tarde o temprano alguien percibiría el movimiento. Además, no solo Orkoan se acercaba, sino también otros tres eternos. Aunque lograra soltarse antes de que los alcanzaran, no llegaría a las herramientas sin que lo interceptaran. Debía esperar.

Apretó de nuevo la mandíbula, ocultó la piedra en la palma de la mano y cerró el puño a su alrededor.

«Vale, vas a ponérmelo difícil, ya veo… ¿De qué maldito lado estás, Madre? Como me lo compliques mucho más, vas a acabar viéndome en aquella cruz. ¿Es eso lo que quieres? Haz lo que te plazca conmigo, pero no con ellos, ¿me oyes? ¡No con ellos!».

Orkoan recorrió los pocos pasos que quedaban y se plantó ante Cloud. A una indicación suya, le lanzaron otra vez agua helada a la cara. Abrió los ojos de golpe.

—Joder, tío, que despertar tan horrible con tu careto delante —dijo ella nada más abrir un ojo, esbozando media sonrisa.

Pero Stone captó perfectamente el terror que vibraba debajo de sus labios curvados. Debía reconocer que Cloud tenía narices. Nunca había conocido a nadie tan valiente…, a excepción de Lake. En ese aspecto, ambas hembras eran iguales.

—Te crees muy graciosa, ¿verdad, muñeca?

Stone apretó la mandíbula, consciente de que su amiga iba a soltarle algo.

—No lo provoques, Cloud —murmuró para que solo ella lo escuchara.

—¡Oh, pero si me lo ha puesto a huevo, Stone!

—La situación no está para bromas…

—No me digas. No me había dado cuenta… —murmuró ella. Entonces, en un tono alto y claro, con esa voz ahumada que la caracterizaba, dijo—: Por aquí no salís mucho, ¿verdad, tío? Lo digo porque, si pretendes ligar con eso de “muñeca”, no vas a comerte un rosco.

La mano de Orkoan se movió rápido. Le agarró la cara y le estrujó las mejillas. Pero ella no se amilanó. Aunque seguir sonriendo le resultaba imposible, siguió mirándolo a los ojos, desafiante.

—No sabes las ganas que tengo de callar por fin esta boquita de zorra que tienes. A ver si sigues bromeando cuando te meta la polla hasta la garganta.

Cloud movió bruscamente la cabeza y, por un instante, logró zafarse del agarre.

—Lo estoy deseando —dijo en un tono sensual—. Así podría arrancarte de un mordisco ese colgajo inservible que tienes entre las piernas.

Orkoan la abofeteó con fuerza y le dio un puñetazo en el estómago. Sus secuaces se rieron.

Stone iba a gritar, pero el guerrero atado a su derecha se le adelantó.

«Mierda, esto se pone cada vez más feo».

—Si vuelves a tocarla, te mataré. No con un golpe de espada, rápido y mortal, no. Tampoco con una de mis flechas. Eso sería demasiado compasivo. Te torturaré lentamente, cortando trocito a trocito tu carne pestilente, para que tengas tiempo de pensar en lo gilipollas que fuiste. —La voz de Rain, tan helada como el suelo bajo sus botas, sonó casi tan serena como siempre. Casi.

—¡Vaya! Así que tenemos otro gallito en el corral. Te aconsejo que mantengas la boca cerrada, chico. Esto no va contigo…, por el momento. No me obligues a cambiar de opinión.

Stone fulminó a Rain con la mirada. Cuando sus ojos se encontraron, el jefe negó con la cabeza para que se mantuviera callado. Rain pateó el suelo una vez con rabia, miró al frente, hacia las cruces, y apretó los puños. Volvió a mirar al jefe y asintió.

Hablar solo empeoraría las cosas, pero quedarse quietecito y callado mientras aquella bestia golpeaba a Cloud… era lo más difícil que había tenido que hacer en la vida. Sin embargo, de sobra sabía que lo único que conseguiría sería provocar a Orkoan y que fuera también a por él.

Si el líder nómada percibía lo obvio entre Cloud y él, lo más probable es que tuviera aún más ganas de destrozarlos. Por un milagro de la Madre Tierra, no parecía haberse dado cuenta. Pero solo era cuestión de tiempo. Quizá fuese el vodka o el frío…, o que el cabrón estaba tan orgulloso de haberlos capturado que no se había fijado en aquel detalle.

Cloud levantó la cabeza y miró al jefe, esbozando media sonrisa. Después, su mirada se concentró en un punto más allá: en el rostro de Rain, su pareja eterna. Su expresión cambió. La sonrisa desapareció de sus labios y una lágrima silenciosa asomó a uno de sus ojos plagados de estrellas.

«Lo siento… por todo», articuló con sus labios amoratados. El inferior sangraba de nuevo.

«Saldremos de esta», articuló Rainbow a modo de respuesta, conteniendo la ira que se acumulaba en su interior. Si Orkoan volvía a golpearla…

—Desatadla y llevadla a mi tienda —ordenó el líder.

Los ojos de Rain lanzaron una súplica silenciosa al jefe.

—No tienes por qué hacer esto, Orkoan. Somos todos guerreros. Puede que seamos enemigos, pero merecemos un respeto mutuo. Y Cloud…

—Esta zorra lleva años desafiándome, diezmando mis fuerzas…, ¡ridiculizándome frente a los míos!

Dos nómadas desataron a Cloud del poste y le ajustaron de nuevo las ligaduras alrededor de las muñecas tras la espalda. Por primera vez desde que la conocía, la guerrera parecía realmente asustada.

—Estamos en guerra, Orkoan. Una guerra innecesaria entre hermanos. El verdadero enemigo no somos nosotros, sino los humanos. ¿No quieres recuperar el planeta? ¿No quieres que nuestra especie sea grande de nuevo? —siguió Stone a la desesperada.

—Ahórrate tu discursito, Stone. Puede que te funcione con tus guerreritos, pero no conmigo. Entérate, muchacho. No necesito a tu querido Icy ni al cabrón de Kostar para recuperar el mundo. Con los míos me basto y me sobro. Y cuando os haya aplastado como las ratas que sois, masacraré a los monos y me convertiré en el líder absoluto. ¿Qué te parece mi plan?

—Que hace aguas por todas partes. Nunca vencerás a los humanos sin nosotros. Los conocemos bien y nos hemos enfrentado a ellos. Son inteligentes y disponen de máquinas que te harían papilla en un abrir y cerrar de ojos.

—¿Y a vosotros no? ¿Pretendes que crea que sois imprescindibles para la causa? ¿Un heredero traidor y un líder de los poblados corrupto? El bueno de Kunstar debió de pegarte fuerte en la cabeza para que te hayas vuelto tan ingenuo. O tal vez he sido yo. —Soltó una carcajada siniestra que erizó la piel del jefe y de Rain.

En cuanto a Cloud, luchaba por liberarse de los dos eternos que la arrastraban.

—Tenemos híbridos inteligentes que dominan la tecnología. Pueden acceder a sus sistemas y alterarlos.

—¿Y eso marcaría la diferencia, “jefe”? —dijo en un tono burlón. Sin embargo, a Stone no se le escapó el brillo de curiosidad que recorrió los ojos de Orkoan—. Entonces, iré a buscar a esos híbridos de los que hablas en cuanto acabe con todos vosotros. Los obligaré a trabajar para mí.

Aquello no estaba funcionando. Orkoan sabía que Stone decía la verdad. No era tonto y era consciente de lo difícil que sería acabar con los humanos. Pero estaba loco… y borracho. Y la lujuria flotaba en su expresión.

—Hagamos una cosa. Cuando termine de follarme a esa zorra, vuelvo y me lo cuentas. Quién sabe…, tal vez hoy no acabes colgado de esa cruz, guerrero.

Rain hizo amago de volver a protestar, pero Stone lo calló con la mirada.

—Si la tocas, mi amigo y yo no tendremos otro remedio que matarte, Orkoan. Y no será agradable. Sobre todo para ti. ¿Por qué no te olvidas de ella? Puedes tener cientos de híbridas y humanas a tu disposición. ¿Vas a jugarte un buen trato, una posibilidad real de vencer contra los humanos, solo por esa hembra?

Orkoan reflexionó un instante.

—Lo que ocurre es que esa hembra en concreto es la que más me pone, muchacho. Llevo mucho tiempo soñando con montarla como merece. ¿Te ha contado que se coló en mi campamento, en mi… tienda? Fue hace años, justo cuando ella y los suyos acababan de instalarse aquí. Me sedujo y después me dejó tirado. Esa puta me ha humillado demasiadas veces. Para ella todo es un juego…, pero el juego se ha acabado.

—Líder…

—Hace frío y estoy muy cachondo. Me la ha puesto más dura que nunca. Ya sabes cómo son estas cosas. Así que puedes meterte tu trato de mierda por el culo, chaval. Ah, y aprovecha para despedirte de tu amigo y hacer las paces con tu pasado…, porque mañana yo mismo te clavaré a esa cruz.

—Cometes un error…

Orkoan se acercó a Stone y le palmeó el hombro dolorido mientras sonreía. Se alejó unos pasos y se dirigió a un grupo de sus hombres que se calentaban cerca del fuego que ardía en el interior de un cubo de metal.

Cloud maldecía y escupía toda clase de provocaciones e insultos contra Orkoan. Forcejeaba para soltarse mientras aquellos dos eternos la arrastraban hacia la tienda de su líder, tal como él les había ordenado, y la metían allí a empujones.

Rain había perdido la calma que solía caracterizarlo y tiraba de las cuerdas como un condenado para soltarse, cortándose la piel de las muñecas.

Y en medio de todo eso, Stone inspiró hondo. Acalló los gritos, el miedo, el dolor… Lo silenció todo en su mente y se concentró en lo único que podría salvarlos: cortar la maldita cuerda.

Sus dedos empezaron a moverse de nuevo, sujetando con fuerza la piedra y segando deprisa. Calculó la distancia a la que se encontraban Orkoan y sus eternos en ese momento, un poco más allá de las cruces. Estaban descorchando otra botella de vodka mientras el líder les relataba todo lo que pensaba hacerle a Cloud. No se permitió escuchar las barbaridades que decía.

Calculó también lo que tardaría en agarrar alguna de las herramientas que había sobre el tronco y correr a soltar a Rain. Desde allí no veía lo que eran, pero parecía que, entre ellas, había una especie de cuchillo. Fuera lo que fuese, tendría que valer.

La cuerda iba perdiendo grosor, rompiéndose fibra tras fibra. En cuestión de segundos, se partiría del todo. Solo esperaba que las piernas le respondieran. Lo más importante era soltar a Rain antes de que Orkoan y los demás llegaran hasta ellos.

Ya apenas se escuchaban las maldiciones de Cloud. Rain giraba el cuello a derecha e izquierda y lo estiraba al máximo, pero era inútil. Ya había desaparecido en una de las tiendas. Probablemente la habían amordazado.

—Rain, escúchame.

El guerrero lo miró. Tardó unos segundos en perder la expresión de desesperación que se había instalado en sus hermosos ojos violetas.

—Jefe, si le hacen daño… —El pobre apenas podía hablar.

—Voy a desatarme. Y luego te desataré a ti.

El guerrero abrió mucho los ojos, reaccionando al fin.

—¿Cómo…?

—En cuanto lo haga, corre a por Cloud. ¿Me oyes? No quiero que te detengas por nada del mundo.

—¿Y tú, jefe? Tú solo no puedes contra todos ellos a la vez, y menos en este estado.

Stone enarcó una ceja, consciente de que estaba hecho una mierda, pero no iba a reconocerlo ante el chaval. Necesitaba que Rain creyera a ciegas que podían conseguirlo.

—¿Acaso olvidas quién soy, muchacho?

—¡Claro que no! Pero ahí delante hay por lo menos veinte eternos puros, por no hablar de todos los que están en las tiendas. Hay cientos de enemigos en este campamento y…

—No te preocupes por mí, muchacho. Tú solo corre. Deja que yo me encargue de Orkoan. Tú puedes con cualquiera de los otros que se cruce en tu camino.

—No soy el guerrero más experimentado que tienes, jefe.

—Eh, mírame, chaval. Yo te entrené. Y he luchado a tu lado muchas veces, ¿recuerdas? Así que no me vengas con esas. Eres un gran guerrero, uno de los mejores. Jamás pienses lo contrario. Y vas a correr como alma que lleva el diablo. Vas a entrar ahí a por ella, ¿de acuerdo?

Rain asintió.

—Además, aunque yo no te lo ordenara, irías a por Cloud igualmente. Así que déjate de tonterías.

—Jefe…

—¿Te crees que estoy ciego? No sé cómo Orkoan no ha olido todavía la imantación entre vosotros, pero doy gracias por ello. Está tan dominado por el odio que no ve más allá de un palmo de sus narices.

El guerrero sonrió.

La cuerda se rompió al fin. Stone tiró de ella y liberó las manos con facilidad. Flexionó los dedos y rotó las muñecas para desentumecerlas. Estaban sangrando.

—No permitas que nadie le ponga un dedo encima a tu hembra.

Rain asintió de nuevo, esta vez muy serio.

—Y, ahora, prepárate, guerrero. No tendré mucho tiempo para liberarte. Enseguida se darán cuenta. Tensa la cuerda y separa las manos.

—¿Lo conseguiremos?

—Puede que esté hecho una piltrafa ahora mismo y que no pueda moverme tan rápido como quisiera…, pero aún soy el jodido jefe de Los Guerreros de la Tierra.

—El mejor jefe que existe.

—Bueno, eso dímelo luego… —dijo con media sonrisa. Inspiró hondo un par de veces y flexionó un poco las rodillas—. Prepárate, chaval. En cuanto corte tu cuerda, quiero que salgas disparado.

—Cuenta con ello, jefe. —Rain tensó las ligaduras tanto como pudo para dejar un trozo de cuerda entre sus manos por donde Stone pudiera cortar rápido y sin miramientos.

—Allá vamos —murmuró Stone, plenamente concentrado en lo que estaba a punto de hacer.

Y empezó a correr hacia las herramientas.


8 CONFESIONES

Stone y Lake recibieron los primeros rayos del amanecer abrazados. El jefe estaba apoyado en el cabezal y Lake recostada sobre él, entre sus piernas, con la espalda pegada a su pecho y las manos sobre sus muslos. Las de Stone descansaban sobre el estómago de su hembra y sus dedos trazaban dibujos imaginarios sobre su piel desnuda.

Estaban relajados, contemplando los colores que se desplegaban al otro lado de la ventana abierta. El calor, incluso a esa hora tan temprana, ya era sofocante, así que las sábanas yacían como un revoltijo a los pies de la cama.

La melena de Stone, tan oscura como ónice recién pulido, contrastaba con el dorado suave de la de su hembra. Sus pieles todavía despedían un pálido fulgor, reminiscencia de la imantación furibunda que los había dominado durante la noche.

Aunque sabían que debían ponerse en marcha para reunirse con sus amigos en los vehículos, ninguno de los dos había hecho intento alguno de moverse. En silencio, ambos deseaban prolongar aquel raro momento de calma un poco más. Podrían haber permanecido así eternamente.

En realidad, poco o nada les importaban los nómadas, las guerras humanas, la recuperación del planeta a manos de su especie o el alzamiento del imperio. Lo único que querían era estar juntos y a salvo. Disfrutar de una existencia tranquila, amándose y cuidándose mutuamente. En el fondo de su corazón, solo se necesitaban el uno al otro.

Si Stone hubiese podido, si no fuese el jefe de los Guerreros de la Tierra, si no amara a Icy y a todos sus amigos, cogería a Lake y la alejaría de todo aquello. Se marcharían bien lejos, a un hermoso lugar al lado del mar. Serían felices para siempre, sin misiones, ni guerras, ni torturas, ni dolor… No necesitarían demasiado. Solo un pequeño sitio para vivir ellos dos y algo de dinero para sobrevivir. Y ni siquiera eso. Él podría cazar y pescar, y, por supuesto, Lake también. No les faltaría nunca comida.

El timbre de llamada de su móvil le recordó que su vida era muy distinta. Pero quizás algún día…, cuando toda esa pesadilla acabara, e Ice se convirtiera en el líder del mundo entero y consolidara su reinado…, tal vez entonces Lake y él podrían al fin vivir en paz.

Estrechó el abrazo en torno a la cintura de su hembra mientras aquel sonido infernal le recordaba cuál era su papel y le aplastaba el pecho hasta dificultarle la respiración.

—¿No vas a contestar? —le preguntó Lake, deslizando las manos por los poderosos muslos de su macho un par de veces desde la rodilla hasta la ingle.

Él se estremeció. Tenía un mal presentimiento. Uno que, por mucho que intentara apartarlo, volvía una y otra vez para estrujarle el corazón. La sensación de que iban directos al matadero lo golpeaba con fuerza.

Algo horrible iba a ocurrir en aquella frontera. De hecho, muchas cosas estaban sucediendo ya. Cosas que escapaban a su comprensión. Después de tantos siglos, después de todas las barbaridades y suplicios que había contemplado con sus bellos ojos plateados, la maldad, tanto humana como eterna, todavía le dolía demasiado…, aunque ya nada pudiera sorprenderlo.

—Me lo estoy pensando.

—Puede que sea importante.

—Lo sé, amor. Pero es que, cuando conteste, volveré a ser el maldito jefe de los guerreros. Y ahora mismo no tengo muchas ganas, la verdad.

Ella sonrió. Se giró un poco, le acarició la mejilla con ternura y le plantó un suave beso en los labios. Stone cerró los ojos y saboreó el contacto con cada célula de su enorme cuerpo.

—Esto no ayuda —dijo estrujándola un poco más entre sus brazos para pegarla a él al máximo.

Un solo milímetro de distancia entre sus cuerpos le parecía insoportable.

—No te muevas, Lake.

Manteniéndola sujeta con un brazo, estiró el otro hacia la mesilla de noche y alcanzó el teléfono. El nombre de Cloud aparecía en la pantallita. Accionó el manos libres y volvió a dejarlo en la mesilla.

La voz de la guerrera sonó entrecortada por interferencias.

—Buenos días…, jefe. ¿No te habré… despertado?

—Casi.

—¿Holgazaneando en la cama a las seis de la mañana, Stone? Te estás haciendo viejo. —La voz ahumada de Cloud rompió en carcajadas.

—Debe de ser eso, aunque tú tampoco eres una jovenzuela.

—¡Auch! —Volvió a reírse.

—Lake está junto a mí. Te escuchamos los dos.

—Todo un detalle avisarme, no sea que suelte alguno de tus secretillos más vergonzosos.

—Créeme, los conoce todos. Incluso muchos de los que tú no tienes ni idea.

La carcajada fue todavía más sonora que la anterior.

—Eso está bien, jefe. —Hizo una pausa y prosiguió—: Hola, Lake. No sabes las ganas que tengo de conocerte.

—Igualmente, Cloud. Por lo que he oído, será un honor luchar a tu lado.

—Lo mismo digo. Tan joven y ya eres toda una leyenda. Está claro que tu macho tiene buen gusto.

—Creo que eso es lo más bonito que me has dicho nunca —se rio Stone.

—¡Qué le voy a hacer! ¡Tengo debilidad por ser una zorra desagradable con todo el mundo!

—En eso te doy la razón —bromeó Stone—. ¿Alguna novedad, Cloud? Me ha dicho Rain que los nómadas llevan unos días sin joderos.

—Nos están dejando un poco tranquilos, aunque no me fío un pelo. La última vez que se comportaron así, atacaron uno de nuestros puestos de vigilancia. Así que nunca se sabe.

—Esperemos que sigan así unos días más, al menos para que nos dé tiempo a llegar. ¿Algo más? —preguntó, intuyendo que aquello no era todo.

—Han caído varias torres de comunicación. No tengo ni idea de si han sido ellos o los humanos con sus estúpidas bombas, aunque apuesto a que han sido estos últimos. ¡Los muy gilipollas! Si estuviéramos en invierno, ya habrían causado varias avalanchas. No tienen ni puta idea de hacer nada más que no sea destruir.

—¿Crees que peligran las comunicaciones?

—Dos de los míos han reparado la torre más cercana, pero mucho me temo que no tardará en volver a caer. Si eso ocurre, no tendremos cobertura. ¿Tenéis una radio?

—Sí, Val empaquetó una. Le diré que la ponga en marcha por si acaso. ¿La frecuencia de siempre?

—La misma. Continuaré comunicándome con tu chico cada tres horas. Si fallo dos veces seguidas, pasad a la radio.

Stone acarició con el pulgar el ombligo de su hembra mientras reflexionaba sobre todo lo que su amiga les estaba contando.

—Avisaré a Rain para que esté al corriente. Calculo que en unos cuatro días estaremos ahí.

—Bien. Hay una cosa más… Han aparecido otras cinco cruces.

Un escalofrío recorrió de arriba abajo a la pareja eterna. Cada uno sintió el estremecimiento del otro en su propia piel.

—¿Híbridos o humanos?

—Cuatro humanos… y uno de mis híbridos. Había ido a comprobar otra de las torres. Le dije que regresara, pero se demoró más de la cuenta. Joder, Stone, menuda mierda. Ya sabes que no me asusto fácilmente, pero esas cruces me ponen los pelos de punta.

—Por eso lo hacen, para amedrentaros y generar desconcierto entre los humanos enzarzados en esa guerra absurda.

—Orkoan es un pedazo de cabrón. Es de lo peor que existe, Stone, y ya sabes que me he topado con muchos monstruos en mi vida. Pero él lleva el sadismo a otro nivel.

Lake tembló. Sabía bien a lo que Cloud se refería.

—¿Se lo has contado a Rain?

—No. Quería decírtelo a ti primero. No sé si… quieres que lo sepan.

—¿Tu gente lo sabe?

—Están al corriente, más de uno se ha topado con las cruces que han ido apareciendo. Pero tal como están de crispados los ánimos últimamente, no les he dicho nada de las de hoy. Solo mis segundos al mando, Kiaran y Neko, están al corriente, y dos más de mis chicos. Los envié a descolgar a esos pobres desgraciados y quemar las cruces antes de que salieran de nuevo en las noticias y las imágenes dieran la vuelta al mundo.

—Has hecho bien. Se lo contaré a Ice y a Kostar hoy mismo, y a todos los demás antes de llegar. Prefiero que sepan exactamente la situación a la que nos enfrentamos.

—De acuerdo, jefe. Nos vemos pronto. Y… siento haberos arruinado el amanecer.

—No te preocupes. Debemos ponernos en marcha de todos modos. Cuanto antes lleguemos, antes pondremos fin a tanta carnicería.

—Esto no va a ser rápido, Stone. No es batalla de un día. Orkoan es un hijo de puta muy listo. Prepárate para pasar una larga temporada en la frontera.

—Eso me temía —dijo sonriendo con amargura—. Cuídate y no hagas ninguna imprudencia hasta que lleguemos.

—Descuida. Guardaré las imprudencias para compartirlas con vosotros cuando estéis aquí —bromeó Cloud. Stone se rio—. Al menos vamos a sacar algo bueno de esto: nos reuniremos todos de nuevo. Tengo muchas ganas de verte, jefe.

—Y yo a ti, Cloud.

—Por cierto, creo que el chico está cabreado conmigo.

—¿Con razón?

—Seguramente. Ya me conoces.

—Rain es un buen chico. No juegues con él.

—No te prometo nada.

Stone negó con la cabeza, sonriendo.

—Nos vemos pronto, Cloud.

Tras colgar, Stone no se movió. Apoyó la barbilla en la coronilla de su hembra y cruzó los brazos sobre sus pechos. Inspiró hondo varias veces, mientras sus pectorales subían y bajaban, y, con ellos, el cuerpo de Lake.

—¿Crees que Cloud y Rain…?

—No tengo ni idea. Pero todas esas llamadas entre ellos… Quién sabe.

—¿Está jugando con él?

—Cloud juega con todo el mundo, sobre todo con los machos.

—Parece que sois muy buenos amigos. La aprecias mucho, ¿verdad?

—Sí, es una de mis mejores amigas. Es una cabrona de mucho cuidado, pero tiene un corazón enorme. Es de las mejores.

—Eso me ha parecido.

Se quedaron en silencio unos segundos. Stone esperaba una pregunta de su hembra que no llegó.

—Nunca ha ocurrido nada entre nosotros.

—No te lo he preguntado.

—Aun así, quiero contártelo.

—Lo que ocurriera entre ella y tú en el pasado, o con cualquier otra hembra, no es de mi incumbencia.

—Eres mi pareja eterna, Lake. No tengo secretos para ti.

—Lo sé. Pero hay cosas… que no es necesario compartir.

Stone apretó la mandíbula mientras la imagen de Kunstar cruzaba su mente. Se recordó a sí mismo que Lake jamás amó a ese monstruo y que solo era su esclava, no eligió estar con él.

—Cloud y yo…

—Stone, no quiero saberlo.

—Déjame hablar.

Lake se giró y lo miró. Se movió un poco y se sentó de frente a su macho, con las piernas dobladas.

—Cloud y yo somos buenos amigos. Cuando Icy me reclutó, ella ya llevaba con los guerreros mucho tiempo. Ya era… como es ahora.

—¿Como es ahora?

—Se reinventó a sí misma poco después de que Ice la encontrara. Más que reclutarla, él y Valley le salvaron la vida. La encontraron tirada en la maleza, a las afueras de uno de los poblados, abandonada medio muerta para ser devorada por los animales del monte.

—Es horrible.

—El líder de su poblado pasó años abusando de ella. Era un monstruo, ya sabes a qué me refiero. —No miró a Lake a los ojos cuando dijo eso. No soportaba ver el dolor que el recuerdo de Kunstar le causaba a ella—. Por lo poco que sé, cuando otro poderoso líder visitó su poblado, se encaprichó de ella de tal modo que estuvo a punto de raptarla. Aquello causó una disputa terrible entre ambos poblados, que acabó con una batalla sangrienta. Al parecer, quedaron en tablas y firmaron una tregua… a cambio de que el nuevo líder disfrutara de una noche con Cloud.

A Lake se le revolvió el estómago.

—Malditos cabrones.

—Unos días después, su líder la entregó a sus hombres y se desentendió de ella. Les dio carta blanca para hacer con Cloud lo que quisieran. No quería volver a verla. Le dijo que, después de que hubiera estado con su oponente, le daba asco tocarla. Tras abusar de ella durante décadas, la repudió. Y así es como acabó medio muerta, violada y golpeada por esos salvajes.

Una lágrima silenciosa recorrió la mejilla de Lake.

—Y esa es la clase de salvajes contra los que vamos a luchar de nuevo. La clase de bestias con las que nos hemos aliado para vencer a los Fundadores y a los reptanos, y ahora a los nómadas. La clase de cabrones con los que Icy piensa restaurar su imperio.

—Lake…

—Perdona. Creo en Icy y en su bondad, y confío a ciegas en él. Pero me cuesta ver cómo someterá a todos los eternos de los poblados y a los nómadas bajo su liderazgo. Cómo asumirá el trono de toda la especie…, siendo esos animales parte de sus súbditos. Cómo los controlará para que no ocurran de nuevo la clase de cosas que nos sucedieron a todos nosotros en las montañas.

—No será fácil, eso seguro. Ni se conseguirá de la noche a la mañana. Pero si alguien puede lograrlo, ese es Ice. Él es la única oportunidad que tiene este planeta.

—Lo sé, jefe. Es solo que…, a veces, es difícil…

—Créeme, amor, te comprendo. Yo también me siento así. Es cierto que nunca me violaron, pero he sufrido múltiples palizas y torturas, la mayoría de ellas a manos del mismo monstruo que tú tuviste que soportar. Así que sí, Lake. Va a ser muy difícil convivir con esa clase de monstruos como si nada hubiera pasado. Pero confío en que Ice sabrá gobernarlos, y nos tendrá a nosotros a su lado para apoyarlo en lo que sea necesario.

Ella asintió. Desvió un instante la mirada hacia la ventana y suspiró.

—Perdona, sigue hablándome de Cloud. Te he interrumpido.

—Nada que perdonar, amor. En resumen, Icy y Valley cuidaron de ella hasta que se recuperó por completo. En cuanto los vio entrenar y se dio cuenta de lo que eran capaces de hacer, quiso convertirse en una guerrera de verdad. Entrenó más duro que nadie y se llevó al límite. Cambió su aspecto y sustituyó sus debilidades por fortalezas. Utilizó su belleza, que siempre le había causado tanto dolor en la vida, en su propio beneficio. Y cuando estuvo preparada, la usó para engatusar a híbridos poderosos y eternos, manipularlos y liquidarlos. Se convirtió pronto en uno de los mejores guerreros y en un puntal para el grupo.

—Toda una luchadora.

—En eso os parecéis mucho. Por lo demás…, Cloud superó sus traumas a su manera. Decidió tomar el control de su vida y aprovechar su cuerpo a su favor para que nunca nadie volviera a hacerle daño. Se convirtió en una híbrida poderosa, lo cual, teniendo en cuenta que su sangre es un 80% eterna, fue una gran baza para los guerreros.

—Seguro que es todo un espectáculo luchando.

—Ya lo creo. —Stone se detuvo un instante. La miró a los ojos y le colocó un mechón tras la oreja con dulzura—. Cuando Ice me reclutó, yo estaba hecho una mierda. Era impulsivo y agresivo, y apenas se podía razonar conmigo. Me habían apaleado durante mucho tiempo y, después, yo mismo me convertí en uno de esos monstruos a los que tanto odiaba.

—Lo dudo mucho. Tú jamás podrías ser un monstruo.

—Hice cosas horribles, Lake. Aunque es verdad que hubo ciertos límites que jamás crucé, pero eso no me sirve como excusa. En fin, a lo que iba. Cloud y yo fuimos como un choque de trenes. Ella me provocó hasta lo indecible. Tensó las cosas entre nosotros en todos los sentidos. Tan pronto nos llevábamos de maravilla como discutíamos y estábamos a punto de matarnos. Quería romperme por completo para reconstruirme de nuevo, tal como había hecho con ella misma. Pero conmigo eso no funcionaba. Me sedujo y me provocó una y otra vez. No soportaba que alguien se le resistiera, era como si, con ello, perdiera el control de la situación.

—¿Y cómo lo solucionasteis?

—Estuve a punto de caer en sus redes. Una noche nos besamos y casi nos acostamos. Parecía el único modo de poner fin a tanta tensión y llevarnos bien. Pero, en el último momento, la rechacé. Ice me había prohibido acostarme con ella. Me advirtió de que había sufrido mucho y que no se me ocurriera tocarla. Se lo decía a cada macho al que reclutaba. Lo mismo hicimos con Vulc y Sand. Cloud podía hacer lo que quisiera fuera de la Fortaleza, pero no desestabilizar el grupo. Sin embargo, no fue la advertencia de Icy la que me detuvo.

—¿Ah, no?

—Cloud era mi amiga. Es cierto que, al principio, había atracción entre nosotros. Y Cloud puede ser muy… persuasiva. Pero, cuando llegó el momento de la verdad, me di cuenta de que la apreciaba de otro modo y que, si me acostaba con ella, aquello lo estropearía todo. En realidad, ni siquiera quería hacerlo. Sabía que ella utilizaba el sexo para controlar a los machos a su antojo.

—¿Y qué ocurrió?

—Primero, se cabreó mucho. Enseguida hicimos las paces y acabamos la noche emborrachándonos y compartiendo confidencias. Me explicó todo lo que le había sucedido hasta llegar a los guerreros y yo a ella. Superamos esa fase y continuamos adelante. Y nunca volvimos a hablar de esa noche. Desde entonces, se convirtió en mi mejor amiga.

—¿Por qué acabó en esa frontera?

—Ella se ofreció. Se sentía encerrada en la Fortaleza. Necesitaba batallas a campo abierto y cambiar de aires, y los nómadas representaban todo un reto. Se llevó a unos cuantos guerreros con ella, sustituyó al anterior guerrero que ocupaba esa posición y mantuvo el bastión hasta hoy.

—Todo lo que me has contado… Admiro a esa guerrera. Aun así, no me gustaría que jugara con los sentimientos de Rain. Él es muy especial.

—Lo sé. Es un buen macho. Inteligente, sereno y seguro de sí mismo. Ojalá hubiera más como él y menos guerreros impulsivos y bocazas —bromeó—. Pero ya es mayorcito. Estoy seguro de que sabrá leer entre líneas y lidiar con Cloud. Porque no hay duda de que ella está interesada en él. Mucho más de lo que lo ha estado por cualquiera en mucho tiempo. Y cuando Cloud quiere algo, lo consigue.

—No te consiguió a ti.

—Cierto. No sabemos lo que ocurrirá. Sin embargo…, sospecho que entre ellos ha nacido algo. Y eso que ni siquiera se han visto… Cuando se conozcan, va a ser mucho peor.

Lake se dio la vuelta y se acomodó de nuevo entre los muslos de su macho, que gimió cuando su trasero se apretó contra su virilidad. La rodeó con los brazos y le besó el hombro.

—Gracias por contármelo, Stone. Aunque no era necesario, te lo agradezco.

—No quiero tener secretos para ti. Nunca.

Ella sonrió.

—Eso está bien, jefe. Yo tampoco te oculto nada.

Lake acarició la rodilla de su macho y subió hasta dejar la mano sobre su muslo musculoso, incendiando la línea de piel que sus dedos habían recorrido.

—Gracias por escucharme y confiar en mí.

Tras unos segundos, ella se movió para incorporarse, pero Stone la mantuvo en el sitio.

—Hemos de irnos, jefe. Ya deben de estar desayunando, o incluso esperando en los coches.

—Lo sé. Pero aún me queda una cosa por hacer. Todavía no quiero soltarte.

Las respiraciones se volvieron de pronto pesadas. Una fragancia especiada y oscura inundó el ambiente. Lake sintió la erección de su macho contra su trasero.

—Ya veo… —murmuró ella.

Stone la alzó por las caderas con un movimiento rápido y la acomodó sobre su regazo. Ambos suspiraron mientras se restregaban. La vista nublada. Los corazones de nuevo acelerando.

—Mmmm..., mi hermosa pareja eterna… —le susurró él al oído un instante antes de morderle el lóbulo y volver a alzarla.

La dejó caer lentamente sobre su pene, ensartándola poco a poco hasta el fondo. Le abrió las piernas con las suyas y se asomó a su hombro para mirar como su miembro se hundía en su cuerpo. Una y otra vez. Entrando y saliendo a un ritmo perfecto.

Ella jadeó. Echó la cabeza hacia atrás y la apoyó sobre sus pectorales.

Su aroma, sus gemidos, su trasero suave presionando contra él, sus caderas meciéndose, sus pechos balanceándose… Todo en ella lo volvía completamente loco.

El sol doró sus bellos cuerpos mientras seguían cabalgando hacia el amanecer, compartiendo su amor. Puro. Ardiente. Eterno.
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—¿Alguien los ha visto esta mañana? —preguntó Sand.

—No tardarán. Ayer tuvieron la primera cita de verdad, dejadles unos minutos más. Tampoco pasa nada porque salgamos media hora más tarde —dijo Val.

—Si queréis, puedo ir a buscarlos —se ofreció Vulc, ansioso por reemprender el viaje cuanto antes.

—Déjalos, ya has oído a Val. No tardarán —dijo Icy. Caminó hacia Kostar y Conker, que ya esperaban al lado del todoterreno.

—Cloud ha hablado con el jefe hace un rato —dijo Rain, colgando el teléfono y guardándoselo en el bolsillo trasero de los vaqueros—. Así que ya están despiertos.

—Bien. Oye, muchacho, ¿por qué no vas a por unos cafés para ellos? Apuesto a que no les habrá dado tiempo de desayunar —dijo Val mientras cargaba el coche.

—Voy, ¿te vienes, Rocky?

—Espera, te acompaño yo. Necesito moverme —dijo Vulc.

—Ya que vais, traedme uno a mí, por favor —pidió River—. Bien cargadito.

—¿No te han dejado dormir esta noche, pelirroja? —bromeó Vulc mientras se alejaba con Rain.

Ice lo fulminó con la mirada, controlando media sonrisa.

River se acercó a su macho y le dio varios golpecitos en el pecho.

—Algo así, ¿verdad, grandullón?

El albino se inclinó hacia ella y la besó suavemente en los labios.

—Cualquiera duerme con una tentación así al lado —le susurró Ice.

Sand lo escuchó y no pudo evitar hacer un comentario.

—Joder, siento escalofríos. ¿Será verdad que la pelirroja está derritiendo ese bloque de hielo que tienes ahí dentro, Ice? —bromeó.

Val se rio.

—Parece que nuestro amigo nos tenía muy engañados todo este tiempo —dijo el guerrero.

El albino los miró y, haciendo caso omiso de sus bromas, se inclinó de nuevo y volvió a besar a su hembra. Aquella era una de las primeras muestras de cariño en público que había hecho jamás. ¡Y le sentaban muy bien, joder!

Solo por la amplia sonrisa que River esgrimía en sus bonitos labios ya había valido la pena. Pero que tampoco se acostumbraran. Puede que ya no existiera ni un solo cristal de hielo en su interior, pero eso no significaba que fuera a darles un espectáculo cada dos por tres. Eso sí: en la intimidad, no se contenía lo más mínimo. Y esa noche con River… había sido de lo más excitante. Esa… y todas y cada una de las que pasaban juntos.

Valley se sentía feliz por su amigo. Jamás había creído que llegaría el día de verlo emparejado. Y mucho menos con una hembra medio humana, cálida y alegre. Aquello era la prueba definitiva de que los milagros existían. Por algún motivo, saber que Icy subiría un día al trono con River al lado lo reconfortaba. Ella le aportaría la parte de humanidad que el mundo necesitaba. Porque Val, emparejado con una humana desde hacía una década, creía firmemente en que la salvación del planeta pasaba por la fusión de las dos especies bajo el mando del albino, no por la guerra abierta que finalizara con el exterminio de una u otra. Ambas podían entenderse y convivir. Él y Mary eran buena prueba de ello.

El sonido de una notificación sacó a Val de sus pensamientos. Era un mensaje de Shelly.

«Sin novedades al frente. Sigue moviendo los ojos bajo los párpados como si soñara. Y ha vuelto a mover los dedos. Por el momento, eso es todo. No tiene fiebre y su aspecto es saludable. Espero poder darte buenas noticias pronto. Os echamos de menos».

Val suspiró.

«Gracias, Shell. Ahora salimos del hotel y continuamos el viaje. Os mantendremos informados».

Se guardó de nuevo el móvil y se dirigió hacia el todoterreno. Una mano en el hombro lo detuvo.

—¿Todo bien, amigo mío? —preguntó Ice.

—Sin novedades.

—Estoy seguro de que despertará muy pronto. Piensa que se va a ahorrar el sufrimiento de esperar a que regreses de la batalla.

—En eso tienes razón. Se estaría subiendo por las paredes —dijo Val sonriendo con tristeza.

El albino le dio un apretón en el brazo para transmitirle ánimos, y Val siguió su camino hacia el coche.

Necesitaba unos segundos a solas para recomponerse. Cada vez que recibía un mensaje de Shelly, se le aceleraba el corazón, temiéndose lo peor y, al mismo tiempo, lleno de esperanzas. Soñaba con que uno de esos mensajes le dijera que se había despertado.

Un segundo después de sentarse en el asiento del conductor, se abrió la puerta del copiloto y entró Sand. No dijo nada, solo se sentó al lado de su amigo. Conectó la radio a bajo volumen y le hizo compañía. Cuando sonaron los primeros acordes de Beautiful things de Benson Boone, ambos se recostaron en el asiento. Ahí estaba su mejor amigo, siempre apoyándolo en los momentos más duros.

Y Val lo agradeció en silencio.
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Vulcany y Rain entraron en el bar del hotel y se acercaron a la barra. Mientras esperaban los cafés para llevar, se sentaron en los taburetes. A Vulc no se le pasó por alto que el joven guerrero estaba muy callado y como ausente.

—¿Estás bien, chaval? Hoy pareces más tarado de lo normal —bromeó.

Rain no entró al trapo. Siguió en silencio, girando lentamente a derecha e izquierda sobre el taburete.

—Bueno, ¡ya está bien! —dijo Vulc, interceptando con el pie el vaivén del asiento y deteniéndolo. Rain quedó justo frente a él—. Estás empezando a preocuparme, así que desembucha.

—Como si fuera a contarte a ti mis problemas.

Vulc resopló.

—Vamos, chaval. Sé que a veces puedo ser un poco bruto y… gilipollas, pero te aseguro que puedes confiar en mí. Así que suéltalo ya y no te hagas de rogar, que esa expresión tuya de perro abandonado me está dando dolor de cabeza.

Rain lo meditó un instante. No podía hablar de aquello con Stone ni con Ice, eso seguro. Tal vez con Valley, pero era probable que se lo contara al jefe. Así que, tal vez, Vulc era su única opción.

—¿Puedo hacerte una pregunta sin que me interrogues ni te burles de mí durante toda la eternidad?

Su amigo abrió mucho los ojos.

—Bueno, chaval, ya me conoces… —dijo ensanchando una sonrisa socarrona en su hermoso rostro.

—Ya, eso me temía. Olvídalo —dijo Rain, volviendo a girar el taburete para enderezarlo hacia la barra.

—Vamos, muchacho, estaba de coña. ¡Claro que puedes! Me encanta bromear, pero también sé ponerme serio si la ocasión lo requiere. Y pareces muy jodido, así que dime.

—Ahora mismo no estoy para tonterías, Vulc. Así que si piensas irle con el cuento a los demás…

Vulcany se puso la mano sobre el corazón.

—Te juro que no soltaré ni una palabra.

Rain volvió a dudar, sopesando si arriesgarse. Pero aquello lo carcomía, necesitaba saberlo. Y no tenía demasiadas opciones.

—Está bien. —Lo miró a los ojos y lo que vio en el fondo de ese par de esmeraldas lo tranquilizó. Sus ojos amatistas chispearon antes de hablar—. Es… sobre Cloud.

—Lo imaginaba. Anda, dispara.

—¿Alguno de vosotros se ha acostado con ella?

Vulcany casi se cae del taburete.

—Joder, menuda pregunta directa.

—¿Vas a contestarme?

—Veamos, chaval —dijo pasándose la mano por la melena leonada—. ¿Y no sería mejor que se lo preguntaras a ella directamente? A ver, ni siquiera os conocéis en persona, joder.

—Necesito saberlo antes de llegar allí y quedar como un estúpido.

—Puede que seas un tarado incomprendido, pero te aseguro que no tienes nada de estúpido.

—Vamos, Vulc. Ya me entiendes. Necesito saber si está realmente interesada en mí o si solo soy un pasatiempo pasajero, como parece que tiene muchos.

Vulc soltó un bufido.

—Mira, Cloud es mi amiga y no quiero traicionar su confianza, pero tampoco quiero que sufras, chaval. Así que te diré lo que pueda, ¿de acuerdo?

—Con eso me vale.

—Yo jamás me acosté con ella y estoy seguro de que Icy tampoco. Nunca ha tocado a ninguna hembra que haya reclutado, salvo River, pero ella es su pareja.

—¿Y qué hay de los otros?

—Ice nos prohibió a todos acercarnos de ese modo a ella.

—¿Os lo… prohibió?

—Cloud… Vale, chaval. A ver, lo tuvo muy jodido mientras vivía en las montañas, ¿de acuerdo? Abusaron de ella y todo eso. Algo parecido a lo que le ocurrió a Lake. No entraré en detalles. Ya te lo contará ella si quiere. Ice trataba de protegerla, eso es todo.

Rain asintió. Las manos le temblaban ligeramente.

—¿Y qué hay de los demás?

—Sander ni siquiera la conoce en persona. Él y Shelly llegaron poco después de que ella se marchara. Tontearon por teléfono, pero eso fue todo. Y dudo mucho que Val le pusiera un solo dedo encima, por mucho que ella le provocara y…

—¿Cloud va provocando a los machos por ahí?

—Digamos que esa es… su especialidad. No la juzgues, chaval. Lo pasó muy mal y sobrelleva sus demonios a su manera.

—Entiendo. Cada cual hace lo que puede —dijo Rain. Pero una fuerte presión se había instalado ya en su pecho.

—A lo que iba. Valley se encontraba con Ice el día en que… la reclutaron. Y por lo poco que sé, estaba hecha polvo, así que puedes tacharlo de la lista de sus amantes.

—¿Y es muy larga esa lista? —dijo enarcando una ceja.

—No me hagas hablar más de la cuenta. Digamos que le gusta entretenerse, eso es todo. Pero no hace daño a nadie. Todos saben a qué atenerse con ella, pues, si no ha cambiado en estos años, suele dejar las cosas bien claras desde el principio.

—Ya veo… —Aquello era peor de lo que imaginaba.

Quizás se había equivocado de pleno con ella… Tal vez esa conexión que había sentido no estaba más que en su cabeza y…

—En cuanto a Stone, sinceramente no lo sé. Al principio estaban como el perro y el gato. Ella lo provocaba cada dos por tres y saltaban chispas, pero él no parecía interesado. Aunque solo ellos dos saben lo que ocurrió.

—¿En serio? ¿El jefe?

Aquello iba de mal en peor.

—Qué sé yo. Quizá podrías preguntarle a Lake. Igual le ha contado algo.

—Claro, claro. Puedo ir y preguntarle si su macho se follaba a otra.

—Joder, visto así…

Se quedaron en silencio mientras la camarera les entregaba las bandejas de cartón con los cafés. Los miraba embobada. Las cogieron y se encaminaron de vuelta hacia los vehículos.

—Oye, ¿qué más te da lo que ella haya hecho en el pasado? Lo único que debe importarte es averiguar si hay algo real entre vosotros.

—Ya, como si fuera tan fácil.

—Solo puedo darte un consejo: no dejes que juegue contigo. No permitas que crea que puede tenerte fácilmente como a cualquier otro. Y prepárate para luchar por ella si te interesa de verdad.

—Eso suena bien. Creo que es el mejor consejo que me has dado nunca.

—No me jodas, chaval. Que llevo entrenándote meses. No me digas que no te he dado otros buenos consejos.

—Aparte del combate, por supuesto.

—Vale, chico listo. Has salido airoso.

Ambos sonrieron.

—No comentes nada con los demás, Vulc. No quiero ser el hazmerreír cuando ella me envíe a la mierda.

—A ver, nadie va a enviarte a la mierda. Y si quieres absoluta franqueza, te diré que, en cuanto te vea, se va a lanzar a por ti. Con esos ojos extraños que tienes, y ese aire intelectual y soñador, serás su nuevo entretenimiento.

—¿Estás diciendo que me encuentras atractivo, Vulc? —bromeó Rain, un poco más tranquilo, pese a que no se había arreglado nada de nada.

—No te pases que te pego una hostia, chaval. Solo digo que le encantarás. Ese no será el problema.

—¿Y cuál será?

—A ver, cómo te lo diría… Que no serás el único en su cama. Por lo que sé, tenía varios amantes a la vez. Aunque no tengo ni idea de si aún los tiene.

—Tú sí que sabes animar a un amigo —bromeó, tratando de obviar el nudo que acababa de formársele en el estómago.

—A ver, ¡si ni quiera la conoces en persona!

—Ni falta que hace. Su voz me da las pistas suficientes.

—¡Ah, esa voz! Tienes razón. Pero espera a verla. Tal vez no te sientas tan atraído por ella cuando os encontréis cara a cara.

—Me da a mí que no tendré esa suerte.

Entonces, Vulcany se detuvo en seco con la bandeja de los cafés en una mano y lo miró fijamente a los ojos.

—¿No estaréis…?

—¿Imantados? ¡Y yo qué sé! ¡Seguro que no!

—No sé yo… Esto tuyo me suena bastante a obsesión de macho imantado.

—Déjalo, Vulc.

—Vale, vale. Oye, seguro que cuando lleguemos allí ves las cosas con mayor claridad.

—Ojalá.

—¿Desde cuándo eres tan pesimista?

—¿Desde… nunca? Jamás me he sentido así. Yo soy un tipo centrado, maldita sea. Y ahora no puedo ni meditar.

—Oye, todo irá bien. Mira lo jodidas que pintaban las cosas para mí y al final se arregló todo.

—Ya, pero, hasta ese momento, sufriste como un condenado.

—Tienes razón. Quizá mi caso no es el mejor ejemplo. Pero estoy seguro de que será lo que tenga que ser. La Madre es sabia, no lo olvides.

—Lo sé. Aunque a veces nos pone pruebas muy duras.

—¡Eso es lo bueno, joder! Así nos enteramos de lo que cuestan las cosas que son realmente cojonudas para nosotros. Porque con tipos tan zoquetes como yo, no hay otra manera.

Rain soltó una carcajada.

—Gracias, Vulc. En serio. Me has ayudado mucho.

—Pero si no he hecho nada, chavalote. Anda, vamos a llevar estos cafés antes de que se enfríen y el jefe nos los tire por la cabeza. —Tras una pausa, añadió—: Aquí me tienes si necesitas hablar, ¿de acuerdo? No sé si podré ayudarte, pero te aseguro que te escucharé.

Vulc sacó una mano de debajo de la bandeja y le apretó el hombro. Rain agradeció el gesto y la charla. Lo cierto es que había añadido más dudas e incertidumbres, pero, al menos, ahora sabía un poco más sobre ella.

Cuando alcanzaron el aparcamiento, el jefe y Lake ya estaban allí. Parecían felices. Les entregaron los cafés y también el suyo a River. Habían llevado algunos más por si acaso y los repartieron. Siempre había alguien que se acordaba en el último momento de que le apetecía uno.

Subieron de nuevo a los vehículos y reanudaron la marcha. Tenían por delante otra larga jornada de viaje.

Y cada kilómetro que avanzaban los acercaba más a su destino.
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Poco después del mediodía, detuvieron los jeeps en un área de servicio para estirar las piernas y comer algo. Rocky, Sander y Rain fueron a por bocadillos para todos. Se sentaron en unas mesas de picnic, apartadas de la gente que había parado a descansar igual que ellos.

El lugar estaba cerca de un puerto de montaña y las vistas al otro lado de la carretera eran increíbles. Si no fuera por el calor, cada vez más pegajoso, aquello sería agradable. Estaban entrando de lleno en el cenit del verano, aunque cuando llegaran a la frontera las temperaturas no serían tan altas por aquellas latitudes.

Tras no más de una hora, reemprendieron la marcha. Stone había sustituido a Icy al volante y este descansaba con River en la última fila, mientras que Kostar y Conker no paraban de charlar de cualquier cosa. De vez en cuando, el líder se dirigía a su hija, quien contestaba pacientemente o se limitaba a seguir en silencio. Aunque las cosas entre padre e hija habían mejorado muchísimo, tampoco iban a convertirse en uña y carne de la noche a la mañana. Todavía había heridas que cicatrizar…, y algunas de ellas no habían dejado de supurar.

—Me ha comentado Icy que conoces al líder de los nómadas, Kostar —dijo Stone.

—No es que fuéramos amigos ni nada de eso —aclaró el líder con una sonrisa—. Ese eterno era demasiado, incluso para mí.

—¿Y eso qué significa exactamente?

—Orkoan es un sádico. Mucho más de lo que os podáis imaginar.

—Sí, las cruces ya nos han dado una pista, padre.

—Coincidí con él varias veces hace cientos de años. Desde que fundó los nómadas y se trasladó a la frontera, no he sabido nada más de él. Tal como le conté a Icy, hicimos algunos tratos, pero con él las cosas solían torcerse.

—¿No cumplía?

—Digamos que acababa haciendo siempre lo que le daba la gana. Se cargaba los acuerdos porque alguien lo miraba mal o, según él, le faltaba al respeto. Es irascible y cruel de un modo que hasta a mí me revolvía el estómago. Pero es inteligente, tal vez uno de los eternos más astutos a los que he conocido. Así que no debemos subestimarle.

—Veo que son buenas noticias, entonces. De lo mejor de nuestra especie, por lo que cuentas —dijo Stone con sarcasmo.

—Un eterno como él es un peligro. No es necesario que os diga la brutalidad que corre por los poblados. Hay eternos tan o más despiadados que él. El problema de Orkoan es que es imprevisible, anárquico. Nunca sabes cómo va a reaccionar. Desestabilizó todos los poblados en los que vivió. Al final, no le quedó más remedio que largarse y vivir según sus propias normas.

—Me pregunto cómo es que siempre conoces a los peores eternos del planeta…, padre.

—¡Ay, hija! La Madre los cría y ellos se juntan, ¿no es así? No hace falta que te diga que tu padre nunca ha sido un angelito. Pero hay límites que ni siquiera yo estaba dispuesto a cruzar, ya ves. Ni siquiera en mis peores tiempos.

—Claro, padre. Para eso tenías a tu perro fiel. Así no te ensuciabas las manos.

Kostar tuvo la prudencia de mantenerse en silencio hasta que la ola de tensión se disipó un poco.

—En fin, que Orkoan es un cabrón muy peligroso que se ha rodeado de lo peor de la especie. Serán capaces de cometer cualquier atrocidad para vencer. Los crucificados no son más que una muestra de sus… habilidades —concluyó Kostar.

—Coincidí con él una sola vez hace muchísimo tiempo—intervino Icy—. Aunque apenas lo traté, me quedó claro que es un tipo astuto y peligroso.

—Pues se la tiene jurada a Cloud. Han tenido varios enfrentamientos directos a lo largo de los años, y parece que ese monstruo se muere por atrapar a nuestra amiga —dijo el jefe.

—Bueno, vuestra amiga ya no estará sola contra ese animal. Y no vamos a permitir que se le acerque, ¿verdad, Conker?

El aludido sonrió con malicia.

—Será un placer masacrar a ese zumbado.

—No podemos subestimarlo. Si ha logrado liderar a la peor escoria de nuestra especie, no me cabe duda de que tiene muchos talentos —dijo Stone.

—Sabe dominar mediante el terror, esa es su principal arma. Si logramos quitarlo de en medio, estoy seguro de que la mayoría de los suyos se unirán a nosotros con mucho gusto. Podremos con él, ¿verdad, hermano? —dijo el líder.

—Tal vez. Pero tiene unos cuantos bastante similares a él. Debemos tener cuidado. Hasta que no sepamos con exactitud a qué nos enfrentamos, hay que sopesar a conciencia todas las opciones y no dejar nada al azar —contestó el albino.

Todos asintieron.

Icy conocía bien a esa chusma. En su época como Elegido, había luchado contra eternos parecidos durante mucho tiempo y rescatado a numerosos híbridos de sus poblados de pesadilla. Sabía muy bien a qué clase de monstruos iban a enfrentarse. Y, por mucho que dijera Kostar, Orkoan no era muy distinto a la mayoría de los líderes de los poblados.

Además, ni siquiera sabían cuántos híbridos y eternos formaban sus filas. Por lo que contaba Cloud, bien podía tener todo un ejército de forajidos ocultos al otro lado de las montañas, dispuestos a atacar y barrerlos del mapa.

Pero no habían llegado tan lejos como para dejarse vencer por los nómadas, por muy salvajes que fuesen y muy preparados que estuvieran. Ellos eran Los Guerreros de la Tierra, por no hablar de que todos los eternos de los poblados lucharían a su lado. Grandes combatientes como Kostar, Conker o Akan. Y también bestias como Likan y Korakan, que no distaban mucho de los enemigos a los que iban a enfrentarse.

Icy suspiró. Aquella guerra fratricida iba a ser una dura prueba. Tal vez la peor de todas, antes de pensar siquiera en derrocar a la civilización humana. El último escollo que salvar para aproximarse a cumplir sus sueños.

«Paso a paso. Con la ayuda de la Madre Tierra, lo lograremos», se dijo. Entonces, un pensamiento fugaz le provocó un escalofrío:

«Lo conseguiremos, pero… ¿a qué precio?».

La mano de River se deslizó por su muslo y lo apretó ligeramente. Cuando se giró a mirarla, la serenidad lo embargó de nuevo. Su hembra tenía el poder de calmar su angustia con una sola mirada. Por supuesto, las preocupaciones seguían ahí, pero, con ella a su lado, todo parecía posible.

Ella solía mantenerse al margen de ese tipo de conversaciones, pero escuchaba con atención y, más tarde, cuando estaban a solas, le manifestaba sus opiniones. Siempre le daba algún enfoque nuevo de la situación o le aportaba ideas valiosas. Y lo más importante: lo apoyaba de un modo incondicional.

Y aunque saltaba a la vista que también estaba preocupada, la confianza ciega que depositaba en él lo reconfortaba. Le hacía sentir que todo era posible. Que ganarían. Que todos saldrían sanos y salvos de esa maldita frontera.

Sin ni siquiera ser consciente del efecto que causaba en su macho, River se estaba consolidando como la perfecta pareja para el heredero al trono: inteligente, discreta, observadora y tan noble como él. La hembra perfecta para la especie entera…, salvo por un pequeño detalle: era mitad humana.

Mientras los demás seguían enzarzados en la conversación, ella se acercó a su oído.

—Los venceremos, Ice. Eres el heredero y, una vez nos deshagamos de ese monstruo, todos te seguirán al fin del mundo.

El albino se llevó la mano de su hembra a los labios y le besó los dedos.

—Que la Madre te oiga, mi hermosa pareja.


10 ¿ME ESTÁS TOMANDO EL PELO?

Tras cinco días viajando, los guerreros se detuvieron para pasar la última noche antes de llegar a la frontera. Al día siguiente al anochecer, con la bendición de la Madre, alcanzarían el campamento de Cloud.

Estaban ansiosos. Ninguno de ellos había viajado tan al nordeste del mundo, donde en verano apenas había un par de horas de oscuridad, a veces ni siquiera eso, y en invierno la luz solar era una rareza que aparecía brevemente para después dar paso a una noche casi eterna. Con suerte, no estarían allí tanto tiempo para ver esa estación.

Se detuvieron en un hotel rural en medio de las montañas, prácticamente desierto. Había opciones mejores, pero demasiado concurridas. Y ya habían llamado bastante la atención en las paradas anteriores. Además, pese a que el hotel era sencillo, las vistas eran espectaculares. Y si algo amaban los eternos eran unas buenas vistas de la naturaleza.

Rodeados de edificios, coches, cemento y comercios, se asfixiaban. Pero allí, en medio de las montañas, con el suave viento silbando entre las copas de los árboles, de un verde brillante y saludable, los lagos de aguas heladas, los animales salvajes de las profundidades del bosque…, se encontraban en su medio natural.

Los eternos formaban parte de la naturaleza de un modo tan intrínseco que respiraban y sentían a la vez que ella. La vida vibraba en cada hoja, cada pájaro, cada gota de agua, cada insecto, cada roca, cada ráfaga de viento… Solo tenían que inspirar con fuerza y dejar que las fragancias y los sonidos se colaran en sus cuerpos perfectos y calentaran sus corazones.

Tras recoger las llaves en la recepción, se encaminaron a sus respectivas habitaciones. Como el establecimiento se encontraba medio vacío, se alojarían por parejas, lo cual agradeció Valley, que solo tendría que compartir dormitorio con Vulcany. Había acabado hasta las narices de aguantar las bromas interminables entre este, Rocky y Rain. Los adoraba a los tres y debía reconocer que se había reído mucho durante ese viaje. En cierto modo, tener que mediar todo el tiempo entre ellos le había ayudado a no pensar demasiado en la angustia que carcomía su pecho.

Mary seguía igual. Shelly y Birdy le informaban puntualmente. La eterna estaba ayudando a cuidar de ella, lo cual agradecía. Así Shell podía disfrutar un poco junto a Ivory. No dejaba de pensar en la posibilidad de que Maryant despertara y él no estuviera allí. Por supuesto, nada le haría más feliz que recibir la noticia de que había salido del coma. Sin embargo, en el fondo de su alma, sentiría que le había fallado.

Val tenía el corazón dividido y hecho trizas. No le cabía duda de que debía estar junto a Icy y sus amigos, pero, al mismo tiempo, sentía impulsos de montarse en el vehículo, dar media vuelta y regresar a la Fortaleza. Una vez allí, sostendría la mano de Mary entre las suyas y no se movería de su lado hasta que viera esos preciosos ojos que se habían llevado su cordura.

Y había otra cosa…, una que lo atormentaba día y noche. Cuando despertara, si lo hacía, ¿lo recordaría todo? ¿Viviría eternamente como ellos? ¿Habría cambiado en algo?

—¿Has visto mis pantalones de deporte, Val? —dijo Vulc, interrumpiendo sus cavilaciones—. Necesito ir a correr un rato y no los encuentro. —El guerrero revolvía el contenido de su mochila sin dar con lo que buscaba.

—Ni idea. Puede que te los hayas dejado en el último hotel. Con tanto cambio…

—Mierda, tienes razón. Ahora que lo pienso, creo que no los veo desde la segunda noche.

—A lo mejor los tiene uno de los muchachos.

Vulc levantó la cabeza de golpe y miró a su amigo.

—Será eso, joder. Ahora que lo pienso, creo recordar que Rocky se había olvidado los suyos. Voy a preguntarle si los tiene.

—Si no los encuentras, puedo dejarte unos míos. Creo que me traje dos.

—Gracias, tío. Voy a pasar a verlos.

—No montéis un numerito, ¿de acuerdo? Son las once de la noche y, aunque no muchos, hay otros huéspedes.

—¡Qué poco confías en mí, joder! —dijo Vulc poniendo los ojos en blanco.

—Deja tranquilos a los chavales. Me da a mí que están hechos un lío.

—No me digas… —murmuró mientras salía y cerraba de un portazo.

En el pasillo se cruzó con Conker y estuvieron charlando un rato. Últimamente habían hablado mucho y limado asperezas, tras lo que había ocurrido con Birdy e Iris en las montañas. Al principio, Vulcany se mostró un poco reticente, pero el segundo al mando de Kostar no tiró la toalla. Al fin y al cabo, era un buen tipo. Además, ambos se encontraban en una situación similar, puesto que Conker había tenido que separarse de Anya hasta que regresaran del este, al igual que Vulcany había dejado a Birdy en la Fortaleza.

Se le ofreció a Conker que ella se quedara allí con las tres hembras eternas, con las que había entablado una bonita amistad, sobre todo con Iris. Pero Anya tenía su vida en el poblado y prefería quedarse en su hogar. De todos modos, prometió ir a visitarlas de vez en cuando. El hermano de Anya, un híbrido bonachón que se llevaba bien con todo el mundo, podría acompañarla en coche a la Fortaleza cuando ella quisiera.

Tras despedirse de Conker, Vulcany entró en la habitación que compartían Rocky y Rain sin llamar a la puerta.

—A ver, ¿alguno de vosotros tiene mis pantalones deportivos?

Los dos jóvenes guerreros intercambiaron una mirada de complicidad, conteniendo las risas.

—¿Qué coño os hace tanta gracia, atontaos?

La vista de Rain se desvió un momento hacia abajo, a su izquierda. Su amigo llevaba puestos en ese momento los pantalones de Vulcany. Este siguió el movimiento de su mirada.

—¡Serás cabrón, Rock! —maldijo tan pronto como se dio cuenta.

—Tranquilo, hombre. Me dejé los míos y te los cogí… prestados.

—¿Se puede saber cuándo?

—La segunda noche.

Vulcany resopló.

—¿Y no se te ocurrió pedírmelos o devolvérmelos?

—Es que son tan cómodos…, y como no parecías necesitarlos…

—Pues mira por dónde, los necesito. Quiero ir a correr un rato, así que quítatelos.

—¿Ahora vas a ir a correr? Pero si es de noche, tío.

—¿Y a ti qué más te da cuándo vaya a correr? Necesito quemar un poco de adrenalina. Es eso o liarme a hostias con vosotros.

—Visto así…

—Rock, no estoy para tonterías. Dámelos ya. Puedes pedirle unos a Val, me ha dicho que le sobra un par.

Vulcany extendió la mano para que se los devolviera, pero el joven guerrero no se movía, y Rain ya no podía contener la risa.

Vulc los observaba sin comprender.

—¿Acaso quieres que te los quite yo, chaval? —insistió—. ¿Qué problema tienes? ¡Devuélvemelos ya!

—Vale, ahora te los llevo a tu habitación.

—Pero ¿qué demonios te pasa?

—Lo que le pasa es que se los ha puesto en plan comando —dijo Rain entre carcajadas.

A Vulcany le cambió la cara.

—¡¿Que qué?!

—Que no lleva calzoncillos, tío.

Durante un segundo, se quedaron todos quietos. Entonces, Rocky empezó a correr, perseguido por Vulcany, que echaba chispas por los ojos.

—¡Voy a matarte, cabrón! ¡Te has puesto mis pantalones a pelo!

—¡No es para tanto, tío! ¡Solo quería estar cómodo!

Vulcany estiró el brazo y a punto estuvo de agarrar el borde del pantalón. En vez de eso, alcanzó la camiseta de Rocky y tiró de ella, pero el guerrero se zafó con un giro que le obligó a soltar a su presa.

—¿Que no es para tanto? ¿Te crees que me apetece ponerme unos pantalones que han tocado tus pelotas? ¡Voy a matarte ahora mismo!

—¿¡Cuándo te has puesto tú gayumbos con estos pantalones!?

—¡Y a ti qué coño te importa! ¡Son míos y puedo hacer lo que me dé la gana! ¡Haberte traído los tuyos, joder!

Los dos guerreros siguieron corriendo como locos por la habitación, chocando con los pocos muebles que la decoraban y saltando una y otra vez por encima de las camas. Mientras se desternillaba, Rain protegía la radio que Val había traído para comunicarse con Cloud en caso de emergencia.

—Deberíais parar de hacer el idiota. Como os oiga el jefe, nos va a matar a los tres.

—El jefe tiene sus propios problemas. ¡Ven aquí, Rock! ¡Cómo no me los des ya mismo, te corto las pelotas!

Rugió como un león y se abalanzó sobre una de las camas.

Alcanzó a Rocky, que estaba acabando de saltarla. Esta vez, logró agarrar la cinturilla de los pantalones y tiró con fuerza, dejando el trasero musculoso del guerrero al descubierto.

—¡Vale, Vulc! Si paras de perseguirme te los devuelvo —dijo mientras lograba zafarse del agarre y se sostenía la parte delantera del pantalón para evitar que se lo bajara por completo.

—¡Quiero que los laves, cabrón!

Ambos se pusieron de pie en medio de la habitación, jadeando y maldiciendo.

—Está bien. Los lavaré y mañana te los devuelvo cuando se sequen.

—Mañana a primera hora, ¿entendido? O vendré aquí y te moleré a palos, ¿vale, chaval?

—¡Te has puesto como un loco! ¡Tampoco es para tanto!

—¿Qué no? Voy a ponerme yo todos tus pantalones directamente sobre los huevos y luego te los pones. A ver si te hace gracia.

—Vale, vale. Ya lo pillo.

Rocky y Rain intercambiaron una mirada y se rieron. Y aquella risilla fue la gota que colmó el vaso.

Vulcany se movió muy rápido. Se acercó a su amigo y le bajó los pantalones de un tirón hasta los tobillos.

Aquello pilló por sorpresa a Rocky, que se llevó las manos instintivamente a sus partes para cubrírselas.

—A ver quién se ríe ahora.

Y, en ese mismo momento, se abrió la puerta y Val se asomó al interior. Su expresión seria se suavizó en cuestión de segundos. Los miró a los tres, soltó una carcajada, negó con la cabeza y desapareció por donde había venido.

—Nos hemos librado por los pelos, Vulc. Si hubiera sido el jefe… —dijo Rocky, subiéndose de nuevo los pantalones.

—Todo esto es culpa tuya, así que no me des lecciones, chaval.

—Si querías verme la polla, solo tenías que pedírmelo amablemente —bromeó Rocky.

—Eres gilipollas, chaval. Y recuerda: los quiero mañana a primera hora, limpios y relucientes.

En cuanto Vulcany se marchó, Rain y Rocky siguieron riéndose un buen rato. Cuando al fin lograron calmarse, Rocky se cambió de pantalones y lavó los de Vulcany en el lavamanos del lavabo como pudo. No tenía ganas de recibir una paliza de uno de los guerreros más fuertes que existían. Los tendió en la ducha y se unió de nuevo a su amigo, que estaba trasteando con las distintas frecuencias de la radio. Sintonizó el canal por el que Cloud les había indicado que debían hablar e hizo algunas pruebas.

—¿Vas a llamarla ahora?

—Las comunicaciones móviles aún funcionan, hablamos hace un rato. Pero el jefe y ella quieren que probemos la radio lo antes posible por si de pronto se cortaran.

—¿Qué ha ocurrido?

—Según parece, los nómadas o los humanos están bombardeando los alrededores y ya se han cargado varias torres de telefonía. Es cuestión de días que el campamento se quede incomunicado.

—Vaya mierda. Entonces, si se las cargan todas, cuando estemos en la frontera no podremos hablar con la Fortaleza.

—Creo que allí hay otra como esta, así que podremos contactar por radio, aunque no tan a menudo como ahora, claro. Solo tendremos esta vía de comunicación.

La voz un tanto afónica de Cloud saludó al otro lado.

—Os dejo a solas —susurró Rocky, caminando hacia la puerta.

—No es necesario que te vayas, Rock. Solo será un momento —dijo Rainbow para que ella lo oyera alto y claro.

—Quiero hablar un rato con Iris. Ivory le entregó un móvil ayer a cada eterna, así que voy a aprovechar para charlar con ella mientras aún pueda hacerlo.

Cuando se marchó, Rain se acercó a la radio y suspiró. La última conversación con Cloud había sido extraña y no demasiado agradable, pero quería normalizar las cosas entre ellos y retomar esas largas charlas que tanto le gustaban. Llevaba dos días meditando y había logrado recuperar un poco su equilibrio interior.

Había decidido que no iba a permitir que ella lo vapuleara a su antojo. Jamás había consentido que nadie lo humillara, y no iba a empezar ahora, menos todavía con ella.

Si Cloud estaba realmente interesada en él, tendría que demostrárselo. Y, por encima de todo, respetarlo. Hasta entonces…, la mantendría a raya y no dejaría que se acercara tanto como para quemarlo.

Y que la Madre lo guiara hacia su destino. Solo que algo en su interior le indicaba que era ella.

—¿Estás ahí, chico? Porque no tengo todo el día…

Rain sonrió.

Él también sabía jugar si se lo proponía.
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Tras conversar un rato con Stone y Kostar, Icy se dirigió al fin a su dormitorio. Ya eran pasadas la medianoche y se sentía cansado. Hablaron sobre las crucifixiones y también de Orkoan. Cloud le había contado al jefe que habían ido apareciendo nuevas cruces aquí y allá, cada vez más cerca. Sus hombres las habían bajado y destruido, pero todo el campamento estaba ya al corriente.

La guerrera tenía la sensación de que aquel monstruo no solo quería sembrar el caos y el odio entre las dos facciones humanas que luchaban en la frontera, más al sur, sino también lanzarle un mensaje muy claro. Uno nada agradable.

Al entrar en la habitación, encontró a las tres guerreras tumbadas en la cama, charlando y riendo. Le encantaba que Lake, River y Moony se llevaran tan bien. Le hacía muy feliz que su hembra tuviera otras personas, aparte de Rocky y él mismo, en las que pudiera apoyarse siempre que lo necesitara.

En realidad, River se llevaba de maravilla con todos y cada uno de los guerreros. Incluso la había visto conversar con Kostar en varias ocasiones durante el viaje y reírse. El mismo Kostar que, tiempo atrás, la había raptado tras aquella lejana batalla en el bosque.

Icy la observaba mientras ella escuchaba atentamente al líder. En especial, le interesaban las leyendas y las historias del pasado que él le contaba. Le hacía preguntas sobre el palacio, las cacerías… o lo que fuera. No cabía duda de que, contra todo pronóstico, se llevaban bien. Suponía que el hecho de que Lake tolerara mejor la presencia de su padre había permitido que River pudiera acercarse a él.

Porque River adoraba a Lake, así que jamás se habría relacionado con su padre si su amiga todavía lo odiara con todas sus fuerzas.

El albino se sentía feliz de que al fin las cosas empezaran a arreglarse entre Lake y Kostar. Sabía que todavía les quedaba un largo camino por recorrer y que su amigo se esforzaba lo indecible para seguir acortando distancias con ella. Pero la situación entre ellos había mejorado muchísimo. Aquello, sin duda, los beneficiaba a todos, además de a la propia híbrida. Últimamente parecía un poco más relajada, conectada con el resto del grupo. Tal vez, incluso feliz.

Y si ella era feliz, también lo era Stone.

El tejido de su especie empezaba a entretejerse de nuevo. Sanaba y se reconstruía, fuerte e indestructible. Cuanto más confiaran los unos en los otros, cuanto más unidos estuvieran los guerreros y los eternos de los poblados, más probabilidades tendrían de vencer. No solo a los nómadas, sino a cualquiera que osara enfrentarse a ellos.

El tiempo del Icy discreto y poco beligerante había acabado. Ahora, por desgracia, debía imponerse y enarbolar la bandera de su especie. Sabía que debía hacerlo. Y, por primera vez en mucho tiempo, deseaba hacerlo. Porque ya no estaba solo. Tenía a su pareja, a su hermano y viejo amigo, a Stone y todos los guerreros. Contaba con los poblados de su parte y hasta con los reptanos, con el centrado Seabyleil al frente de un pueblo inestable y salvaje, pero un buen líder al fin y al cabo.

Lo tenía todo para recuperar lo que era suyo. Aquello que los humanos se habían creído con el derecho de robarles. Pero no pagarían justos por pecadores. Él no iba a ser un emperador sanguinario. Lucharía con honor por los suyos, como siempre había hecho. Se impondría por la fuerza, pero solo contra aquellos que osaran desafiarlo. Derrocaría a reyes y gobernantes, pero no exterminaría a la humanidad. Si de él dependía, no moriría nadie que no lo mereciera. Muchos de los suyos eran medio humanos. Su propia hembra lo era.

Así pues, cierto que habría que luchar y que sería una guerra terrible, en la que, a buen seguro, pasarían cosas que escaparían a su control. Pero, después de eso, los eternos y los humanos avanzarían juntos… bajo su liderazgo.

Muchos de los suyos no estarían de acuerdo, pues deseaban masacrar a los hombres y borrarlos de la faz de la Tierra. Pero él tendría que hacerlos comprender que aquella era la única manera. Seguiría el camino correcto y haría lo que era mejor para todos. Y jamás cedería el liderazgo ante nadie.

La Madre Tierra lo había escogido, y él cumpliría al fin su papel, con la ayuda de River, Kostar, Stone, Lake y los demás guerreros. Sus amigos, su familia.

—¿Stone ha ido ya hacia nuestra habitación? —preguntó Lake.

Ice asintió.

—Voy a ver si Sand ha vuelto de correr. Él y Vulc salieron hace un rato —dijo Moony saltando de la cama. Lake la imitó.

—Me he encontrado a Vulc a la entrada del hotel en videollamada con mi sobrina. Así que puede que Sand ya haya regresado también.

—Hasta mañana, chicas —se despidió River—. Y ya sabéis: ni una palabra a vuestros machos.

Ella y Moony se echaron a reír mientras Lake esbozaba una sonrisa mucho más contenida.

En cuanto se marcharon, Icy se sentó en la cama junto a su hembra y, tras darle un suave beso en los labios, enarcó una ceja.

—¿No vas a contármelo?

—¿A qué te refieres? —dijo con fingida inocencia.

—¿“Ni una palabra a los machos”?

—¡Ah, eso! Cosas de chicas. Nada que debas saber —dijo aleteando las pestañas de un modo tan sensual que a Ice se le puso dura al instante.

—Sabes que tengo unas cuantas maneras de hacerte hablar, ¿verdad?

Ella lo miró y le sacó la lengua.

—Jamás lo conseguirías. Un pacto entre amigas es inquebrantable.

—Y yo que pensaba que no tenías secretos para mí…

—Bueno, alguno que otro…

Ice se movió como un tigre de las nieves y se abalanzó sobre ella, inmovilizándola contra la cama. Le sujetó los brazos por encima de la cabeza con una mano mientras con la otra le agarraba la cadera.

—A saber lo que habéis tramado… Eres tan peligrosa…

Descendió la mano por el muslo de River lentamente hasta la rodilla y volvió a subir. Cuando cruzó a la altura de su intimidad, la rozó levemente con un dedo. Ella se estremeció.

—¿Yo? Pero si soy un angelito.

Él soltó una risa gutural. Estaba muy excitado.

—Miedo me das…

Completamente perdido en los ojazos color miel de su hembra, el gran albino bajó el rostro lentamente. Sus labios acariciaron con suavidad los de River, provocándola. Ella abrió la boca e intentó besarlo, pero él se apartó y la agarró más fuerte, esta vez pegando todo el cuerpo al de ella, tan menuda bajo la imponente musculatura del heredero.

Coló la mano libre bajo los shorts de su hembra y siguió descendiendo hasta cubrir su intimidad por completo. River gimió y se retorció.

—¿Vas a contármelo, mi pareja? —ronroneó él con voz entrecortada.

—Ni hablar.

Ice deslizó un dedo por su centro y frotó con fuerza. Ella se arqueó y se mordió el labio.

—¿Seguro? Porque puedo torturarte hasta sacarte toda la información.

Colocó el dedo en su entrada y la acarició un poco. Cuando ella iba a contestar de nuevo, lo metió hasta el fondo de una sola estocada.

River perdió el hilo de sus pensamientos. Cerró los párpados y saboreó la caricia. Su macho sacó el dedo y volvió a meterlo, sintiendo la cálida humedad de su hembra. Aquello lo estaba enloqueciendo, pero no iba a darle lo que ella quería. Aún no. Repitió el movimiento varias veces, penetrándola ahora con dos dedos firmes y hábiles, mientras la acariciaba.

Y entonces sacó la mano.

El deseo nublaba la razón de la híbrida. Se arqueó de nuevo, buscando el contacto de su macho, pero él alejó las caderas y se apartó. Le dio un beso rápido y se levantó de la cama.

River se sentó y lo miró con los ojos como platos. Apenas podía creer lo que acababa de suceder.

—¿En serio vas a dejarme así? —le dijo entre enfadada y sorprendida. Y, vale, también muy excitada.

—Tú te los has buscado, amor mío.

Ice se desnudó lentamente ante ella, apenas conteniendo una sonrisa, ofreciéndole una buena panorámica de su pene duro e hinchado.

Ella no salía de su asombro.

—No te tenía por un capullo, eterno —sonrió ella embobada, con la mirada fija en su erección.

—Ni yo por alguien que me ocultara secretos.

—¡Qué manía con eso! Ya puedes pasear tu cuerpazo todo lo que quieras ante mis narices que no pienso decírtelo.

—¿Así que esas tenemos, eh? Y yo que quería darme un festín entre tus piernas…

A River se le desencajó la mandíbula.

El albino se encaminó hacia la maleta y se agachó para coger unos pantalones cortos. La boca de la híbrida se secó en un segundo en cuanto vio su apetitoso trasero y lo que se balanceaba entre sus poderosas piernas.

—Voy a darme una ducha y después a dormir. Estoy agotado.

—¿No hablarás en serio?

—Completamente. No me esperes despierta. Mañana nos aguarda una dura jornada, así que mejor que descanses. Además, va a ser una larga ducha.

—¿Vas a poner fin a este jueguecito o vas a dejarme plantada de verdad?

Ice no contestó. Caminó lentamente hacia el cuarto de baño, luciéndose en todo su esplendor de eterno puro.

—¡Se puede ser más arrogante, maldito eterno! —dijo ella lanzándole la almohada, que chocó con la puerta y cayó al suelo.

Ice no cerró, dejó la puerta entornada.

River aguardó unos segundos, con la esperanza de que su macho diera media vuelta y regresara corriendo a su lado, dispuesto a continuar lo que había empezado para complacerla. Sin embargo, segundos después, escuchó el agua correr.

Icy no era así. Jamás se había comportado de un modo semejante.

Atónita y cabreada, se dirigió hacia el cuarto de baño. Antes de entrar, inspiró hondo. Aquello no tenía ningún sentido. Era imposible que Icy, su pareja eterna, se hubiera mosqueado porque ella le hubiera ocultado un secretillo de chicas absurdo y sin importancia. Así que debía de estar fingiendo. Pero Ice era un tipo serio y no solía hacer esa clase de cosas…

Decidida a averiguar lo que estaba pasando, empujó la puerta y entró. Tras la cortina blanca se adivinaba el cuerpo de infarto de su macho. Se le hizo la boca agua.

«Céntrate, pelirroja. Tu macho se ha vuelto loco, así que más te vale sacar tu ingenio», se dijo.

—¿Ice?

—Acabo enseguida.

Se acercó lentamente y se detuvo a un palmo de la cortina.

—Tu comportamiento no tiene mucho sentido. ¿Ha ocurrido algo?

—Nada que no sepas.

Cuando era tan parco en palabras, lo cual sucedía muy a menudo, le entraban ganas de abofetearlo.

—Oye, es una tontería y me da vergüenza contártelo. Pero si tanto te interesa saberlo, te lo contaré y…

River jamás se había sentido tan vulnerable con él.

La guerrera podía entrever lo que Icy se estaba enjabonando enérgicamente en esos momentos…, y no era la espalda.

«Apuesto a que el muy engreído puede escuchar mis latidos y oler mi calentón desde ahí dentro. Nunca pensé que le odiaría tanto… ¡Me muero por tirármelo ahora mismo!».

—No es necesario —la cortó.

—Oye, ¿me estás tomando el pelo? Porque no me está haciendo ninguna gracia. Y eso que has hecho en la habitación…

—¿A qué te refieres con eso?

River empezó a ponerse nerviosa.

—Ya sabes, grandullón.

—Mmmm… ¿Te refieres a cuando te he metido los dedos?

Entonces, percibió la vibración que le producía en el pecho la suave risa de su macho.

—Vale, ya lo pillo. ¿Me estás tomando el pelo?

La cortina se abrió y un brazo poderoso la agarró por la cintura y la metió bajo la ducha.

River gritó.

—¿Tú qué crees?

Icy la empotró contra la pared y aplastó su erección contra ella mientras una especie de sonrisa se dibujaba en sus labios.

—Pero ¿qué demonios…?

Ice se apretó un poco más. Le aferró las caderas con ambas manos y la mantuvo bien sujeta con la espalda en la pared. La camiseta y el short de River estaban ya empapados.

—¿De verdad crees que podría enfadarme por algo así? O, ya puestos, que podría enfadarme por cualquier cosa contigo.

—Pues hasta ahora creía que no, pero eres tan serio…

—No eres la única aquí capaz de bromear, ¿sabes?

—¿Ah, no? O sea, que he vivido engañada todo este tiempo —dijo ella riendo.

La excitación les estaba robando el aliento y la cordura. Los pectorales de Icy se hinchaban con cada respiración entrecortada y el tono de su voz, ya de por sí grave, había bajado varias notas.

—Seguro que se me ha pegado de ti. Tanta alegría y risas son contagiosas —dijo él con sinceridad.

—¿Me estás tomando el pelo otra vez?

—Te aseguro que no. Dos veces en un día sería demasiado para mí.

—En eso llevas razón.

Ice le sujetó la cara con una mano y apretó levemente para que abriera la boca. Clavó la mirada de hielo en sus labios y la besó, poniendo toda su alma en ese beso. Sus labios se movieron fieros sobre su boca y su lengua entró de un modo salvaje, apoderándose de la suya. Mientras la devoraba, sacudía las caderas hacia ella una y otra vez, ansiando su contacto. Cualquier roce con su hembra era una bendición.

—Necesito poseerte… ahora… mismo —dijo con la voz ronca.

El enorme cuerpo del macho temblaba como una hoja. Rodeó el delicado cuello de su hembra con una mano y le ladeó la cabeza, dejando un lado expuesto. Se inclinó un poco sobre ella y la lamió desde la clavícula hasta el hueco tras la oreja.

Una red de escalofríos se extendió por todo el cuerpo de River. Puede que su macho pareciera frío y distante, pero por dentro hervía su sangre caliente y fogosa. Y hacer el amor con él era siempre una explosión de sensaciones extremas.

—Ahora sí que quieres follarme, ¿eh, grandote?

—No sabes… lo que me ha costado alejarme antes de ti. Me moría por montarte como un animal. No sé qué haces conmigo…, pero te aseguro que conviertes mi cerebro en papilla.

Se besaron como dos salvajes bajo la cascada de agua, comiéndose el uno al otro, mientras Ice se peleaba con sus shorts para bajárselos. La tela mojada se había pegado a su piel y dificultaba la operación. Al final, desesperado por desnudarla, se agachó ante ella y tiró con fuerza hasta sacárselos. En cuanto al tanga…, se limitó a desgarrarlo y lanzarlo fuera de la ducha.

Tras darle dos lametazos entre los muslos que casi hicieron que River se cayera, subió hasta sus pezones, transparentados bajo la camiseta, y los pellizcó. Después, le quitó la prenda y la tiró también fuera.

Flexionó un poco las rodillas y le alzó la pierna, que ella enroscó en su cadera. Y entonces, sin más preámbulo, la embistió como la bestia de las nieves que era.

La híbrida gritó y se agarró con una mano a su hombro, mientras la otra se enredaba en la melena nívea y se aferraba a la gruesa nuca del macho.

—¿Te he dicho alguna vez que me encanta que me folles como un salvaje? —susurró al oído de su guerrero con esa voz sensual que lo ponía de rodillas.

Por nadie más se arrodillaría. Nunca. Solo por ella.

Las embestidas se volvieron frenéticas mientras Icy rugía y jadeaba sobre la boca de su hembra. Los besos se convirtieron en mordiscos y lametones, los corazones se saltaron varios latidos y la intimidad de River, húmeda e inflamada, empezó a palpitar con fuerza.

El albino incrementó la velocidad y el brío de los embates, consciente de que su hembra estaba al borde del abismo, y la penetró hasta el fondo, una y otra vez, hasta que la liberación le subió desde los testículos y se derramó como un poderoso géiser imparable en el interior de su hembra.

Gimieron y gritaron mientras el agua seguía acariciando sus cuerpos delirantes y acalorados, completamente abandonados al más sublime de los placeres de este mundo.
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—Venga, arranca de nuevo.

—No puedo, Ivory. ¿No has visto lo que ha pasado?

—La única manera de aprender es practicando.

—¿Quieres que nos estampemos contra un árbol? Porque eso es lo que va a ocurrir.

—Vamos, Birdy. Puedes hacerlo.

—No tengo ganas de que me grites otra vez.

—¿Prefieres que no diga nada y acabemos en el fondo del precipicio? —dijo el macho enarcando una ceja.

—¿Lo ves? Tú tampoco confías en mí.

—¡Claro que confío! Es normal que te cueste algo que nunca habías hecho.

—Reconócelo, esto no se me da bien. Soy un desastre.

—Acabas de empezar.

—Llevamos tres días y no mejoro ni un poco.

—Eso no es cierto, ahora sabes arrancar y cambiar de marchas.

—Se acabó.

Birdy abrió la puerta del vehículo y saltó al polvo del aparcamiento frente a la Fortaleza.

Ivory salió también, lo bordeó y llegó hasta ella. La agarró del brazo y la arrastró de nuevo hacia el todoterreno.

—Suéltame.

—Olvídalo. Vas a subirte ahí y a volver a intentarlo hasta que lo consigas.

Su madre y Shelly los observaban preocupadas desde las escaleras de la entrada. Hacía un rato que se habían sentado en los escalones y contemplaban los escasos avances de Birdy. Kyra se había ofrecido a quedarse con Maryant. No tenía ningún interés en conducir esa máquina del demonio. Lo único que le interesaba era aprender a luchar. Hacía solo dos días que Shelly y ella habían empezado a entrenar con la ayuda de Ivory, y ya se sentía mucho mejor. Practicaría cada día hasta ser tan buena como Lake.

—¡Vamos, hija! ¡Puedes hacerlo! —la animó su madre con una sonrisa.

—No quiero, Ivory. Me da miedo. ¿Y si por mi culpa te pasa algo?

—Soy casi un eterno puro, Bird.

—¿Y eso qué significa? Si nos caemos por el acantilado, la palmaremos igualmente.

—Entra en el coche. No voy a dejar que abandones. Pienso atarte al asiento si es necesario.

—Eso no es un coche, es una máquina infernal. ¿Los guerreros no tienen otro más pequeñito?

Ivory elevó una ceja y esbozó media sonrisa.

—¿Tú has visto el volumen de los machos? Lo siento, no hay coches pequeños. Además, el tamaño da igual. Una vez aprendas a conducir, podrás conducir cualquier cosa, hasta un camión de ocho ruedas.

La expresión de Birdy fue de terror.

—Estás loco.

—Entra ahí dentro.

—Estoy cansada. ¿Y si lo dejamos por hoy? Mi madre y yo podemos preparar ese guiso que te gusta tanto, tú puedes abrir una botella de buen vino de la bodega y…

—¿Estás chantajeándome, pajarillo? —bromeó.

—No me llames así. Y suéltame ya.

Él levantó las manos en señal de disculpa.

—Escúchame, hace un calor de mil demonios y estoy muy cansado. Tengo ganas de darme una ducha y hacerle el amor a mi hembra. —Birdy dio un respingo y enrojeció, mientras Shelly negaba con la cabeza y reía desde las escaleras—. Así que por favor, te lo suplico, ¿puedes intentarlo una última vez?

Ella lo miró con suspicacia.

—Vale. Una vez. Y después me dejarás en paz hasta…

—… hasta mañana.

Ella puso los ojos en blanco y subió al asiento del conductor.

—No lo conseguiré. Soy un caso perdido.

—Mírame, Birdy —le pidió. Ella obedeció a regañadientes—. Aquí nadie es un caso perdido hasta que yo lo diga. Y aún no hemos llegado a ese punto.

—¿Estás seguro? He visto tu expresión de pánico de hace un rato.

—Mujer, es que ibas directa al único árbol de toda la explanada.

Birdy lo miró con odio y colocó las manos sobre el volante.

—No me gusta conducir. Creo que puedo vivir sin ello.

—¿No eras tú la que tenía tantas ganas de aprender?

—Eso era antes de comprobar lo mal que se me da.

—Si tu madre, que tiene más años que los acantilados de ahí abajo, ha podido hacerlo, te aseguro que tú también.

Aquel argumento era irrefutable. Iris había aprendido a conducir en dos días. Por supuesto, aún necesitaba mucha práctica. Pero no cabía duda de que lo llevaba en la sangre.

—Venga, arranca. Y recuerda: ve despacio. Esto no es una carrera.

El motor rugió y Birdy aceleró. Ivory saludó a Shelly por la ventana mientras ella levantaba ambos pulgares y le deseaba suerte con una mueca que mostraba muy poca confianza en que aquello saliera bien.

«Madre Tierra, dame paciencia. Y, por favor, no permitas que nos estampemos. Si sobreviviera, Vulcany me haría picadillo… e Icy me remataría», pensó, sonriendo ante lo surrealista de la situación.
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River se despertó temprano. Tras contemplar durante un rato cómo dormía su macho, se levantó y se dio una ducha rápida. Cuando salió del cuarto de baño envuelta en una toalla, se vistió y se acercó a la ventana, abierta de par en par. Había sido una noche calurosa, sobre todo después de que Icy le hiciera el amor por tercera vez, la última en el suelo, encima de la alfombra, como dos animales enloquecidos.

Una impresionante noche para recordar.

El amanecer ya despuntaba en el horizonte tras las montañas al este. Hacia donde ellos se dirigían inexorablemente.

Estaba preocupada. Iban directos hacia una guerra de proporciones épicas, tras la cual, si vencían, toda la responsabilidad del destino de su especie recaería en los hombros de su macho.

Ella no había elegido algo así. Tan solo era una híbrida, una mezcla sin pedigrí de dos razas enfrentadas de seres muy distintos. Durante la mayor parte de su corta vida solo había tenido que preocuparse por sobrevivir. Ahora, en cambio…

La aterrorizaba no estar a la altura llegado el momento. Por supuesto, permanecería siempre al lado de Ice y lo apoyaría en todo aquello que él necesitara de ella. Sin embargo, ¿sería suficiente? ¿La respetarían los eternos puros? Lo que más la angustiaba era que su condición de híbrida perjudicara el liderazgo y la autoridad de su macho. ¿Y si eso le dificultaba las cosas? ¿Y si trataban de derrocarlo por su culpa?

Lo único que la tranquilizaba un poco era que ella era su hembra, y los eternos respetaban la pareja eterna por encima de cualquier otra cosa. Se aferraría a eso y, tal como siempre se decía, mantendría la calma y el optimismo, y no avanzaría los problemas hasta que realmente llegaran.

Los fuertes brazos de su macho la rodearon desde atrás mientras le besaba el hombro.

—Buenos días, mi hermosa pareja —le susurró él al oído—. ¿Has dormido bien?

River se estremeció y asintió. Lo amaba tanto…, y le constaba que él la amaba a ella del mismo modo inmenso y enloquecedor. Ni siquiera sabía cómo habían llegado a ese punto de confianza absoluta y tantas muestras de afecto. Al principio, las cosas entre ellos no fueron fáciles. Todavía recordaba la primera vez que la había poseído en el gimnasio como un salvaje.

Pero habían ocurrido muchas cosas desde entonces, y habían recorrido un largo camino juntos, que no siempre fue fácil, pero por el que seguían avanzando sin retroceder ni mirar atrás. Y ahí tenían su recompensa…

Icy era un macho magnífico. Atento y respetuoso. Serio y distante algunas veces, pero cálido y tierno con ella. Por no mencionar que era un amante increíble. Cada vez que hacían el amor, la dejaba extasiada. No cabía duda de que estaban hechos el uno para el otro, por mucho que al principio parecía que jamás fueran a entenderse.

Habían encajado como dos piezas de un puzle perfecto y maravilloso.

—Anoche fue… —empezó él.

—… una pasada —acabó ella.

—No sabes cuánto te amo, River. Me tienes tan enamorado que a veces me cuesta hasta respirar. Jamás pensé que podría sentir algo así. Me haces muy feliz.

—Lo mismo digo. Eres… Lo eres todo para mí, Ice. Ni siquiera tengo palabras para describir lo que me haces sentir.

Él la abrazó con más fuerza a su espalda.

Los ojos de ambos, hielo los de él y fuego los de ella, brillaban con los rayos del sol.

—Cuando todo esto acabe y regresemos a la Fortaleza, quiero que nos unamos.

—Ya estamos unidos —sonrió ella sin comprender, alzando una mano hacia atrás y acariciándole la mejilla.

—Me refiero a unirnos oficialmente en ceremonia. Quiero formalizarlo ante todo mi pueblo y que la Madre Tierra bendiga nuestra unión.

A ella se le paró el corazón.

—Pero ¿eso… es posible? Tenía entendido que la ceremonia era solo para las uniones entre eternos puros.

—Me da igual. Nosotros cambiaremos eso a partir de ahora.

—¿Y no se lo tomarán algunos como una provocación?

Icy le dio la vuelta y la miró a los ojos.

—Quiero proclamar ante el mundo entero que eres mi pareja eterna, una híbrida hermosa, buena y valiente a la altura de cualquier eterno puro. Quiero envolver nuestras manos con la banda sagrada y promulgar los votos.

—Eso es muy hermoso, Icy. Me honras.

—Entonces, ¿te unirás a mí en ceremonia?

Ella lo miró con ternura mientras la expectación recorría las facciones de él.

—Claro, amor mío. Me uniré contigo en ceremonia. Haré todo cuanto me pidas. Siempre.

Él le tomó la cara entre las manos y la besó. Tenía los ojos resplandecientes de emoción.

—Venceremos a los nómadas y nos uniremos. Una ceremonia hermosa con todo el mundo presente. Mis hermanas lo prepararán encantadas.

River tragó saliva. Sin duda, aquello sería una prueba para ella. Todos la estarían juzgando ese día. Pero lo haría por su macho… y por ella misma. Su amor no debía avergonzarse ante nada ni nadie.

Se giró de nuevo a mirar por la ventana y su macho cruzó los brazos sobre sus senos. Pegó el pecho a su espalda.

—Y después de la ceremonia, te llevaré unos días a mi lugar favorito en el mundo.

—Desconocía que tuvieras uno. Nunca me habías hablado de él.

—Está en el sur de Iberia, junto al mar. Y es… lo más hermoso que has visto nunca. Encierra muchos recuerdos alegres, pero también otros dolorosos. Ya es hora de sustituir estos últimos por nuevos recuerdos… junto a ti.

—Me parece una gran idea. Seguro que me encantará ese lugar del que hablas.

—Te mostraré dónde nací y crecí. Dónde correteaba de niño. Dónde fui muy feliz… durante mucho tiempo.

Ella se estremeció. Solo deseaba hacerlo tan feliz como había sido en el pasado, miles de años atrás… o tal vez millones. Ni siquiera sabía con exactitud cuán antiguo era su macho. Cuántas eras habían pasado ante sus ojos antes de encontrarla.

—Me muero de ganas de que me lleves allí.

—Entonces, está decidido. Iremos solos tú y yo. Buscaremos un lugar bonito y discreto donde alojarnos y lo compraremos. Será nuestro lugar privado. Para cuando podamos escaparnos ahí. Solo para nosotros. Y tal vez, con el tiempo, podamos invitar a mis hermanas y a mi sobrina. A Kostar y, por supuesto, a Rocky. Y a todos los guerreros. Tal vez logremos recuperar allí el hogar que una vez perdimos… y levantar de nuevo el palacio de antaño.

—Eso sería perfecto —dijo River, incapaz de contener las lágrimas de felicidad.

Se llevó una mano de su macho a los labios y la besó.

—Lo conseguiremos, River. Lo que nos aguarda no será fácil, pero tengo fe en que la Madre Tierra sabrá guiarme y protegernos a todos.

—Lo mismo digo, amor. Porque ese futuro que has pintado en un momento, me parece precioso. Sería el futuro perfecto.

Icy le dio la vuelta de nuevo y la abrazó con todas sus fuerzas. Cubrió de besos su rostro y le dijo que la amaba.

Y así fue como Ice, el heredero al trono eterno, y River, su alegre pareja eterna, idearon los planes para ellos y toda su especie.

Ahora solo faltaba averiguar si acabarían cumpliéndose.
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Kostar salió del hotel, atravesó la zona de aparcamiento y se sentó en el murete que delimitaba el campo que se extendía más allá. La vista se le fue hacia las majestuosas montañas que se alzaban al este. Ahí es hacia donde se dirigían.

Tras respirar el aire puro plagado de fragancias y disfrutar de los primeros rayos del astro Sol sobre su apuesto rostro, llamó a Kyra. Era fascinante que ella hubiera aprendido a manejar aquel aparato tan rápido, a él le había costado mucho más. De hecho, ni siquiera ahora comprendía del todo para qué servían la mayoría de las aplicaciones. Ni lo sabía ni le importaba. Lo único que necesitaba era escuchar la voz de su hembra, firme y misteriosa, al otro lado de la línea.

—Buenos días, mi hermosa pareja eterna.

—Buenos, días —dijo ella desperezándose—. ¿Qué hora es allí? Aquí ni siquiera ha salido el sol… —Ladeó la cabeza en la almohada y miró a través del ventanal hacia la noche.

Se deslizó fuera de la cama, caminó descalza hasta la puerta y salió al pasillo. Iris dormía profundamente, y no quería despertarla.

—Sobre las siete. Siento llamarte tan temprano, pero vamos a ponernos en marcha y puede que nos quedemos sin señal a medida que nos acerquemos a la frontera.

—¿Y si eso ocurre…?

—Podremos comunicarnos con vosotros a través de una radio, pero no hablar tan a menudo.

Kyra bajó las escaleras hacia el salón y se acomodó en uno de los sillones, subiendo las piernas flexionadas sobre el asiento.

La Fortaleza estaba silenciosa y a oscuras. Aquella sensación de soledad le transmitió calma…, aunque también un poco de tristeza. Kostar y ella se habían unido apenas unos días atrás y ya habían tenido que separarse. Pero no iba a quejarse ni a lloriquear, pues de ningún modo deseaba ser una carga para él. No quería que su macho se preocupara por ella cuando estaba a punto de enfrentarse al pueblo nómada. Debía permanecer plenamente concentrado en la batalla.

—Bueno, me conformaré con saber que tú y mi hermano estáis bien.

—Por supuesto. Imagino que alguien os lo comunicará al menos una vez al día. Pero no adelantemos acontecimientos. Esa guerrera, Cloud, parece inteligente. Así que tal vez resuelva el problema antes de que lleguemos.

—Será lo que tenga que ser.

Kostar suspiró al otro lado de la línea.

—Siento mucho haber tenido que marcharme justo cuando empezábamos a disfrutar el uno del otro.

—No te preocupes, tendremos toda la eternidad para recuperar el tiempo perdido.

—Eso es cierto, mi pareja. Tú siempre tan comprensiva e inteligente. No sabes cómo te echo de menos.

—Yo también a ti.

Durante unos segundos, se mantuvieron en silencio, escuchando solamente la respiración del otro. Kostar pensó que le encantaría disfrutar del hermoso amanecer que se desplegaba ante él junto a su hembra, mientras ella deseó que estuviera a su lado en ese momento, abrazándola y susurrándole historias de tiempos pasados y leyendas.

—¿Ya has empezado a entrenar?

—Hace dos días, Shelly dice que se me da bien.

—Pues ¡claro que se te da bien! ¡Eres una Primera Eterna! Puedes hacer cualquier cosa que te propongas. Estoy muy orgulloso de ti.

Kyra se emocionó.

—Cuando regreses, quizás… podrías entrenarme tú.

—Como desees, hermosa Kyra. Estaré encantado de que me muestres lo que has aprendido y entrenarte yo mismo.

—No esperes demasiado. Todo es nuevo para mí.

—Estoy seguro de que te convertirás en una guerrera espectacular. —El líder esbozó una amplia sonrisa de admiración, que a ella le habría encantado.

—Sé que venceréis al enemigo. Tengo plena confianza en Icy y en ti. No existe nadie en el planeta más poderoso que vosotros.

—Tus palabras me honran, Kyra. Cuídate mucho en mi ausencia. Nos veremos pronto, mi amor.

—Que la Madre te guíe y te proteja.

Y tras esas últimas palabras, se despidieron y colgaron.

«Hasta que nos volvamos a encontrar, mi preciosa pareja eterna», murmuró Kostar, intuyendo que el enfrentamiento que les aguardaba iba a ser incluso más duro de lo que todos imaginaban.

Él sabía bien la clase de bestia que era Orkoan.


12 lo estoy deseando

Cloud se removió inquieta en la cama. Había sido una noche de mierda. No había dormido ni cinco minutos. El mensaje enviado por ese hijo de puta era alto y claro. Orkoan era pura basura. Una basura muy peligrosa.

Estaba exhausta. Toda la maldita noche buscando a esas pobres chicas…, para acabar encontrándolas en lo alto de las cruces. Aquel había sido uno de los peores espectáculos que había visto en su vida. Un espectáculo de horror. Kiaran, Neko y dos de sus chicos bajaron los cuerpos de cuatro de ellas. Ella el de la quinta.

Creía que sus más de dos siglos de existencia ya se lo habían enseñado todo…, pero estaba claro que la maldad del mundo era incluso mucho peor de lo que había visto y… sufrido hasta ahora.

Orkoan era otro nivel de brutalidad.

Sacudió la cabeza para alejar los recuerdos. Podía soportar muchas barbaridades, pero no regodearse en sus propios recuerdos. Ojalá pudiera extirparlos de cuajo de su alma… o tatuar sobre ellos del mismo modo que lo hacía sobre las cicatrices de su piel.

Las cicatrices del alma eran más difíciles de maquillar.

Aquella chiquilla no tendría más que trece o catorce años. La misma edad que ella tenía cuando…

«No. No vas a recordar. Céntrate, joder», se reprendió. La situación no dejaba espacio para los sentimientos ni la debilidad. No se ganaba una guerra lloriqueando por las víctimas.

Ella vengaría a esas pobres niñas. Las vengaría a todas.

No podía quitarse de la cabeza el cuerpo desmadejado, roto. Había trepado por el poste y cortado las ligaduras que segaban la carne hasta el hueso. Una vez en el suelo, se había agachado a su lado.

«Madre Tierra, acoge a tu hija en tu seno. Dale en la muerte una existencia mejor que la que tuvo en vida», había rezado mientras le apartaba un mechón rubio de la frente, dejando al descubierto los ojos vidriosos, todavía abiertos, y el rictus de dolor en sus tiernas facciones.

La habían violado y apaleado, como a las demás. Ahora aquel monstruo no solo colgaba híbridos y humanos machos. Se dedicaba a destrozar a niñas inocentes y dejarlas a la intemperie para que las alimañas acabaran el trabajo.

El soplo le había llegado demasiado tarde, probablemente cuando ya estaban muertas. Aun así, ella no se había rendido. Peinaron la zona entera hasta dar con ellas. Toda la noche con el corazón en un puño y el estómago encogido. No había podido contener un par de lágrimas.

Ella no lloraba. Ya no. Pero, en algunas ocasiones… Esta era una de esas. El cabrón había grabado con un cuchillo en el brazo de una de las niñas un mensaje para ella: «No te pongas celosa. También habrá para ti».

«Maldito hijo de puta», murmuró, golpeando con los puños la cama a ambos lados de su cuerpo. Debería haberlo matado cuando tuvo ocasión. Pero ese niño que había irrumpido en la tienda… Fue justo al principio, cuando ella y los suyos acababan de llegar a la frontera. Se había acercado lo suficiente para seducirlo y liquidarlo… Y había dejado escapar la oportunidad. Ya no habría otras.

«¡Mierda!»

¿Cómo coño iba a dormir con todas esas imágenes en la cabeza? Cada vez que cerraba los párpados, podía escuchar los gritos desgarradores, el dolor, la humillación, la sangre… Ella sabía muy bien lo que se sentía.

Alzó un brazo y lo echó hacia atrás. Repiqueteó con los nudillos en el sencillo cabezal de madera mientras observaba el techo de la tienda intentando calmarse.

El calor infernal y pegajoso tampoco ayudaba demasiado. Inspiró hondo varias veces y trató de meditar. Solía funcionarle en las noches oscuras, cuando su mente le jugaba malas pasadas. Lograba disipar el miedo y la vergüenza. Pero las cruces y encontrar a aquellas niñas… Era demasiado.

Y luego estaba Rain.

El chico de ojos violetas.

«Mierda. Solo es otro macho follable. Eso es todo. Deja ya de pensar en él como si fuera un maldito príncipe azul. Como si fuera la respuesta a todos tus jodidos traumas», se recriminó.

Pero no conseguía obviar una realidad tan inmensa como las montañas que rodeaban el campamento: no podía dejar de pensar en él. Se pasaba el día buscando cualquier excusa para llamarle y escuchar su voz. Una voz enigmática con un toque especiado de oscuridad. Una voz que evocaba misterios profundos e indescifrables.

Trataba de imaginar un rostro acorde con esa voz. Se había obsesionado con sus facciones imaginarias, su cuerpo fuerte de guerrero, sus manos poderosas con las que empuñaba la espada, su aroma, su… sabor. Quería descubrirlo todo de él y, al mismo tiempo, estaba temerosa de hacerlo.

Aunque jamás lo reconocería, por primera vez en mucho tiempo un macho la hacía sentir vulnerable. Irradiaba una especie de dignidad que hacía que se sintiera pequeñita, insignificante y, al mismo tiempo, deseada y admirada.

La voz de Rain había despertado en ella sensaciones que ni siquiera sabía que existían. No quería ni pensar lo que despertaría en ella su presencia.

«Un día. Eso es lo que falta para descubrir la verdad entre nosotros. Para contemplar su rostro…».

Cerró los ojos de nuevo e inspiró en profundidad intentando vaciar la mente. Relajó el cuerpo y regularizó su respiración. Pero de poco sirve dejar la mente en blanco cuando el alma y el corazón bullen atormentados.

Golpeó de nuevo el catre y se levantó. Se acercó a su escritorio, sencillo, pero funcional, y se sentó. La silla se pegó a sus muslos desnudos. Se colocó los auriculares y encendió la radio. Era demasiado temprano…, y sabía que no debía llamarlo.

Apagó el interruptor y permaneció inmóvil durante unos segundos, incapaz de decidir. Su dedo actuó por sí mismo y volvió a encenderla.

Necesitaba escuchar su voz, intentar descifrar su cadencia, adivinar su humor por la musicalidad de su tono aterciopelado. Grave, pero no hosco. Suave como una caricia. Profundo como un beso.

Porque desde el instante mismo en que oyó esa voz por primera vez, supo que ya no podría vivir sin escucharla.
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Rain se despertó solo en el dormitorio. Todavía debía de ser muy temprano, a juzgar por el espectáculo de colores que desfilaban al otro lado de la ventana abierta. Una película de sudor cubría su piel desnuda. La temperatura era elevada, incluso a esas horas. Sus ondas oscuras, tan negras que a veces tenían reflejos azulados, estaban desordenadas alrededor de su rostro perfecto. Un rostro hermoso y masculino, dominado por esos extraños ojos violetas que parecían ahondar en el interior de todo cuanto le rodeaba.

Un mechón se retorcía sobre su frente hasta los ojos. Se lo apartó de un soplido. Le pediría a River que le cortara el pelo. Por detrás estaba bien, bastante rapado, como a él le gustaba para sentirse cómodo. Pero, por delante, aquello era un desastre de ondas rebeldes. Nunca había entendido por qué la mayoría de los guerreros llevaban aquellas largas melenas.

Al no ver a Rocky en la cama contigua, supuso que habría bajado a comer algo y a hablar con Iris. Últimamente la llamaba cada dos por tres. No tenía ni idea de lo que ocurriría cuando Ice se enterara de que su amigo estaba coladito hasta las trancas por su hermana. Iba a ser divertido. Para todos, excepto para Rock, por supuesto.

Se sentó en la cama y sonrió. Debía darse una ducha, vestirse y…

—¿Estás ahí, chico?

La voz ahumada de Cloud lo despertó de golpe. Sin siquiera pararse a reflexionar, corrió hacia la radio y se sentó en la butaca frente al aparato. Antes de contestar, se frotó la cara para espabilarse un poco.

—Buenos días, Cloud —dijo con el tono más serio y distante que pudo. No quería volver a darle confianzas… Todavía no.

Las insinuaciones de ella sobre que había otros hombres en su vida y que él caería en sus redes como todos los demás le habían afectado más de lo debido. Estaba dolido, así que, antes de abrirse en canal para ella, Cloud debería demostrarle que valía realmente la pena.

—¿Te he despertado?

—No, tranquila. Llevo unos minutos despierto.

—Tu voz suena… como si todavía estuvieras entre las sábanas…

—Lo estaba justo antes de que llamaras.

—¿Solo? —ronroneó ella.

—Eso no es de tu incumbencia.

—Vamos, chico, ¿sigues cabreado conmigo?

—Nunca he estado enfadado contigo, Cloud. Ni siquiera te conozco.

—¡Auch! Y yo que pensaba que ya éramos muy buenos amigos…

—Supongo que eso lo veremos pronto, ¿no crees?

Se hizo el silencio. Entonces, la voz de la guerrera cambió… un poco. La nota de seriedad y dolor que se destiló de ella encogió el pecho del macho.

—Dame una tregua, Rain. Ha sido una noche de mierda.

—¿Estás bien? —soltó sin pensarlo.

La preocupación que Cloud percibió en su voz hizo crujir su corazón. No le había preguntado si ocurría algo con los nómadas, no. Le había preguntado si ella estaba bien.

—Esta noche hemos encontrado cinco cruces más. Acabo de regresar de descolgar los cuerpos. Les daremos sepultura a media mañana.

Rain ahogó una maldición.

—¿Eran de los tuyos?

—Eran mujeres humanas. Niñas, en realidad. No sé si de su campamento o si las secuestraron de alguna población cercana —dijo ella, conteniendo las ganas de liarse a puñetazos contra la mesa.

—Lo siento mucho, Cloud. Eso tiene que haber sido… horrible.

—Ese tipo, Orkoan, es el mal encarnado. Jamás había visto nada igual. Y créeme: he visto infinidad de cosas.

Rain se guardó mucho de hacer comentario sobre eso. No iba a revelarle a Cloud que conocía parte de su pasado, que uno de los guerreros se lo había contado. Solo si ella decidía compartirlo con él alguna vez, hablaría de ello. No antes. No quería que se sintiera incómoda ni molesta. Puede que ella no le respetara lo más mínimo, pero él sí que la respetaba a ella.

—Eso mismo dice Kostar.

—¿El líder de los poblados? Ese también era un cabrón de cuidado, ¿no?

—De los peores. Pero supongo que tenía razones de peso para reformarse.

—Claro, seguro que su hija e Icy han tenido algo que ver.

—Ahora es un gran aliado. Por lo que cuentas de ese Orkoan, es una suerte que contemos con Kostar en nuestro bando para luchar contra él.

—Supongo que sí. Aunque no sé si algún día me acostumbraré a esas bestias, chico. Ya soy vieja para perdonar según qué cosas. —Soltó una carcajada, que a Rain le resultó muy triste.

—Descansa un poco, Cloud. Pareces agotada.

—Esas pobres niñas… No te imaginas lo que les han hecho, Rain. No puedo quitármelas de la cabeza.

El guerrero se estremeció. Nunca había desnudado sus emociones de ese modo con él. Tal vez estaban avanzando…. o quizá simplemente había pasado una noche de mierda y se estaba desahogando con el único idiota que iba a escucharla a esas horas. Aun así, un revoltijo de sentimientos se asentó en su estómago.

—Te comprendo. Yo tampoco entiendo tanta crueldad. Pero supongo que por eso luchamos contra ellos.

—Eso es, chico. Y no sabes las ganas que tengo de masacrarlos.

—Debo ducharme y vestirme, Cloud. Pronto reanudaremos la marcha.

—Mmmm… Ahora voy a estar imaginándote en la ducha y seguiré sin poder dormir.

Esa era su Cloud, provocadora. La prefería así que sufriendo. Se dio cuenta de que no soportaba que estuviera triste.

—Si no hay imprevistos, llegaremos al anochecer.

—Lo estoy deseando.

—Duerme un poco. Te veo en unas horas —dijo Rain.

Y colgó.

«Eres un maldito capullo. Tendrías que haberle dicho que tú también lo estás deseando».

De repente, fue plenamente consciente de que muy pronto se conocerían. Estarían uno frente al otro, respirando el mismo aire. Sus ojos violetas clavados en los estrellados de ella.

Y tembló.

«Estoy bien jodido».
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Cuando la comunicación se cortó, Cloud había sacado a esas pobres niñas de su cabeza, que no de su corazón. Sin embargo, ahora Rain ocupaba todos los rincones de su ser. Aquellos ojos púrpuras la perseguían allí donde fuera. Y su voz…

El muy gilipollas no le había dicho que deseaba verla.

«No importa. Yo sé la verdad. Se muere por verme. Igual que yo… Mierda».

No podía seguir así, dejando aflorar sentimientos que no la llevaban a ningún sitio más que a sufrir como una condenada. Sentir de nuevo la arrastraba a recordar, a revivir emociones. Y, en su caso, aquello era un desastre.

Alguien como ella, con un pasado terrible que casi le había costado la vida, con unas experiencias espantosas, no podía permitirse ablandarse. El amor no cabía en la ecuación de su existencia. Ya había dejado cruzar la línea a la amistad, y los guerreros se habían colado en su corazón uno tras otro. Pero el amor… era un asunto mucho más complejo.

Si se permitía sentir, amar, estaría completamente perdida. Si abría las compuertas, no podría liberar unas emociones y retener otras. Todas las cosas feas que estaban ahí bien escondidas saldrían a la luz y la destruirían.

Debía seguir manteniendo los sentimientos en lo más hondo, ahogados en el mar del dolor y las cicatrices, amordazados para que jamás tuviera que volver a enfrentarse a ellos.

Todos creían que era valiente, atrevida y poderosa. Pero ella sabía bien que solo era un fraude. Nunca había superado sus traumas, sino que se limitó a ocultarlos en el rincón más oscuro de su alma, echar la llave y lanzarla bien lejos. No le quedó más remedio. No había sido capaz de encontrar otra manera de sobrevivir.

Y de sobra sabía que, algún día, esos malditos recuerdos se escaparían y saldrían a borbotones. Le dejarían bien claro que no importaba cuántas veces se tiñera el pelo de distinto color ni tampoco que decorara su cuerpo con intrincados tatuajes. Ni siquiera importaba que se jugara la vida cada día por los suyos, ni que fuera una guerrera valiente y cojonuda.

Porque la verdad era que, dentro de ella, seguía siendo aquella niña de la que abusaron una y otra vez. Una incapaz de plantar cara ni defenderse. Una que había hecho… cosas vergonzosas para sobrevivir.

Se quitó los auriculares y los tiró con fuerza sobre la mesa. Sabía que la única manera de seguir sobreviviendo, y mantener los recuerdos y el dolor a raya, era no sentir. Debía alejar a Rain de su mente. No podía permitir que él se colara en su alma de tal modo que ya no pudiera arrancarlo de ella. No dejaría que se le aproximara demasiado. Si lo hacía, quizá sería incapaz de apartarlo.

Así que continuaría siendo la zorra que había sido hasta entonces.

El sexo la anestesiaba. Aunque pareciera una contradicción, había descubierto que tener el control sobre los machos, seducirlos y disfrutar de ellos, dejando que ellos disfrutaran de su cuerpo, conseguía que se evadiera de sí misma. El placer extremo del cuerpo adormecía cualquier otra sensación: la pena, la culpa, la vergüenza, el amor…

Una maratón de sexo sin sentimientos era exactamente lo que necesitaba en esos momentos. Un polvo con alguien de confianza, alguien que no le haría daño jamás y que sabría pasárselo bien sin esperar ni pedir nada a cambio. Sus hombres la conocían y habían aceptado las reglas. Todos eran adultos disfrutando de un rato de placer, solo eso. No afectaba a su deber como guerreros ni tampoco a su amistad. Nunca podría acostarse con alguien desconocido, alguien que no fuera su amigo. Alguien que pudiera dañarla como el monstruo de sus peores pesadillas.

En cuanto a Rain… Podrían follar, pero nada de sentimientos. Se lo dejaría claro desde el principio. Y también que no sería el único en calentar su cama. Y si no le parecía bien, pues nadie lo obligaba. Cuando acabara la guerra, desaparecería por donde había venido…, y ella podría respirar de nuevo.

Trató de autoconvencerse de que sería posible seguir follando con otros machos sin problema, incluso después de conocer a Rain en persona. Y aunque en el fondo era consciente de que aquello no sería tan fácil, decidió demostrarse en ese mismo momento que no sentía nada por él más allá del morbo y la curiosidad. Más allá de añadir una nueva muesca, muy exótica, a su cama.

Salió de su tienda y se dirigió dos tiendas más allá, donde Neko, probablemente, aún seguiría dormido. Por muy terrible que fuera la situación, su amigo tenía la habilidad de dormir como un bebé.

Kiaran no le servía ese día. La conocía demasiado y sabría enseguida que algo le ocurría. Y, entonces, le daría una charla y no la tocaría. Neko no le daba tantas vueltas a las cosas. Además, con él podían añadir a Kaylan a la fiesta y descontrolarse un poco. Aquellos machos conseguían que se olvidara de todo y recuperara el control.

Para su sorpresa, cuando entró en la tienda encontró a los dos machos juntos, despiertos y… besándose.

Por un momento, sintió unas ganas irrefrenables de salir pitando de allí, rezando para que no la hubiesen visto. Tal vez aquello no fuese tan buena idea al fin y al cabo. Estaba cansada, tenía todavía el estómago revuelto… y el único macho con el que quería estar en esos momentos era Rain.

Y por eso precisamente debía quedarse.

—¡Menuda sorpresa! —la saludó Kaylan.

Neko la miró con suspicacia desde la cama. Ambos yacían desnudos y muy juntos. Habían parado de besarse al verla.

—¿Tú tampoco has pegado ojo?

Cloud negó.

—Anda, ven aquí.

—No quiero interrumpiros. Mejor me voy.

Se dio cuenta en el acto de que estaba buscando cualquier excusa para marcharse.

—¿Y perderte la fiesta? Además, acabábamos de empezar, así que llegas en el momento adecuado.

Ella sonrió. A Neko no le pasó por alto que a esa sonrisa le faltaba la bravuconería habitual. Su amiga no estaba bien. Él y su amante se encargarían de cambiar eso.

—No quiero cortaros el rollo. Me quedaré solo si os apetece.

—¿Lo estás preguntando en serio? ¿Acaso no sabes que maldecimos a Kiaran cada vez que le escoges por encima de nosotros?

—Ya sabéis que me gusta la variedad.

Kaylan soltó una carcajada. Aquel híbrido tenía uno de los rostros más apuestos que había visto nunca. Sus facciones eran suaves, pero varoniles. Milagrosamente, su cuerpo musculoso de piel dorada no lucía ni un solo tatuaje, lo que producía un escalofriante contraste con la piel de Cloud. Además, se rasuraba de arriba abajo, dejando bien a la vista sus impresionantes atributos, y llevaba el cabello rubio tan corto que apenas se veía. A Cloud le gustaba acariciarle la cabeza, suave como terciopelo. Por supuesto, tenía múltiples cicatrices. La peor de ellas le cruzaba la mejilla desde el pómulo hasta el hueso de la mandíbula. Pero en nada afeaba la belleza de su rostro. Al contrario, aportaba un atractivo contraste.

Neko, por su parte, era más un guerrero al uso: enorme y musculoso, plagado de tatuajes y cicatrices, no excesivamente guapo, pero de rasgos exóticos y atractivos, melena negra ensortijada y un poco pinta de bruto. Sin embargo, sus manos eran las más hábiles del campamento dibujando tatuajes, confeccionando armas de todo tipo… o complaciendo a su jefa.

Así que montárselo con aquel par era un regalo de la Madre por el que ella daba siempre las gracias.

Cloud sonrió de nuevo, esta vez un poco más sensual. El espectáculo que suponían esos dos machos desnudos le nubló la mente de deseo y anestesió cualquier indicio de arrepentimiento. No quería pensar en nada más que no fuera follar con ellos. No quería pensar en nada por un rato.

No quería pensar en Rain.

Caminó hasta la silla situada a un lado del catre y se sentó. Llevaba solo su camiseta de dormir y la ropa interior. Los pechos se trasparentaban bajo la tela.

—Empezad, por favor. Me uniré enseguida.

Los machos no se hicieron de rogar. La presencia de esa guerrera excitante y salvaje endureció sus miembros. Su jefa era la hembra más deseada por todos los machos del campamento… y también por los monstruos nómadas que habitaban al otro lado de las montañas, más hacia el este, en un asentamiento que cambiaba de ubicación cada pocos días.

Kaylan se tumbó encima de Neko y buscó su boca. Se fundieron en un beso apasionado que incendió las entrañas de Cloud. Podía ver sus lenguas devorándose mientras Neko separaba un poco las piernas y su amante le acariciaba el pene con fuerza. Rugían y jadeaban como dos pumas de los montes mientras se masturbaban mutuamente.

En algún rincón de su alma, una mirada púrpura la hizo dudar de nuevo. La repudió de golpe y se convenció de que lo que ahora necesitaba era lo que tenía delante, dos machos curtidos enormes, cachondos y listos para ella, y no un guerrero joven y enamoradizo que no haría más que traerle problemas y complicarle la vida. Ella no tenía intención alguna de enamorarse. Su corazón se había congelado mucho tiempo atrás, y haría falta más que una simple hoguera para devolverlo a la vida.

Kaylan se incorporó sobre las rodillas, se lamió la palma de la mano y se humedeció el pene, embadurnando la punta con dedicación. Entonces, lo acercó a su amante y lo penetró lentamente sin dejar de mirarlo a los ojos, mientras se hundía en sus entrañas disfrutando de cada milímetro que avanzaba.

Neko se arqueaba y separaba los muslos para recibirlo hasta el fondo. Su erección brillaba dura y gruesa entre los dedos de Kaylan, que la recorrían de la base a la punta, presionando para provocarle el máximo placer mientras entraba y salía de su cuerpo.

El cerebro de Cloud se desconectó al fin y la oscuridad de su interior ganó la partida. Se levantó de la silla y se acercó a la cama, con la mirada fija en el punto en que se unían aquellos cuerpazos masculinos de los que tantas veces había disfrutado. Se bajó las braguitas y se quitó la camiseta, alborotando las puntas azuladas de su cabello.

En cuanto se quedó desnuda, los dos machos la miraron hambrientos.

—Sube aquí, amazona —dijo Neko con la voz ronca y la mirada sobre los hermosos senos de Cloud.

El macho no pudo evitar desviar la vista un instante hacia la última herida que le había suturado Kiaran en el muslo. Neko, al igual que su amigo, siempre se preocupaban por ella, anteponiendo su amistad y el afecto verdadero a todo lo demás. Cuando vio que no había señal de infección, respiró tranquilo. Cloud podía ser muy irresponsable en ese aspecto. Pero para eso estaban ellos, para cuidar de ella…, al menos de sus heridas externas.

Las internas… eran un asunto mucho más complicado, y eran conscientes de que ninguno de los dos era el macho destinado a conseguirlo.

El cuerpo de esa hembra parecía un mapa de todo cuanto sus cientos de años habían supuesto para ella. Los tatuajes eran bonitos y sofisticados, y cada uno de ellos tenía algún significado, ya fuera algo importante o anecdótico. La mayoría versaban sobre la naturaleza, aunque unos pocos representaban otras cosas, como la amistad o el valor.

Y había uno para cada uno de los grandes Guerreros de la Tierra. Puede que ellos nunca llegaran a saberlo…, pero los llevaba en su piel, además de en el corazón. Ellos la habían salvado en todos los sentidos. Le habían dado un hogar y enseñado a defenderse. La habían respetado e integrado en el grupo desde el principio como uno más. Pero lo más importante era que lograron que ella se respetara y amara a sí misma..., al menos un poco más que cuando Icy y Val la encontraron.

Quizá, algún día, Rain también tuviera un rinconcito en su piel… Un tatuaje digno de ese macho de voz misteriosa y envolvente. Tal vez un hermoso ojo violeta que la mirara eternamente.

Cloud se encaramó a la cama con elegancia felina y pasó una pierna, esbelta y bien torneada, a cada lado de las caderas de Neko, dándole la espalda. Se irguió sobre las rodillas, frente a frente con Kaylan, agarró el pene de Neko y lo dirigió a su entrada. Lo montó despacio, sintiendo como se deslizaba en su interior, tensándola a su paso.

Las fuertes manos de Neko se aferraron a sus nalgas desde atrás, acompañando sus movimientos. Movía las caderas rítmicamente para encontrarse con ella y profundizar en su interior, en una danza largo tiempo practicada.

El cuerpo de la híbrida se ondulaba sobre su pene mientras Kaylan lo poseía.

Los tres se movían en una sinfonía perfecta, cada uno disfrutando de cuanto daba y recibía. Kaylan le acarició un seno mientras se acercaba a su boca y la besaba. Le chupó los labios y la lengua, y dejó que ella lo devorara con fiereza mientras subía y bajaba sobre Neko y él lo penetraba con fuerza. Cloud se separó y miró un instante hacia abajo, hacia el nudo que formaban sus cuerpos, apenas consciente de dónde acababa el suyo y comenzaban los de los machos. Kaylan en Neko, y este en ella.

Tres cuerpos hermosos eternos que encajaban a la perfección. Las almas, sin embargo, no estaban destinadas a unirse. Pero poco importaba en ese momento. Cada uno de ellos tenía algo por lo que olvidar, alguna cicatriz que ignorar.

Siguieron cabalgando mientras el campamento despertaba y comenzaba a bullir de vida, ansiosos de que llegaran los tan esperados guerreros.

Y en el momento exacto en que alcanzaba el orgasmo y rugía como la eterna casi pura que era, una punzada de culpa y vergüenza le aguijoneó el pecho con fuerza. Gritó de placer, pero también de tristeza.

Porque, por algún extraño motivo, sentía que acababa de engañar a su macho de ojos púrpura.

Su macho.


13 EN LA FRONTERA

Cuando los todoterrenos se encontraban a tan solo una hora del campamento de la frontera, desapareció la señal en los móviles. Así que no les quedó más remedio que comunicarse por radio con Cloud para informarle de que llegarían en breve y con la Fortaleza para advertirles de que, a partir de ahora, las comunicaciones se espaciarían en el tiempo.

Era un importante revés, sobre todo para aquellos cuyas parejas eternas se habían quedado atrás y no viajaban con ellos.

Pero eran guerreros y aguantarían una temporada separados. Él más afectado, sin duda, fue Valley. Ni siquiera sabía cómo soportaría dejar de recibir noticias constantes de Shelly sobre el estado de Maryant. Apretó la mandíbula y siguió conduciendo, rezando para que el problema se resolviera lo antes posible.

El resto de sus fuerzas, formadas por todos los líderes de los poblados y sus eternos puros e híbridos entrenados para luchar, iban también de camino. Llegarían poco después de ellos.

Kostar y Conker estaban en constante contacto con los líderes más poderosos, como Akan, Likan y Korokan, para que coordinaran el desplazamiento de tanta gente sin despertar excesivas sospechas.

Con el panorama de una gran guerra humana en ciernes, si alguien los veía, podrían tomarlos por mercenarios de uno u otro bando, lo que no haría más que complicarles las cosas y avivar el conflicto. Por supuesto, a esas alturas, era más que probable que los mercenarios humanos se estuvieran dirigiendo muy cerca de hacia donde iban los guerreros, solo que bastante más al sur de la frontera.

Pero ese no era su problema, al menos por el momento. Primero, debían vencer a los nómadas. Después, ya se encargarían de los humanos… o lo que quedara de ellos tras sus estúpidas reyertas, que jamás los habían llevado a ningún sitio más que al horror, el retroceso y la oscuridad.

Kostar había hablado en secreto con Akan, el líder menos exaltado. Le había confiado la tarea de atar corto, en la medida de lo posible, a los demás líderes y que lo informara si alguno se descontrolaba. Si quería que las cosas siguieran fluyendo entre sus amigos los guerreros y los poblados, debían evitar situaciones demasiado… desagradables.

Kostar los conocía bien a todos y tenía muy claro que no sería sencillo hacer pasar por el aro a algunos de ellos. Había sido testigo de las barbaridades y excesos que habían cometido a lo largo de los siglos, y no era estúpido: hábitos así no se erradicaban de la noche a la mañana. Pero si alguien podía hacerlos cambiar, ese era Icy. Con su autoridad innata, su carisma y su poder, y, por supuesto, con mucho esfuerzo, lo lograría.

Y si alguien podía controlarlos, era el propio Kostar.

Pero el choque de trenes estaba garantizado. En sus manos estaba que las cosas no se desmadraran. Conker, Akan y él vigilarían a Korokan, Likan y los otros como ellos. Quizá todavía eran recuperables. Tal vez aún estaban a tiempo de convertirlos de nuevo en lo que antaño habían sido: eternos puros honorables. Salvajes y poderosos, pero no unas bestias rabiosas como habían llegado a ser. Él se esforzaría por reconducir aquella situación, de la que, en buena parte, era el principal culpable. Y si no daban su brazo a torcer…, bien, él se los cortaría de cuajo.

Aunque trataran de disimularlo, los guerreros estaban nerviosos. Pronto se meterían en una zona de guerra, no solo entre ambos campamentos eternos, el nómada y el de Cloud, sino también entre dos naciones humanas.

Y, tratándose de estos, nunca se podía estar seguro de hasta dónde escalaría el enfrentamiento.

Los humanos eran imprevisibles. Sus guerras empezaban por cualquier disputa absurda, habitualmente por motivos económicos y de poder. Sin embargo, a medida que los combates avanzaban y se prolongaba la lucha, las muertes y otras atrocidades que cometían los de uno y otro bando provocaban un odio visceral mucho más allá de los motivos que los habían enfrentado inicialmente.

Pocos eran los humanos que elegirían voluntariamente defender o atacar por meros intereses políticos o comerciales. Pero en el instante en que mataban a un familiar o un amigo, o sus creencias y valores más profundos eran pisoteados, eran capaces de cualquier cosa, por no hablar de lo que el hambre, el miedo y el odio hacen emerger en todo ser viviente.

Icy observaba por la ventana del todoterreno mientras el jefe conducía. El albino tenía la mirada fija en las imponentes montañas a las que se acercaban kilómetro a kilómetro. En esas montañas estaba su destino y el de muchas de las personas a las que amaba con toda su alma. Su pareja eterna, sus mejores amigos…, su familia.

Toda guerra se llevaba víctimas. Pensar de otro modo era ser un idealista. Y todo objetivo, por muy noble y acertado que fuera, conllevaba un precio a pagar.

¿Estaba él dispuesto a pagar lo que requiriera el cumplimiento de un sueño? Cierto que era un sueño hermoso, uno de esos que, al final, resolvería todos los problemas del planeta. Sin embargo, un sueño no lo justificaba todo.

¿Eran la unificación del pueblo eterno, la recuperación del poder y el resurgimiento del Imperio Eterno un sueño lo suficientemente honorable para arriesgar la vida de tantos?

Icy no podía evitar reflexionar sobre todas esas cosas mientras aquel paisaje bello y desconocido se desplegaba ante sus ojos para darle el recibimiento digno de su rango. Un Primer Eterno destinado a gobernar su especie… y el mundo entero.

Porque puede que todos los guerreros y los poblados estuvieran ahí arriesgando lo mismo que él, pero era sobre sus hombros, y solo sobre sus hombros, donde recaía toda la responsabilidad de lo que ocurriría a partir de ese momento.

Había llegado la hora de asumir aquello para lo que sus ancestros lo habían preparado milenios atrás, para lo que había nacido. La autoridad y el liderazgo corrían por sus venas, ansiando que las usara al fin como merecían.

Icy, el Elegido de la Tierra, el guerrero de hielo, el albino… El heredero al trono. Solo él podía desempeñar ese papel. Y, aunque se había preparado mentalmente para ello y no era más que una extensión de su propia naturaleza, no por ello dejaba de dolerle.

Precisamente porque sabía el coste de vidas y el dolor que podría acarrear, era consciente de lo que le afectaría. Que tuviera que coger el cetro y que pudiera hacerlo no significaba que, realmente, quisiera hacerlo.

Odiaba la muerte, la tortura, la guerra… Como buen eterno antiguo y puro que era, anhelaba un mundo en paz y armonía con la naturaleza y entre todos los seres que vivían en ella.

Pero eso no era posible sin luchar, sin dolor, sin lágrimas.

Por desgracia, no había paz sin guerra, al menos en ese mundo en el que el planeta se había convertido.

Como si pudiera sentir su desasosiego, River deslizó una mano sobre la suya. Él se la agarró enseguida, sintiendo la calidez de sus dedos entre los suyos; su suavidad contra los callos de su palma. Y cuando se giró a mirarla, se encontró con esa sonrisa franca y cargada de amor. Una sonrisa que lo había salvado de sí mismo.

Dio las gracias por tenerla a su lado. No estaba seguro de poder seguir adelante sin ella. Sin duda, la Madre Tierra era muy sabia, pues lo había emparejado con la mejor hembra del mundo, la única que lo sanaba por dentro, calentaba su sangre y lo impulsaba a hacer aquello para lo que había nacido.

Él era el último de una estirpe de reyes y grandes líderes.

Y cumpliría con su papel. No defraudaría a la Madre ni a ese planeta que había sido tan hermoso… y que volvería a serlo. Lo sentía respirar bajo sus pies, a su alrededor, en sus pulmones con cada bocanada de aire… Lo sentía vibrar con los millones de vidas que habitaban en él. La corteza terrestre bullía expectante, aguardando a que él cumpliera su destino y los salvara a todos de la aniquilación.

«Cumpliré mi parte, Madre. El mundo seguirá girando para toda la eternidad, junto a nosotros…, los eternos», prometió en silencio.

Se llevó la mano de River a los labios y, cerrando los ojos con fuerza, la besó en el dorso. Ella levantó la otra mano y se la pasó por la melena nívea. Sus dedos, delicados pero firmes, se introdujeron en su cabello, en una caricia tan excitante como tierna.

Icy apoyó la mejilla en la mano de su hembra y dejó que la imantación los envolviera unos segundos.

—Todo irá bien —susurró ella—. Todos te seguirán.

Icy no contestó. Le agradeció sus palabras con un gesto y se irguió de nuevo a mirar por la ventanilla. Pero ya no le soltó la mano.

Kostar también escuchó esas palabras.

«Por supuesto que lo seguiremos», murmuró el líder para sí.

Él mataría a cualquiera que no lo hiciera.
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Estaba anocheciendo cuando Stone divisó la línea de tiendas y casuchas del campamento. Un anochecer extraño, puesto que la oscuridad plena tan solo reinaría por dos o tres horas. La emoción, mezcla de ilusión y temor, le trepó por el pecho hasta la garganta. Los músculos se le tensaron bajo la piel tatuada y sus iris refulgieron como plata bruñida.

—Hemos llegado —dijo.

Su mirada se cruzó con la de Icy en el retrovisor.

Lake y River se asomaron a la ventanilla para contemplar el enorme campamento instalado a los pies de una gran montaña, rodeado de una cordillera espectacular y amenazante: la frontera del este. El paisaje era deslumbrante.

Esa frontera natural con los terrenos que se extendían hacia oriente no coincidía con exactitud con las fronteras de los territorios humanos, definidas por estos en base a criterios que los eternos ni siquiera se habían molestado en descifrar. Para los eternos, las fronteras las definían las montañas, los ríos, los hechos de un pasado muy lejano…, no varias líneas trazadas en un mapa para intereses económicos y políticos de unos pocos.

Todos los guerreros sin excepción habían nacido y crecido entre las montañas, pero ningunas como aquellas, imponentes y misteriosas. Ninguno había viajado tan al este. Aquello era territorio desconocido para ellos. Pero, al fin y al cabo, estaban más que acostumbrados a moverse por terrenos escarpados y agrestes, rocas afiladas, nieve…, así que no los amedrentaba en absoluto, por lo menos hasta que llegara el invierno…, mucho más crudo de aquellos a los que estaban acostumbrados.

En el segundo todoterreno, Vulcany sonreía mientras sacaba la cabeza por la ventanilla para aspirar los aromas del que sería su nuevo hogar por una temporada. Sander, que llevaba horas al volante, agradeció en silencio a su Dios haber llegado. No tenía ni idea de lo que ocurriría, pero estaba con su preciosa hembra y rodeado de todos sus amigos. Así que, de un modo u otro, saldrían adelante, como venían haciendo desde hacía años.

Moony y Valley intercambiaron una mirada, mucho más prudente que las de sus compañeros. Ella no era una apasionada de las batallas, aunque fuera una guerrera excepcional, y mucho menos de aquellas en las que no conocía al enemigo ni tenía ni idea de lo que cabía esperar.

En cuanto a Val… Sus cientos años de experiencia luchando junto a Ice habían agudizado su instinto y le enseñaron que nunca había que subestimar al oponente, sobre todo cuando jugabas en su casa. Tenía claro que aquello iba a ser complicado…, y que el desenlace todavía era incierto.

Rocky parloteaba sin parar mientras Rain se esforzaba por escucharlo. Se le había formado un nudo en el estómago y los nervios lo reconcomían. El guerrero más imperturbable se tambaleaba como jamás le había ocurrido.

Estaba a tan solo unos pocos minutos de encontrarse cara a cara con el rostro que había llenado sus días y sus noches, cada segundo de su existencia desde hacía semanas. Ni siquiera sabía cómo esperaba ella que reaccionara cuando se vieran. ¿Una sonrisa? ¿Un apretón de manos? Sin duda, un abrazo quedaba descartado. No se conocían. No se habían visto nunca.

Y aquello estaba a punto de cambiar. Todo su mundo iba a ponerse del revés, panza arriba, en cuanto la contemplara. No le cabía duda alguna.

Fijó la vista en las montañas. Recordó que, cuando era muy pequeño, había escuchado rumores en el poblado de que su madre provenía de las tierras del este. Su cabello negro como la noche y sus extraños ojos púrpuras daban pie a esas habladurías. Lo desconocido siempre solía asociarse con tierras lejanas extranjeras. Nunca supo si aquello era cierto. Sin embargo, no pudo evitar un estremecimiento. Quizá se estaba acercando a las tierras de sus ancestros sin saberlo. No es que pudiera preguntárselo a nadie…

Rain abandonó su poblado muy joven y jamás conoció a sus padres, uno de los cuales debía de ser humano, dado que él tenía un 50% de sangre humana. Tras su huida, malvivió como pudo, mendigando durante un tiempo, pasando hambre, frío y miedo, hasta que un delincuente de poca monta le ofreció un sótano cochambroso en el que dormir si trabajaba para él haciendo de recadero. Fue cuando adquirió un estilo punk y se llenó de piercings.

Aquella época fue dura y presenció muchas cosas desagradables, pero nada comparado con lo que se vivía en los poblados. Así que jamás se arrepintió de su huida…

De todo aquello ya solo quedaban algunos piercings, diseminados por su cuerpo, y alguna que otra profunda cicatriz en el alma.

Los guerreros sospechaban que River y Rocky nacieron en el mismo poblado que Rain pocos años después de que él se marchara, siendo aún un mocoso. Así que, si no se hubiera escapado, se habrían conocido mucho antes. Era su destino encontrarse con aquel par, que se habían convertido en dos de sus mejores amigos y a los que adoraba. Haría cualquier cosa por ellos.

Lo mismo habría ocurrido con Stone y Lake. Si Stone no hubiese sido reclutado por Icy, muchos años después habría conocido a Lake en el poblado de Kostar, del que Kunstar se convirtió en segundo al mando.

Sin duda, el destino se aseguraba más de una baza…

—Eh, ¿estás bien, tío? —dijo Rocky, dándole un golpe amistoso en el hombro.

Rain salió de sus cavilaciones. Se giró y lo miró. Los ojos de Rocky, tan azules como el cielo veraniego, chispeaban de emoción.

—Siento curiosidad, eso es todo.

—¿Por el campamento… o por cierta guerrera que te tiene sorbido el seso?

Rain le lanzó una mirada asesina. No tenía ganas de soportar las bromas de sus compañeros en ese momento, y estaba seguro de que Vulc y Sand no desaprovecharían la ocasión. Por supuesto, Vulcany fue el primero en abrir la boca.

—Estás cagado de miedo, ¿eh, tarado? —le soltó, girándose en el asiento delantero y mirando a Rain. Este puso los ojos en blanco.

—¿Debería estarlo?

Vulc soltó una carcajada.

—Chaval, prepárate. ¡Cloud es un torbellino!

—Y eso me lo dices por…

—Conmigo no te hagas el listo, tarado. Todos sabemos de sobra que estás deseando conocerla.

Sand sonrió al volante.

—Yo también tengo ganas de conocerla —comentó el guerrero rubio—. Tantos años hablando con ella, siento curiosidad. —Intercambió una mirada traviesa con Vulc y añadió dirigiéndose a Rain—: Claro que no tengo ni la mitad de las ganas que tú, que te has pasado las últimas semanas pegado al teléfono y babeando.

—Sois muy graciosos los dos —dijo Rain—. Qué rápido habéis olvidado las penurias que pasasteis hasta que al fin conseguisteis a vuestras parejas eternas.

—Eh, a mí no me metas en esto —dijo Moony riendo—. Yo estoy de tu parte.

En realidad, se compadecía de Rain, que siempre había sido un buen amigo para ella. Habían conectado desde el principio. Últimamente lo veía más absorto en sus pensamientos que de costumbre… Durante el viaje, le había preguntado varias veces si quería hablar, pero habían charlado de todo, salvo de lo que verdaderamente le preocupaba…

Al lado de la guerrera, Val los miraba a todos y sonreía. Desde luego, apostaría a que en el otro vehículo las conversaciones habían sido muy diferentes. De pronto, se sintió mayor, antiguo, aunque no aparentara más de treinta años y rebosara fuerza y energía.

—Lo siento, Moon. Es que tu macho es un incordio. Por no hablar de Vulc…

—¿Desviándote del tema, chaval? Oye, Sand, ¿tú que crees que ocurrirá cuando Cloud lo vea? —preguntó Vulc.

—Con esa cara de conquistador que tiene, se lanzará a por él. Esos ojos de zumbado y todo ese rollo de la meditación y el equilibrio interior seguro que las atrae como moscas —dijo Sand.

—Claro, porque eso es lo que suele pasarme a menudo. A ver, pedazo de idiotas, ¿cuántas hembras habéis visto a mi alrededor desde que nos conocemos?

—Ahora que lo dices, ni hembras ni machos. Debe de hacer siglos que no follas, chaval. Me tienes preocupado. Como sigas así, se te van a secar los huevos —dijo Vulc soltando una carcajada que casi los deja sordos a todos.

Rain no pudo evitar reírse mientras Rocky se desternillaba a su lado.

—No sabía que mis huevos te preocuparan tanto. Te aseguro que están en plena forma, listos para cuando los necesite. —Se giró a mirar a Rock—. Y tú podrías ayudarme un poco, ¿no? ¡Se supone que eres mi mejor amigo!

—Lo siento, Rain. Es que Vulc… —balbuceó Rocky entre risas, incapaz de acabar la frase.

Vulc se estiró por encima del asiento, le puso una manaza en el cabello y se lo revolvió. Rain lo empujó para apartarlo.

—No te preocupes, chaval. Creo que hoy es tu día de suerte.

Por supuesto, Vulc no comentó nunca nada de la conversación que habían mantenido en privado sobre Cloud. Ni en ese momento ni nunca. Puede que fuera un bromista tocapelotas, pero jamás traicionaría la confianza de un amigo.

Siguieron bromeando hasta que el primer todoterreno se adentró en el campamento y se detuvo junto a otros vehículos aparcados. Sand lo imitó y paró al lado.

Una explanada se extendía ante ellos, seguida de varias hileras desordenadas de grandes tiendas de campaña. Parecían amplias y confeccionadas con materiales recios e impermeables. Todas eran de color tierra y lo suficientemente amplias para albergar el mobiliario necesario. A un lado, tras las tiendas, había varias casas de piedra diseminadas, viejas y destartaladas, pero en pie.

El verde intenso de las montañas que rodeaban el paraje lo hacía extraño y acogedor. El campamento estaba instalado directamente sobre el prado, cercano a la ladera de una de las montañas. Bajo un cobertizo, descansaba una enorme pila de troncos, preparados para las estaciones frías. Un riachuelo discurría cercano a un pozo de piedra.

Había decenas de personas deambulando de aquí para allá, dedicándose a actividades diversas. Todos parecían muy atareados. Había un gran fuego en el que estaban asando alguna clase de animal grande y suculento, mientras un grupo de machos y hembras servían bebidas a todo el que se les acercaba.

—Parece que llegamos a tiempo para la cena —dijo Kostar al bajar del coche, estirando los brazos y la columna al máximo para desentumecer el cuerpo—. Me muero de hambre, tú no, ¿hija?

Lake asintió. El aroma de lo que fuera que estaban preparando se le coló en la nariz y le provocó un retortijón en el estómago. No comían nada desde el mediodía, y de eso hacía ya varias horas.

Una vez fuera de los todoterrenos, los guerreros avanzaron en bloque hacia el centro del campamento bajo la mirada atenta de sus habitantes. Estos habían dejado sus tareas y los observaban con curiosidad. Sin duda, estaban al corriente de su llegada, porque ninguno parecía sorprendido.

Un muchacho salió disparado corriendo en dirección a la tienda más grande. Icy y Stone se avanzaron unos pasos a sus compañeros y saludaron con la mano antes de detenerse para esperar a que Cloud apareciera.

Alguien murmuró algo acerca del albino mientras todos centraban su atención en él, recorriéndolo de arriba abajo, desde la melena blanca, larga y alborotada hasta las botas de combate. Sin duda, la presencia de los guerreros, en especial de Icy, había suscitado una gran impresión.

—Bienvenidos, guerreros —dijo un macho enorme y lleno de cicatrices, acercándose a ellos. Aunque tenía el típico aspecto salvaje de los híbridos más cercanos a la pureza, sus facciones eran afables—. Soy Kiaran, el segundo al mando. Cloud vendrá enseguida. Aguardábamos ansiosos vuestra llegada. Me alegro de que al fin estéis aquí.

—Encantado, Kiaran. Soy Stone, jefe de los Guerreros de la Tierra —dijo, tendiéndole la mano. Kiaran se la estrechó enseguida. Un apretón firme y amistoso—. Y este es Icy, el heredero al trono eterno.

En cuanto el jefe pronunció esas palabras, el macho se inclinó ante el albino en señal de respeto. Todos los híbridos presentes lo imitaron.

Un viento cálido se levantó en el prado, procedente de las montañas. La naturaleza se sacudió en torno a todos ellos, consciente de la presencia que acababa de llegar a esos parajes.

Icy alzó el rostro hacia el cielo. Todas esas vidas allí reunidas dependían ahora de él.

Y no iba a defraudarlos. A ninguno de ellos.


14 ORKOAN

Campamento nómada, verano, al otro lado de las montañas de la frontera del este.

—Hay movimiento en el campamento de los guerreros, líder. Han llegado dos vehículos.

Orkoan se rascó la barbilla partida y se repantigó en su trono de madera. Pese a ser ya entrada la noche, el calor sofocante arrancaba gotas de sudor a su pecho musculoso. Sus ojos, claros como el agua, se desviaron hacia el cielo. Aunque hacía mucho que se había acostumbrado a esas noches sin oscuridad, seguía prefiriendo el invierno, incluso en ese lugar perdido de la mano de la Madre. El frío reactivaba sus músculos y agudizaba su ingenio. Sin embargo, ahí estaba, sudando en ese verano que parecía no terminar nunca.

Y es que apenas acababa de empezar.

—¿Guerreros?

—Eso parece, aunque se acercan más todoterrenos por el camino del valle. Muchos.

Orkoan se irguió en su trono y clavó la mirada afilada en la de su segundo al mando. Su cuerpo, enorme y curtido por siglos de luchas e inclemencias del tiempo, imponía respeto a cualquiera que estuviera ante él.

—Según tengo entendido, los guerreros del oeste son solo un puñado de híbridos. Bien entrenados, por supuesto. Pero no más de una docena.

—Pues se aproximan muchos más.

Orkoan se inclinó hacia delante y apoyó la mandíbula, cuadrada y recubierta de una barba espesa, en la mano.

—Parece que nuestros queridos guerreros se han unido a los poblados de las montañas occidentales —murmuró, casi como para sí mismo—. Y eso no son buenas noticias.

—¿Una alianza de líderes eternos e híbridos?

—Cosas más raras se han visto. Los guerreros son astutos, y esa zorra de Cloud llevaba tiempo pidiendo ayuda.

—Pues ya ha llegado.

—Reúne a todos los eternos. Debemos prepararnos para el combate.

—¿Movemos de nuevo el campamento, líder?

Orkoan reflexionó durante unos segundos, con la mirada perdida en su interior.

—Todavía no. Esa putita aún no nos ha localizado, y acabamos de asentarnos después de regresar de los bosques. Esperaremos a ver qué están tramando. Manda de nuevo a los oteadores. Que se aposten en el lugar habitual y te informen enseguida de cualquier movimiento que vean. No quiero que nos pillen por sorpresa.

—Así lo haré, Ork. ¿Qué hacemos con los prisioneros?

El líder sonrió con malicia.

—Prepara las cruces. Tres cada día. Aseguraos de que se vean bien desde el campamento de Cloud. Quiero que tiemble de miedo cada vez que aparezcan.

—Esa hembra no se asusta con facilidad, líder. Lo sabes bien.

—Pues haremos que tiemble. Y cuando la tenga en mis manos, le enseñaré respeto y modales. Comprenderá lo que es tener miedo de verdad.

Su ayudante asintió. De sobra conocía el odio mutuo que se profesaban Orkoan y la jefa de los guerreros del este. Un odio que casi los había llevado a la destrucción. A veces, pensaba que el único motivo por el que seguían en ese lugar inhóspito era para atrapar a esa hembra que se había burlado tantas veces de ellos.

Se quedó quieto, calibrando cómo decirle al líder lo que aún no le había contado. A buen seguro, no le haría ninguna gracia. Sin duda, aquella nueva presencia en la frontera les iba a complicar mucho las cosas. Hasta el momento, el enfrentamiento con Cloud y los suyos se mantenía en tablas, pero el recién llegado y sus acompañantes podrían decantar la balanza. Y no precisamente en su favor.

—¿Algo más? —dijo Orkoan, apoyando de nuevo la espalda en su trono carcomido y astillado. Se estaba impacientando.

—El oteador ha visto a alguien entre ellos a quien quizá conozcas, Ork —dijo, tratando de mantener un tono de voz neutro. El líder no toleraba la debilidad.

—Vamos, suéltalo. ¿Esperas que lo adivine?

—El líder de los poblados de las montañas.

Orkoan abrió mucho los ojos y, seguidamente, soltó una carcajada siniestra.

—Kostar —dijo entrecerrando los ojos hasta convertirlos en dos ranuras—. La cosa se pone interesante.

—¿Lo conoces bien?

—Coincidí con él en varias ocasiones, no demasiadas. Pero las suficientes para saber lo peligroso y astuto que es.

—Entonces, se parece a ti, líder. Esto va a ser una lucha de titanes.

—El juego se complica, amigo mío. Vamos a tener que emplearnos al máximo. La buena noticia es que conocemos estas tierras mejor que cualquiera de ellos. Este es nuestro territorio, nuestro hogar. Nadie va a vencernos en nuestra propia casa. No se lo permitiremos.

—No podemos subestimarlos. Cloud conoce bien estas tierras y…

—Esa zorra tiene los días contados. Yo me encargaré personalmente de ella —dijo relamiéndose los labios. Solo pensar en tenerla entre sus brazos se le ponía dura…

Entre sus brazos, para aplastarla y quebrarla hasta que lamentara haberse cruzado en su camino.

Instintivamente, se llevó la mano al pectoral izquierdo y se acarició la cicatriz que, tiempo atrás, ella marcó en su carne. Se la devolvería mil veces. Pero eso sería después de follársela durante un tiempo.

Intentó apartar la imagen de la hembra de su mente. Cloud se había convertido en una verdadera obsesión para él, y no podía aguardar a que llegara el día de vengarse de ella.

—Hay otro eterno que…, bueno, quizás…

—¿Te lo saco con tenazas, amigo?

Negó con la cabeza.

—Es un eterno enorme, el más grande que he visto jamás. Y tiene… el pelo blanco.

Orkoan palideció nada más escuchar aquello.

—¿Estás seguro?

—Eso me ha dicho el oteador. ¿Es posible que sea el eterno de las leyendas?

—Si lo es, estamos mucho más jodidos de lo que creía. —Sus ojos centellearon ante el desafío al que muy pronto debería hacer frente—. Kostar y el Gran Albino juntos de nuevo. Los Primeros Eternos aquí, en la frontera del este. Sin duda, serán un espectáculo digno de contemplar.

—¿A él también lo conoces?

—Lo vi solo una vez, suficiente para percibir su poder.

—¿Crees que está con los guerreros?

—Por lo que me has contado, eso parece. Una alianza de Primeros Eternos, poblados y guerreros, nuestra peor pesadilla.

—Podemos mover el campamento más hacia el este y ser discretos hasta que se marchen y…

Orkoan se apoyó en los reposabrazos y se levantó de golpe. Sus ojos lanzaban chispas y todo su cuerpo vibraba de rabia.

—¿Acaso crees que esos prepotentes me dan miedo? Nadie viene a mi casa a plantarme cara y se va de rositas. Contamos con el ejército eterno más grande que jamás ha existido desde los tiempos antiguos. Y lo mejor es que ellos no tienen ni puta idea de lo que van a encontrarse. No saben nada del segundo campamento, y quiero que así sigan hasta que llegue el momento de darles el golpe mortal. Dudo que cuenten con tantos eternos puros como nosotros, por muchos líderes de los poblados que hayan traído.

—Entonces, ¿podemos vencer?

—Podemos, si jugamos bien nuestras cartas. Lo más importante es que no se enteren de cuántos efectivos disponemos. Les haremos frente en pequeños grupos, como hemos hecho hasta ahora. Y cuando la guerra estalle de verdad y nos encontremos en la batalla final, desplegaremos todas nuestras fuerzas y los aplastaremos como las cucarachas que son.

—Pero son los Primeros Eternos…

—¿Olvidas con quién estás hablando?

—Por supuesto que no, líder —dijo, apresurándose a inclinarse.

Orkoan volvió a sentarse. La mirada perdida de nuevo hacia su interior. La imponente musculatura en tensión. La mente trabajando a toda velocidad.

—Ve a buscarlos a todos y tráelos ante mi presencia. Ahora, más que nunca, debemos estar unidos. Después, ocúpate de los oteadores. Prepara turnos para que se releven. Los quiero siempre frescos y alerta. Diles que no hay margen de error, que, como se les escape un detalle, por pequeño que sea, serán los próximos en colgar de las cruces. —El eterno asintió y Orkoan continuó hablando—: Que las avanzadillas sigan hostigando los puestos de defensa de los guerreros, pero que no se arriesguen demasiado. Aguardaremos hasta ver qué pretenden los recién llegados y cuáles son sus primeros movimientos. Si Cloud es buena, prepárate para Kostar y el albino. Ambos son grandes estrategas. Pero conmigo no van a poder.

—¿Algo más, Ork?

—Cuando acabes, ordena que preparen las tres cruces. Quiero que estén listas al amanecer para dar los buenos días a los guerreros como se merecen —dijo sonriendo—. ¿Alguna novedad acerca de los monos?

—Han desplegado el armamento pesado y están llegando mercenarios a ambos lados de la frontera. Los bandos están bastante igualados. Siguen alejados de aquí y se han desplazado un poco más al sur.

—Eso está bien. Que sigan matándose entre ellos, así nos ahorran parte del trabajo sucio. Si se acercan, avisadme. Son tan estúpidos que tal vez nos hagan el favor de exterminarse unos a otros hasta borrarse por completo de la faz del planeta.

El segundo al mando se despidió del líder y se marchó a cumplir sus órdenes.

«Así que ha llegado el momento, ¿eh, Madre? Inclinarme ante el heredero o… luchar hasta la muerte».

Se levantó y miró desafiante hacia las montañas que lo separaban del campamento enemigo. Entonces, una sonrisa se dibujó en su rostro, apuesto y terrible al mismo tiempo, y en sus ojos se encendió una chispa de locura.

«Ya sabes que nunca me ha gustado inclinarme ante nadie».
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Tras el entrenamiento con Ivory, Kyra se dio una ducha y se dirigió hacia el dormitorio de la doctora. Se había ofrecido a relevar a Shelly, pues Birdy e Iris ya lo habían hecho la noche anterior. Estaba agotada, pero contenta al ver los avances que, poco a poco, iba consiguiendo en el gimnasio.

Desde que entrenaba, se sentía algo mejor. Más calmada, menos… furiosa. Sentir odio era agotador y, de algún modo, golpear y aprender a usar armas la ayudaban a quemar toda esa rabia que llevaba siglos acumulando.

Mientras caminaba por el pasillo que conducía a la enfermería y a la habitación de Maryant, pensaba en lo rápido que había aprendido a usar el móvil. Cierto que solo lo necesitaba para comunicarse con Kostar y con Icy, pero le daba una sensación de independencia. No tenía que andar pidiéndole el teléfono a nadie más ni nadie tenía que saber si hablaba una o mil veces con su macho. El caso era que las comunicaciones se habían cortado debido a un problema con la señal en la frontera. Ivory intentó explicárselo, pero ella desconectó enseguida.

Una cosa era aprender habilidades útiles como pelear, llamar por teléfono o, incluso, usar el ordenador. Y otra muy distinta intentar comprender cosas acerca de los complicados inventos de los hombres.

Birdy le había dicho que tal vez solucionarían el problema de la señal, significara eso lo que significase. Esperaba que así fuera, porque si solo se podían comunicar a través de la radio, poco podría hablar con Kostar. Y a ella le gustaban sus largas conversaciones, en las que recordaban el pasado o hablaban del futuro.

Le echaba enormemente de menos y no podía dejar de pensar una y otra vez en los pocos días que habían compartido juntos tras la ceremonia de unión.

Estar con Kostar, compartir su lecho, sentir su cuerpo sobre el suyo cada noche… era sublime. Un sueño hecho realidad. Durante su cautiverio, había soñado en incontables ocasiones con estar con él. Pero la realidad había superado con creces todo cuanto hubiera podido imaginar. Kostar era… Lo era todo.

Antes de entrar en el dormitorio de Maryant, se estiró un poco la cinturilla de los vaqueros y sacudió las piernas. No estaba acostumbrada a llevar pantalones, y mucho menos de esa tela tan gruesa y elástica. Además, tenía la cintura tan estrecha que le bailaban sobre las caderas. Pero, en contra de todo pronóstico, se estaba acostumbrando a vestir esas prendas modernas.

Su sobrina le había prestado un montón de camisetas coloridas, que combinaban con los vaqueros y los leggings. Tanto tiempo llevando solo una bata espantosa de hospital le había hecho olvidar lo bien que podía sentirse con ropa que la favoreciera.

Por supuesto, ella era más de vestidos suaves y vaporosos, pero reconocía que para realizar las tareas diarias eran más cómodos los vaqueros, ya fueran largos o cortos, y las mallas o pantalones deportivos para entrenar. ¡Cuánto le quedaba todavía por aprender de ese mundo!

Entró en el dormitorio y, tras acomodarse en la butaca mullida junto a la ventana, cogió el libro que estaba leyendo y lo abrió por el lugar donde había dejado el marcapáginas. Era un libro antiguo que, al parecer, había encontrado la guerrera Moony en uno de los poblados hacía algunos años.

Hablaba de parejas eternas, imantación, tradiciones ancestrales de su especie… Cuando descubrió que en la biblioteca de la Fortaleza había decenas de libros sobre los eternos, se sintió maravillada. Había escogido aquel, que le llamó enseguida la atención, dispuesta a leerlos uno tras otro.

Se descalzó, estiró las piernas y las colocó sobre el asiento de la butaca de enfrente. Su vista se desvió hacia las uñas de sus delicados pies. Había visto que Shelly las llevaba siempre pintadas de colores diversos. Granate oscuro, negro, azul marino… Este último era su favorito. Aún no se había atrevido a pedírselo, pero lo haría. Le gustaba mucho cómo le quedaban a la híbrida.

Le caía bien Shelly. No es que hubieran intimado ni nada de eso, pero jamás habría pensado que pudiera gustarle una simple híbrida. Ivory también. Era un macho respetuoso e inteligente, aparte de casi puro. Se sentía cómoda con ellos.

De hecho, se había habituado enseguida a ese lugar. El mar, el acantilado, el faro… El enclave era precioso, y la Fortaleza era un lugar magnífico para vivir. No como su palacio, pero un buen sitio al fin y al cabo.

Su mirada pasó de sus pies al paisaje al otro lado de la ventana. El astro Sol se ponía tras el horizonte, escondiendo sus rayos cálidos hasta el nuevo amanecer.

Entonces lo percibió.

Abrió mucho los ojos y se giró a mirar a la doctora. La energía que emanaba de ella era muy poderosa… e inconfundible.

—No puede ser… —murmuró.

Se levantó y caminó lentamente hacia ella. Se sentó en el borde de la cama y, con cautela, estiró una mano y la colocó sobre la de la doctora, que descansaba encima de las sábanas. Cerró los ojos y se concentró en las pulsaciones de Maryant, su respiración, la sangre fluyendo por sus venas, el calor que desprendía…

No le cabía duda alguna: Maryant se había convertido en una eterna pura.

Le contaron que se había inyectado el suero que durante años habían intentado crear los Fundadores sin éxito. La doctora lo perfeccionó en silencio, resolviendo el problema del deterioro de las células, y lo probó consigo misma tras el rescate del Hotel V. Sin embargo, Kyra albergaba reticencias al respecto, pues se negaba a pensar que los humanos fueran capaces de crear algo que emulara la sagrada eternidad, de la que los de su especie gozaban por derecho propio.

Si la Madre Tierra se la había concedido a los eternos y no a los humanos, sus motivos tendría. Para Kyra, aquello había significado siempre la supremacía indiscutible de su especie y su superioridad en todos los sentidos, aparte de ser los favoritos de la Madre.

Pero ahora… ¿Qué significaba que los humanos pudieran transformarse en uno de ellos? ¿Por qué la Madre había permitido semejante aberración? ¿Qué ocurriría si ese suero se extendía por el mundo y los humanos se transformaban a voluntad?

Aquello era demasiado para ella. Todo lo que había creído como una verdad absoluta se tambaleaba ante sus ojos.

Por supuesto, no le importaba que la doctora fuera una eterna como ella. Se lo había ganado con creces. Había arriesgado su vida para ayudar a su hermano y a Kostar a salvarlas, y eso jamás lo olvidaría. Fue amable con Iris y con ella desde el primer momento, tratando de cuidarlas desde el mismo instante en que se conocieron en aquel sótano. Siempre estaría en deuda con ella.

Además, sabía que su macho era Valley, un híbrido antiguo y poderoso con gran porcentaje de sangre eterna en sus venas. Merecían estar juntos, y no había mayor prueba de ello que el hecho de que, nada más transformarse en eterna, Maryant y Val se habían imantado y convertido en pareja eterna.

Aquello solo podía significar una cosa: que la doctora formaba parte de los planes de la Madre, así como del destino de ese guerrero, desde su nacimiento mismo. Incluso desde el inicio de los tiempos.

Y eso era lo que más la desconcertaba: ¿por qué había permitido la Madre Tierra que una humana se convirtiera en eterna? ¿Para qué la necesitaba en sus planes? Sin duda, Maryant había sido una pieza clave durante años dentro de los Guerreros, sanándolos cuando sufrían heridas horripilantes en las batallas. Aun así…

Podría comprender que, con el suero de la eternidad, se hubiera convertido en una híbrida, pero ¿una eterna pura? Aquello lo superaba todo. Al parecer, ya no quedaban dosis, pero eso no significaba que la doctora no pudiera elaborar más para los humanos. ¿Existiría algún motivo por el cual quisiera hacerlo?

Maryant había demostrado su lealtad hacia los guerreros durante una década, así como que haría cualquier cosa por ellos. Entonces, quizá no debiera preocuparse por eso…

Además, que la Madre hubiera permitido que aquel suero la convirtiera en eterna no significaba que tuviera que funcionar con cualquier humano. O eso quería creer Kyra. Pero había un detalle…, uno que la inquietaba. Maryant era una doctora. Había jurado curar a cualquiera que lo necesitara. Ahora, tenía en sus manos la posibilidad de crear algo que curaría las enfermedades de aquellos que se lo inyectaran. ¿Renunciaría a esa posibilidad solo para seguir protegiendo a sus amados guerreros?

Trató de tranquilizarse, apartando todas aquellas preocupaciones que no la llevaban a ninguna parte. Cuando la doctora despertara, tal vez lo mejor sería preguntarle directamente cuáles eran sus intenciones. Eso… si despertaba. Puede que el suero la hubiera convertido en eterna pura, pero ni siquiera sabían si su organismo asimilaría esa transformación. Quizá era demasiado para un cuerpo humano…

El tiempo lo diría.

Pese al temor y las dudas, una cosa tenía clara: quería que la doctora despertara.

Lo demás… ya lo afrontarían si se daba el caso.

Kyra le dio un apretón cariñoso a la doctora en la mano y se levantó de la cama. Cuando le soltó los dedos, hubiera jurado que los de Maryant se movieron, buscándola. Se lo comentaría a Shelly después, puesto que ella misma había visto algunas reacciones similares en los últimos días.

Caminó de nuevo hacia la butaca y se acomodó con el libro entre las manos.

Y leyó la primera línea de ese antiguo manuscrito de páginas amarillentas:

«Por muchos obstáculos que aparezcan, por muchas épocas que los separen…, nada puede romper el amor de una pareja eterna».

Kyra sabía bien que esa era la mayor verdad del mundo, pues lo había vivido en sus propias carnes.

Ni siquiera quinientos años habían podido acabar con su amor por Kostar.

Suspiró y siguió leyendo.


15 ENCUENTRO

—Tenemos que encontrarlos antes de que vuelvan a moverse. Ese cabrón no está más de un par de meses en el mismo sitio —dijo Cloud.

—Estamos cerca, jefa. Lo presiento.

—Un presentimiento no me vale, Kaylan, necesito pruebas. Y las quiero antes de que lleguen Stone y los demás.

—Los rastreadores dieron con los restos del campamento anterior y están siguiendo las huellas.

—Siempre vamos un paso por detrás de ellos. Y ese rastro puede ser falso, no sería la primera vez que nos engañan.

—Ya los hemos localizado en otras ocasiones, volveremos a hacerlo.

—¿Y cuánto hace de eso? Se desplazan ante nuestras narices. Necesito que redobléis esfuerzos, Kaylan. Hay que encontrarlos antes de que Orkoan vuelva a ordenar levantar el campamento. Ese hijo de puta parece que nos huela.

Kaylan se pasó la mano por el pelo, cortado al rape. Sabía que la hembra que tenía delante no era la misma con la que Neko y él habían compartido sexo al amanecer. Cloud se transformaba. Siempre era la jefa, fuera y dentro del lecho, en eso no había ninguna diferencia. Pero la hembra desenfadada y libertina a la que le gustaba divertirse de las formas más extremas nada tenía que ver con la jefa dura, justa y reflexiva que regía el campamento con disciplina y firmeza.

Cloud exigía resultados y obediencia ciega, sí. Pero también cuidaba de ellos, del primero al último, y lo daba todo por su gente, arriesgándose cuanto hiciera falta para protegerlos. Era la primera en lanzarse al combate y la última en retirarse. Todos sin excepción se sentían orgullosos de servir bajo su mando… y la seguirían al fin del mundo.

Neko, apoyado en la pared del cobertizo que usaban como sala de reuniones, la miraba fijamente mientras ella se dirigía a sus híbridos. Sus guerreros. Al igual que Kiaran, sentía una especial devoción por ella, aunque de sobra sabía que ninguno disfrutaba de Cloud en exclusividad. Con ella no había ataduras. Podían compartir lecho con quien les diera la gana. Tan solo les pedía lealtad y que, cuando estuvieran con ella, disfrutaran al máximo.

Cloud era una hembra libre y dueña de sí misma, y respetaba del mismo modo la libertad de los demás que la suya propia. Por eso todos la seguían y apreciaban de una manera muy especial. Y el que tenía la suerte de yacer con ella, aunque fuera compartiéndola con otros, podía considerarse un macho afortunado.

Alguien irrumpió en el cobertizo.

—Están aquí, jefa.

Cloud levantó la mirada del plano que estaba examinando y la clavó en el rostro del recién llegado, un híbrido joven que había rescatado del horror al que lo habían sometido los nómadas.

—¿Cuántos vehículos?

—Dos todoterrenos. Parecen los guerreros.

Los ojos de la jefa brillaban de emoción mientras enrollaba el plano y lo guardaba en la estantería improvisada.

—Neko, Kaylan, conmigo. ¿Dónde está Kiaran, chico?

—Dándoles la bienvenida.

—Eso está bien. Vamos a recibir a mis amigos como se merecen. Seguidme.

Cloud salió a paso rápido y, una vez fuera, empezó a correr.

A medida que se acercaba a la entrada del poblado, la ilusión se le arremolinaba en la boca del estómago. No recordaba haberse sentido tan feliz en mucho tiempo.

«Han llegado. El jefe ha cumplido su promesa», se dijo sonriendo de pura alegría.

Esquivó deprisa a los híbridos y guerreros que se encontró por el camino, hasta que tuvo que abrirse paso entre la muchedumbre que se agolpaba en la explanada ante la primera hilera de tiendas. No cabía duda de que todos estaban allí para ver a los guerreros venidos de occidente.

Cuando divisó el rostro adusto del jefe y la melena blanca como la nieve de Ice, el corazón se le aceleró y las lágrimas se le agolparon en sus ojos llenos de estrellas.

Incapaz de contenerse, soltó un grito salvaje de felicidad. A medida que su gente la contemplaba en su loca carrera, sonreían y se apartaban para dejar paso a la poderosa guerrera que los mantenía a salvo día tras día en aquel duro paraje.

Kaylan y Neko corrían tras ella. Cuando los tres salieron al fin de la muchedumbre concentrada y divisaron a los guerreros, los dos machos se detuvieron, pero Cloud siguió corriendo.

Aceleró aún más y se lanzó sobre Stone. De un salto, se colgó de su cuello y se aferró con las piernas, mientras ambos reían.

—¡Diez malditos años, joder! Te has tomado tu tiempo, ¿eh, cabrón? —dijo abrazándose a él con fuerza sin parar de reír.

—Mejor tarde que nunca, ¿no?

—Ya empezaba a pensar que no llegarías nunca.

—¿Cuándo he roto yo una promesa?

River, Rocky y Moony miraban la escena sorprendidos. No estaban acostumbrados a ver tanta efusividad en el jefe, salvo con su pareja eterna. Y con ella, desde luego, actuaba de un modo muy distinto a lo que estaban contemplando en esos momentos. Estaba siempre tan preocupado por todo lo que podía ocurrirle, que parecía que sufriera a cada segundo.

Lake los miraba estupefacta. Sabía que eran buenos amigos, pero jamás imaginó que alguien fuera a arrancarle esa sonrisa tan amplia y sincera a su macho. Algo se enterneció en su pecho y se le llenó de un agradable calor, y supo al instante que le gustaba esa guerrera. Porque cualquiera que consiguiera esa reacción en Stone, merecía su gratitud.

Ni siquiera estaba segura de haberlo visto jamás tan contento. Solía estar preocupado por mil cosas, diseñando estrategias peligrosas para nuevas misiones o batallas, angustiado por lo que pudiera ocurrirle a ella… Ver su rostro relajado, aunque solo fuera por breve lapso de tiempo, le reveló un atisbo de lo que podía ser la vida… y no era.

Quizás algún día, cuando hubieran vencido a todos los enemigos posibles e Icy gobernara con justicia y compasión el mundo, Stone y ella podrían sonreír de ese modo, relajados y felices, cada día de su existencia.

Pero aún quedaba demasiado para eso.

Cloud soltó al jefe y se lanzó a abrazar a Valley y a Vulcany con la misma efusividad y cariño, entre risas y bromas que retumbaron en el valle y rebosaron en sus corazones.

—¿Ahora llevas el pelo azul, rarita? —le dijo Vulcany, revolviéndole el cabello mientras la miraba con ternura.

—Ya sabes que me gusta mucho variar, Vulc. No soy un macho aburrido de costumbres como tú —dijo sacándole la lengua mientras seguía abrazada a Valley, a quien le brillaban los ojos—. Y eso que aún no has visto mis tatuajes nuevos. Neko hace maravillas. Puedo decirle que te tatúe mi nombre en el culo, ya sabes, por los viejos tiempos.

—Veo que sigues tan graciosa como siempre y mucho más tarada —dijo Vulc sin dejar de reír.

—He tenido diez largos años para hacer lo que me diera la gana, sin que unos carcamales como vosotros me tocarais las narices.

—Me encanta eso de que los llames carcamales —dijo Sander—. No lo dirás también por mí, ¿verdad?

Cloud abrió mucho los ojos.

—¿Sand? Joder, ¡si pareces un maldito actor de cine!

Soltó una carcajada. Liberó el brazo de Val y se acercó a Sander, que le tendió la mano mientras esbozaba media sonrisa.

—Eso les digo yo a estos vejestorios todo el tiempo: que soy el más guapo con diferencia.

Ella le estrechó la mano, tiró de él y lo abrazó.

—Estoy de acuerdo. Con esa cara, conseguirías de mí cualquier cosa, eso seguro y… —dijo Cloud con picardía mientras le guiñaba un ojo. Sand se puso rígido y se aclaró la garganta—. Pero, claro, ahora estás emparejado. ¿Quién es tu hembra?

Él se giró y buscó a Moony con la mirada. Le tendió la mano esbozando una sonrisa entre divertida e incómoda. Ella se la cogió de inmediato y le devolvió la sonrisa. De ningún modo se sentía celosa ni nada por el estilo. A lo sumo, sentía curiosidad por esa hembra que trataba a los grandes guerreros con familiaridad y estaba a punto de sacarles los colores. Era muy divertido.

—Encantada, Cloud —la saludó con una inclinación de cabeza.

La jefa del campamento se acercó hasta situarse frente a ella y la cogió por los hombros, en un gesto cercano y amistoso. Moon le pasaba varios centímetros. Si no fuera por las puntas azuladas de Cloud, el color de pelo de ambas sería muy similar. Sin embargo, mientras el de Moony era su color natural, el de la otra hembra cubría el auténtico: dorado como los campos de trigo antes de la siega.

—Moon, ¿verdad? Lo mismo digo. Es un gran honor conocer a otras guerreras como yo. ¿Dónde están River y Lake?

Las aludidas se acercaron también y le estrecharon la mano. Todas eran algo más altas que Cloud. No obstante, esta transmitía una energía muy poderosa, solo comparable a la de Lake.

—Es un placer, Cloud. Soy River. Los machos nos han hablado muy bien de ti. Teníamos todas muchas ganas de conocerte —dijo, adelantándose. Bajo la mirada atenta de Icy, River abrazó con cariño a Cloud. Esta la imitó sin dudarlo.

—La pareja del albino. Joder, no creí que viviría lo suficiente para ver a Ice emparejado —soltó sin más, mirando de reojo al heredero—. Sin duda, tienes que ser excepcional. ¿De qué otro modo si no habrías podido atravesar esa coraza de hielo que no se quita ni para dormir?

River se rio.

—Entonces, tú eres la famosa Lake, la que le ha sorbido el seso al cabrón del jefe y aguanta su humor de perros.

Stone, cerca de ellas, sonrió. Ver el encuentro entre su hembra y su mejor amiga era sin duda emocionante. En su fuero interno agradeció lo fácil que se lo había puesto Lake. En ningún momento había dudado de él ni había cuestionado su relación con Cloud. Su hembra era perfecta.

—Algo así —dijo la guerrera en su habitual tono neutro impenetrable.

—Es todo un honor. Me han contado mucho sobre ti y… te admiro un montón.

—Lo mismo digo. Será un honor luchar a tu lado.

Cloud la miró a los ojos y sintió un escalofrío. Sin duda, era digna hija de un Primer Eterno.

—Por cierto, ¿dónde está tu querido papaíto? Me muero por conocer al gran Kostar.

El líder y Conker se aproximaron, y saludaron a Cloud. Tras intercambiar un par de bromas con ellos, la guerrera se giró y clavó su mirada plagada de estrellas en el rostro de Icy.

—Si crees que vas a librarte de uno de mis abrazos, es que me conoces muy poco.

El albino no se movió, pero abrió los brazos. Cloud caminó hacia él y se fundieron en un abrazo. Icy le pasaba casi dos cabezas y parecía un gigante mientras sus brazos la envolvían por completo, como un padre abrazaría a su hija querida. O esa fue la sensación que sacudió a River cuando los vio. Ice quería a esa hembra, y existía una especie de lazo entre ellos. La complicidad estaba ahí, flotando entre los grandes guerreros y Cloud, y cualquiera podía percibirla.

En cuanto se separaron, Rocky se acercó a ellos y la saludó con su efusividad habitual. Llevaban tan solo unos minutos allí y ya había decidido que esa hembra le caía bien. Ponía a Vulc y los demás en su sitio, y estaba claro que todos la apreciaban y valoraban Su pueblo entero estaba allí, tras ella, recibiéndolos con honores.

Entonces, tras intercambiar un par de bromas, Cloud se alzó de puntillas para mirar por encima del hombro de Rocky.

—Creo que me falta un guerrero por saludar… —dijo.

«… y me muero por conocerlo», pensó con el corazón acelerado. Apenas había podido contener el ansia de buscarlo a él primero.

Las estrellas de sus ojos brillaron contra los iris celestes cuando esquivó a Rocky y a Sander, y siguió andando. Serpenteó entre las tres guerreras y, pasando al lado de Val, estiró el cuello para ver al macho oculto tras el enorme cuerpo de Vulcany.

Rain, que se había mantenido en un segundo plano, quieto e incapaz de reaccionar, dio un paso lateral y se dejó ver.

El encuentro de sus ojos violetas con los de Cloud fue como un choque de trenes; como el estallido de fuegos artificiales. El planeta se sacudió bajo sus pies y ambos se tambalearon levemente mientras el resto de los guerreros contenían el aliento. A nadie le pasaron desapercibidas las energías que golpearon el aire del valle con fuerza, ni la mirada anhelante de ambos guerreros, ni el leve temblor de sus cuerpos.

Rain, conmocionado por el encuentro, forzó a sus piernas a andar en dirección a la hembra que lo miraba con los ojos muy abiertos. El impacto de conocerla había sido incluso más devastador de lo que esperaba. Ni siquiera sabía si sería capaz de articular palabra. Y lo peor era que todos los malditos guerreros estaban presentes. Así que las burlas durarían de allí a la eternidad.

Caminó varios pasos mientras Cloud hacía lo mismo. Cuando al fin estuvieron uno frente al otro, a tan solo un par de palmos, Cloud logró esbozar media sonrisa mientras le tendía la mano y esperaba a que él saliera del trance y se la estrechara. El mismo trance en el que ella se encontraba.

«Estoy bien jodida», pensó ella.

«Estoy bien jodido», pensó él.

Ambos se perdieron en los ojos del otro. A su alrededor, algún guerrero carraspeaba y contemplaba el cielo, otros intercambiaban miradas interrogantes y unos pocos los observaban con descaro, sin poder apartar la vista de lo que parecía tan obvio.

—Hola, chico. ¿Te estabas escondiendo de mí?

Su voz, sensual y provocadora, le cosquilleó en el vientre y se extendió por todos los recovecos de su cuerpo. Sus ojos estrellados lo embargaron de un vértigo desconocido.

—Hola, Cloud. Al fin nos conocemos —dijo él, tratando de que el temblor de sus huesos no se trasladara a su voz.

Sus facciones, hermosas y masculinas, se tensaron en cuanto su mano encajó en la de ella. El roce casi los hizo gemir a ambos.

La mano de él, grande y fuerte, una mano de guerrero, sostuvo la de ella, mucho más pequeña y suave, durante unos segundos más de lo que requería un apretón de manos normal. Pero aquello no tenía nada de normal.

Cuando se soltaron y sus pieles dejaron de tocarse, sintieron un vacío doloroso en el pecho.

Cloud se masajeó las manos para calmar el hormigueo de la piel. A nadie le pasó desapercibido ese gesto. Rain, por el contrario, logró resistir la tentación de hacer lo mismo. Un extraño cosquilleo recorría su cuerpo de arriba abajo y se le había puesto dura nada más cruzar la mirada con la de ella. Rezó en silencio para que nadie se estuviera fijando en su entrepierna en ese momento.

Afortunadamente, Rocky salvó la situación, confirmando que era el mejor amigo del mundo.

—Venga, Cloud. Enséñanos todo esto —dijo corriendo hacia ellos y rodeando los hombros de su amigo con el brazo.

Rain lo miró y le agradeció en silencio que lo hubiera sacado del apuro.

Aquello hizo reaccionar a Cloud, que volvió a esbozar su habitual sonrisa traviesa.

—Oh, perdonad. Con la emoción… del momento —dijo sin apartar los ojos de los de Rain—, he olvidado presentaros a los míos. —Se dio la vuelta e hizo un gesto a sus segundos al mando para que se acercaran—. Estos son Kiaran, Neko y Kaylan, los que aguantan mi malhumor de jefa cada día —bromeó, mirando a Stone. El jefe puso los ojos en blanco, aceptando de buen grado la indirecta—. A todos los demás, los iréis conociendo poco a poco. Pero puedo aseguraros que aquí solo encontraréis híbridos y guerreros valientes y dispuestos a todo para vencer.

Se escucharon varios vítores y saludos procedentes de la muchedumbre que los rodeaba. Las gentes de Cloud.

Los tres machos saludaron uno a uno a todos los guerreros y mostraron su cálida hospitalidad a los recién llegados.

Tras la bienvenida, Cloud les pidió que los acompañaran hacia el centro del campamento, donde los esperaba una cena suculenta.

—Eso está bien, porque me muero de hambre, joder —dijo Vulc, rodeando a Cloud con el brazo y atrayéndola hacia su costado mientras seguían caminando.

—¿Y cuándo no has tenido hambre tú?

—En eso tienes razón. Ahora mismo me zamparía un jabalí entero.

—Pues mira por dónde, eso es lo que vas a cenar. Aunque no entero, por supuesto. Vas a tener que conformarte con algunos pedazos de carne. Pero te aseguro que mi cocinero lo prepara como nadie.

—No sé yo. Cierto chico que yo me sé sabe cocinar de maravilla. Prepara una salsa secreta para la carne que…

Cloud le dio un codazo en el estómago mientras Sander se unía a ellos.

—Eso de antes ha sido bastante intenso, Cloud. ¿No será que…? —empezó Sand.

—Ni una palabra. Ninguno de los dos, ¿me oís? Ahora estáis en mi casa. Si me tocáis las narices, os ato a un árbol y os dejo ahí para que los lobos os muerdan las pelotas.

Los dos soltaron una carcajada.

—Tú siempre tan elegante —dijo Vulc entre risas.

—Mira quién fue a hablar, neandertal.

—Pero ¿has visto cómo me habla, Sand?

—Sin ningún respeto, desde luego.

—Aquí soy la jefa, así que andaos con ojito —bromeó ella, dando varios golpes cariñosos en el pecho de Vulc.

—La tentación de meternos contigo es demasiado grande…

—Dejadla en paz —dijo Stone—. Estamos en su terreno. Y si ya era peligrosa antes, imaginad ahora.

—Veis, zumbados, por eso él es el jefe y vosotros, unos “pringaos”. Porque es un tipo inteligente y sabe con quién no debe meterse.

—Claro, claro, porque es inteligente… y tiene un humor de perros —murmuró Vulc.

Siguieron bromeando y haciendo el idiota hasta que llegaron a la explanada central del poblado, donde se congregaban varias personas alrededor de una fogata en la que se asaban un par de jabalís enteros. A un lado habían dispuesto largas mesas de madera y bancos. La gente hacía cola para que les sirvieran la carne y después tomaba asiento. En las mesas había bandejas con rebanadas de pan, patatas asadas y todo tipo de verduras.

El ambiente parecía amigable y relajado. Icy paseó la mirada por los rostros de todos aquellos híbridos. La mayoría eran guerreros, y otros, rescatados del poblado nómada o de las montañas. Pese a estar en guerra con Orkoan y que, no muy lejos, las bombas y los tanques humanos amenazaban la paz, todos parecían encontrarse a gusto allí.

Los líderes de los poblados y su gente llegaron al fin y se unieron a la cena, entre sonrisas y presentaciones. Lake no pudo evitar temblar cuando vio a algunos de ellos saludando como si todos fueran amigos desde siempre. Como si monstruos como Korokan o Likan no hubiesen sido sus enemigos hasta hacía apenas unos meses.

Se le revolvieron las tripas. ¿Acaso las atrocidades que habían cometido durante tanto tiempo quedarían impunes? Era consciente de que, para que aquella unión funcionará de verdad y tuvieran la posibilidad de vencer, deberían dejar de lado las viejas enemistades y hacer algo así como borrón y cuenta nueva. Solo que, para ella, eso iba a ser muy difícil.

Ni siquiera sabía si lo lograría.

Pese a la elevada temperatura, se quedó helada de golpe. La mano grande y cálida de Stone se posó en la parte baja de su espalda, con la palma plana sobre ella, transmitiéndole el calor que se había esfumado de su cuerpo.

—Todo saldrá bien —le susurró al oído. Después, le dio un beso en la sien y ya no se separó de ella.

El jefe de sobra sabía lo difícil que algunas cosas iban a resultar para su hembra.

Lake apartó todos esos pensamientos y se centró en los guerreros, sus amigos. Aquello le infundió la serenidad necesaria para focalizarse en lo que habían ido a hacer a allí. No le quedaba más remedio que apartar el pasado y el odio…, al menos hasta que todo aquello terminara.

El albino se acercó a Cloud y le puso la mano en el hombro.

—Has hecho un buen trabajo aquí. Todos te respetan y te aprecian.

A ella se le iluminaron los ojos. Un cumplido de Icy valía su peso en oro.

—Eso he intentado, Ice. No ha sido fácil, no te mentiré.

—Solo tú podrías haber conseguido algo así.

—Bueno, he tenido mucha ayuda. —Miró a Kiaran y Neko, y les indicó que se acercaran—. Estos dos no me fallan nunca. Son grandes guerreros, y muy buenos amigos míos.

Al otro lado de la hoguera, a Rain no le pasó por alto la mano de Cloud rodeando el brazo de Kiaran ni la mirada anhelante de Neko. Se le encogió el estómago.

—Eh, ¿estás bien, tío? —le preguntó Rocky.

Rain agitó la cabeza y se obligó a sonreír. Se llevó el vaso de vino a los labios y dio un largo trago. Ni siquiera recordaba quién se lo había servido.

—Cansado y hambriento, eso es todo.

—Eso de antes ha sido… —dijo Rocky, tratando de buscar las palabras adecuadas sin incomodarlo—. Ni siquiera sé cómo describirlo.

—Muy intenso —dijo River—. Hay una fuerte conexión entre vosotros, Rain. Es innegable.

—No lo sé. Ni siquiera la conozco.

—Llevas semanas hablando a diario con ella, tío —dijo Rocky.

—Ya, pero no es como si nos conociéramos de verdad. Y ella es…

—De armas tomar —dijo Lake, aproximándose también a ellos—. Me gusta.

Rain alzó de nuevo la mirada y se encontró con la de Cloud, que lo observaba a distancia mientras seguía hablando con sus lugartenientes y con Ice. Se les habían unido Valley y Stone.

—A mí también me gusta —murmuró Rain—. Pero no estoy seguro de qué debo esperar de esto.

Vulc apareció de pronto y se abalanzó sobre él por la espalda.

—Te diré yo lo que ocurre, chaval. Estás muy, pero que muy jodido.

—¡No le digas eso! —protestó River.

—Le digo la verdad, y él lo sabe.

—Déjalo ya, Vulc —le pidió Rocky.

Rain se zafó de su abrazo y se dirigió hacia el fuego para buscar un pedazo de carne.

—No voy a mentirle al chaval, joder. Y vosotros tampoco deberíais hacerlo. Sobre todo, cuando acaba de imantarse con la hembra más complicada del mundo.

Al escuchar esas palabras, Rain se detuvo. Su rostro había palidecido y la presión en el pecho apenas le dejaba respirar. Se mantuvo inmóvil unos segundos.

«Esto no puede ser imantación…», se dijo, incapaz de asimilar algo así. Negó con la cabeza y trató de convencerse de que lo que sentía por Cloud solo era atracción. Feroz y arrolladora, pero solo eso. Lo había estado provocando llamada tras llamada, con esa voz ahumada que lo traía loco. Y ahora que sabía todo lo que acompañaba a esa voz, resistirse sería mucho más difícil de lo que pensaba.

Su mente evocó la imagen de ella rodeando el brazo de uno de sus guerreros. Un gesto demasiado íntimo…, aunque también había abrazado a todos sus amigos y eso no significaba nada.

Vulcany le había asegurado que ninguno de ellos se había acostado con ella. Bueno, faltaba saber si el jefe lo había hecho, pero no iba a correr a preguntárselo. Tendría que averiguarlo de otro modo. Aun así, aunque lo hubieran hecho, poco importaba ya. Stone amaba a Lake y eran una pareja eterna sólida e inquebrantable.

No le preocupaba el jefe…, le preocupaban esos machos que revoloteaban a su alrededor y babeaban por ella.

«Pero si estamos imantados…». Trató de desechar esa idea absurda y reanudó los pasos hacia el fuego.

Sin embargo, ya no había manera de quitársela de la cabeza. Ni siquiera se atrevía a mirar de nuevo en su dirección, pues el riesgo de quedar atrapado en esos ojos estrellados era demasiado grande. Demasiado… peligroso. Pero no podía pasar por alto todas las sensaciones que ella le había provocado nada más verse por primera vez. El picor en la piel, el vértigo repentino, el temblor del cuerpo, la sacudida de la gravedad…

«Estoy perdido», admitió al fin.

Varios metros a su espalda, Cloud pensó exactamente lo mismo, incapaz de apartar la mirada de los anchos hombros del macho.

Su macho.


16 ESCLAVA

En las montañas, hace casi dos siglos.

Cloud no quería quedarse dormida. El miedo le estrujaba las entrañas y la hacía respirar entrecortadamente. Las lágrimas, ya secas, habían dejado churretones sobre sus suaves mejillas. Las estrellas de sus ojos estaban apagadas. Llevaban así tanto tiempo que ni siquiera intuía el brillo que podrían llegar a despedir.

No trató de desatarse, sabía que lo único que conseguiría sería hacerse daño. Ya lo había intentado demasiadas veces sin éxito. Y estaba tan cansada…

«Llévame contigo, Madre Tierra», rezó. Se acabaron las oraciones para que la salvara de esa existencia de esclavitud. El dolor se había hecho insoportable. No quería seguir luchando. Ya no.

No había nada por lo que pelear, nada por lo que intentar sobrevivir. Estaba sola en ese mundo de pesadilla, del que lo único que había aprendido era el sufrimiento.

En ocasiones, aunque ya pocas, se preguntaba qué pecados habría cometido para que la Madre la castigara de ese modo; para que la hubiera condenado a un destino tan atroz que la había destruido por completo, día tras día… Pronto comprendió que no importaba que fueras bueno o malvado, sino solo si nacías libre o cautivo. Y, en eso, tenía mucho que ver la pureza de la sangre.

Ella no era pura. Y una hembra híbrida era el ser menos valioso del planeta. Hasta a los perros se los trataba mejor que a ellas. Y lo sabía porque no solo había sufrido los abusos del líder en sus propias carnes, sino que había sido testigo de los que padecían las otras híbridas del poblado.

A veces, el líder la obligaba a estar presente mientras otros eternos puros, casi tan monstruosos como él, las maltrataban y violaban. Un espectáculo tan triste y brutal que la dejaba destrozada durante días.

Pese a que toda su existencia había transcurrido entre bestias, seguía sin entender cómo era posible que existieran seres tan malignos. Cómo los eternos más puros, bellos y poderosos, los que ocupaban el escalafón más elevado de la creación, podían cometer semejantes actos. Para ella eran mucho peores que los animales más viles que habitaban el mundo. Más viles que cualquier ser vivo creado por la Madre.

Aunque el terror la dominaba por completo y el líder podía regresar de un momento a otro, el cansancio la venció al fin. Su cuerpo hermoso y delicado, carente de tatuajes, se relajó lo justo para que el sueño se apoderara de ella. El vestido subía y bajaba a la altura del pecho con su respiración irregular, causada por las pesadillas. Su cabello rubio se desparramaba sobre la cama como una cascada de rayos de sol. Sus muslos asomaban por debajo de la tela, decorados con algunas cicatrices todavía tiernas.

Bajo sus ojos, sombras oscuras. Alrededor de su cuello, las huellas amoratadas del último paso del líder.

Gritos de euforia la despertaron en mitad de la noche. Sabía bien lo que aquello significaba: el líder había vencido otra batalla y querría celebrarlo. Cloud no había salido jamás del poblado y apenas se relacionaba con los otros líderes que los visitaban esporádicamente, así que no tenía ni idea de lo que pasaba allí fuera, más allá de las montañas y los lagos. Desconocía contra quién luchaban el líder y los suyos, y quiénes eran sus enemigos.

Apenas tenía energías para pensar en sobrevivir como para preocuparse de nada más. Había escuchado rumores acerca de unos guerreros que ayudaban a los híbridos que lograban escapar de los poblados, pero no daba demasiado crédito a las habladurías. Además, aunque fuera cierto, ¿qué híbrido era lo suficiente valiente y fuerte como para huir? Desde luego, ella no.

Si lo intentara, y suponiendo que estuviera desatada el tiempo suficiente para hacerlo, la atraparían antes de llegar siquiera a la salida. Y, entonces…

No. Ni siquiera podía plantearse algo así… Si tuviera la certeza de que, en caso de atraparla, el líder la mataría en el acto, lo habría intentado a la primera ocasión. Pero sabía que no sucedería eso. Él jamás la mataría. La arrastraría de vuelta a su cama y la castigaría incluso más duramente de como la solía tratar.

Debía aceptarlo: ese era su destino y nunca escaparía de sus garras.

Sin embargo, la híbrida casi pura que rugía en su interior se rebelaba contra eso. Pese a todas las palizas y a que no había conocido otra cosa que la humillación y el abuso, seguía existiendo una chispa de esperanza en lo más hondo de su alma. Una chispa que se iba extinguiendo, pero que, por el momento, ahí seguía. ¿Por cuánto tiempo?

Cloud ni siquiera era consciente de ello. En su mente, había tirado la toalla hacía ya mucho. Solo quería morir, desaparecer, fundirse con la Naturaleza y dejar de sufrir aquel horrible tormento que se lo había arrebatado todo.

Cuando los pasos firmes se aproximaron a la puerta de la casa de piedra, la más grande y en mejor estado del poblado entero, Cloud se incorporó y se hizo un ovillo contra el cabezal. Flexionó las piernas contra el pecho y bajó la mirada. Resistirse no iba a servirle de nada, sobre todo porque tenía una muñeca bien atada al cabezal. Y, aunque no fuera así, tampoco habría podido hacer absolutamente nada.

Identificaría el sonido de los pasos de su amo entre un millón. Era el sonido que precedía a su infierno particular, construido por ese monstruo para ella. No podía entender cómo alguien que decía amarla con toda su alma podía hacerle tanto daño. Había llegado a la conclusión de que algo en el cerebro del líder debía estar realmente mal. Porque lo que él llamaba “amor” era en realidad “odio”. No había otro modo de verlo.

Entró como un rinoceronte en la casa, abriendo la puerta con tanta fuerza que chocó con la pared de piedra. La cerró con el mismo ímpetu y pasó el pestillo.

—Hemos ganado, otra vez —dijo sonriendo, cubierto de sangre de pies a cabeza.

Era tan grande que bloqueaba toda la luz y proyectaba su sombra oscura sobre ella… Una oscuridad que la engullía cada vez que se cernía sobre su cuerpo tembloroso.

Con cada visita que le hacía, le robaba un poco más de su luz, de esa chispa interior que apenas se elevaba ya unos milímetros en la masa negra y profunda del abismo en el que había convertido la vida de Cloud.

Ella no contestó. Mantuvo la vista baja mientras él se despojaba de la ropa manchada de sangre y otros restos de sus oponentes, y caminaba desnudo los pasos que lo separaban de la cama.

—¿No te alegras por mí, amor? Deberías, pues, gracias a mis victorias, puedes vivir como una reina.

Cloud apretó los párpados, incapaz de contener las lágrimas. Así no podía seguir viviendo. Hasta respirar le dolía. Se limitó a asentir con un gesto rápido para no enfurecerlo, aunque de sobra sabía que poco importaba lo que dijera o hiciera. Él venía a por una cosa… y no se marcharía hasta haberla obtenido.

Ya lo había intentado todo: ser dulce, amable, atrevida… Hablar, callar, quedarse quieta, forcejear… No importaba cómo se comportara, porque él disfrutaba haciéndole daño. Le encantaba ser imprevisible para que ella no supiera con qué intenciones se acercaba en esa ocasión. ¿Hacerle el amor con suavidad? ¿Follarla como un salvaje? ¿Pegarle una paliza? Y era esa incertidumbre la que le robaba la cordura y las fuerzas para pelear por su vida.

El líder estiró la mano y alcanzó la jarra de vino. La vació de varios tragos y volvió a dejarla sobre la mesa. El vino resbaló por la comisura de sus labios, mezclándose con la sangre que decoraba la mandíbula marcada.

—Ven aquí, hembra. Tengo ganas de celebrar la victoria por todo lo alto. Me lo merezco, ¿no crees?

«Por favor, Madre Tierra, que sea rápido. Que esté agotado y se duerma enseguida… Te lo ruego».

Cloud no podía moverse. El miedo la paralizaba por completo, pero sabía que, si no obedecía, sería mucho peor.

—Vamos híbrida, no tengo todo el día —dijo él impaciente.

La melena oscura enmarañada le caía hasta casi la cintura y la barba endurecía sus facciones muy apuestas, pero crueles. Una película de sudor cubría sus pectorales y su estómago, haciendo relucir las cicatrices de su piel curtida por incontables batallas.

Cuando ella empezó a moverse sobre la cama, desplazándose hacia él, el macho esbozó media sonrisa maliciosa. Cloud entreabrió los ojos, consciente de lo que vería. Estaba excitado.

Como si quisiera provocarla, el líder se llevó una mano al miembro y se acarició con fuerza, de la punta a la base, mientras sus ojos brillantes de deseo seguían clavados en el cuerpo de su híbrida.

En cuanto se encontró a su alcance, le agarró la pierna y tiró de ella. En un acto reflejo, Cloud se resistió. No solía hacerlo, sabía que no debía. Aquello empeoraría las cosas y lo excitaría aún más, aunque con él nunca podía estar segura de lo que ocurriría a continuación.

En vez de enfurecerse, el líder sonrió más ampliamente. Una sonrisa feroz con un toque de locura que le paralizó el corazón.

Entonces, con un movimiento rápido, sus manos, rudas y llenas de callos de sujetar la espada, se cerraron sobre sus finos tobillos y volvieron a tirar, esta vez con más fuerza. Tumbó a Cloud de golpe y la arrastró por la cama hasta que sus pies alcanzaron el borde y la cuerda se tensó alrededor de su muñeca y le estiró el hueso.

Gritó de dolor y de miedo.

El vestido se le había subido hasta la cintura, dejando sus piernas y su ropa interior a la vista de aquella bestia.

Él volvió a sonreír mientras ella temblaba como una hoja y apretaba los dientes para no gritar. Sabía que gritar provocaba los peores instintos de aquel ser nacido directamente de las entrañas del mal.

—Hoy estás peleona, ¿eh, Cloud? No pasa nada. Ya sabes cuánto me gusta que te pongas en plan guerrera conmigo.

La mente de la hembra trabajaba a toda velocidad para buscar una salida a esa situación de mierda. No le importaría morir en ese mismo instante. Ya no tenía miedo a la muerte. La muerte no era nada comparada con ese suplicio. Pero no soportaba pasar por eso cada día de su miserable vida. Estaba volviéndose loca y lo sabía. Pronto ya no sería capaz de razonar con claridad. Ya ni siquiera los paseos ni las charlas con otras híbridas del poblado, cuando él se los permitía, conseguían mitigar la desesperación de su alma.

Entonces, sus ojos se posaron en la pierna musculosa del líder. Tenía una herida abierta que le recorría medio muslo. Tal vez si se aferraba a eso…

—Estás… sangrando —logró decir con mucho esfuerzo.

Le castañeaban los dientes y no quería desviar la mirada hacia aquella cosa enorme y venosa que se creía con el derecho de disfrutar de su cuerpo a su antojo. Así que mantuvo la mirada fija en el tajo sanguinolento, consciente de que el pene se hinchaba y endurecía con cada segundo que pasaba.

—Tendrías que ver cómo han quedado los otros. He dejado el claro del bosque lleno de brazos y piernas cortados de cuajo. Un día debería llevarte a que contemplaras mi obra. Te sentirías orgullosa de tu macho.

«¿Mi macho? ¿Cree realmente que él es algo más para mí que un violador?», pensó, abriendo mucho los ojos.

Él soltó una carcajada que retumbó por toda la casa. Su pecho, enorme y poderoso, se agitó y sus abdominales de acero se tensaron.

—Me encantaría, líder —se forzó a decir—. Pero ahora me preocupa tu herida. Sigue sangrando. ¿Quieres que… te la suture?

Cloud aguantó la respiración, expectante. Había suturado sus heridas muchas veces. Tenía que contener las arcadas que le provocaba clavar la aguja en su carne mientras él le acariciaba el pelo o la clavícula sin dejar de observarla con esos ojos bellísimos…, pero tan vacíos como un pozo oscuro directo a la nada.

Él ladeó la cabeza un instante, en un movimiento más cercano a los animales que a los hombres. Un movimiento que ella conocía demasiado bien. Y es que el líder no tenía nada de humano.

—Te lo agradezco, querida. Pero, ahora mismo, necesito que atiendas otras partes de mi cuerpo. Ya me coserás esa mierda de corte después de que follemos.

Ella se obligó a asentir, aunque se encontraba al borde del colapso. No estaba segura de poder hacerlo otra vez.

El macho no le dio tiempo a pensar. Se arrodilló en la cama y gateó sobre ella hasta colocar una rodilla a cada lado de su pecho.

Cloud, inmovilizada bajo el inmenso cuerpo del macho, palideció. Sabía bien lo que tendría que hacer a continuación. Algo que odiaba con todas sus fuerzas.

El líder se inclinó un poco hacia delante y le rodeó el cuello con los dedos, tan largos y gruesos que lo abarcaban por completo. Apretó ligeramente mientras clavaba sus pupilas frías en las de Cloud.

—Ya sabes lo que tienes que hacer, híbrida. Empléate a fondo, me lo he ganado.

Se irguió de nuevo y avanzó un poco más hasta que la punta de la polla rozó los labios de la hembra.

En esa posición, tumbada bocarriba en la cama, con el brazo atado al cabezal, las piernas desnudas y aquel eterno puro enorme abierto sobre ella, la humillación le recorrió todo el cuerpo.

—Vamos, pequeña, no te hagas de rogar. Sé cuánto me deseas.

Se apartó un poco, agarró el vestido a la altura del pecho y lo rasgó por completo, dejando sus senos al aire. Y rugió, acercando las caderas hacia su rostro.

Cloud ladeó la cabeza y apretó los labios, como si aquello pudiera evitar lo que iba a suceder. Pero al menos lo retrasaría… unos segundos. Apenas le quedaban energías para oponerse, así que no fue más que un intento patético de preservar su dignidad. Si forcejeaba un poco, tal vez no fuera tan vergonzoso.

El líder le agarró las mejillas con una mano y apretó. Tanto, que los dientes se le clavaron en la parte interna y se le saltaron las lágrimas.

—¿Estás segura de que quieres jugar a esto? Creía que eras más inteligente, Cloud. ¿No recuerdas lo que ocurrió la última vez que intentaste resistirte? Pensé que te había quedado claro.

Ni siquiera vio venir la bofetada. Impactó y le giró la cabeza de un modo violento contra las sábanas. Después, el líder se sujetó la polla y se la acercó de nuevo a los labios, presionando.

—Abre la boca, Cloud. No hagas que me cabree.

—Por favor… —murmuró ella.

—En realidad, esto te gusta incluso más que a mí, no lo niegues. Y, en otra ocasión, me encantaría seguir un rato así, jugando al gato y al ratón. Ya sabes cómo me pone. Pero he luchado durante horas y solo quiero correrme en tu boca y dormir un rato. ¿Es tanto pedir? ¿Acaso no te lo doy todo? ¿Acaso no peleo para que puedas seguir viviendo en esta casa con todas las comodidades? —Ella asintió—. Deberías estar agradecida de ser la zorra del líder. Hay muchas que desearían ocupar tu puesto. Y, créeme, seguramente, me pondrían las cosas más fáciles. Pero, ¿sabes? Me gustas, Cloud. La Madre sabe que no tengo ni idea de por qué. Quizá sea esa mierda de la imantación.

Soltó otra carcajada todavía más siniestra que la anterior.

«No puede hablar en serio… Si estuviera imantada con él, me cortaría las venas con los dientes sin dudarlo siquiera…», pensó Cloud. Ese eterno jamás encontraría a su pareja eterna. Era imposible que la Madre hubiera creado a una hembra perfecta para él. Los monstruos como él no merecían algo así.

Cuando volvió a acercarle la polla, ya no se resistió. Si tensaba demasiado las cosas, la golpearía de nuevo. Y tal vez la dejaría inconsciente. Y no quería despertarse sin saber lo que ese ser depravado le había hecho a su cuerpo.

Así que abrió la boca. No tenía escapatoria.

—Así me gusta, pequeña. Que seas obediente.

Empujó las caderas hacia ella y se hundió en su boca. Cloud contuvo una arcada y se concentró en la respiración. Movió la mano que tenía libre y le agarró el miembro por la base. Odiaba tocarlo, pero, por experiencia, sabía que era la única manera de controlar un poco la fuerza de sus embestidas y evitar asfixiarse cuando se la metía hasta la garganta.

Sus ojos se cruzaron un instante con los del líder y después los cerró en el acto, apretando los párpados.

Y mientras él gemía y rugía encima de ella, el alma de Cloud se apagó por completo. La chispa se extinguió y una parte de ella murió para siempre. Se resignó a su situación y dejó de luchar.

El mundo era regido por las bestias. Y nada ni nadie podría salvarla jamás.


17 CONSEJOS

Tras la cena, los guerreros y los eternos de los poblados se instalaron en las tiendas que habían dispuesto para ellos. Eran amplias, de estilo militar y con todas las comodidades, teniendo en cuenta dónde se encontraban.

Cloud acompañó ella misma a Icy y River a su alojamiento. Eran los únicos que ocuparían una de las casuchas de piedra en vez de una tienda. Icy protestó, pero la guerrera le dijo que ya estaba todo dispuesto y que debía empezar a asumir su papel de heredero. Si quería de verdad que aquello funcionara, debía distinguirse y ejercer su autoridad.

Aunque sabía que Cloud tenía razón, el albino siguió protestando, hasta que River le dio un ligero apretón en el brazo.

Ya hacía días que Ice había comenzado a asumir su papel, pero, en su opinión, eso no implicaba necesariamente que tuviera que disfrutar de privilegios por encima de sus guerreros o de los líderes de los poblados.

—Se acabaron las medias tintas, albino —dijo Cloud, dándole una palmada en el pecho—. Vamos a necesitar que despliegues todo tu “encanto” y tu poder a partir de ahora.

—No se trata de eso, Cloud —dijo él apretando la mandíbula—. Todos saben perfectamente quién soy, y mi autoridad es innata.

—Lo sé, Ice. Pero si quieres convencerlos de verdad, si quieres acallar todas las dudas y aplacar cualquier tentación de derrocarte, debes esgrimir todo tu poder.

—Lo haré a mi manera.

—Claro, porque tu manera te ha funcionado de puta madre hasta ahora.

—No necesito hacer alarde de mi posición. Todos los poblados, incluso los reptanos, me han jurado lealtad.

—Lo sé, joder. Pero ¿has visto las bestias llegadas de los poblados? Sabes mejor que yo que, cuando se acabe la guerra y se apague la sed de sangre, algunos no se contentarán con ocupar un segundo plano.

—¿Crees que no lo sé? No será fácil, pero ya no hay vuelta atrás. Me seguirán, quieran o no.

—¿Mano de hierro, Ice? —dijo Cloud, alzando una ceja—. No te pega nada.

—No me conoces lo suficiente. Haré lo que haga falta para que todos me sigan. Por las buenas o… lo que sea necesario. Esto no es un juego. Soy el heredero y no necesito recordárselo a cada segundo, lo tienen bien presente. Y, por si se les olvida, tengo a Stone y a Kostar a mi lado. Y a todos vosotros.

Cloud sonrió mientras River los observaba en silencio. Esa faceta de su macho le era bastante desconocida.

—Claro, el líder de los poblados. Tu nuevo mejor amigo, ¿no?

—Mi viejo mejor amigo.

Se quedaron en silencio, observándose el uno al otro.

—Mira, Ice. Sé que tienes razón y que seguro que lo tienes todo controlado, como siempre. Los poblados te respetan y los guerreros te seguiríamos al fin del mundo. Es más, nos tiraríamos por un barranco si nos lo pidieras. Y si alguien se desmadra, entre todos lo meteremos de nuevo en el redil.

—Entonces, ¿qué te preocupa? ¿Acaso no has luchado a mi lado? ¿No sabes de lo que soy capaz?

Un brillo de tristeza cruzó la mirada de la guerrera. A River no le pasó desapercibido.

—Eres capaz de cualquier cosa. El más poderoso de cuantos eternos existen en este maldito planeta.

—¿Entonces? ¿De qué tienes miedo?

Cloud suspiró y se sentó en una silla. Se inclinó un poco hacia delante y se frotó las manos en los muslos. Cuando alzó la mirada, la tristeza todavía era más evidente.

—Ser el heredero no te va a ser suficiente para someter a los nómadas.

Ice apretó la mandíbula.

—Lo sé, créeme. He lidiado con monstruos toda mi vida, amiga mía. Y ya sabes lo larga que ha sido mi existencia. Hace apenas unos días entramos en las cuevas de los reptanos para rescatar a Lake. Te aseguro que los nómadas no serán peores que esos caníbales.

Cloud asintió.

—No es eso lo que me preocupa. Orkoan crucifica gente, Ice. Viola a niñas y las deja colgadas para que yo las encuentre. Su crueldad… no conoce límites, y los suyos le siguen a ciegas, del mismo modo que nosotros a ti. Sus fuerzas están formadas por la peor escoria del planeta, aquellas bestias que ni siquiera encajaban en los poblados. Más brutales que los líderes de las montañas.

Ice se sentó en una silla frente a ella.

—¿Acaso crees que no podemos vencer?

Ella lo miró. Las estrellas titilaron en las profundidades de sus iris.

—No me cabe la menor duda de que venceremos. Será duro, y no tengo ni idea de a cuántos perderemos por el camino. Pero los aplastaremos.

—¿Entonces?

Cloud suspiró.

—Que no quieres aniquilarlos, ¡quieres conquistarlos! Los necesitas para vencer después a los humanos y erigir el Imperio de una vez por todas. Tendrás que hacer que te sigan, que te vean como el líder de toda la especie.

—Todos y cada uno de los eternos de este planeta me ven como tal.

—No Orkoan, ni tampoco algunos de los suyos. Estoy segura.

—Mataré a Orkoan y les ofreceré que se unan a nosotros. Cuando les hable de nuestro objetivo, cuando sepan que el único modo de volver a ser grandes de verdad es a mi lado, se unirán a mí.

—No podrás someterlos a todos. No te seguirán solo por tus buenas intenciones y las promesas de recuperar el paraíso en la Tierra. Tendrás que imponerte, que convertirte en un monstruo como ellos si quieres que te respeten. Es la única manera.

—Nunca seré un monstruo, Cloud. De eso puedes estar segura. Pero tampoco van a poder librarse de mí. El que no quiera seguirme, morirá. No hay otra elección. El momento de la verdad ha llegado, y la única opción es unificar la especie y ser un pueblo unido. Solo así tendremos alguna posibilidad. El que no quiera seguirme, sellará su destino.

—¿Y estás dispuesto a torturar y…?

—Haremos lo que haga falta para vencer y someterlos. Pero no me convertiré en lo que jamás he sido. Y sabes bien que odio la tortura… entre muchas otras cosas.

—Ya lo veremos, Ice —dijo Cloud levantándose y caminando hacia la puerta—. Ellos juegan muy sucio. Los poblados son un atajo de niños traviesos comparados con los nómadas. Y sabes de sobra que conozco muy bien de lo que son capaces algunos de los líderes de las montañas. —El odio vibró en cada fibra del cuerpo de la guerrera—. Nunca he conocido nada que pueda compararse a Orkoan. Y el muy cabrón me la tiene jurada. Cuando llegue el momento, me encantaría ser yo quien lo atravesara con la espada y…

—Yo mataré a Orkoan.

—Pero Ice…

—Orkoan es asunto mío.

Cloud inclinó levemente la cabeza, asintiendo, y siguió caminando. Al llegar a la puerta, se giró a mirarlos. Sus labios se curvaron en una sonrisa y sus ojos recuperaron su brillo travieso y desenfadado.

—Me alegro de que estéis aquí, Icy. Os he echado mucho de menos.

—Y yo a ti, Cloud.

—Hacéis muy buena pareja. Soy muy feliz por vosotros —añadió la guerrera mirando a River. Esta se lo agradeció.

—Cloud —la llamó el albino—. Gracias por dejarnos la casa. Tendré en cuenta todo lo que me has dicho. Tú conoces a esa gente mejor que yo. Mejor que cualquiera de nosotros. Así que seguiré tu consejo… en la medida de lo que pueda.

La guerrera sonrió de nuevo, esta vez con ese toque de amargura.

—Ninguno de nosotros quiere ser un monstruo, heredero. Pero, a veces, a algunos no nos queda más remedio que serlo para conseguir un objetivo honorable… o para sobrevivir.

Y tras pronunciar esas palabras, desapareció por la puerta.

River se sentó en el borde de la sencilla cama que ocupaba buena parte de la estancia. Sus ojos color miel se clavaron en la mirada transparente de su macho. Se mantuvo en silencio, esperando a que él hablara.

—Vas a decirme que tiene razón, ¿verdad?

—Voy a decirte que debes escucharla. Pero no dejes que nadie oscurezca tu corazón. Puede que seas el heredero, pero también eres un macho honorable, compasivo, justo y bueno. Esa es la manera en la que deberías gobernar la especie, no transformándote en aquello contra lo que siempre has luchado.

Él agachó la cabeza y suspiró. Tras unos segundos, se levantó bajo la atenta mirada de su hembra y caminó hacia ella. Se arrodilló en el suelo junto a la cama, entre las piernas de River, y le rodeó la cintura, abrazándose a ella.

—Eso pretendo hacer, mi preciosa hembra. Siempre eres tan sabia… No sé qué haría sin ti. Pero Cloud tiene razón en una cosa: no me seguirán así como así. No me quedará más remedio que ponerme a la altura de esas bestias para que me presten atención. Habrá que hacer… cosas de las que no nos sentiremos orgullosos. No solo respecto a los nómadas, sino también cuando debamos enfrentarnos a los humanos.

—Seguro que encontrarás la manera de conseguirlo sin oscurecer tu alma. Sin convertirte en un líder al que, en vez de respetar y admirar, solo teman.

—Eso es lo que estoy tratando de averiguar cómo hacer. Kostar lo intentó, y ya sabes cómo acabaron las cosas, en qué se convirtió.

River reflexionó un instante.

—Pero ahora hace lo correcto. Está en tu bando, ha pedido perdón a su hija y lucha a nuestro lado con uñas y dientes. Si él ha podido cambiar, los nómadas y los peores líderes de los poblados también lo harán. Para seguirte. Para recuperar el planeta. Por el imperio y la especie.

—Que la Madre Tierra te escuche, amor mío —dijo abrazándola más fuerte.

Ice sabía que tendría que hacer sacrificios. Al principio, no le quedaría más remedio que imponerse como un líder duro y poderoso. Pero había límites que no estaba dispuesto a cruzar… y jamás lo haría.

Aunque una cosa estaba clara: si los nómadas querían continuar respirando, tendrían que seguirlo. Si no, él mismo segaría sus vidas una a una.

Y que la Madre lo perdonara, pero ya no había vuelta atrás. Su especie caminaría de nuevo unida como ama y señora del planeta. Y una vez lograra conducirlos a ello, podría dedicarse a restaurar lo que una vez fue el mundo…, y convertirse en el emperador justo y bondadoso que siempre había querido ser.
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Cloud pasó por las tiendas de los guerreros una a una para asegurarse de que todos estaban bien acomodados. Sander y Moony ocupaban una, Stone y Lake otra, y todos los demás compartían una grande en un extremo del campamento.

Por su parte, Kostar, Conker y Akan, recién llegado al campamento, se alojaban en una cerca de la casucha de Icy, y el resto de los líderes de los poblados, en otra. Los eternos e híbridos que habían venido con ellos se repartían entre el espacio disponible de las tiendas de los guerreros de Cloud.

Neko y Kiaran lo habían organizado todo, y habían hecho un estupendo trabajo. Por supuesto, habría que hacer algunos ajustes cuando se acercara el invierno, pero tenían tiempo de sobra para eso y, si la Madre Tierra lo permitía, para entonces todos los guerreros, incluidos Cloud y los suyos, ya estarían en la Fortaleza, el Castillo o algún poblado en tierras de climas más cálidos y menos severos.

Cuando Cloud entró en la tienda que ocupaban Vulcany, Rocky, Valley y Rain, no se entretuvo mucho. Se limitó a preguntar si estaban bien y a indicarles que hablaran con Kaylan si necesitaban algo. No miró a Rain a los ojos. Intercambió algunas bromas con Vulcany y esquivó hábilmente aquella mirada violeta que tanto la había impactado. La sentía clavada en ella, observándola.

Al marcharse, aceleró el paso en dirección a su tienda. Pronto sintió que alguien había salido tras ella.

—Cloud.

Antes de darse la vuelta, inspiró hondo para serenarse. Sabía a quién iba a encontrarse.

—¿Todo bien, chico? ¿Necesitas que alguien te traiga un chocolate caliente para poder dormir?

El guerrero hizo caso omiso de su broma.

—Me alegro de conocerte al fin.

A ella se le borró un instante la sonrisa y las estrellas de sus ojos bailaron ante la mirada embelesada de él.

—Yo también. —Hizo una pausa. Entonces, con esa voz ahumada dos tonos más grave de lo habitual, añadió—: Tus ojos son incluso más hermosos de lo que había imaginado.

—Y tu voz sigue siendo tan hermosa como la primera vez que la oí… y va acorde con todo lo demás —dijo mirándola de arriba abajo sin apenas poder contener el temblor que le recorría la columna.

—¿Es eso un cumplido, chico?

—Es lo que pienso —dijo él con determinación. No iba a dejar que ella lo intimidara lo más mínimo. Ya no. Desde que la había contemplado en persona, tenía muy claro lo que sentía… y lo que quería. Y lo lograría, pero no permitiendo que ella le faltara al respeto o lo humillara. Se haría valer—. Eres muy hermosa.

—¿No te han dicho nunca que lo importante es el interior, chico? —dijo ella en tono de burla.

Él ladeó la cabeza y el fulgor púrpura de sus ojos le atravesó el alma. Cloud se estremeció, pero no permitió que él lo viera.

—Me encantaría que me mostraras… tu interior.

Ella soltó una carcajada que le hirió el pecho como un navajazo.

—No te emociones, chico. —Su expresión se endureció y el brillo de sus ojos se apagó levemente—. Puede que ahí no encuentres lo que buscas. Algunos interiores no son bonitos. —Lo miró de un modo extraño, hasta que las estrellas chispearon de nuevo y sus labios se curvaron en una sonrisa que no le alcanzó los ojos—. Además, no me van los románticos.

Él apretó la mandíbula y sus facciones se oscurecieron un poco, lo justo para que ella viera que él no bromeaba en absoluto… y que, bajo todas esas capas de guerrero joven y atractivo, había mucho más por descubrir. La cuestión era si se atrevería a hacerlo.

—Un poco tarde para eso, ¿no crees?

Ella se metió las manos en los bolsillos, encogiéndose de hombros, como si aquello le interesara más bien poco. Como si él apenas le importara. Pero Rain percibió la oleada de imantación tan fuerte como la notó ella. Durante un instante, ambos abrieron mucho los ojos, incapaces de asimilar lo que les estaba ocurriendo.

La guerrera se apresuró a recuperar la compostura, y esa sonrisa sensual con un toque de desprecio que lo cabreada y excitaba al mismo tiempo.

El corazón de Cloud bombeó con más fuerza, acelerando su ritmo. Nadie la había hecho sentir nunca de ese modo. Y no estaba segura de querer que nadie lo hiciera. Esas sensaciones podrían hacerle perder el control…, y ella siempre tenía el control. Ni siquiera podía pensar en aquella época oscura y lejana en la que otros lo ejercían sobre ella. Esos recuerdos estaban encerrados a cal y canto, y nadie iba a hurgar en ellos. Nunca.

—Ve a dormir, Rain. Habéis hecho un largo viaje para llegar hasta aquí, y apuesto a que estás cansado.

—Podríamos charlar un rato. Una conversación de esas, como las que teníamos por teléfono. —Sus ojos violetas relampaguearon.

Ella forzó una sonrisa pícara, aunque por dentro empezaba a sentir un mar de dudas.

—Quizás otro día, chico.

Se dio la vuelta, luchando contra las ganas de acercarse a él, y reanudó la marcha hacia su tienda. Cada paso le costaba un mundo, y la piel le hormigueaba por todas partes, clamando tocar al guerrero de ojos violetas. Pero de ningún modo iba a hacerlo. Ahora que lo había visto, era consciente del peligro que suponía para ella.

Rain despertaba demasiadas emociones largo tiempo adormecidas en su interior. Y no tenía intención de dejarlas salir. No podía permitirse ninguna debilidad, menos aún con una guerra en ciernes contra esos salvajes. El chico solo era una tentación. Una enorme y casi imposible de resistir, pero nada más que eso.

Si no hubiera ese revoltijo de emociones de por medio, podría haber jugado con él. Se lo habría tirado varias veces y listo. Lo habría disfrutado. Pero acababa de constatar que eso era imposible entre ellos. La opción de “solo sexo” no funcionaría jamás con ese guerrero que la miraba como si fuese el maldito amor de su vida.

Ni hablar.

Rain era terreno prohibido.

Una sola mirada a las profundidades de sus ojos se lo había dejado bien claro. Cristalino. Así que no podía bajar la guardia. Y esa extraña atracción… Era como si no pudiera resistirse, como si algo la empujara en su dirección, una fuerza demoledora… Hasta el mundo parecía que hubiese empezado a girar en otra dirección…

—Cloud —la llamó.

Ella se detuvo, con los latidos por las nubes y el corazón en la garganta. Debía alejarse de él. De inmediato. No quería quedar atrapada en esos ojos, esa voz, ese rostro tan apuesto que dolía. Esa expresión serena y soñadora.

Esa mirada que parecía ver mucho más allá de lo que había a simple vista. Como si realmente la viera… Como si intuyera lo que ella había sido una vez, mucho tiempo atrás. Una versión de ella que creía muerta y enterrada en ese abismo negro y profundo al que había lanzado todas las partes dulces y hermosas de sí misma. Esas partes que ya jamás recuperaría. Ella se había encargado de ahogarlas en ese pozo del que nunca saldrían.

Cuando al fin se dio la vuelta y lo miró a la cara, las ondas azabaches del cabello del guerrero destellaron con reflejos azules bajo la extraña luz de esas noches sin oscuridad. Sus dedos ansiaban introducirse entre los mechones y acariciarlos, tirar de ellos. Con esfuerzo, mantuvo las manos en los bolsillos para no moverlas hacia él, mientras tenía la impresión de que la tierra se sacudía bajo sus pies.

—¿Así van a ser las cosas entre nosotros?

—Acabamos de conocernos, chico. Aun así, te daré un consejo. —Entonces, sacando aquella parte de ella misma que odiaba, pero que tan necesaria le era para sobrevivir, dijo con el tono más sensual de su repertorio—: Si quieres conversar, antes tendrás que dejar esa expresión de cachorro abandonado en otra parte. Pero, si quieres follar, mi tienda estará siempre abierta para ti…, como para cualquier otro.

Y tras esas palabras viperinas, se marchó a su tienda. Quería correr y desaparecer de la vista de Rain, pero hubiera sido demasiado vergonzoso. Así que se obligó a dar cada paso con extrema lentitud, acentuando el contoneo de sus caderas.

El corazón del guerrero se detuvo en su pecho, herido de muerte. El dardo que acababa de lanzarle Cloud lo había alcanzado de lleno y destruido. Sin embargo, no iba a darse por vencido tan pronto. El hormigueo en la piel, el vértigo, la alteración de la gravedad cuando ella estaba cerca… Todo aquello solo podía significar una cosa, e iba a hacer cuanto estuviera en sus manos para averiguar si ella sentía lo mismo.

«Como para cualquier otro».

Las palabras retumbaron en su alma como cuchillas afiladas abriéndose paso a través de su carne.

Y tuvo la absoluta certeza de que su sufrimiento tan solo acababa de empezar.


18 UN BESO DE DESPEDIDA

Rain entró en la tienda que compartía con los otros guerreros tambaleándose. Tuvo que sujetarse a uno de los postes que la mantenían anclada en el suelo para no caerse. Sus ojos estaban vidriosos y tenía la sensación de que acababan de abofetearlo con fuerza.

Rocky y Valley estaban dormidos, pero Vulc todavía no lo había conseguido. Estaba tumbado, con el bóxer como única prenda sobre su cuerpo musculoso, pensando en Birdy y en lo difícil que le iba a resultar aguantar sin ella.

Aquello era una tortura. Ni siquiera podía llamarla cuando le diera la gana. Les habían comunicado por radio que habían llegado sanos y salvos al campamento, pero apenas había podido saludarla un instante. Así iban a ser las cosas a partir de ahora, hasta que ese tipo, el tal Neko, lograra arreglar una de las malditas torres de comunicación. Si no podía hablar con ella…, estaba bien jodido.

—¿Dónde andabas, chaval?

—Dando una vuelta. Hace demasiado calor para dormir —dijo Rain sin mirarlo, sentándose en el borde de su camastro. Las manos le picaban y el corazón iba a salírsele del pecho.

A Vulcany no le pasó desapercibido el ligero temblor de la voz de su amigo. Se incorporó de golpe en la cama y lo miró con detenimiento.

—Eh, muchacho, ¿te encuentras bien? Estás pálido como el papel —dijo levantándose.

Se acercó a la jarra repleta de vino que Neko les había dejado en la tienda tras la cena y le sirvió un vaso a Rain. En cuanto se lo acercó, el joven guerrero lo atrapó entre sus manos temblorosas y se lo llevó a los labios. Dio un par de sorbos entornando los ojos y se lo devolvió.

—Gracias. Este calor me está matando.

Vulc se sentó a su lado en la cama.

—Vamos, muchacho, es conmigo con quien estás hablando. ¿Qué demonios te ocurre?

Rain volvió a desviar la mirada.

—No quiero hablar de ello, Vulc.

—¿Tiene algo que ver con… Cloud?

—No estoy para bromas, lo digo en serio.

—¿Acaso me ves bromeando?

—Te conozco bien… —dijo Rain con media sonrisa triste.

—¿No te he demostrado ya que puedes confiar en mí? —Le rodeó los hombros con el brazo y lo sacudió un poco.

Rain ensanchó la sonrisa, pero enseguida sus facciones se oscurecieron de nuevo.

—Vamos, suéltalo ya, que me estás acojonando.

—Estoy bien jodido, Vulc.

—Ya. ¿Y no lo estamos todos en el momento en que nos imantamos? —dijo el gran guerrero, enarcando una ceja y sonriendo. Se compadecía de su amigo, pero no iba a permitir que se hundiera.

—No estamos…

—Todos lo hemos notado, muchacho. En cuanto vuestras miradas se han encontrado.

—¿Tan claro lo ves?

—¿Eres tonto, chaval? Ha sido una onda expansiva de cojones.

—Puede que sea otra cosa…

—Claro, puede que solo sean las ganas de follar con ella que tienes y que estabas tan cachondo que nos ha sacudido a todos. ¡No te jode! Cloud y tú estáis imantados. Puedes analizarlo con ese cerebro tuyo que no para de pensar, pero no dejará de ser cierto por mucho que intentes negarlo.

Rain se inclinó hacia delante y se frotó la cara.

—¿Qué coño voy a hacer?

—Pues sufrir y aguantarte, chaval. Como todos. A ver si te crees que esto de las parejas eternas es coser y cantar.

—No sé si puedo hacerlo. Esa hembra no es para mí. Es como la antítesis de mí.

—Pues siento decirte que no puedes hacer nada al respecto. Es ella, muchacho. Métetelo ya en esa cabeza de chorlito que tienes.

Rocky se removió en su cama y Vulc bajó el tono de voz.

Rain lo miró con desesperación.

—Lo único que me mantiene cuerdo, Vulc, es mi equilibrio interior. He luchado siempre con uñas y dientes para no perder la serenidad, por muy jodidas que estuvieran las cosas. Por mucho miedo que tuviera ante una batalla, o cuando secuestraron a Lake, o cuando torturaron a Rocky…

—¿Miedo tú? ¡Pero si eres el tío más imperturbable que conozco! Todos somos unos energúmenos, gritando, peleando y montando dramas cada dos por tres, mientras tú nos observas atentamente.

—Pues yo también tengo miedo a veces, ¿qué te crees? Que no lo exteriorice como la mayoría de vosotros no significa que no esté acojonado. Pero siempre he logrado no dejarme llevar por las emociones, mantenerme calmado y alerta. La meditación me ha ayudado mucho. Antes de eso, mi vida era un caos… ¡Yo era un caos! Y no pienso volver a sentirme así.

—¿Y por qué crees que Cloud va a hacer que pierdas todo eso?

Rain enarcó una ceja.

—Vamos, Vulc. La conoces mucho mejor que yo. Hace apenas unas horas que la conozco y ya me ha destrozado.

—Sí, ella tiene esa habilidad —dijo riéndose.

—A mí no me hace gracia.

—Lo sé, chaval, lo sé, perdona. La situación no hace ni puta gracia. Pero es que todos hemos pasado por algo así. La imantación pone nuestro mundo patas arriba y nos jode, pero bien. Hasta que las piezas encajan, la hembra es tuya al fin, y el mundo vuelve a brillar de color de rosa.

—No te tenía por un cursi.

Vulc se rio de nuevo.

—Ya ves lo que me ha hecho el amor. Me ha convertido en un capullo enamorado hasta las trancas.

—Me alegro mucho por ti, Vulc. Sé que lo tuyo con Birdy fue difícil.

—Lo fue. Un puto infierno que no parecía acabar nunca. Pero ¡míranos ahora! Soy el macho más feliz del mundo. Ando cachondo todo el día…

—Vale, ahórrame los detalles, ¿quieres?

Vulc puso los ojos en blanco.

—Lo que quiero decir es que, si lo mío, que pintaba muy chungo, acabó bien, lo tuyo con Cloud también lo hará. Tendréis vuestro final feliz. Te lo prometo.

—No sé yo, Vulc. Lo veo muy difícil, la verdad. Somos tan diferentes que he llegado a pensar que la Madre Tierra ha cometido un terrible error con nosotros dos. Uno de los gordos.

—La Madre Tierra nunca se equivoca, muchacho. Que no te quepa la menor duda de que Cloud es tu hembra. Y te aseguro que acabaréis juntos y bien revueltos. Estarás jodido y a veces querrás matar a alguien. Pero lo lograréis.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

—Porque os he visto juntos.

Se mantuvieron unos segundos en silencio.

—Escúchame bien, chaval. Voy a decirte algo que negaré haber dicho, ¿lo captas? —Rain asintió y lo alentó a continuar—. Con Cloud tendrás que tener la paciencia de un santo. Te provocará e intentará hacerte daño y sacarte de tus casillas. A veces insistirá hasta la saciedad para atraerte con malas artes, y otras te alejará de una patada en el culo. Pero todo eso no será más que un mecanismo de defensa. Como te dije, ella sufrió mucho. Ten paciencia y te prometo que te llevarás el premio gordo. Y dentro de un tiempo, recordarás esta conversación y sabrás que el viejo Vulc estaba en lo cierto.

—Puede que tengas razón, aunque no sé ni por dónde empezar.

—Ella te buscará. ¡Oh, sí que lo hará! Te provocará e intentará conseguir de ti lo que quiere, lo que le es fácil. Pero tú debes jugar bien tus cartas. No cedas hasta que ella lo haga de verdad. No permitas que te pisotee como hace con otros.

—Esos otros son el problema —dijo Rain. De pronto volvía a tener el estómago revuelto.

—Kostar besó a Birdy. Su primer beso. Y Akan estuvo a punto de casarse con ella. Créeme, chaval. Si alguien ha soportado la sombra de esos otros, ese soy yo.

Rain asintió, agradeciendo los consejos y el apoyo de Vulcany. Sin duda, era un buen amigo. Uno bastante incordio y, para que negarlo, a veces insoportable. Pero más allá de sus bromas y los momentos en los que se exaltaba como un león enjaulado, era un buen tipo. Uno de los mejores.

—Voy a salir un momento para tomar el aire. Necesito recuperar la calma —dijo Rain, levantándose.

—¿Quieres que te acompañe?

—No es necesario, de verdad. Prefiero ir solo.

Vulc asintió y regresó a su cama.

Antes de salir de la tienda, Rain se giró a mirar a su amigo.

—Muchas gracias, Vulc. Por… todo.

—Lo que haga falta, chaval. Para eso están los amigos. —Se tumbó, colocando los brazos tras la cabeza, y se preparó para horas de insomnio. Sin Birdy a su lado, iba a ser imposible dormir.

Rainbow salió de la tienda y empezó a caminar. Aunque todavía hacía calor y el cielo apenas se había oscurecido un poco, un viento ligero soplaba entre las tiendas desde las montañas.

Serpenteó por las callejuelas del campamento, prácticamente vacías. Tan solo se cruzó con un par de híbridos que se dirigían a sus tiendas y algunos perros que merodeaban en busca de las sobras de la cena. Las brasas todavía humeaban y en algún sitio goteaba una jarra sobre varios troncos.

Tras un rato aclarándose la mente y meditando, emprendió el camino de regreso a la tienda. Sin embargo, un movimiento captó su atención.

Y lo que vio… le partió el corazón en dos.
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Cloud se paseaba nerviosa por su amplia tienda. La piel le hormigueaba, las manos le temblaban y un zumbido le martilleaba la cabeza. De entre todos los escenarios posibles que había imaginado cuando se topara con Rain, aquel era, sin duda alguna, el peor.

«¿En serio, Madre? ¿Es una broma? El chico es un jodido romántico, un soñador, joder», pensó, agitando las manos a ambos lados del cuerpo para serenarse.

Mientras esperaba a Kiaran, la presión en el pecho no la dejaba respirar. Hacía mucho que no se sentía tan inquieta. Por eso iba a ponerle remedio en cuanto su segundo al mando entrara por la puerta.

«Solo necesito un buen polvo para quitarme a ese guerrero melancólico de la cabeza…», se dijo, muy poco convencida.

Esos ojos violetas la llamaban a gritos, y el maldito hormigueo no la dejaba concentrarse en otra cosa. ¿Y si Rain y ella estaban…?

«Es imposible. Me niego, joder. Esto es una puta locura. ¡Si acaba de llegar!».

Cuando Kiaran entró en la tienda, se lanzó sobre él. Su boca buscó con avidez la de su segundo al mando mientras sus manos iban directas a su bragueta. Le succionó la lengua y le apretó la erección con fuerza por encima del pantalón, recorriendo toda su largura.

—Mmmm… Me encanta que me recibas así, jefa.

—Calla y fóllame. Hoy necesito que lo hagas duro. ¿Te parece bien?

Él percibió el temblor en la voz de ella.

—Ya sabes que tus deseos son órdenes para mí.

Caminaron a trompicones hasta la cama. La respiración entrecortada. Las bocas devorándose mutuamente.

Kiaran la empujó y ella cayó sobre las sábanas. Con un solo movimiento, le dio la vuelta y la puso a cuatro patas. Mientras se bajaba los pantalones hasta medio muslo, la sujetaba con fuerza por la cintura, clavando los dedos en su estómago. Cloud apretó los dientes y contuvo las lágrimas mientras aguardaba la embestida. Sabía que sería tremenda y la empotraría. Ella misma se lo había pedido.

Sin embargo, cuando él restregó el pene contra su trasero y agarró la goma de sus braguitas para bajárselas…, no pudo continuar.

—Espera, Kiaran —le pidió, colocando una mano suavemente sobre la de él para detenerlo. Sabía que pararía de inmediato.

Y así lo hizo.

El macho la soltó, se apartó un par de pasos y se subió los pantalones.

Ella se dio la vuelta y se dejó caer sobre el colchón. Se cubrió el rostro con el brazo y amortiguó un grito.

Kiaran arrastró una silla junto a la cama, se sentó y esperó pacientemente. Su polla seguía dura como una roca y estaba cachondo perdido, pero la preocupación por su mejor amiga era mucho más importante en esos momentos que echar un polvo salvaje. Tenía claro que no le quedaría más remedio que darse placer a sí mismo cuando regresara a su tienda.

—¿Estás bien, Cloud? —dijo con esa voz grave y calmada que siempre era como un bálsamo para ella.

Siempre, menos esa noche.

—Lo siento, Kiaran. Perdona. Creía que era lo que necesitaba…, pero supongo que estoy demasiado cansada.

Apartó el brazo y sus miradas se cruzaron. Cuando él vio la vergüenza reflejada en la de ella, abrió mucho los ojos, sorprendido. Jamás había visto algo así en los preciosos ojos de su jefa.

—¿Tú…, cansada? Sería la primera vez. Cuéntame qué te ocurre en realidad.

Ella se incorporó y se sentó en la cama con las piernas cruzadas. Kiaran acercó la mano y le apartó un mechón de puntas azuladas con los dedos, con ternura. A Cloud siempre le había maravillado la delicadeza que ese macho enorme solía esgrimir con ella. Ese era el macho que necesitaba, no un guerrero enamoradizo que la confundía con sus miradas sobrecogedoras y su palabrería con tintes dramáticos. Kiaran tendría que ser su maldita pareja eterna, no…

«No, ni hablar. El guerrero tampoco es mi pareja eterna», se dijo con firmeza.

—Hoy ha sido un día cargado de emociones. Hacía más de diez años que no los veía y… supongo que me ha afectado más de lo que pensaba.

Kiaran la miró a los ojos.

—Es conmigo con quien estás hablando.

—Ya lo sé, joder.

—Pues no lo parece.

—¿De qué coño hablas?

Cloud se levantó de la cama, caminó hasta la entrada de la tienda y apartó la lona que la cubría, invitándolo a marcharse.

—Te conozco bien. ¿No vas a contármelo?

Ella soltó la lona y caminó hacia él, que seguía sentado.

—No me apetece, ¿vale? Siento haberte provocado un calentón. Te compensaré la próxima vez, ¿te basta con eso? Dejaré que me hagas esa cosa que te gusta tanto y que, por cierto, nunca he entendido y…

Él la miró con suspicacia. Seguía excitado, pero ya no le importaba.

—¿No te apetece follar… o no te apetece follar conmigo?

Ella se envaró.

—¿Se puede saber de qué hablas? Eres el macho que más ha estado en mi cama. ¿Has perdido la memoria?

—Hablo de ese guerrero al que has conocido hoy y con el que llevabas días pegada al teléfono. Hablo de la energía que todos hemos sentido en cuanto os habéis acercado el uno al otro, joder. Hablo de cómo os mirabais.

—Tú deliras, tío.

—Ajá, debe de ser eso. O tal vez es que de pronto has encontrado la horma de tu zapato.

—Explícate antes de que te eche de mi tienda.

—Que estás deseando tirártelo, pero me da a mí que ese chaval no te lo va a poner tan fácil como yo o los demás.

Ella esbozó una sonrisa fiera y sensual.

—Eso ya lo veremos.

—Cloud, no creo que puedas jugar con ese muchacho como… —Se calló en seco.

—¿Como qué? ¿Qué narices ibas a decir? ¿Como juego con vosotros?

—No quería decir eso. Aunque, ya que estamos hablando claro, sabes bien que sí que juegas con nosotros, igual que nosotros lo hacemos contigo. Esto nuestro, y lo que tienes con Neko, no es más que un entretenimiento para todos.

—Maravilloso —dijo con sarcasmo—. Y yo que creía que erais mis príncipes azules. —Soltó una carcajada—. Ya lo sé, joder. Vosotros sois mis amigos. Y, ya de paso, disfrutamos de buenos ratos de vez en cuando para soportar este sitio de mierda, rezando para que ese monstruo de Orkoan no nos cuelgue de alguna de sus cruces.

—Sabes que cualquiera de nosotros mataría por ser el único en tu cama y emparejarse contigo.

Ella enarcó una ceja.

—No me hagas vomitar, Kiaran.

—¿Ves? No quieres que te hable en serio. Pero vas a oírme. Tanto Neko como yo nos ataríamos a ti para siempre si tú quisieras. Pero tú no eres hembra de un solo macho, y nosotros no somos gilipollas. Sabemos dónde está nuestro lugar y nos contentamos con lo que nos ofreces. Mejor eso que nada.

—Esto es placentero para los tres, así que no me vengas ahora con esas. Os encanta follar por ahí con esas híbridas complacientes, y Neko tiene a Kaylan. Yo jamás os he pedido fidelidad ni ninguna otra mierda. Solo quiero lealtad y amistad. Lo demás… es un extra para todos.

—Así ha sido siempre. Jamás me he quejado ni lo estoy haciendo ahora.

—Entonces, ¿por qué narices me estás sermoneando con esto?

—Porque ese guerrero no va a aceptar el mismo trato. No se va a conformar con ser uno más. Así que tendrás que tomar una decisión.

—No tengo que hacer nada de nada. Y no me interesa complicarme la existencia. Bastante complicada es ya para todos.

—Cloud…

—No quiero oír nada más. Lárgate, por favor.

—Estáis imantados. Lo sabes tan bien como yo.

Ella palideció.

—He dicho que te largues.

Kiaran se levantó y caminó hacia la salida mientras ella abría de nuevo la lona para él. Cuando estaba a su altura, el macho clavó sus ojos astutos en los de la hembra con la que tantos ratos agradables había pasado.

—No es que no te apetezca acostarte conmigo, Cloud. Es que te resultaría imposible.

—Nada ha cambiado, Kiaran. Ese chico se largará por donde ha venido cuando esta maldita guerra llegue a su fin.

—Todo ha cambiado. Y cuanto antes te des cuenta, tanto mejor para ti… y para él.

Ella le sostuvo la mirada y lo siguió hasta la salida.

—Sea como sea, siento lo de esta noche. Te compensaré con una de nuestras sesiones maratonianas.

—Dudo que tú y yo tengamos sexo nunca más, Cloud. Y es una pena, porque lo hemos pasado muy bien. Pero las cosas son como son y, tarde o temprano, tendrás que aceptarlas… y rendirte a lo que realmente sientes.

El corazón de Cloud crujió de dolor. Los sentimientos, largo tiempo enterrados, pugnaban por salir a la superficie, aprovechando la grieta que acababa de abrirse en su interior. Pero eso no iba a ocurrir. No podía permitírselo. Porque, si sentía, recordaría. Y si no podía acallar los recuerdos con el sexo, ¿cómo conseguiría que se quedaran en las profundidades de su alma?

Tenía la sensación de que el control se escapaba de su alcance como arena mojada entre los dedos.

No se podía permitir recordar. Ella era una luchadora, una superviviente. Había salido adelante construyendo capas y capas de sarcasmo, seguridad en sí misma, sensualidad y provocación. Si todo eso se desmoronaba, ¿qué quedaría debajo? Nada. Exactamente lo que ella había sido antes de convertirse en una Guerrera de la Tierra: nada.

—Te equivocas —dijo ella con rabia.

Kiaran acababa de dar un paso al exterior, dispuesto a marcharse. Cloud lo siguió fuera, lo agarró de la camiseta y lo acercó a su cuerpo. Sus dedos retorcieron la tela con desesperación.

—Esto no se ha acabado en absoluto. Nada ha cambiado ni cambiará. Y si ese guerrero lunático quiere algo de mí, tendrá que aceptar mis condiciones y ponerse a la cola.

Él le sonrió con ternura. Pero ella no quería ternura.

—Un macho imantado jamás consentirá que te acuestes con otros. Nunca te compartirá con nadie, olvídalo.

—Pues entonces no me tendrá en absoluto.

Acercó la boca a la de él y lo besó con fiereza, sin soltarlo. Kiaran la aferró por la nuca y profundizó el beso. Su lengua devoró la de ella, consciente de que ese era un beso de despedida, por mucho que Cloud no quisiera verlo. Saboreó sus suaves labios, recordando lo juguetones que habían sido sobre su cuerpo tantas veces, su aroma embriagador, su contacto electrizante… y mantuvo a raya sus emociones.

Sabía que ese momento llegaría algún día, así que no era ninguna sorpresa. Echaría de menos follar con ella, por supuesto. Era el mejor sexo que había tenido en su vida. Aun así, no era como si fuera a perderla. Su amistad era inquebrantable y perduraría para siempre. Eso era lo único que importaba de verdad.

Cuando se separaron, él le dedicó una sonrisa, que ella le devolvió. Acercó la mano al rostro perfecto de Cloud y le acarició la mejilla con el dorso.

—Hasta mañana, jefa.

—Nos vemos en el cobertizo a primera hora —dijo ella endureciendo el tono, consciente también de que la relación entre ellos acababa de cambiar. Pero no iba a reconocerlo ante él ni ante nadie.

Kiaran asintió y se marchó.

Cloud permaneció unos segundos fuera de la tienda, contemplando cómo se alejaba su amigo. La tristeza la golpeó con fuerza mientras intentaba procesar todo lo que acaba de ocurrir con el macho que había sido su amante durante tanto tiempo. Con el que había compartido confidencias y estrategia militar tantas noches, tumbados desnudos en la cama tras echar un buen polvo. También echaría de menos a Neko. Apostaría lo que fuera a que Kiaran le iría enseguida con el cuento. Ninguno de los dos volvería a tocarla nunca.

Sabía que su amigo tenía razón. Lo sentía en sus huesos, en su vientre, en su piel.

Porque desde que sus ojos se cruzaron con los de Rain, ya no podría estar con ningún otro macho que no fuera él. Solo pensar en esa posibilidad, sentía que se ahogaba. Lo había intentado con Kiaran. Quería acostarse con su amigo para demostrarse a sí misma que, en realidad, ese guerrero no significaba nada para ella. La Madre sabía que quería seguir adelante.

«A quién quieres engañar. En cuanto Kiaran te ha tocado, te han entrado ganas de salir huyendo… o arrancarle la cabeza», pensó sonriendo con amargura. «Mierda, mierda, mierda».

Sin embargo, Rain no tenía por qué saberlo. Nada iba a cambiar en ese aspecto. Si no podía acostarse con nadie, no lo haría. Sería duro, porque eso siempre la había ayudado a mantener el control. Ya encontraría otro… pasatiempo. Pero de ningún modo iba a dejar que él se colara en su vida y destruyera todo lo que ella había construido con tanto esmero. El amor no formaba parte de sus planes, ni mucho menos la imantación.

«Esto es una puta locura. ¿Cómo voy a imantarme yo con nadie? No quiero ser de ningún macho. Me he ganado mi libertad, Madre. No me hagas sufrir de nuevo», rezó.

Se dio la vuelta para entrar en su tienda. Sabía que sería imposible dormir, pero, al menos, intentaría descansar un poco. Quizás se diera un baño… o leyera un rato. Aunque, probablemente, se limitaría a mirar el techo y darle mil vueltas a esa situación absurda.

Entonces lo vio.

Se encontraba de pie, a varios metros de distancia, junto a la hilera de tiendas frente a la suya.

Sus ojos estaban clavados en ella y reflejaban… la mayor tristeza que había contemplado jamás. Una tristeza que le desgarró el corazón de arriba abajo y lo dejó sangrando y desvalido.

No cabía duda. Lo había visto todo. Había visto cómo Kiaran salía de su tienda. Cómo ella lo agarraba y lo besaba. Cómo él devoraba su boca y le acariciaba la mejilla.

Sintió el desprecio en esa mirada púrpura incandescente. Vio el dolor dibujado brutalmente en la expresión del guerrero. Una expresión que jamás olvidaría.

Lo miró un instante y se metió en su tienda antes de que él se diera cuenta del temblor de su cuerpo y de sus ojos vidriosos.

Y se odió a sí misma por lo que acababa de ocurrir.
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Rain entró de nuevo en su tienda como un zombi. Se llevó una mano al pecho para tratar de mitigar el dolor atroz que se había instalado allí dentro. Miró hacia la cama de Vulc. El guerrero se había dormido. Mejor así. Ahora mismo no sería capaz de mantener una charla con nadie.

Se acercó a su camastro y se sentó. Estaba mareado. Se quitó las botas, los vaqueros y la camiseta como un autómata y se echó sobre el colchón bocarriba, inmóvil. Una lágrima silenciosa le cayó por la comisura de uno de sus hermosos ojos y resbaló hasta mojar la almohada.

Su mente traicionera revivió una y otra vez la escena que acababa de contemplar.

Aquel macho apuesto y experimentado besando a Cloud, acariciándola. Saliendo de su tienda. Y ella… se había lanzado sobre él.

Apretó la mandíbula y crispó los puños a ambos lados del cuerpo. La musculatura de su torso imponente se tensó. La piel tatuada vibró. Se colocó de lado, hecho un ovillo, y cerró los ojos, tratando de recuperar una respiración regular y calmar sus latidos erráticos.

«Si crees que voy a darme por vencido, es que no me conoces en absoluto», se dijo.

Puede que ella lo hubiera despreciado y humillado. Puede que hubiese follado con otro macho el mismo día en que sus miradas se habían encontrado y habían sentido lo que existía entre ellos. Pero eso no iba a impedir que Rain luchara por lo que era suyo.

No se humillaría ante ella ni cedería un ápice. Jamás se arrodillaría. No obtendría nada de él hasta que se rindiera ante lo obvio: que estaban imantados, destinados el uno al otro desde siempre.

Ella era su hembra. Él, su macho.

Y no pararía hasta que lo aceptara como tal… y suplicara por su amor.

Vulc tenía razón. Sería difícil, y ella lo provocaría y tentaría una y otra vez, y le haría daño.

Pero nada podría detenerlo ni desviarlo de su propósito. La guerra contra los nómadas no era la única guerra que iba a librarse en aquellas montañas.

Nada podría impedir que un macho imantado hiciera cualquier cosa por conseguir a su hembra.

Su hembra.


19 ejército nómada

Al amanecer, el cobertizo de las reuniones estaba más concurrido que habitualmente. Era amplio, con una gran mesa de madera en el centro plagada de mapas de la zona. Varias sillas sencillas se desperdigaban por todo el espacio, pero nadie se había sentado. Todos escuchaban atentamente a Cloud y observaban lo que iba indicando en el enorme mapa desplegado ante ella.

—Orkoan mueve el campamento cada dos meses, más o menos. Así que no siempre sabemos dónde está. La última vez se encontraba aquí —dijo señalando en el mapa un pequeño valle entre montañas, a unos cincuenta kilómetros de ellos—. Estuvimos a punto de llegar a tiempo. Se nos escapó por los pelos, el muy cabrón.

—¿Habéis encontrado el campamento otras veces? —preguntó Stone.

—Solemos acabar encontrando a esos hijos de puta, pero no voy a engañarte, jefe: nos lo ponen muy difícil.

—¿Cuántos rastreadores tienes?

—Dos permanentes. Los mejores, ¿verdad, Kaylan? —dijo dirigiéndose a ese guerrero de cabeza rapada, ojos vivaces y una larga cicatriz en la mejilla. Él asintió con una sonrisa de orgullo—. Y otros dos que van rotando. Ahora mismo, están todos ahí fuera. Vieron varios lobos disputándose las sobras de una hoguera. A buen seguro, de los oteadores nómadas. Seguirán su rastro e informarán enseguida.

—¿Con cuántos eternos e híbridos cuenta Orkoan? —siguió el jefe.

La mirada de Cloud se oscureció.

—Muchos, Stone. La última vez contamos unos trescientos. Todos eternos puros.

—Joder —murmuró el jefe, intercambiando una mirada con Icy, que hasta el momento se había mantenido en silencio.

—Pero eso no es lo peor. Puede que disponga de unas fuerzas muy superiores, escondidas en los bosques al otro lado de la frontera.

—¿Estás segura de eso? —preguntó el albino. Aquello se estaba complicando incluso más de lo que había previsto.

—Cuéntales lo que viste, Kiaran.

Aquel híbrido enorme de larga cabellera, se adelantó un paso y se colocó junto a su jefa.

—Hace apenas unos días, los rastreadores andaban buscando el campamento de esos animales. Se alejaron de aquí más que nunca y se adentraron en el bosque, alentados por su intuición. Cuando llegaron a un enorme claro, encontraron los restos habituales que dejan esas bestias tras de sí: brasas y troncos quemados, sobras de comida medio podrida, carcasas de animales muertos, sangre y… algún híbrido torturado y asesinado. —Escupió las últimas palabras con rabia.

Lake, apoyada en la pared junto a la entrada del cobertizo, sintió la oleada de tristeza que emanaba de Cloud y su segundo al mando. A su lado, el tal Neko no estaba mucho mejor. Se notaba cuánto les afectaba aquello. La guerrera se removió. Una arcada de repugnancia y odio le subió desde la boca del estómago.

«Ese Orkoan… Otro maldito monstruo al que eliminar», pensó.

—¿Estás bien, hija? —le susurró su padre al oído.

Kostar se había colocado a su lado desde que había empezado la reunión. El líder, haciendo gala de su carácter astuto y analítico, había decidido mantenerse en un segundo plano hasta tener toda la información sobre lo que estaba ocurriendo en aquellos territorios abandonados de la mano de la Madre.

A su otro lado, Conker y Akan observaban con mucha atención todo lo que sucedía. Kostar había pedido que incluyeran a Akan en las reuniones para que fuera su interlocutor con el resto de los líderes de los poblados. El eterno era más que capaz de hacerlo, y así Conker y él tendrían más libertad para pegarse a los guerreros.

Por supuesto, a Vulcany no le hacía ninguna gracia tener que ver el careto de Akan cada maldito día, pero el jefe le había dicho que era necesario y que no se podían permitir que los líderes se desmadraran y causaran más problemas de los que ya tenían. Así que a Vulc no le quedó más remedio que aceptar a regañadientes y tragarse las ganas de pegarle una hostia a ese líder atractivo que había estado a punto de desposar a su hembra.

—Todo lo bien que se puede estar dadas las circunstancias, padre —respondió Lake tras unos segundos, sin mirarlo.

—No te preocupes, hija. Ese Orkoan tiene los días contados —dijo él con media sonrisa.

—No sé yo, padre. ¿Trescientos eternos puros? ¿Tal vez más? Eso es mucho hasta para ti.

—¿Todavía no has aprendido que no debes subestimarme?

Lake se giró a mirarlo a tiempo de ver como su padre elevaba las cejas y acentuaba su sonrisa.

—Cierto, padre. Olvidaba que eres invencible.

—Así me gusta, hija. —Entonces, se inclinó un poco hacia ella y le dio un apretón cariñoso en el brazo—. Somos invencibles.

Lake volvió a clavar la vista al frente mientras Kostar avanzaba, ahora sí, hacia la mesa. Todavía no tenía claro cómo se sentía respecto a su padre, pero una cosa tenía clara: se sentía mucho más segura sabiendo que él estaba ahí, luchando junto a los guerreros y controlando a los eternos de los poblados. Y, por supuesto, Icy lo necesitaría cuando vencieran a los nómadas y tuvieran que convencer a los supervivientes para que se unieran a ellos.

—Tras poner el claro patas arriba en busca de alguna pista que nos condujera hasta Orkoan —continuó Kiaran—, uno de los rastreadores encontró a un niño escondido en el tronco hueco de un árbol. Estaba malherido, pero había sobrevivido, lo cual era un absoluto milagro y…

—¿Dejan a sus niños híbridos atrás? —preguntó Stone, temiendo la respuesta.

Cloud, Kiaran, Neko y Kaylan contuvieron el aliento.

—Lo habitual es que los maten cuando llegan a cierta edad, abusen de ellos o… los cuelguen en esas malditas cruces —dijo Neko, cruzado de brazos al otro lado de Cloud. Aquel guerrero rezumaba poder por todos sus poros—. Tiran los cuerpos para que los devoren los animales salvajes que bajan de las montañas… y los encontremos nosotros. Los híbridos somos menos que perros para ellos.

—Los tratan igual que a los humanos que se llevan de los pueblos arrasados por la guerra de los hombres. Disfrutan de mujeres y niños hasta que se cansan de ellos, y los abandonan a su suerte, medio muertos —dijo Cloud. Sus ojos echaban chispas—. Los que tienen la fortuna de sobrevivir a todos los horrores y que demos con ellos antes que los lobos y los osos, nos los traemos al poblado y los acogemos.

—Esos hijos de puta… —murmuró Vulc con las tripas revueltas.

—¿Cuántos habéis rescatado en estos diez años? —preguntó Valley, horrorizado.

—Cerca de treinta —dijo Kiaran.

Lake pensó que Cloud y los suyos eran buena gente. Salvaban a los pobres híbridos maltratados, igual que Icy los había rescatado a todos ellos. Admiraba a esa guerrera de un modo muy especial. Y ahora todavía más.

—¿Algunos son guerreros?

Cloud asintió.

—Hemos entrenado a una decena de ellos y luchan a nuestro lado. Ya los iréis conociendo. Son unos valientes.

River sintió la emoción subiendo por las entrañas. Junto a ella, Rocky, Moony y Rain lo observaban todo en silencio. Rain había alzado de nuevo su máscara y evitaba mirar directamente a Cloud… sin ser consciente de que ella estaba pendiente de cada uno de sus movimientos, por sutiles que fueran.

—Disculpad lo que voy a decir, pero… todos nosotros estamos acostumbrados a eternos de esa calaña —intervino Sander mirando a Kostar—. No son muy diferentes a algunos de los líderes de los poblados.

Un silencio pesado se extendió por el cobertizo mientras Kostar se situaba al fin al borde de la mesa, al lado de Icy. Conker y Akan se tensaron, pero no se movieron. Su líder sabía bien cómo lidiar con eso… y con cualquier otra cosa.

—Tienes razón, amigo Sander. Yo mismo he sido uno de esos monstruos que mencionáis durante mucho tiempo. Puedes decirlo, no te culpo. Mi hija fue testigo de buena parte de ello. —Lake, a su espalda, controló sus emociones. No movió ni un músculo, salvo la barbilla, que tembló levemente—. Sin embargo, todo eso forma ahora parte del pasado, como bien sabéis. Mis eternos y yo hemos jurado lealtad al heredero y nos hemos comprometido a ayudar a erradicar todas esas prácticas en los poblados.

—Lo sabemos, Kostar —dijo Ice—. Ahora luchas en nuestro bando. No hay nada más que añadir al respecto.

Pero Sander no había acabado.

—Claro, claro. Pero no he sacado el tema para acusar a Kostar ni a ninguno de los presentes, sino para destacar que, de algún modo, jugamos con ventaja.

—No te sigo, Sand —dijo el jefe, empezando a impacientarse.

—Todos hemos sufrido a manos de los líderes de los poblados. Todos y cada uno sin excepción. Sabemos cómo piensan, cómo actúan, lo imprevisibles que son. Y ahora tenemos a muchos de ellos entre nosotros. Bestias como Korokan nos ayudarán a adelantarnos a sus movimientos y, en definitiva, a machacarlos.

El silencio dominó el ambiente de nuevo.

—Es un buen punto —dijo Val.

—Es cierto. Tienes razón, guerrero Sander. Quizás hasta podríamos intentar que alguno de los líderes se infiltrara en sus filas y nos pasase información. Eso sería de gran ayuda, ¿no, jefa Cloud? —dijo Kostar con una sonrisa. Ella se la devolvió.

—Buena idea, Sand. Lo tendremos en cuenta —dijo Stone, orgulloso de su guerrero. De todos ellos—. Habrá que analizarlo bien, puesto que sería un gran riesgo para el infiltrado y, además, no sabemos dónde están los nómadas ahora. Quizás no sea necesario. Los líderes de los poblados serán de gran ayuda de todos modos.

—Ya sabía yo que eras más que una cara bonita —dijo Cloud acercándose al guerrero rubio y dándole un suave codazo en el estómago. Ambos sonrieron.

Rain apretó la mandíbula. Sabía que se estaba comportando de un modo absurdo. Sand estaba imantado con Moony y jamás le interesaría ni Cloud ni ninguna otra hembra. Aun así, le molestó la familiaridad con la que ella lo trataba y el brillo en sus ojos mientras lo miraba.

Cuando Cloud regresó a su sitio junto a Kiaran, sus miradas se cruzaron un segundo. La de Rain, dura, distante. La de Cloud, divertida, desafiante. Parecía decirle: «¿Quieres algo de mí, chico? Pues ponte a la cola». Desvió la mirada y la clavó en el macho que, apenas unas horas atrás, había salido de la tienda de su jefa, despidiéndose de ella con un beso.

Mirara donde mirase, Rain estaba jodido.

Como si hubiera notado su estado de mierda, Vulc se aproximó a él con disimulo y le rodeó los hombros, un gesto que el joven guerrero agradeció… y que a Cloud no le pasó desapercibido. La guerrera sintió una punzada entre las costillas, justo en el corazón.

—Continúa, Kiaran. ¿Os contó algo útil ese pobre niño? —preguntó Stone.

—Nos dijo que había dos campamentos y que se habían juntado durante unas semanas alrededor de ese claro. Nos contó que el segundo campamento solía instalarse siempre en los bosques y permanecía oculto. Que jamás se había enfrentado a nosotros. —Hizo una pausa y, clavando los ojos en los de Icy, añadió—: Y que era más numeroso que el primero.

Los murmullos se extendieron por el cobertizo. Sand se acercó a Moony instintivamente y entrelazaron los dedos. Stone buscó a Lake con la mirada, sintiendo el miedo de ella y de todos los presentes, e Icy intercambió una mirada serena con River.

—Antes has dicho que el primer campamento, el que siempre se ha enfrentado a vosotros, cuenta con unos trescientos eternos puros. ¿Significa eso que puede que haya el doble, o incluso más, entre los dos campamentos? —preguntó Icy. Aunque su tono se mantuvo completamente neutro, el fugaz resplandor en sus ojos de hielo dejó claro lo que aquella noticia inesperada acababa de causarle.

Kiaran asintió.

—¿Es posible que el niño mintiera o se equivocara? —preguntó el jefe.

—Kaylan y yo hablamos largo y tendido con el pobre chaval —dijo Neko—. Fue bastante preciso. Por supuesto, es solo un niño de no más diez años, así que los números no son exactos. Pero nos habló de detalles como el número de tiendas, la cantidad de animales que cazaron para alimentarlos a todos… y otras cosas que nos permitieron deducirlo. No todos son eternos puros como en el primero. Pero si son híbridos fuertes y bien entrenados, el caso es el mismo.

—O sea, que nos enfrentamos a un ejército eterno de unos seiscientos o setecientos entre eternos e híbridos —concluyó Stone—. Esto es peor de lo que esperábamos.

—Ojalá lo hubiéramos averiguado antes. Te lo habría dicho enseguida, jefe —dijo Cloud conteniendo el aliento mientras aguardaba la explosión del cabreo que, a buen seguro, acababa de pillar Stone.

Sin embargo, hacía diez años que no se veían…, y el jefe había evolucionado mucho desde entonces.

—Tampoco es que saberlo hubiera cambiado demasiado las cosas, Cloud. Hemos traído todas las fuerzas de las que disponemos. Todos los eternos e híbridos capaces de empuñar un arma están aquí. Confiemos en que seamos suficientes para hacerles frente. Si no recuerdo mal, estamos más o menos equiparados en número, pero tenía la esperanza de superarlos ampliamente y que eso nos diera una buena ventaja contra esos nómadas. No creí que sus fuerzas fueran tan poderosas. Ahora… —dijo el jefe, pensando en las posibilidades a toda velocidad.

Si antes creía que iban directos a un gran peligro, tras conocer esa información ni siquiera sabía con certeza si podrían vencer. Pero no les quedaba otra. Sus guerreros y los poblados tendrían que bastar.

Debían ganar a los nómadas a toda costa.

—Estás en lo cierto, jefe —dijo Kostar sin perder ni una pizca de su serenidad habitual—. Contamos cerca de setecientos cincuenta, entre guerreros, poblados y este campamento, si no me he informado mal —dijo, haciendo una inclinación de cabeza a Kiaran. No cabía duda de que Kostar había aprovechado bien el poco tiempo que llevaban en la frontera—. Unas fuerzas más que suficientes para hacerles frente y… derrotarlos.

—Así es Kostar, pero será más arriesgado de lo que pensábamos. La estrategia de ataque será crucial —dijo Stone.

—¿No lo es siempre, querido yerno?

—Ahora más que nunca. No son un puñado de parias que se ocultan en las montañas. Son un ejército fuerte liderado por un monstruo.

—Nosotros también —dijo Kostar con firmeza.

—Excepto por lo de monstruo, supongo —intervino Icy. Avanzó entre todos ellos y se pegó a la mesa.

El albino era el líder indiscutible, así que se dio por aludido por el comentario de su amigo. Por supuesto, Kostar no se refería a él, sino a sí mismo. Contaban en su bando con muchos monstruos tan horribles como Orkoan, o incluso peores, dispuestos a todo con tal de vencer y colocar a Icy en el trono.

—Ya sabes a lo que me refiero, viejo amigo —dijo Kostar sonriendo con ese aire desenfadado y tranquilo que, en cierto modo, era admirable.

—Por supuesto, hermano —dijo Ice, devolviéndole la sonrisa de un modo sincero. Cogió el mapa y le dio la vuelta para verlo de frente—. Así que aquí estamos nosotros y aquí su último asentamiento, y este es el bosque en el que se reencontraron con el segundo campamento. Y ahora han desaparecido ambos.

Cloud y Kiaran asintieron.

—Pero estamos a punto de encontrar el primer campamento y dar con Orkoan. Nuestros rastreadores están cerca y… —comenzó Cloud.

—¿Cómo lo sabemos? —insistió Icy sin apartar la mirada del mapa e inclinándose un poco más sobre él.

—Porque hemos detectado algunos grupos de avanzadilla intentando acercarse a nuestras posiciones. Aparte de los rastreadores, tenemos grupos de defensa aquí —dijo Cloud señalando en un punto elevado en el mapa—, aquí y aquí. Si rompen nuestras defensas, estaremos jodidos.

—Si envían esos grupos es porque no andan lejos. Aparecen, atacan algunos de nuestros puestos de defensa o las torres de comunicación, a veces colocan las cruces… y se largan. Vuelven al campamento antes de que lleguemos hasta ellos —añadió Kiaran.

—Entonces deben de estar en algún punto entre el bosque y vuestras líneas de defensa, ¿cierto?

Cloud asintió.

—Hemos peinado la zona varias veces. Estamos cerca, pero no logramos encontrarlos.

Icy miró a derecha e izquierda, comprobando satisfecho que Kostar y Stone ya estaban a su lado, observando el mapa e inclinados igual que él. El jefe de los Guerreros de la Tierra, que se convertirían en la guardia imperial, y su segundo al mando, el líder de los poblados. No podría contar con nadie mejor que ellos.

—Habría que triplicar los rastreadores. Tengo algunos híbridos muy buenos en eso —dijo Kostar.

Ice asintió.

—Como no conocen el terreno, que los tuyos les enseñen, Cloud. Quiero que estén ahí fuera hoy mismo si es posible —pidió el albino.

La guerrera asintió.

—Kaylan, organízalo —le ordenó Cloud a su guerrero.

—Conker y Akan se encargarán de reclutar a los elegidos. Poneos los tres de acuerdo —dijo Kostar.

Los dos eternos asintieron desde el lugar alejado del cobertizo donde escuchaban atentamente el desarrollo de la reunión.

—Nuestros guerreros pueden reforzar los puestos de defensa con una segunda línea entre esos puntos y el campamento. ¿Te parece bien, ¿Icy? —propuso Stone.

—Adelante. Así evitaremos que nos pillen por sorpresa.

—Te enviaré a algunos de mis guerreros para que formen equipo con los tuyos, jefe —ofreció Cloud—. Me da a mí que no tardarán mucho en avanzar hacia nosotros. Ya hace tiempo que se están preparando. Y si se han enterado de vuestra llegada, no querrán demorarse mucho. Cuanto antes se lancen sobre nosotros, menos tiempo nos darán para que nos organicemos.

—¿Crees que saben que estamos aquí? —preguntó Val.

—Ellos tienen sus propios oteadores. Seguro que a estas alturas ya le han contado a su líder cuántos vehículos han llegado al valle. Y Orkoan puede que esté loco, pero no es estúpido. Maneja a su gente con mano de hierro en cuanto a la guerra se refiere.

—¿Y en cuanto a lo demás? —preguntó Vulc.

Cloud suspiró.

—Mientras estén listos cuando los llama a filas y no le desobedezcan nunca, les da vía libre. Hacen lo que les da la gana. Son unas bestias sedientas se sangre, tenedlo bien presente. Y no se conforman con matar. Lo que más les gusta es causar sufrimiento y devastación allá por donde pasan.

—Para eso estamos aquí. Nosotros los detendremos —dijo Ice. Su tono sonó afilado y contundente—. Lo más importante es que demos con el primer campamento antes de que se unan. Debemos combatirlos por separado o, de otro modo, podrían rodearnos y atacarnos ambos a la vez. Hemos de evitar eso a toda costa.

Los demás asintieron.

Tras intercambiar alguna información más, Icy dio varias órdenes e indicaciones, que todos aceptaron y seguirían a rajatabla.

Viendo a ese grupo interactuar, el albino sintió cómo se le hinchaba el pecho de orgullo. Cada guerrero cumplía su papel y encajaba a la perfección con el resto. Tuvo la sensación de que, sin pretenderlo, acababa de constituirse la corte del nuevo imperio. Los que estaban allí dentro serían el gabinete de gobierno. Y no cabía duda de que funcionaba. Se complementaban unos a otros, aportando ideas y respetando las propuestas de los demás.

Sintió un nudo en la garganta. Sin siquiera ser conscientes, esos guerreros empezaban a darle forma a un sueño largamente buscado.

Y supo que, aunque les quedaba un largo camino por recorrer, acababan de plantar las primeras semillas para que el Imperio Eterno floreciera… fuerte e invencible.


20 CRUCES

Tras la reunión en el cobertizo, los guerreros se unieron a las gentes del campamento para desayunar en la plaza central. Al igual que la noche anterior, habían dispuesto bandejas con viandas y jarras de café humeante sobre las sencillas mesas de madera. Había varios puestos que ofrecían todo tipo de bebidas calientes y otros alimentos.

Kiaran le explicó a Vulcany y los demás que se acercaban una vez al mes a un pueblo humano situado a unos trescientos kilómetros al suroeste. Allí compraban las provisiones necesarias a un comerciante con el que trataban desde hacía mucho tiempo y jamás habían tenido problemas. Por supuesto, el buen hombre y su mujer no tenían ni idea de con qué clase de seres negociaban. Pero aparecían una vez al mes, cargaban en su camión lo habitual y pagaban mejor que cualquier otro cliente. Los fondos de los guerreros siempre habían sido abundantes, y Stone e Icy se encargaban de que nunca le faltara dinero a Cloud para mantener a su gente.

La reunión les había abierto el apetito a todos. Vulcany se acercó al puesto que servía huevos revueltos, salchichas y bacon frito y pidió que le llenaran el plato. Mientras lo hacían, alguien se acercó a él con un plato en la mano y se colocó justo a su lado.

—Te has situado en el mejor puesto, Vulc. Ese bacon tiene una pinta estupenda.

Cuando Vulcany se giró, se topó de frente con Akan. Al verlo, apretó la mandíbula y se tensó la musculatura de todo su cuerpo.

—Akan.

Se dio la vuelta, fijando la mirada en la comida humeante que le tendía aquel híbrido afable. La cogió, dispuesto a marcharse y buscar un hueco en la mesa en la que se habían acomodado sus amigos. Pero el eterno le cortó el paso.

—Siento mucho lo que ocurrió con tu hembra, Vulc. Si hubiese sabido que estaba imantada, jamás me habría prestado a todo eso.

Vulc se esforzó por no estamparle el plato en la cara. El cabrón de Akan era guapo, un poco soso, pero apuesto. Solo pensar que había estado a punto de unirse a Birdy, le entraban ganas de golpearlo hasta noquearlo.

—Mejor dejemos el tema, ¿de acuerdo? No removamos la mierda.

—Solo quería que lo supieras. Me alegro de que todo se arreglara entre vosotros.

—Te agradezco tus disculpas —dijo, obligándose a comportarse como un ser civilizado…, aunque no se sintiera como tal en ese momento—. Y ahora, si me lo permites, quiero lanzarme a engullir todo esto.

Apenas había dados dos pasos, cuando los dedos de Akan se cerraron sobre su brazo.

—Quiero que nos llevemos bien, Vulc. Ahora luchamos en el mismo bando y hemos de estar unidos. ¿Puedo contar con que me cubrirás las espaldas de igual modo que yo lo haré contigo?

Vulcany resopló.

—Tienes suerte de que no soy rencoroso, cabrón. Porque no sabes las ganas que tengo de partirte la cara.

El eterno sonrió.

—Ya veo que tienen razón.

Vulc enarcó una ceja.

—¿Quiénes?

—Todos los que hablan bien de ti. Siempre he escuchado que eres un buen tipo con un corazón enorme.

—Anda, no me hagas la pelota. Mejor que no tientes a la suerte.

—Lo digo en serio. ¿Cómo te llamaban? “Corazón de oro”, ¿verdad?

Vulc se quedó estupefacto.

—¿Y tú cómo demonios sabes eso?

Akan cogió el plato que le ofreció el híbrido y empezaron a caminar juntos hacia una de las mesas. Sin siquiera ser consciente de lo que hacía, Vulcany se sentó frente a ese líder eterno. Cogió con los dedos una tira de bacon y se la metió en la boca.

—Tiempo después de que te reclutaran los guerreros, tú y tus amigos regresasteis a tu poblado para acabar con el cabrón que lo lideraba —empezó Akan. Vulc asintió—. Durante los años en que el poblado permaneció sin líder, mi poblado estaba ubicado bastante cerca, así que me encargué de gestionar algunos asuntos. Asumí de facto el liderazgo hasta que Kostar asignó al nuevo líder, un buen amigo mío.

Vulc apenas podía creer lo que estaba escuchando. Apreciaba con toda su alma a muchos híbridos que se quedaron allí. Con el beneplácito de Stone e Icy, ofreció a quien quisiera que se uniera a los guerreros, pero, tras la muerte de ese líder monstruoso, todos decidieron quedarse en las montañas, su hogar.

Los ojos se le pusieron vidriosos y le temblaron las manos.

—¿Los… trataste bien?

Akan asintió sin titubear.

—Siempre he tratado bien a mi gente, Vulc. Soy consciente de la mala fama que tenemos los líderes de los poblados, bien merecida, por supuesto, pero no todos somos unos animales. Pregunta a quien quieras de mis híbridos y sabrás que digo la verdad.

—Eso está bien. ¿Y el líder que los gobernó después?

—Él también los trató con respeto y justicia, Vulc. Está por aquí. Si quieres, te lo presento.

El guerrero asintió.

—Sigo cabreado contigo, pero te agradezco que me hayas contado todo esto. Tras cargarme a ese pedazo de cabrón, el poblado se movió al cabo de poco y le perdí la pista. Siempre me he preguntado que fue de… algunos de mis amigos.

Akan lo miró y sonrió.

—¿Como Phrune y Beezh, por ejemplo?

Vulc abrió mucho los ojos.

El eterno se levantó y agitó la mano hacia otra mesa. Vulc miró en esa dirección.

Un macho híbrido grande y fuerte se levantó y caminó hacia ellos. En su apuesto rostro se ensanchó una sonrisa sincera. Sus ojos brillaron de emoción… Unos ojos que Vulcany nunca olvidaría, aunque todo lo demás hubiese cambiado tanto.

El guerrero se levantó de un salto, golpeándose el muslo con la mesa. Ni siquiera se dio cuenta. El plato tintineó un rato hasta detenerse de nuevo.

—No jodas…

Beezh, el niño del que cuidó tantas veces en el poblado, aquel a quien le daba comida a escondidas y al que estuvo a punto de llevarse cuando huyó…, estaba frente a él convertido en un macho enorme y apuesto.

—Hola, Corazón de oro —dijo Beezh con su nueva voz grave.

Las lágrimas anegaron los ojos de Vulcany y se lanzó a abrazarlo.

—Ven aquí, chaval.

Lo estrujó con fuerza, sin poder creer que ese híbrido enorme fuera aquel niño dulce y alegre al que no le quedó más remedio que dejar atrás. Encontrarlo ahora en esa frontera, a punto de librar la peor batalla de todos los tiempos, lo emocionó hasta el tuétano.

—Me alegro mucho de verte, Vulc. Phrune te manda recuerdos.

Vulc se separó un poco de él y lo sujetó por los brazos.

—¿Cómo está tu hermana? ¡Cuéntame, chaval!

—¿Te acuerdas de ese chico rubio que le gustaba tanto? Pues estaban imantados. Se emparejaron hace tiempo y tienen tres hijos.

El guerrero soltó una carcajada cargada de felicidad.

—Me alegro mucho por ella. ¿Se lo dirás?

—Claro, Vulc. En cuanto regresemos, le diré que te he visto. Se pondrá muy contenta. Y tal vez…, podrías pasar a visitarla algún día.

—Me encantaría. Cuenta con ello, muchacho.

—¿Sabes? Le puso tu nombre a uno de los niños.

—¿En serio? Eso es… —Se le cerró la garganta. Las emociones hicieron que se llevara una mano al corazón—. Es un verdadero honor. Y ¡por supuesto que iré a verla! A ella y a su familia al completo.

Volvieron a abrazarse con fuerza.

—Gracias por todo lo que hiciste por nosotros, Vulcany. Jamás te hemos olvidado. Nadie en el poblado lo ha hecho.

Tras intercambiar algunas palabras más, Akan y Beezh se alejaron para unirse con otros híbridos de sus poblados. Vulc cogió su comida y se trasladó a la mesa que ocupaban Rocky, Rain, River, Moony y Lake. Los demás guerreros estaban en otra mesa con Cloud y sus segundos al mando, y daba la sensación de que continuaban con la reunión que habían comenzado al amanecer. Kostar y Conker también se encontraban ahí.

—¿Estás bien, Vulc? —le preguntó Rocky.

—Emocionado, chaval. Muy emocionado.

—Te he visto hablando con Akan. Estaba esperando a que intentaras arrancarle la cabeza para intervenir —dijo riendo mientras masticaba un pedazo de bacon.

—Eres la hostia de gracioso, chaval.

—¡Encima que me preocupo por ti!

—¿Podéis dejar las idioteces por un rato? —dijo River mirándolos—. Cuéntanos, Vulc. ¿Quién era ese híbrido al que has abrazado?

—Era un niño todavía cuando hui del poblado. Lo quería un montón y a su hermana también. El día que me escapé, intenté llevármelos a los dos, pero su padre se interpuso y no pude.

—¿Y no insististe?

—Me los hubiera cargado al hombro para arrastrarlos fuera de ese infierno, pero acababan de darme una paliza y apenas me tenía en pie. Por suerte, un tiempo después liquidamos al líder del poblado, un hijoputa de los peores.

Moony estiró el brazo y le acarició el hombro. Hacía años que Vulc y ella eran amigos, y habían formado parte del mismo grupo durante un tiempo. Siempre se habían llevado muy bien. El guerrero la miró y le dedicó una sonrisa, agradecido.

—Me alegro de que te hayas reencontrado con él, Vulc. Debe de haber sido un momento muy especial para ti —dijo Lake mientras cortaba un pedacito de salchicha y se lo llevaba a la boca.

—Lo ha sido. Emocionante de cojones. Me muero por contárselo a Birdy.

—Val ha dicho que luego podremos hablar con la Fortaleza. El que lo desee, tendrá unos minutos —dijo Rain levantándose. Cogió el plato y se alejó hacia uno de los puestos de comida.

—Podrás hablar con Birdy un buen rato, Vulc —dijo River, frotándole la espalda—. Supongo que Val y Kostar también querrán hablar con ellos, ¿y… tú, Rocky?

El joven guerrero se puso rígido.

—Eh…, sí, hablaré un rato con Iris.

—Así me gusta, chaval. Que hables con tu novia, joder.

Lake, Moony y River se rieron.

—Shhh, baja la voz, tío. ¿Quieres que Icy me parta la cara?

—¿Te crees que el pedazo de albino es tonto o qué? ¡Todo el mundo está al corriente de lo tuyo con Iris!

—No sé de qué me hablas. Solo somos amigos.

—Claro, claro. Lo que tú digas, atontao. Tú verás lo que haces. Pero si quieres un consejo…

—¿Tuyo? Ni de coña…

—Te lo daré igualmente. Yo que tú me daría prisita en cortejar a esa hermosa eterna pura, antes de que alguno de los líderes le eche el ojo y te la robe ante tus narices.

—Muy gracioso, y tú…

—¡Qué bien me lo voy a pasar a tu costa, chaval! —dijo Vulc, frotándose las manos.

—Gilipollas…

—Shhh… Menudo espectáculo estamos dando —dijo Moony agachando la cabeza y cubriéndose la cara con una mano.

—Chicos, calma, que no estamos solos —dijo River, intentando poner paz entre esos dos machos que se adoraban…, pero que no podían parar de meterse el uno con el otro—. Por cierto, acabo de caer en algo muy curioso —dijo, intercambiando una mirada traviesa con Moony. Rocky y Vulcany levantaron el rostro del plato y la miraron expectantes—. ¿Os habéis dado cuenta de que, si Rocky se uniera a Iris, se convertiría en tu suegro, Vulc?

Las tres guerreras estallaron en carcajadas mientras los dos machos se quedaban mirándose el uno al otro con cara de pasmarotes.

—Ni de puta coña —dijo Vulc señalando a Rocky con el tenedor.

Ambos machos se pusieron tan nerviosos que se levantaron y se alejaron de la mesa mientras ellas seguían desternillándose. Vulc fue a sentarse junto a Stone, y Rocky se alejó para pedir una cerveza en el puesto de las bebidas. Aquello había sido demasiado.

«¿El suegro de Vulc?», pensó Rocky, riéndose solo mientras esperaba en la cola de las bebidas.

No podía negar que aquello tenía su gracia. Lo que no tenía tanta era que, en algún momento, tendría que hablar con Icy al respecto y pedirle permiso para seducir a su hermana como correspondía.

Iris le había dicho que esperarían hasta que regresara de la frontera. Pero él no necesitaba volver para saber lo que quería. Soñaba con unirse a ella de todas las formas posibles y compartir su existencia eterna con esa hembra que lo hacía reír y sentirse bien consigo mismo. Alguien con quien podía conversar durante horas sin perder el interés ni un solo segundo… y que lo volvía loco de remate.

No dejaba de pensar en el único beso que se habían dado. Un beso cargado de complicidad y respeto…, pero también de anhelo y pasión. Iris y él iban a funcionar de maravilla juntos. Era la persona destinada para él. Lo sentía en sus huesos, su alma, su corazón, su… En fin. En todas partes. Y no pensaba renunciar a ella solo porque no fueran pareja eterna.

La de Iris había muerto. Y la de él… le importaba más bien poco. Además, tal vez jamás apareciera en su vida. Quizá no había nacido aún o había muerto mucho tiempo atrás. Con los eternos nunca se sabía. Pero lo más importante de todo era que, fuera quien fuese, no quería tener nada que ver con ella.

Amaba a Iris. La elegía a ella. Eso era lo único que importaba.

—Eres uno de los guerreros, ¿verdad? —preguntó una voz femenina a su lado.

Rocky se giró a mirarla mientras asentía. Y se quedó con la boca abierta.

Tras él, una hermosa híbrida de curvas exuberantes esperaba su turno para la cerveza.

—Ya decía yo que no tenías pinta de uno de esos líderes cabrones de los poblados.

Rocky sonrió.

—El mejor piropo que me han echado nunca. Aunque…, sabes que ahora esos cabrones son nuestros aliados, ¿no?

—Ya, ya. Puede que sí. Pero a mí no me engañan. Bastante sufrí ya a esa clase de monstruos en el campamento nómada como para tragarme que los líderes se han convertido todos en unos angelitos. Van a tenerse que esforzar mucho para que confíe en ellos.

—A mí una vez me capturaron en uno de los poblados y me torturaron.

—¿No jodas?

—Tal cual. Lake y los demás me salvaron.

—Y esa Lake es…

—La pareja de Stone.

—¡Ah! La hembra del jefe. Es guapa, la tía.

—Es hija de Kostar.

Ella abrió mucho los ojos.

—Ahora entiendo que sea tan fría. Con un padre así…

—Lake es genial. Si quieres luego te la presento. Es un poco rara, pero se jugó la vida por mí. Es la mejor guerrera del mundo.

—Eh, grandote, eso ya lo veremos. Cloud es la leche, y una servidora tampoco se queda corta.

Rocky no pudo evitar volver a reír. Esa hembra tenía un rostro gracioso, con grandes ojos verde claro y una nariz respingona.

—Soy Sky —dijo ella tendiéndole la mano.

—Rocky. Encantado de conocerte.

—Lo mismo digo.

—Será un honor luchar a tu lado y demostrarte de qué somos capaces los guerreros de la frontera.

—Seguro que eres una guerrera cojonuda, Sky.

—¡No lo dudes! —dijo ella guiñándole un ojo y robándole la cerveza que le tocaba a Rock.

El guerrero sonrió, cogió la siguiente y fue a reunirse con sus amigos. Antes de sentarse, sintió un hormigueo en las manos. Se las frotó contra los vaqueros y se acomodó al lado de River.

El primer sorbo de esa cerveza helada le supo a gloria.
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Rain se acercó al puesto en el que servían carne asada y patatas al horno. No cabía duda de que esa gente sabía darse un buen atracón para desayunar.

—Buenos días, chico. ¿Has dormido bien?

Aquella voz ahumada y sensual se le coló en la piel, estremeciéndolo de arriba abajo.

—Cloud —dijo a modo de saludo, sin contestar a su pregunta.

—Yo he dormido como un bebé. —Hizo un estiramiento con los brazos y se inclinó para coger un plato.

Se acercó tanto a Rain que sus cuerpos se rozaron. Él se apartó un paso, como si su contacto quemara.

Para Cloud, que él pusiera distancia fue como una bofetada. La encajó lo mejor que pudo, sin perder la sonrisa.

—Es lo que tiene hacer tanto… ejercicio —dijo él. Su tono fue helado como una brisa invernal.

Ella se giró a mirarlo.

Rain le pasaba más de una cabeza y era mucho más corpulento que ella. A su lado, Cloud se sintió de pronto muy pequeñita. Insignificante. Jamás se había sentido de ese modo al lado de un macho…, o al menos desde hacía muchísimo tiempo.

—¿Quieres decirme algo, chico?

—Nada en absoluto.

—Mejor, porque no me van las adivinanzas… ni los dardos envenenados.

El silencio que siguió fue asfixiante para ambos. ¡Había tantas cosas que querían decirse! Pero los actos de Cloud habían levantado un grueso muro entre ellos, y ninguno de los dos tenía ni idea de cómo reconducir aquella situación, que cada vez les venía más grande.

Y cuanto más incrementaba la distancia entre ambos, más los golpeaba la tristeza. Cada uno se sentía rechazado por el otro…, y esa era la peor sensación del mundo para un macho y una hembra imantados.

El hormigueo en la piel hizo acto de presencia y los aguijoneó sin piedad.

—¿Estás cabreado conmigo, chico?

—¿Debería estarlo? —dijo sin mirarla.

—Esta mañana ni siquiera me has saludado y llevas rehuyéndome desde hace rato. Creía que querías ser mi… amigo.

Rain agarró el plato repleto de carne y patatas humeantes, y le dio las gracias al híbrido que le había servido. Entonces, la miró a los ojos, observándola desde arriba. El violeta refulgía como piedras preciosas.

—He descubierto que no me van tus jueguecitos. Si alguna vez quieres hablar en serio de lo que ocurre entre nosotros, estaré encantado. Hasta entonces, lo mejor será que me mantenga alejado de ti.

Se dio la vuelta y caminó un par de pasos.

Cloud soltó una carcajada y puso los brazos en jarras. Vulcany, Stone e Icy, se giraron desde su mesa a mirarlos, conscientes de que aquello entre Cloud y Rain era un maldito polvorín a punto de saltar por los aires.

Rain se detuvo, pero no se giró. Fue ella la que se le acercó, lo agarró del brazo con fuerza y se plantó frente a él, obligándolo a mirarla. Echaba chispas por los ojos.

—Primero, no te confundas, chico. Puede que seamos amigos, pero también soy la jefa de este campamento. Un puesto que me he ganado a pulso, por cierto. Y nadie me da la espalda…, a menos que yo se lo ordene —dijo, esbozando media sonrisa provocadora tras pronunciar las últimas palabras—. Segundo, los celos de niñato no te sientan nada bien. Así que, si quieres algo conmigo, te aconsejo que te los tragues hasta el fondo lo antes posible. Y si te jode ver a otros machos salir de mi tienda, la solución es fácil: puedes venir cuando quieras a ocupar su lugar. Serás bien recibido.

Vulc hizo amago de levantarse para ir hacia ellos a calmar un poco los ánimos. Pero Stone le agarró la muñeca y negó con la cabeza.

—Déjalos, tienen que arreglarlo solitos —dijo en voz baja.

Miró a Ice, quien negó con la cabeza, apoyando la posición del jefe. Aquel par jamás estaban en desacuerdo. Era un fastidio.

—¿Quieres que Cloud machaque al pobre chaval? —insistió Vulc.

—Rain sabe cuidarse solito. Espera y verás.

—O sea, que no vas a meterte.

—Para nada.

Vulc observó al jefe con la boca abierta.

—Pero en mi relación sí que te metiste bien, ¿eh, cabrón?

—Creía que ya habíamos pasado página. —Stone le dio un largo trago a la cerveza para ahogar la punzada de culpabilidad que todavía sentía de vez en cuando.

Vulc gruñó y volvió a concentrarse en devorar lo que le quedaba en el plato.

Le importaba una mierda la opinión del jefe en ese tema. Ayudaría al chaval en todo lo que estuviera en su mano. Había sufrido lo suficiente con Birdy como para permitir que algo parecido le ocurriera al joven guerrero.

Cloud y Rain seguían echando fuego por los ojos mientras se miraban. Los demás hacían esfuerzos por desviar la vista. En realidad, todo el campamento estaba pendiente de ellos. Lake, Rocky, Moony y River los miraban también, con el corazón en un puño. Aquello no tenía buen pronóstico.

Rain bajó la vista hacia los dedos de Cloud, que se cerraban sobre su antebrazo. La piel le picaba de un modo insoportable bajo las yemas de los dedos de la guerrera, que parecía haberse convertido en su maldito centro de gravedad. Contuvo las ganas de mirarle los labios.

Levantó los ojos de nuevo y, infundiendo a su voz el tono más calmado y frío que pudo, contestó:

—Primero, jefa o no, yo no me inclino ante nadie, y menos aún ante alguien que no me respeta. Y solo cumplo órdenes de Icy y Stone. Segundo, suéltame el brazo. —Inspiró una vez y añadió—: Tercero…, si crees que voy a compartirte con otros, es que no me conoces en absoluto.

Cloud tardó un par de segundos en procesar lo que acababa de decirle y, sobre todo, la frialdad y el desprecio con los que lo había hecho.

—Bueno, chico. No nos pongamos dramáticos —bromeó ella soltándolo.

—Para nada.

—Solo pretendía dejar las cosas claras entre nosotros para que no haya… malentendidos. No quiero que acabes llorando.

—Han quedado muy claras, te lo aseguro. Es más, te diré que no entraré en tu tienda hasta que te lo hayas ganado..., jefa.

—Escúchame bien, chico. Porque solo te lo diré una vez más. Yo…

Un joven guerrero del campamento se acercó corriendo a Cloud. Se inclinó hacia su oído y le susurró algo. Cuando se separaron, ella había palidecido.

—Mierda —murmuró—. ¿Lo sabe Kaylan?

—Él me envía. Se lo dije nada más llegar. Ha ido ya hacia allá a encontrarse con mi compañero.

Cloud asintió.

—Avisa a Sky y esperadme al lado del cobertizo. Nos guiarás hasta allí.

Empezó a caminar hacia la mesa de Icy y los demás grandes guerreros.

Ahora fue el turno de Rain de agarrarla del brazo.

—Eh, ¿qué ocurre?

—Suéltame, chico. No hay tiempo que perder.

—Entonces, dímelo.

La hembra levantó la mirada y, aunque no tenía intención de decírselo, al menos antes de comunicárselo al jefe, no pudo evitarlo. Aquellos ojos que la taladraban la espoleaban a revelarle cualquier cosa. Todo.

—Han aparecido más cruces.

Rain sintió el dolor de ella mezclado con el suyo propio. La soltó y ambos se dirigieron hacia la mesa que ocupaban Icy y los demás. Con solo contemplar sus rostros, estos supieron que algo terrible había ocurrido.

Stone se levantó de un salto.

—¿Malas noticias, Cloud?

—Han aparecido más cruces. Tres.

—¿Dónde?

Ella se dio la vuelta y señaló hacia el desfiladero tras el campamento.

—Por allí. En aquella cima —dijo con la rabia y la impotencia reflejadas en su hermoso rostro.

—Muy cerca.

Ella asintió.

—Cada vez se aproximan más. Las descubrieron dos de mis guerreros de uno de los puestos de defensa mientras hacían la ronda.

Ice se levantó lentamente, desplegando sus casi dos metros de estatura. Su impactante cabellera blanca se le agitó sobre los hombros, más larga de lo que solía llevarla. Todos los ojos del campamento se posaron en él. Su figura imponente atraía las miradas y los murmullos de cuantos lo rodeaban. Del gran albino emanaba una autoridad innata que alcanzaba a todos y era imposible de eludir.

—Nos está provocando —dijo.

—Ese cabrón de mierda —escupió Cloud apretando los puños y mirando a Icy con desesperación.

Había tenido que descolgar a tantos híbridos y humanos de esas horribles cruces que ya había perdido la cuenta. Y con cada nuevo crucificado, su fe en su especie disminuía un poco más. Aquello le revolvía el estómago y hacía sangrar su corazón. Buscó la mirada de Rain. Por algún extraño motivo, que él estuviera allí le aportó algo de consuelo. Sus ojos violetas se habían suavizado y la miraban con entendimiento y algo más, que ella quiso pensar que era afecto.

—Eso solo puede significar que está buscando el enfrentamiento. Se ha fortalecido y planea desafiarnos en batalla —dijo Kostar.

Ice dirigió la vista hacia las montañas, hacia el punto sobre aquella cima que Cloud había señalado. Sus ojos de hielo brillaron de furia.

—Vamos a bajar a esas pobres almas. —Su voz dejó traslucir la aflicción que, al igual que los demás, sentía en lo más hondo de su pecho—. Y preparaos para la guerra.

River miró a su macho y tembló. Percibió algo diferente en él. Su papel había cambiado radicalmente en las últimas semanas, y ahora había llegado el momento de la verdad; el momento de liderar a guerreros y eternos hacia la última lucha contra los de su propia especie. Y no le cabía duda de que acababa de asumir su rango de heredero por completo.

Stone se estremeció e intercambió una mirada de preocupación con Lake. Después, observó uno a uno a todos sus guerreros, sus amigos, su… familia. No se merecían tener que volver a combatir, cuando apenas se habían recuperado aún de la última vez. Y mucho menos en esa clase de guerra cruel y sucia que les aguardaba. Un nuevo peligro atroz, del que él, como su jefe, no podía protegerlos. Rezó a la Madre Tierra para que los mantuviera a salvo.

Porque si de algo estaban los guerreros seguros era de que Orkoan iba a ir a por todas. Y creía que podría vencer.


21 FLORES EN EL PELO

Tras dos horas de camino escarpado, primero por el angosto desfiladero y después ascendiendo la ladera, al fin se aproximaron a la cima. En cuanto el sendero empezó a trepar el último tramo, los corazones de los guerreros se encogieron.

Tres cruces de madera inmensas se alzaban a varios metros de ellos como una visión sacada de las peores pesadillas. Sin duda, lo más espeluznante que habían contemplado jamás.

Cloud encabezaba el grupo, pues conocía el terreno mejor que ninguno de ellos. La seguía Icy, que no podía apartar la mirada, más helada que nunca, de aquel macabro espectáculo. Tras el albino, Stone, Kostar y Lake, tan impactados como su amigo. Rocky y Rain los seguían con el estómago revuelto y una desagradable presión en el pecho. Cerraban la fila Sky y Kiaran.

La joven rastreadora tenía las manos unidas y murmuraba una oración que nadie alcanzó a escuchar. Sus ojos estaban fijos en las cruces por si reconocía a alguien. Aquello iba a ser más doloroso para ella que para cualquiera de los guerreros.

El jefe había decidido que los demás se quedaran en el campamento por si ocurría algún imprevisto. Los últimos acontecimientos dejaban claro que Orkoan estaba muy cerca… y dispuesto a caer sobre ellos a la mínima oportunidad. Así pues, dejar el poblado desprotegido no era una opción. Vulc, Val y Sander, por un lado, y Neko, por el otro, se harían cargo de todo, con la ayuda de Moony y River, así como de otros guerreros del campamento. Debían armarse, organizar a todo el mundo y adoptar posiciones por si algún destacamento nómada se aproximaba demasiado.

A unos pocos metros de las cruces, se encontraron con los dos híbridos que se habían topado con aquel horror. Los acompañaba Kaylan. Su rostro estaba pálido, y tenía los ojos vidriosos.

Stone apretó la mandíbula mientras batía con la mirada los alrededores, tal como estaba haciendo cada uno de los guerreros. No podían olvidar que, apenas unas horas antes, los secuaces de Orkoan habían estado en ese mismo lugar crucificando a aquellos pobres. Sin duda, esa cima había sido testigo del horror del que eran capaces los eternos.

Como si las montañas lloraran también por las espantosas muertes, se levantó el viento y rugió con fuerza contra los picos y las rocas que decoraban aquel bello paisaje. En contraste con tanta belleza, se recrudecía la imagen que tenían ante sus ojos, acentuando su crueldad.

Mientras Cloud, Kiaran y Sky corrían hacia las cruces, Stone se acercó a Icy.

—Hemos de andarnos con cuidado. No sabemos si es una trampa. Podrían estar en cualquier parte. —Su mirada plateada relampagueó mientras seguía escrutando cada rincón.

—Si aparecen ahora, estamos bien jodidos, jefe —dijo Lake. Sus iris turquesas brillaron.

Tenía la mano sobre la empuñadura de la espada y observaba con especial atención los árboles que bordeaban un lado de la cima. De ningún modo iban a pillarlos desprevenidos.

—Tienes razón, hija. —Kostar se acercó a ellos—. Orkoan es un perro rabioso y traicionero que aprovechará cualquier ocasión que se le presente. Sin embargo, siempre le ha gustado pasear su poder y alardear de sus fuerzas. No creo que quiera eliminarnos antes de demostrar ante todo su poblado que es más fuerte que nosotros, en especial que el heredero.

Icy asintió.

—Estoy de acuerdo, hermano. Aun así, creo que debemos extremar precauciones. Hace mucho que ni tú ni yo sabemos nada de él. Desconocemos en qué se ha convertido tras todos estos años viviendo como un rey salvaje entre estas montañas, como amo y señor del pueblo nómada.

Rocky y Rain escuchaban atentamente, incapaces de apartar la mirada de las cruces.

A Lake no se le escapó el fulgor en los ojos de su padre. Porque, ¿qué era él sino un «rey salvaje entre estas montañas»? Un escalofrío la recorrió de arriba abajo mientras el recuerdo de su padre alzando el látigo la sobrecogía durante un instante. Sacudió la cabeza para alejar ese recuerdo de su mente.

Padre e hija se miraron, y a Kostar no le quedó ninguna duda sobre lo que ella estaba pensando.

—Estad alerta, muchachos, ¿de acuerdo? —dijo Stone mirando a Rain y Rocky. Asintieron y se desplegaron para cubrir ambos flancos.

Los guerreros avanzaron hacia las cruces, sin duda el mayor horror del que habían sido testigos.

Los dos híbridos del puesto de defensa se situaron tras ellas. Uno lanzó una gruesa cuerda al aire y la enlazó en el extremo del palo vertical. Tras comprobar que estaba firmemente amarrada, empezó a tirar con todas sus fuerzas. La cruz fue inclinándose y aproximándose al suelo, mientras el otro híbrido la empujaba por delante para acelerar el proceso. Se notaba que, por desgracia, ya tenían práctica en ello.

Kaylan agarró la cuerda y lo ayudó a tirar.

Los demás guerreros se ofrecieron a colaborar, pero Cloud negó con la cabeza. Ese era su territorio, su gente, su… responsabilidad.

Cuando lograron bajar al suelo una de las cruces, repitieron el mismo proceso con las otras dos, siguiendo las indicaciones de Cloud. El rostro de la jefa del campamento estaba pálido también y sus ojos se habían oscurecido. Apenas era perceptible el brillo de las estrellas en ellos.

A su lado, la rastreadora Sky, que no había levantado la mirada hacia los cuerpos mientras aún estaban colgados, seguía murmurando plegarias. Cuando las tres cruces estuvieron en el suelo, Cloud le rodeó los hombros con el brazo y la estrechó contra su cuerpo.

A Rain no le pasó desapercibido ese gesto, que lo enterneció. Cuando se giró a mirar a Rocky, este apretaba la mandíbula con la mirada fija en las dos hembras que avanzaban hacia los cuerpos.

—Son híbridos, jefa —dijo Kaylan, arrodillado al lado de una de las cruces, con los ojos anegados de lágrimas y las apuestas facciones contraídas.

Cloud se apartó de Sky, haciéndole un gesto con la mano para que se quedara ahí. No quería que se acercara hasta que ella viera lo que les habían hecho a esos híbridos. Sky era muy valiente y había presenciado cosas horribles. Pero, como había vivido entre los nómadas los primeros dieciocho años de su vida, era probable que conociera a alguno de ellos y, por lo tanto, le afectaría más.

En cuanto Sky se quedó sola, Rocky no pudo evitar avanzar hasta ella. Esa pobre guerrera seguía rezando con el rostro compungido y la voz quebrada. No la conocía de nada, pero eso no iba a impedirle que la consolara en silencio. Se colocó a su lado y le dio un ligero apretón en el hombro.

Ella lo miró con sus enormes ojos arrasados por las lágrimas y asintió en señal de agradecimiento.

Una sensación muy extraña golpeó al guerrero en el pecho, y la necesidad de protegerla se erigió en su interior por encima del temor y la tristeza.

La jefa se arrodilló entre dos cruces y observó a los crucificados mientras sus hombres extraían los clavos y cortaban las ligaduras. Les acarició la mejilla uno a uno y formuló una oración a la Madre Tierra por cada uno de ellos.

Cuando se puso en pie, tenía una expresión furiosa.

—Maldito hijo de puta. Voy a cargarme a Orkoan. Lo destriparé como a un cerdo. Le haré pagar por todo el sufrimiento que ha causado. —Entonces, se alejó unos pasos y, alzando el rostro hacia la montaña, gritó—: ¡Voy a matarte, cabrón! ¿Me oyes? ¡No hay montaña donde puedas esconderte de mí!

Instintivamente, Rain dio un paso hacia delante, dispuesto a correr a su lado y abrazarla. Pero Icy se le adelantó. Caminó a grandes zancadas hacia ella, la rodeó con sus brazos inmensos y la atrajo hacia su cuerpo. Cloud se resistió unos segundos, pero enseguida se abandonó al abrazo. Apoyó el rostro en el pecho descomunal de su amigo y derramó lágrimas de dolor.

—Yo me encargaré de esa bestia, Cloud. Te lo prometo. Acabaré con Orkoan, cueste lo que cueste.

—Esto es culpa mía. Tendría que haberlo evitado. Debería haberlo matado hace mucho. Y ahora…

—Nada de esto es culpa tuya. Has luchado con uñas y dientes y los has mantenido a raya durante una década. No puedes exigirte más. Lo has dado todo. Yo lo sé, y tú también.

Cloud se separó un poco mientras Ice la sujetaba por los hombros.

—Sabes que soy muy dura de pelar, pero esto… Con esto no puedo, joder. Ese monstruo…

Se secó las lágrimas con los bajos de la camiseta, apretó la mandíbula y caminó hacia Sky. La rodeó por los hombros de nuevo y la acompañó hasta las cruces para que pudiera ver si podía identificar alguno de los cuerpos. Habían sido torturados, pero las facciones todavía eran reconocibles.

Cuando Sky se aproximó a una híbrida joven que habían tendido en el suelo nada más descolgarla, las lágrimas empezaron a correrle por las mejillas. Posó la mano sobre la de esa pobre hembra y la dejó allí un rato, observándola.

Rocky se estremeció. Sentía cada lágrima de Sky como si le estuvieran arrancando la piel a tiras. Se frotó las manos e intentó calmarse. Aquello era horrible, pero él no podía desmoronarse también. Miró a Lake, y la mirada firme y serena de su amiga lo ayudó a mantener el tipo.

Él era un valiente. Lo habían torturado y no habían podido con él, por no hablar de que era un luchador nato que no se amilanaba ante nada ni nadie. Pero ser testigo de esa barbarie contra jóvenes híbridos indefensos lo ponía de muy mala leche. Ansiaba el momento de enfrentarse con los nómadas y machacarlos con la espada… o el hacha.

—Era mi amiga. Winday. Algo más joven que yo. Los otros dos me son familiares, pero no recuerdo sus nombres.

—Entonces, no cabe duda de que son híbridos del asentamiento nómada, ¿verdad? —le preguntó Cloud, que había recuperado el “modo jefa” bajo la atenta mirada de Rain, que observaba todas sus reacciones.

Rain estaba horrorizado. Aquello le partía el corazón. Ningún ser debería tener que soportar semejante tormento. No cabía duda de que los tres crucificados habían sufrido lo indecible antes de llegar siquiera a la cruz. Además, su tristeza se duplicaba con la de Cloud, que sentía en sus propias carnes como suya. Aquello era… demasiado. Si solo pudiera estar junto a ella…

Kaylan y los otros dos prepararon unas telas que habían traído para envolver los cuerpos y cargarlos hasta el campamento. Esa misma tarde celebrarían los funerales y les darían el último adiós a esos híbridos que no merecían ese espantoso final. Después, los incinerarían en la pira. Al amanecer, esparcirían sus cenizas al viento de las montañas para que siempre fueran uno con la naturaleza que los había acogido en vida.

Cubrieron los cadáveres de los dos machos y comenzaron a envolver el menudo cuerpo de la hembra.

—Esperad —pidió Sky, agachándose de nuevo junto al cuerpo de su amiga. Acercó los dedos a su cabello y, tras acariciarlo, desprendió unas florecillas blancas y aterciopeladas que se le habían enredado en el pelo—. Edelweiss.

—¿Eso te dice algo? —preguntó Icy, intrigado.

—Sé dónde está su campamento.

Todos contuvieron el aliento.
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Tras los funerales, que fueron tristes, pero hermosos, Icy, Stone, Kostar, Conker, Akan, Lake, Vulc, Sander y Val se encerraron con Cloud y sus segundos al mando en el cobertizo para discutir la estrategia a llevar a cabo. Si antes habían intuido que Orkoan andaba cerca, ahora tenían la absoluta certeza.

Sky les había indicado en el mapa el único lugar donde crecía la flor que había encontrado en el cabello de su antigua amiga, un roquedo en la pradera que quedaba al otro lado de la colina más cercana. Lo sabía porque ya habían acampado cerca de esa zona cuando ella era una adolescente y la recordaba bien. Estaba asentada a orillas de un río caudaloso, que proveía del agua necesaria al asentamiento nómada.

Tras discutir durante un buen rato y trazar el plan a seguir, se unieron a las gentes del poblado y los demás guerreros para disfrutar de una cena tranquila en memoria de todos los crucificados hasta el momento. La situación era terrible y afectaba al humor del campamento entero, así que debían detener a toda costa esa práctica bárbara de inmediato.

Icy se juró a sí mismo y a los demás que no pararía hasta poner fin a esas atrocidades. No descansaría hasta que no apareciera ni una sola cruz más, y los culpables respondieran ante él por sus crímenes abominables.

El respeto y admiración por el albino crecía hora tras hora, y todos los habitantes del campamento sin excepción lo identificaban como el líder máximo de su especie. Su presencia no solo infundía respeto y admiración, sino también calma. Que el heredero estuviera allí les transmitía la certeza de que estaban en el bando favorecido por la Madre Tierra.

Y, por lo tanto, iban a vencer.

Al acabar la cena, algunos se quedaron en la plaza central del campamento a compartir vino, cerveza y viejas historias de valor y batalla. Otros, agotados por los acontecimientos del día, se retiraron a descansar a sus tiendas o a compartir una velada más íntima.

Vulc, Valley, Kostar y Rocky cogieron turno uno tras otro para hablar con la Fortaleza. Mientras uno hablaba, los demás charlaban y bebían junto a Conker y los otros guerreros.

Cuando el silencio empezó a extenderse por el poblado y la gran mayoría se encontraba ya en sus tiendas, Rain salió de la suya, dejando a sus amigos mientras alguno aún hablaba por radio.

No tenía intención de acercarse a la tienda de Cloud. Aun así, lo hizo. Sus pasos lo llevaron directamente hasta las inmediaciones.

—No está ahí —dijo una voz grave a su espalda.

Cuando Rain se dio la vuelta, se encontró con Kiaran. Estaba sentado en una silla a la entrada de su tienda afilando su daga.

Algo se removió en las entrañas del joven guerrero, pero se contuvo. En realidad, Kiaran no tenía la culpa, y no era con él con quien estaba enfadado, aunque no pudiera evitar las ganas viscerales de partirle la cara desde que lo había visto salir de la tienda de Cloud. Era un sentimiento que no podía controlar y que lo martirizaba de un modo brutal. Pero eso no significaba que fuera a dejarse llevar por eso como si no fuese más que un animal.

—¿Sabes dónde puedo encontrarla?

Kiaran levantó la mirada y la clavó en la suya. Rain no percibió odio ni desafío en esos ojos antiguos e inteligentes que lo observaban con… ¿compasión? ¿Comprensión?

—En los días duros, suele ir a esa cima de ahí, ¿la ves? —dijo señalando con la daga un saliente de roca, unos metros ladera arriba—. Seguramente, la encontrarás allí.

—Gracias.

Kiaran bajó la mirada de nuevo hacia la daga y asintió.

Hubiera lo que hubiese entre Cloud y su segundo al mando, Rain tuvo la sensación de que este no sentía animadversión alguna hacia él.

Sin más demora, conteniendo las ganas que tenía de interrogarlo acerca de la relación que mantenía con su jefa, Rain se alejó con pasos rápidos. Quería llegar hasta ella lo antes posible. Algo le decía que Cloud estaba sufriendo, y sentía la urgencia de consolarla.

Necesitaba estar junto a ella…, aunque no tuviera ni la más remota idea de lo que le diría.
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—Si vienes buscando pelea, chico, hoy no es el mejor día —dijo Cloud, mirándolo de reojo en cuanto asomó por el sendero que llevaba a ese saliente de roca sobre el valle.

Rain se sentó a su lado sin pronunciar palabra. Las manos le picaban y la imantación le pedía a gritos que la abrazara. Pero, por mucho que lo deseara, por muy doloroso que fuera resistirse, no podía hacer nada de eso.

Aún no.

No hasta que ella aceptara lo que existía entre ellos y le respetara. No hasta que ella se diera cuenta de sus intenciones y de que iba muy en serio.

Sentía la tristeza y la rabia emanando de ella como flechas de acero volando directas hacia él. Encontrar esas cruces la había afectado de un modo terrible, igual que a todos. Pero percibía algo más, como un sentimiento de culpa; como si ella sintiera que les había fallado a esos pobres híbridos que habían acabado en lo alto de las espeluznantes cruces.

Y no distaba mucho de lo que realmente sentía Cloud, pues, desde que los primeros crucificados aparecieron, se reprochaba, día tras día, no haber sido capaz de destruir a Orkoan en todo ese tiempo.

«Debería haber acabado con ese hijo de puta hace mucho», se recriminó. No importaba que, en realidad, no es que hubiese tenido demasiadas oportunidades de hacerlo. Tal vez, en todos esos años, solamente una de verdad…, y ya había transcurrido mucho tiempo de eso. Fue cuando las cosas todavía no se habían puesto tan feas entre ambos campamentos.

—Este lugar es muy hermoso. Sobrecogedor, pero hermoso. Me hace sentir muy pequeño y, al mismo tiempo, parte de la inmensidad que nos rodea. En sitios así es donde me doy verdadera cuenta de la presencia de la Madre Tierra.

Ella se estremeció. Sentía exactamente lo mismo. Por eso siempre acudía ahí cuando estaba demasiado rota por dentro como para poder disimularlo ante su gente. Cuando eso ocurría, prefería apartarse y recomponerse en silencio, con la sola compañía de la montaña y el silbido del viento entre sus cumbres escarpadas.

Por supuesto, siempre estaría rota en cierto modo. Y esas grietas irregulares en lo más hondo de su alma jamás se repararían. Al menos, había logrado ocultarlas a base de capas y capas, duras e impenetrables la mayor parte del tiempo. Sin embargo, había cosas…, cosas como cuerpos clavados en cruces, que traspasaban todas esas corazas como si no fueran más que mantequilla.

El viento cálido acariciaba sus rostros y les revolvía el cabello.

—¿Cómo me has encontrado?

—Kiaran me lo dijo.

—¿Se lo preguntaste? —dijo ella sorprendida, enarcando una ceja oscura.

—Me acerqué a tu tienda. Él estaba fuera de la suya —contestó con la mirada perdida en el paisaje.

Cloud lo miró de reojo, pero no hizo ningún comentario.

El cielo, dominado por una luz pálida, adquirió extrañas tonalidades mientras anochecía. Allí sentados, contemplando la imponente frontera montañosa, una sensación de irrealidad los arrulló a ambos. El planeta, visto desde esa cima, tenía una belleza onírica difícil de describir.

En aquel lugar olvidado del mundo, una emoción poderosa sacudió al guerrero desde las entrañas. La escasa oscuridad durante la noche provocaba que el día se prolongara sin llegar a acabar nunca, en un bucle continuo, alterando su sueño. Como si estuvieran viviendo un día eterno hasta que, al fin, la guerra acabara y pudieran regresar a casa.

¿Regresaría Cloud con ellos a la Fortaleza? ¿Se instalaría con sus guerreros en algún poblado en las montañas?

Ahora que se habían encontrado, Rain no podía siquiera imaginar su vida sin que Cloud estuviera, de algún modo, en ella. Necesitaba escuchar su voz y ver el brillo de sus ojos tanto como respirar. Cierto que las cosas entre ellos no estaban yendo como esperaba, ni mucho menos como le habría gustado. Y cierto también que, por ahora, ella solo le causaba dolor…, aparte de un cúmulo de emociones tan intensas que apenas le dejaban respirar. Aun así, la quería en su vida.

Ya no existía otra opción.

Pese a que seguía sin comprender cómo funcionaba eso de las parejas eternas, que eran un misterio para él, sentirlo en sus propias carnes le había hecho entender una cosa: Cloud acababa de convertirse en el centro de todo.

—¿Estás bien, Cloud?

Ella tardó en contestar.

—He visto muchas cosas durante mi larga existencia, Rain. Demasiadas. Y aunque quiero creer en la belleza del mundo…, estoy muy cansada.

—Lo que ha ocurrido hoy… es horrible. Lo siento.

—Suceden demasiadas cosas horribles aquí, en la frontera, y también en los poblados. A veces me pregunto si vale la pena luchar por nuestra especie.

Rain reflexionó un instante.

—Icy hará que valga la pena. Algún día, todo será distinto. Todo será hermoso de nuevo.

Ella se giró a mirarlo con los ojos abiertos de par en par.

—¿Cómo puedes creer en ello si nunca lo has visto? Tú y yo no vemos el mundo como él lo ve. Me encantaría poder verlo a través de los ojos del albino. Quizá, de ese modo, podría mantener la esperanza.

—¿Acaso la has perdido?

—No toda, Rain, no toda —dijo, bajando el tono de voz. Él se estremeció al escucharla pronunciar su nombre por segunda vez—. Pero poco falta. Humanos y eternos nos matamos día tras día. Las atrocidades de las que ellos y nosotros somos capaces… —Hizo una pausa y suspiró, volviendo a clavar la vista en el paisaje—. No sé si podemos ser salvados, Rain. Eso es todo.

—Yo tampoco tengo ni idea. Pero confío en Icy y en el jefe, y en todos mis amigos.

—Lo sé. Yo también confío en ellos. A ciegas. Algunas veces creo que la única decencia y bondad que queda en el mundo está en los Guerreros de la Tierra, en vosotros y en los de mi campamento.

—Te comprendo. He pensado lo mismo muchas veces. —Guardó silencio unos segundos y prosiguió—: Lo lograremos, Cloud. El albino arreglará este mundo, y nosotros le ayudaremos a que lo consiga.

—De una cosa no te quepa duda, Rain: lucharemos hasta el último aliento si es necesario para conseguirlo. Puede que solo sea un sueño, pero es el sueño más hermoso que ha existido jamás. Y bien vale la pena arriesgarlo todo por ello.

—No podría haberlo expresado mejor —dijo él esbozando una sonrisa melancólica.

Sus miradas se cruzaron un instante. De inmediato, las volvieron a fijar en el horizonte escarpado.

—Pero, antes de llegar a eso, van a venir muchas cosas feas, chico. Será mejor que te prepares para ello —dijo endureciendo un poco el tono.

Escucharla llamarlo chico de nuevo fue como una cuchillada, pero intentó no darle importancia. La había oído dirigirse del mismo modo a algunos de sus híbridos, aunque no le cabía duda de que era su forma de poner distancia…

—Mi mejor amigo fue torturado hasta estar al borde de la muerte en uno de los poblados. River fue raptada por Kostar. Lake fue secuestrada por un reptano y casi murió por su mordisco venenoso. Las hermanas de Icy estuvieron quinientos años cautivas. La hembra de Valley está en coma… Y hay mucho más, por no hablar de mi maravillosa infancia en un poblado de mierda y mi juventud mendigando por las calles humanas. Créeme, si de algo sé, es de la fealdad del mundo.

Cloud apretó la mandíbula. Ser consciente de que él había sufrido tanto como cualquier otro híbrido le afectaba de un modo especialmente doloroso. Al mismo tiempo, sintió una especie de orgullo. Porque Rain, pese a haber tenido una vida jodida como casi todos ellos, parecía que se había mantenido entero y más cuerdo que la mayoría. Y eso… la reconfortaba, aunque ni siquiera fuera capaz de afrontar por qué se sentía así respecto a él.

—Pues ya somos dos, Rain. De hecho, todos hemos soportado vidas de mierda. Puede que por eso seamos tan duros de pelar, capaces de lidiar con esos monstruos y seguir adelante…, cuando lo normal sería cagarnos de miedo y abandonar.

—O puede que sea también porque los guerreros estamos muy locos y nos va el peligro —bromeó él. En parte, tampoco le faltaba razón.

Cloud soltó una carcajada que calentó la sangre del guerrero.

—Eso también, chico.

Se quedaron unos minutos en silencio, contemplando las embriagadoras vistas, disfrutando de la compañía y de la paz del lugar.

—Hora de volver al campamento. Aunque la noche dure poco, si nos pilla aquí, podemos tropezarnos y acabar despeñados. Y sería una pena que eso le ocurriera a un chico tan guapo como tú. —Le guiñó un ojo y se encaminó hacia el sendero que los llevaría de vuelta al campamento.

Sabía que ella le estaba tomando el pelo. Aun así, se estremeció mientras una urgencia más fuerte de lo que jamás había sentido se arremolinaba en su vientre.

Cloud descendió delante, saltando hábilmente de roca en roca. Se notaba que había hecho aquello miles de veces y se conocía el terreno como la palma de su mano. Las puntas azules de su cabello se mecían sobre sus hombros al son de sus movimientos como si fuese una ninfa de aquellos parajes inhóspitos.

Rain la seguía de cerca, incapaz de quitarle los ojos de encima. Todo su cuerpo reaccionaba a ella, atraído por una fuerza antigua y demoledora. Cada una de sus células clamaba por acercarse a Cloud.

La imantación le nublaba la razón y difuminaba todo lo demás. Todo lo que no fuera ella.

Ninguno de los dos estaba acostumbrado a perder el control ni a dejar que las emociones lo arrastraran. Ahora, sin embargo, a duras penas podían evitarlo. Porque era mucho más grande que ellos. Era el designio de la Madre Tierra, el destino que había dibujado para ellos.

Y era ineludible.

Fue la imantación, o tal vez el cambio de su centro de gravedad, lo que hizo resbalar a Cloud en una roca que había sorteado miles de veces y que podría esquivar con los ojos cerrados.

Rain actuó deprisa con sus reflejos impecables, sosteniéndola por la cintura.

Sus ojos se encontraron, y él podría jurar que había todo un firmamento de estrellas fugaces en los de ella.

—Gracias, chico —susurró, sacándolo de su ensoñación.

Si de él dependiera, no la soltaría nunca. Pero ella se zafó hábilmente de sus manos con una sonrisa y siguió avanzando. Recorrieron el resto del camino de regreso en silencio.

Cuando llegaron abajo, se dirigieron a las tiendas.

—Te invito a una copa en mi tienda —propuso ella sin detenerse.

El estómago de Rain dio una voltereta.

—Es tarde, Cloud. Ha sido un día muy largo y… no estamos en… nuestro mejor momento —balbuceó él.

No se sentía preparado para estar a solas con ella. Deseaba que llegara ese momento de un modo atroz, pero también lo temía.

—Vamos, no quiero dormir todavía. Después de esta mierda de día, no podría, ni aunque quisiera. Solo una copa. ¿No decías que querías hablar? —Su voz sonó de nuevo sensual.

Rain no contestó. Se limitó a seguirla hasta su tienda.

Nada más entrar, la imantación se intensificó y el ambiente se hizo irrespirable. La atracción mutua especió el aire de la tienda, incendiándolo. Su cuerpo vibró, el picor de la piel se acentuó y tuvo que agarrarse a uno de los postes para no caerse. La polla se le puso dura y ahogó un gemido. Estar solos en un espacio cerrado era, sin duda, una tentación demasiado poderosa.

Y, en cuanto vio la mirada empañada de ella mientras servía dos vasos de vodka, supo al instante que aquello era una mala idea.


22 una mala idea

En cuanto escuchó la voz de Birdy, Vulc suspiró.

—Joder, pajarillo. Qué ganas tenía de hablar contigo —dijo pasándose la mano por la melena.

—¿Estás bien, Vulc?

—Te echo mucho de menos. Estar alejado de ti es una tortura.

Ella soltó una risilla.

—Lo mismo digo. Nuestra cama está muy solitaria sin ti.

Vulc tembló.

—No me digas eso, que cojo ahora mismo el jeep, me planto en la Fortaleza y me paso una semana entera follándote.

Birdy soltó una carcajada. Y la calidez de esa risa se coló en el cuerpo del guerrero, confortándolo tras ese día de mierda.

—¿Crees que estaréis ahí mucho tiempo?

—No lo sé, pajarillo. Pero la cosa no pinta nada bien. Así que puede que se alargue un poco. Lo siento.

Se quedaron en silencio unos segundos.

—No tienes que pedir perdón. Estáis donde debéis estar, y eso os honra.

Vulc sintió el pecho henchido de orgullo.

—Aun así, no sé cómo voy a aguantar ni un solo día más sin ti —dijo él bajando el tono.

Kostar ya había hablado con Kyra y había regresado a su tienda a emborracharse con Conker. Bueno, él solo había dicho que iban a tomar unas copas, pero Vulc supuso que, tras ese día, quizá bebieran más de lo habitual. Por mucho que el líder se hiciera el duro, la preocupación en sus ojos turquesas no engañaba. Y eso era lo que más angustiaba a Vulcany: si Kostar estaba preocupado, es que la situación era realmente jodida.

Rocky y Valley aguardaban su turno. Habían movido un par de sillas fuera de la tienda y esperaban ahí para darle un poco de intimidad.

—Es una lástima que no podamos hacer videollamadas. Al menos, de ese modo nos veíamos, aunque fuese a través de una pantallita. ¿Crees que se arreglará pronto?

—Cloud tiene a varios de sus híbridos trabajando en ello. Por el momento, no ha habido suerte. Las torres están destrozadas, y, cuando arreglan una, se la vuelven a cargar. Pero yo también espero que podamos vernos pronto.

Ambos suspiraron.

—Mi tía me ha dicho que hoy ha sido un día difícil. Kostar se lo ha contado. ¿Qué ha ocurrido?

—Algo horrible, pajarillo. No quieras saberlo. —La voz del guerrero dejó traslucir el dolor de su corazón.

—Lo siento mucho, Vulc. Espero que todo se solucione pronto.

—Yo también, pajarillo. Yo también. —Hizo una pausa y prosiguió—: Cuéntame algo bonito. ¿A qué os dedicáis por ahí?

—Pues no vas a creerlo, pero estoy aprendiendo a conducir. Verás…

Birdy le explicó las aventuras de su madre y ella al volante, y cómo Ivory le enseñaba pacientemente. Estuvieron charlando y riendo un buen rato, hasta que Rocky asomó la cabeza.

—Eh, tío, que llevas casi una hora. Los demás también queremos hablar.

—¡Vale, vale, chaval! ¡No te mosquees, joder! Espera tu turno. —Bajando la voz, murmuró—: Ni que tú también estuvieras imantado…

—Te he oído, Vulc.

Este se rio.

—Lárgate y deja que me despida de mi hembra, joder.

Rocky puso los ojos en blanco y volvió a salir.

—Ten mucho cuidado, Vulc, ¿de acuerdo?

—Ya me conoces, pajarillo. Haré lo que pueda.

—Te quiero.

—Te quiero —dijo él entre suspiros—. Anda, dile a tu madre que el tonto este quiere hablar con ella. No sé cómo Iris lo aguanta.

Birdy se rio.

Tras colgar, Vulc se frotó el rostro con las manos y se las pasó por la melena rebelde. Aquello estaba siendo incluso más duro de lo que había imaginado. Si la guerra con los nómadas se alargaba, se volvería loco.

Se levantó de la silla y caminó hacia la salida.

—¡Tu turno, chaval! —gritó.

Rocky entró como una exhalación y se lanzó hacia la radio. Antes de zambullirse en la conversación con Iris, le echó una ojeada a Vulcany.

—Oye, tío, ¿estás bien?

Su amigo resopló.

—De puta madre, hombre, ¿no lo ves?

—Pronto volveremos y podrás estar con Birdy. Ya lo verás —le dijo para animarlo. Por mucho que bromearan y se metieran el uno con el otro, ante todo eran grandes amigos.

—Creo, chaval, que esto va para largo, así que no voy a hacerme ilusiones. Pero…, gracias. —Esbozó una sonrisa resignada y se marchó de la tienda.

En cuanto Iris lo saludó a través de la radio, Rocky sintió como una calma cálida lo envolvía por completo. Aquella voz, aquella risa… lo cautivaban. La distancia no había hecho más que intensificar lo que sentía por ella. Y, aunque sabía que debía esperar hasta la vuelta para decírselo, ya no le cabía duda alguna de que la amaba.

La amaba de un modo inmenso y sosegado, pleno y alegre. La amaba con una atracción que le quitaba el aliento…, pero también con una ternura que lo impulsaba a protegerla y cuidar de ella. La amaba con veneración y respeto, como se ama a una verdadera pareja de vida.

No le importaba en absoluto el asunto de la imantación, porque, en el fondo de su alma, tenía clara una cosa: que Iris era su destino. Lo sentía en sus huesos, en cada una de sus células, en su mente y en su cuerpo. Y estaba ansioso por regresar, estrecharla entre sus brazos y confesarle la única verdad entre ellos: que, eterna o no, eran una pareja. Ella era de él y él de ella.

Puede que ella hubiera estado imantada mucho tiempo con otro macho. Y puede que él no se topara nunca con su pareja eterna, o a lo mejor sí. Poco importaba. Rocky quería pensar que su mitad humana había tomado las riendas y escogido a la mejor hembra que la Madre Tierra había creado. Estaba seguro de que la había hecho para él.

Quizás tenía razón…, o tal vez no. Muy pronto lo averiguaría. De una cosa no cabía duda: nada podía romper el amor de una pareja eterna.

Aunque también hay otra cosa cierta: que para todo hay una primera vez.
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—¿Te gusta? —Rain asintió—. Lo destila Neko. Al principio era como beber alcohol puro. —Hizo una mueca graciosa de asco—. Con los años, ha mejorado mucho.

—Tenéis de todo.

—¡Qué remedio! Viviendo en el culo del mundo hay que ser imaginativo.

—Ya veo.

—En las provisiones mensuales, van incluidas varias cajas de alcohol, pero siempre nos quedábamos cortos —dijo sonriendo, dando otro sorbo—. Así que nos las ingeniamos para producir el nuestro. Y, oye, es mejor que el que comprábamos en el pueblo.

Rain lo apuró de un trago y lo dejó sobre la mesa. Era realmente exquisito. Demasiado fuerte para su gusto, pero delicioso al fin y al cabo. Y tenía claro que con una copa le bastaba, si no quería perder el poco control que le quedaba.

—Me gusta tu tienda.

Cloud dejó el vaso y se acercó a él, situándose a escasos centímetros de su poderoso cuerpo.

Se miraron el uno al otro. Rain sintió cómo se le aceleraba la respiración…, igual que a ella.

Cloud le puso una mano en el pecho. Aquel roce, sentir la presión de esa mano suave y elegante, lo sacudió con la fuerza de un tifón.

—Tu corazón bombea fuerte, chico. Puedo oírlo —dijo con esa voz ahumada que lo volvía loco.

Y Rain se descontroló.

Su movimiento veloz los sorprendió a ambos.

La agarró de la cintura y la empotró contra la única pared de madera de la tienda, haciendo vibrar la estructura y ondear las paredes de lona. Le enmarcó las mejillas con las manos y la miró fijamente.

Ella colocó las suyas sobre las de él.

—¿A qué esperas? ¿A que te dé permiso? —lo desafió, consciente de los temblores que recorrían el imponente cuerpo del guerrero—. Sabes de sobra que lo tienes.

Los dedos de Rain siguieron la línea de su mandíbula, electrificándole la piel, y se posaron bajo la barbilla. Entonces, le elevó el rostro.

Aquellos ojos de estrellas serían su perdición. Lo arrastrarían a lo más hondo del abismo para hacer con él lo que quisieran. Ya no tenía escapatoria.

Rain se acercó a sus labios y los acarició con los suyos. Ese mero roce hizo que se mareara. La polla le palpitaba fuerte mientras escalofríos de deseo se paseaban por su columna desde la nuca hasta la parte baja de la espalda.

Atrapó el labio inferior de Cloud con los dientes y dio un leve tirón. Era tan carnoso, tan suave… Por un momento, imaginó cómo sería sentir esos labios sobre su erección. Casi se corre en el acto.

Deslizó una de las manos sobre la mandíbula de su hembra y la bajó hasta el cuello. Sus dedos lo rodearon con suavidad. Cloud se estremeció, pero no se movió. Apoyó la otra mano en la pared, al lado de la cabeza de la guerrera, y se lanzó a besarla.

Cloud abrió la boca con descaro para recibir su lengua. Se saborearon el uno al otro, fundiendo sus bocas y profundizando ese beso hasta quedarse sin aliento. Los ojos de ambos, de una belleza sublime, resplandecían beso tras beso.

Los labios de él se deslizaban sobre los de ella como si los conociera de memoria, presionando, succionando, rozando… en el lugar preciso y del modo en que la hacía enloquecer. Era como si… la venerara a base de besos calientes y expertos.

Durante un instante, Cloud se preguntó a cuántas hembras habría besado él de ese modo. Se sorprendió a sí misma sintiendo unos celos irracionales que nacían desde lo más hondo de sus entrañas. Ella, que compartía lecho con varios hombres, jamás había sentido celos de nadie, así que aquello era algo nuevo por completo. Le gustaba la sensación de posesión respecto a ese macho… y a la vez la asustaba.

Rain le acarició el hombro y el brazo lleno de intrincados tatuajes, mientras ella paseaba los dedos por la garganta poderosa del guerrero.

Se detuvieron un instante para recuperar el resuello, temblorosos y excitados, conscientes del aroma que ambos despedían y del calor de sus cuerpos. Cloud se maravilló observando las alas tatuadas en la base del cuello de Rain, mientras él le acariciaba la suave mejilla y se perdía en esos ojos que parecían un cielo estrellado que lo invitaba a navegar en sus profundidades.

Cuando se lanzaron a besarse de nuevo, comiéndose el uno al otro con apetito voraz, Rain la atrajo por la cintura contra su cuerpo y ella coló una mano bajo su camiseta. Necesitaba tocarlo, sentir su piel caliente de macho bajo la palma de la mano y…

Abrió de golpe los ojos, más excitada de lo que había estado en toda su vida.

—Joder, chico, ¿eso es un piercing? —dijo acariciándole el pezón suavemente con las yemas de los dedos.

—¿Te gusta? —murmuró él sobre sus labios. Era uno de los pocos que decoraban todavía su cuerpo. La mayoría se los había quitado hacía mucho, y algunos cuando Icy lo reclutó para formar parte de los Guerreros. Pero conservaba ese del pezón, el de la ceja y los de las orejas.

—Mmmmmm… — ronroneó ella, incapaz de contenerse.

Le subió la camiseta de un tirón y, tras observar la pequeña pieza plateada que lo atravesaba, sacó la lengua y lo lamió. Lo hizo lentamente, jugando con el piercing y con el pezón. Rain se sintió desbordado por las sensaciones. La polla se le sacudió hacia el muslo, dura como una roca, y notó cómo algunas gotas se escapaban y le perlaban la punta.

—Si haces eso... —murmuró él. Pero fue incapaz de acabar la frase.

Cloud siguió lamiéndolo mientras una de sus manos cruzaba el abdomen del macho en dirección a su bragueta. Recorrió la largura de arriba abajo con los dedos y volvió a subir. Con la palma de la mano presionó la erección y la acarició por encima del pantalón.

Rain le agarró el trasero y lo apretó hacia él.

Ella apartó la mano un instante para sentirlo, duro y grueso, contra su cuerpo, y después sus dedos volvieron a jugar con su pene.

Se marearon. Era como si el suelo se deshiciera bajo sus pies y los absorbiera.

El guerrero le cubrió la mandíbula de besos y se perdió en su cuello, incapaz de apartarse de ella. Sentía el miembro a punto de explotar, aprisionado en los vaqueros bajo los dedos juguetones de la hembra. Deseaba con todas sus fuerzas que ella los colara dentro de sus pantalones y pudiera sentirlos directamente sobre la piel. Era consciente de que, si eso ocurría, estallaría en cuestión de segundos.

Entonces, agarrándolo del pelo, Cloud acercó los labios a su oído.

—¿Lo ves, chico? Sabía que acabarías viniendo a mi tienda. ¿A que no era tan difícil?

Rain se congeló al instante. Sus besos se detuvieron y sus dedos agarraron la muñeca de Cloud para apartarle la mano de su entrepierna.

El aire de pronto se hizo denso y asfixiante.

—Rain..., vamos —dijo ella en un tono provocador, intentando tocarlo de nuevo.

Pero él dio un paso atrás.

—Debo irme.

—Vamos, chico, solo ha sido una broma.

Él la sujetó del brazo y tiró de ella hasta el espejo de pie que había frente a la cama, pegado a la pared. Se colocó a su espalda y le rodeó la cintura desde atrás para inmovilizarla. Con la otra mano le sujetó la cara por la barbilla para obligarla a mirar. Ella se podría haber soltado fácilmente, pero no hizo ni un solo movimiento.

Los corazones de ambos latían con furia.

—¿Crees que esto es una broma? —dijo señalando el espejo.

Los ojos de ambos emitían una pálida luz. La luz de las parejas eternas.

Ella sintió un nudo en la garganta.

No podía aceptar algo así. Aún no. No estaba preparada para unirse a un solo macho para toda la eternidad. Era demasiado serio, demasiado compromiso, demasiado íntimo... Y ella... necesitaba jugar y divertirse para poder aplacar sus demonios del pasado e impedir que la devoraran desde dentro. Si abría la compuerta de las emociones, aunque fuera para su maldita pareja eterna, saldría todo lo demás. Todo lo que no era bonito de ver. Las humillaciones y los abusos; el dolor y la desesperación. Se vaciaría por completo…, y ya no quedaría nada de ella.

Así que no. No estaba preparada para abrir la caja de Pandora y liberar su oscuridad interior. Además, en cuanto Rain viera lo que había realmente dentro de ella, que todo eso que estaba a simple vista no era más que una cáscara vacía, una pura fachada, se alejaría de ella sin mirar atrás.

—¿Y? No sé qué esperas de mí más allá de un buen polvo, chico. O unos cuantos.

Rain la soltó cuando el dolor en el pecho fue insoportable. ¡Claro que quería un polvo con ella! ¡Los quería todos! ¡Y ese era el problema! Ella los repartía a diestro y siniestro.

Pero no solo deseaba eso de ella. Ni mucho menos. La deseaba a ella, entera. El sexo, las conversaciones, el dolor, las risas, las miradas… Todo. Desde ese instante hasta la eternidad.

Pero ella no estaba dispuesta a entregarle una ínfima parte de lo que él necesitaba.

—Conoces la verdad entre nosotros tan bien como yo. Cuando quieras hablar de ello y afrontarlo, ya sabes dónde encontrarme.

—Oye, chico. No te pongas trascendental. Con lo bien que lo estábamos pasando... Quédate y sigamos donde lo hemos dejado. Y ya veremos después a dónde nos lleva. No sabes las ganas que tengo de chuparte la…

—¿Vas a seguir viendo a otros machos, Cloud?

Ella dudó un instante. Se sintió tan vulnerable, tan sucia bajo la mirada escrutadora y dolida de él... Pero, aunque sabía desde el mismo instante en que había contemplado esos ojos violetas que ya nunca podría entregarse a nadie que no fuera Rain, ningún macho iba a decirle lo que debía hacer.

El tiempo en que un macho le daba órdenes y la obligaba a hacer lo que él quisiera terminó mucho tiempo atrás.

—Me gusta divertirme, chico. ¿Es eso un pecado? —le soltó, desviando la mirada.

Si lo miraba a los ojos, no podría mentirle. Tendría que reconocer que, desde que él había aparecido en el campamento, le era imposible estar con ningún otro. No quería reconocerlo. No quería darle ese poder sobre ella ni a él ni a nadie.

Ella era un espíritu libre. Disfrutaba de la vida al máximo y ocultaba sus traumas del pasado bajo capas de provocación y sensualidad. No podía deshacerse de todo eso de un plumazo. No sobreviviría. Su interior era demasiado terrible.

—Bien, es tu decisión. No me queda otra que respetarla.

—Entonces, ¿tú y yo…?

—Tú y yo nada. Si estás con otros, no estarás conmigo.

—Eres muy radical, ¿no crees? —dijo ella en tono burlón.

—No voy a compartirte con nadie. Por mucho que bromees, sabes de sobra que es imposible. No puedes pedírmelo.

—Rain...

—Mientras te acuestes con otros machos, olvídate de mí. No pienso dejar que me humilles ni que me trates como a uno más.

—No es mi intención humillarte, ni a ti ni a nadie. No tienes que tomártelo así. Lo único que quiero es pasar un buen rato contigo. ¿Por qué tienes que complicar tanto las cosas?

—Si algún día al fin te decides a aceptar lo que somos y a entregarte a mí, y solo a mí, ya sabes. Mi tienda está muy cerca de aquí. Serás bienvenida. —Inspiró con fuerza y reunió la poca dignidad que le quedaba para añadir—: Hasta entonces, no te me acerques, por favor.

Se dio medio vuelta y se marchó… sintiendo un agujero sangrante en el corazón.
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Tras dar una vuelta para calmar el temblor de su cuerpo y el dolor de su corazón, si es que eso era posible, Rain regresó a la tienda. Aunque no le apetecía ver a nadie en esos momentos, tenía que dormir un poco. Icy había ordenado que al día siguiente marcharan en busca del primer poblado de los nómadas, así que debía estar a pleno rendimiento.

Las últimas palabras que había intercambiado con Cloud habían sido punzantes y desagradables. Ni siquiera sabía cómo se recuperarían después de aquello. ¿Tendrían alguna posibilidad? Desde luego, no así. No pensaba dejar que ella siguiera humillándolo de esa manera. Su corazón estaba hecho trizas, y el vacío en el pecho no hacía más que agrandarse, amenazando con tragárselo por completo.

No podía permitir que ella lo desestabilizara de ese modo. Estaba ahí para luchar junto a sus amigos y vencer al ejército de Orkoan, no para lamerse las heridas porque su pareja eterna no era capaz de reconocer lo que significaban el uno para el otro. Ni siquiera habían hablado de ello. No se atrevió a mencionar la pareja eterna ni la imantación, pues ella se habría burlado de él sin miramientos.

Tarde o temprano sería tan evidente que Cloud no podría negarlo. Y entonces, ¿qué?

Sacudió la cabeza para apartar a la hembra por un rato y se centró en sus amigos. En cuanto vio sus rostros, una punzada de culpa lo aguijoneó. Él compadeciéndose de sí mismo, cuando ellos estaban tristes y tenían problemas bastante peores que los suyos.

—Eh, ¿qué son esas caras? ¿Qué ha pasado aquí?

—Tú tampoco tienes buena cara, chaval —dijo Vulc, mirándolo con suspicacia—. ¿Dónde narices has estado?

—Dando una vuelta por ahí —dijo desviando la mirada.

—¿Solo o con cierta jefa que yo me sé?

—Déjalo, Vulc. No estoy de humor.

—Vale, chaval, joder. Lo mismo digo. Por aquí tenemos la moral baja —dijo señalando con la cabeza hacia Valley.

Rain comprendió enseguida. Val estaba tumbado en su catre bocarriba mirando hacia el techo. Su expresión era indescifrable.

—¿Habéis hablado con la Fortaleza? ¿Están bien?

—Sí, todos bien. Es solo que las echamos de menos, muchacho.

—¿Qué me he perdido? ¿Alguna novedad? —dijo Rain. Se quitó las botas, los vaqueros y la camiseta, y se sentó en su cama.

El recuerdo fugaz de la lengua de Cloud paseándose por su piercing lo sacudió con fuerza. Tuvo que cambiar de posición para que no vieran que se había empalmado como un poste.

—Veamos… Birdy e Iris han aprendido a conducir. Ivory les está enseñando. Kyra está entrenando y…

—¿Entrenando para… luchar?

—Así es, chaval. Mejor no preguntes —dijo Vulc sonriendo—. Tengo que reconocer que esas hembras eternas son la hostia. Ah, y lo más importante: la doctora es una eterna pura.

Rain abrió mucho los ojos.

—¡Joder, Vulc! ¿Otra vez con eso? —protestó Val, incorporándose y sentándose en la cama—. No sabemos si es cierto, así que deja ya de decírselo a todo el mundo.

—Eh, que solo se lo estoy diciendo a Rain. No lo voy pregonando por todo el campamento.

—¡Poco te falta!

Rain miró a Rocky.

—¿De qué va esto?

—Mejor no te metas, tío. Llevan así un buen rato —dijo Rocky tumbándose y tapándose la cara con la almohada—. Entre vosotros dos y este calor insoportable, me va a estallar la cabeza.

Se había quedado solo en calzoncillos, tal como había hecho Rain nada más entrar.

—Tú, calla, chaval, o vas a recibir también —le dijo Vulc.

Rocky alzó las cejas y las manos con las palmas hacia arriba y miró a Rain, entre divertido y desesperado. Este se rio. Por muy jodidas que estuvieran las cosas, su mejor amigo siempre le hacía sonreír y olvidar las preocupaciones, al menos por un rato.

—A ver, Val, ¿qué problema hay en que Maryant sea eterna pura?

—Pues que no lo sabemos con seguridad y… que no tiene ningún sentido. Era humana, Vulc.

—Pero el suero ese que fabricó la ha transformado.

—Me cuesta creer que no quede rastro de humanidad en su cuerpo. ¿Ni una célula? ¿Ni una gota de sangre humana?

—Kyra se lo ha dicho a Kostar, y Shelly te lo ha explicado. Están convencidas.

—Lo creeré cuando despierte y ella misma analice su sangre.

Vulc miró a su amigo.

—Eterna pura o no, Mary será la misma de siempre. Lo sabes, ¿verdad?

Y ahí estaba la cuestión: que Val no tenía ni idea de si su hembra despertaría algún día ni tampoco si, en caso de hacerlo, habría cambiado o no. Eso lo aterraba. Porque una de las cosas que Valley más amaba de ella era su maravillosa humanidad.

Se llevó las manos al rostro y empezó a sollozar.

Vulc corrió a su lado y le rodeó los hombros.

—Vamos, amigo, la doctora es más dura de pelar que todos nosotros juntos. En cuanto abra un ojo, nos pondrá firmes.

—No puedo perderla, Vulc. No puedo.

—Y no lo harás. ¿No has escuchado lo que te ha dicho Shelly? Tanto ella como las eternas han observado más movimiento en tu hembra. Responde cada vez mejor a los estímulos externos.

—Eso no significa que vaya a despertarse.

Rocky se sentó al otro lado de Val y Rain arrastró una silla frente ellos.

—Despertará, Val. Estoy seguro de ello.

—Eso espero, amigo mío. Eso espero.

—Siento mucho haberme portado como un tocapelotas. No debería haberte insistido tanto en el tema —dijo Vulc.

—Disculpa aceptada. Siempre has sido un incordio, pero hay que reconocer que eres un buen tipo. Todos lo sois. —Val alzó el rostro y escrutó con sus ojos azules las caras de los tres machos—. Tengo suerte de tener amigos como vosotros.

Tras algunas bromas, Val y Rocky se tumbaron cada uno a su cama mientras Vulc invitaba a Rain a una última copa.

—¿Estás bien, chaval?

El joven guerrero suspiró.

—He estado mejor. Pero sobreviviré.

—De eso no me cabe duda. ¿Qué tal las cosas con Cloud?

—¿Sinceramente? —Vulc asintió—. Una mierda. Peor imposible.

—¿Qué demonios ha pasado?

—Mejor no preguntes.

—¿Quieres otro consejo?

—Vas a dármelo de todos modos, ¿verdad? —dijo Rain con una sonrisa triste.

—Dale tiempo. Si sois pareja eterna, tarde o temprano las cosas se arreglarán.

—No sé si somos pareja eterna ni… —Vulc enarcó una ceja—. Vale, sí, la imantación me está volviendo loco. Pero no parece que le esté afectando a ella del mismo modo.

Vulc dio un trago a la cerveza.

—Cloud es dura de pelar y sabe disimular muy bien. Así que no te creas todo lo que veas ni lo que te diga. No será sincera contigo hasta que se sienta segura.

Si las palabras de Vulc eran ciertas, quizá ella estaba fingiendo no sentir lo mismo que él. Incluso podría estar fingiendo que estaba con otros machos cuando, en realidad, no era así. Pero él mismo había sido testigo de ese beso entre Kiaran y ella…, así que no cabía duda de que había otros machos. Y eso lo destrozaba.

—No sé yo, Vulc. Creo que lo tengo bastante jodido.

—Tú no dejes que te avasalle. Mantente firme. Verás como acaba claudicando. Con un chaval tan guapo como tú, es imposible que no caiga rendida a tus pies —dijo revolviéndole el cabello.

—Muy gracioso, Vulc.

Bromearon un poco más hasta que, finalmente, ellos también se fueron a dormir. Vulc le había ayudado a aligerar un poco el peso que le oprimía el corazón.

Aunque todavía quedaba un largo camino por delante.
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Tras correr durante casi una hora por los alrededores, Rocky y Rain regresaron al campamento cuando el sol empezaba a elevarse en el horizonte, después de aquella extraña claridad que dominaba durante la mayor parte de la noche. Se dieron una ducha, se vistieron con la ropa de combate y salieron hacia la zona de mesas donde solían servir el desayuno.

Aunque todavía era muy temprano, los híbridos que se encargaban del desayuno ya estaban preparándolo todo, pues en breve empezarían a aparecer guerreros hambrientos por todas partes. El campamento, habitualmente un hervidero de vida, despertaba poco a poco.

Rain se acercó a uno de los puestos y se ofreció a ayudarlos. Necesitaba mantenerse ocupado para dejar de pensar un rato en Cloud, si es que eso era posible. Aunque había logrado dormir un poco, no podía sacársela de la cabeza. Cuando pensaba en todo lo que se habían dicho, se maldecía a sí mismo por haber dejado que la situación se complicara tanto.

No debería haber entrado en su tienda. No debería haberla besado. Y, definitivamente, no tendría que haber dejado que ella le metiera mano. Pero es que había sido… irresistible.

En su defensa, intentaba justificarse diciéndose que era su pareja eterna. Aquello hacía casi imposible resistirse a ella cuando estaba tan cerca… y lo observaba con esa mirada sensual cargada de estrellas.

Y todas brillaban por él.

Sabía que Cloud lo deseaba. Lo veía en sus ojos, en el lenguaje de su cuerpo, en el exquisito aroma femenino a excitación… Sin embargo, eso no era suficiente. De ningún modo.

Solo se entregaría a ella si no había otros machos de por medio. Si pensaba que podía ir follando por ahí mientras él la cortejaba, estaba muy equivocada.

Rain se lo daría todo… cuando ella hiciera lo mismo. Entretanto, se mantendría bien alejado de ella. Cuanto menos hablaran, cuanto menos contacto tuvieran, tanto mejor. Porque el más mínimo roce, podía hacer estallar por los aires su autocontrol y hacerle perder la cordura.

Así que, mientras Rocky iba a curiosear la comida que servirían en cuestión de minutos en los otros puestos y ayudaba a encender el fuego para asar la carne, Rain se colocó tras una mesa y rebuscó los ingredientes que necesitaba para preparar su salsa secreta. Una salsa que a todos sus amigos les parecía deliciosa…, pero que ninguno tenía ni idea de lo que llevaba. Al fin y al cabo, no usaba más que ingredientes corrientes: tomate, cebolla, pimiento, apio, champiñones… y una combinación mágica de especias que nadie hubiese imaginado.

Echaba de menos cocinar para sus amigos. Era algo que siempre le relajaba y que por eso solía hacer a menudo cuando estaban en la Fortaleza o el Castillo, y compartía cocina con Shelly y, a veces, Sander.

Otra actividad que siempre lograba centrarlo era el tiro con arco. Solía practicar en el gimnasio cuando estaba vacío. Cuando aún vivían en la Fortaleza, y sobre todo después del día en que los reptanos persiguieron a Lake bajo el agua, solía llevárselo con él a lo alto del faro. Le transmitía seguridad. Tendría que agenciarse uno, ya que no se lo había traído. En ese campamento surtido de todo tipo de armas, encontraría alguno por ahí.

Cortó los ingredientes en pedacitos y los lanzó en una cazuela con una cucharada de aceite hirviendo. Les añadió las especias y empezó a remover mientras aprovechaba para meditar un poco.

Sin embargo, no pudo evitar que su mirada se desviara hacia la hembra que acababa de aparecer acompañada de Kiaran y Neko, sus segundos al mando y… sus amantes.

Apretó la mandíbula y, tras cruzar una mirada dolida con ella, la desvió de inmediato, concentrándose en la salsa deliciosa que bullía en los fogones.

Pero no pudo evitar que el dolor le oprimiera el pecho hasta cortarle la respiración. Y supo el instante exacto en que ella empezó a caminar hacia él.

«Madre Tierra…», murmuró. Ni siquiera sabía qué pedirle. «Estoy bien jodido».

Inspiró profundamente para serenarse… hasta que la imantación lo abofeteó sin piedad. Ella estaba justo ante él.
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Rocky ayudó a amontonar leña para el fuego en el que cocinaban la carne y se dirigió al puesto de las bebidas calientes. Tras hablar con Iris, apenas había podido dormir. Echaba mucho de menos sus largas charlas y paseos…, y se moría por repetir ese único beso que compartieron.

Así pues, necesitaba cafeína con urgencia o estaría tan espeso que el jefe le patearía el culo. Mientras se situaba en la cola, vio a Sky sentada sola en una larga mesa de madera. Tenía un plato de comida delante, pero no comía. Parecía absorta en sus pensamientos. Iba vestida también con ropas de combate y llevaba el cabello trenzado y recogido. Por algún motivo que no alcanzaba a comprender, verla triste le encogía el estómago.

La había visto durante los funerales de los tres crucificados, entre los cuales estaba su amiga. Se había mantenido entera mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. No había vuelto a verla hasta ahora.

Pidió dos cafés en taza grande, cogió algunos dulces y se encaminó hacia Sky. Sin decir palabra, se sentó frente a ella y colocó uno de los cafés y un dulce cerca de su plato.

Ella salió de su ensimismamiento.

—Gracias —dijo, tomando la taza entre las manos y llevándosela a los labios—. Parece que me hayas leído la mente, hoy no he pegado ojo —dijo dedicándole una radiante sonrisa al guerrero.

—Lo mismo digo. ¿Cómo lo llevas? —preguntó soplando el café, que ardía.

—Estoy triste, Rocky —dijo con esa voz clara.

El guerrero se estremeció al oírla pronunciar su nombre. Un ligero picor se extendió por las yemas de sus dedos. Pero él apenas fue consciente de ello.

—Siento mucho lo de tu amiga. Nadie debería morir de ese modo tan cruel.

—Esos nómadas son los peores cabrones que existen, te lo digo yo que los soporté durante años. A veces pienso que no tienen alma. Tan solo podredumbre ahí dentro. —Levantó la mano, enguantada hasta la mitad de los dedos, y tocó el pecho de Rocky.

Él dio un respingo cuando notó el calor que desprendía su mano a través de la ropa. Se apartó instintivamente.

—Los líderes de las montañas en occidente también eran así. Nunca crucificaron a gente, pero tampoco se quedaban cortos.

Sky lanzó una mirada a su alrededor mientras daba un par de sorbos más al café.

—¿Te refieres a todos estos líderes que han venido con vosotros? —preguntó enarcando una ceja.

—Los mismos. Pero se están… reformando.

—Eso espero. Porque ya había demasiadas bestias corriendo por la frontera antes de que llegarais.

—Icy y Kostar los mantendrán a raya.

—¿Y tú crees que esos salvajes pueden cambiar realmente?

Rocky suspiró.

—Quiero pensar que sí. Además, si el peor de todos ellos lo ha conseguido, los demás lo tendrán chupado.

—Así que eres un tipo optimista.

El guerrero esbozó una amplia sonrisa.

—Ese soy yo: el optimismo personificado. El día que pierda la esperanza, estaremos muy jodidos.

Sky soltó una carcajada.

—Eso me gusta. Yo soy más bien realista, tengo los pies en el suelo. Y no me desmorono con facilidad…, pero esto de las cruces es…

—… demasiado.

Ella asintió.

—Me caes bien, Rocky. Pareces un buen tipo. Me gusta la gente alegre como tú.

Una oleada de calor se expandió por el cuerpo del guerrero.

—Tú también me caes bien.

Por un instante, Rocky se perdió en la mirada aguamarina de esa híbrida risueña y de buen corazón. Lo asaltó el impulso de abrazarla, lo cual no tenía ningún sentido. En cuanto se dio cuenta de que ella lo miraba del mismo modo, con los ojos muy abiertos, se aclaró la garganta y empezó a levantarse.

—Voy con esos tarados que tengo por amigos. A ver qué se le ha ocurrido al jefe esta vez para martirizarnos un poco. —Se puso en pie y cogió el café—. ¿Quieres… venir? Te los presentaré a todos. Aunque te advierto que están como una cabra.

Ella sonrió de nuevo.

Rocky se estremeció.

—Te lo agradezco, pero ve tú. Hoy no es mi mejor día, y estoy esperando a Kaylan para que me diga si hoy os acompañaré.

—¿Como rastreadora?

Ella asintió.

—Aún estoy aprendiendo, pero como yo soy la única que conoce ese lugar…

—Entonces, nos vemos luego. —Le dedicó una sonrisa.

Se fue a la mesa de sus amigos, que estaban enzarzados en una conversación absurda. Rain seguía removiendo su salsa mágica en uno de los puestos y sirviéndola a quien quisiera probarla.

River le dijo algo que ni siquiera oyó. Antes de ir a buscar más comida, se frotó las manos en los pantalones. Le temblaban un poco y notaba cosquillas en la palma.

«¿Qué coño me pasa hoy? ¿Acaso es la primera vez que ves a una hembra bonita, atontao?».

Lo achacó al cansancio, a la lejanía del hogar, a las emociones a flor de piel. A que nunca había podido soportar ver a una hembra sufrir. Su cuerpo reaccionaba e iba por libre, ¿y qué? Eso no importaba. Apenas conocía a Sky. Y, aunque no podía negar que le estaba provocando sensaciones… extrañas, él sabía muy bien lo que deseaba en la vida más que cualquier otra cosa: a Iris, la hembra más hermosa, dulce, risueña y bondadosa que había existido jamás.

Y no podía esperar a reencontrarse con ella y dar rienda suelta a sus deseos.
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—¿Qué estás preparando, chico? No me digas que sabes cocinar.

Él se tomó unos segundos para contestar. No quería que su voz temblara al hacerlo.

—Una salsa para la carne.

—¿Y qué lleva? —Cloud se asomó sobre la cazuela con interés.

—Si quieres saberlo, tendrás que probarla.

Rain dejó un momento lo que estaba haciendo, se alejó hasta el puesto más próximo y regresó con una hogaza de pan. Partió un trocito, lo mojó en la salsa y, mirándola a los ojos, se lo ofreció.

Aquel choque de miradas incendió el aire a su alrededor. Sin embargo, ninguno de los dos apartó la suya.

«Yo también sé jugar», se dijo Rain, aunque no muy convencido de lo que estaba haciendo. Sabía que ella era su absoluta debilidad y, con lo que se les venía encima, no debía dejar que ella lo desestabilizara. Stone e Icy contaban con él. Y esa hembra le afectaba demasiado. Aun así, siguió sosteniendo el pedacito de pan untado en su salsa secreta, uno de sus muchos dones.

Pese a su osadía, no calibró lo que Cloud estaba a punto de hacer. Ella era impredecible. Un terremoto de proporciones épicas. Y más le valía no olvidarlo, o reduciría todo su mundo a escombros hasta que ya no quedara nada de él.

Ella se acercó, esbozó una sonrisa traviesa y atrapó el trozo de pan entre los dientes, rozando los dedos de Rain.

Aquel simple roce le provocó una descarga eléctrica por todo el cuerpo, que acabó recorriendo su entrepierna. Y por si eso fuera poco, no pudo apartar la vista de la boca de la guerrera durante los segundos que tardó en saborear la salsa a conciencia. Y se tomó mucho tiempo para hacerlo… mientras miraba desafiante al guerrero. Su guerrero.

Rain la contemplaba con los ojos oscurecidos y la boca un poco abierta, intentando que llegara suficiente aire a sus pulmones, lo cual estaba resultando una tarea imposible.

Cuando Cloud acabó, se relamió los restos de salsa de los labios. Aquello lo puso tan cachondo que no pudo evitar un movimiento involuntario. Abrió un poco las piernas y cambió el peso del cuerpo al otro pie.

Los ojos de la guerrera se desviaron al punto exacto que estaba torturando a Rain. Cuando vio la erección presionando los vaqueros, achicó los ojos y suspiró. Se inclinó sobre la mesa y aleteó las pestañas oscuras.

—Qué pena que seas tan orgulloso, chico. Con lo bien que nos lo podríamos pasar juntos.

Con un esfuerzo sobrehumano, y tratando de ignorar el calentón que acababa de endurecerlo, se inclinó también y la miró directamente a los ojos.

—Qué pena que necesites follar con otros. Con lo mucho que me gustaría complacerte ahora mismo.

Los latidos de ambos se desbocaron. La imantación hizo de las suyas. Sin ni siquiera ser conscientes de ello, ambos se inclinaron un poco más. Apenas unos centímetros separaban sus bocas. Cada uno podía sentir el aliento cálido del otro en sus labios. Aquello era una tortura deliciosa.

Por el bien de ambos, Vulc se aproximó al puesto, rompiendo la magia tortuosa de aquel instante. Cogió un plato, se sirvió bacon y carne, y se lo tendió a Rain para que le sirviera.

Cloud y él se separaron, pero no dejaron de mirarse.

—Venga, chaval. Échame una buena cucharada de esa salsa tuya.

—Entonces, ¿eres el cocinero del grupo? —preguntó Cloud sirviéndose también comida en el plato.

—Al chaval se le da muy bien, eso es todo. Y su receta estrella es esta salsa exquisita que nadie sabe qué narices lleva, pero que siempre devoramos. Así que pienso rebañar hasta la última gota y repetir —dijo Vulc dando media vuelta y alejándose hacia la mesa.

Rain alzó la cuchara y le sirvió una buena ración de salsa a Cloud. Ella observó el movimiento de su mano tatuada.

—Gracias. Está deliciosa. Yo también rebañaré… hasta la última gota de tu salsa. —La calidez de su voz fue una caricia íntima.

El tiempo se detuvo para ellos. Sus miradas chisporroteaban.

—¿No me lo vas a poner fácil, verdad? —dijo Rain, dejando la cuchara en la cazuela.

—¿Qué tendría eso de divertido? —Cloud le guiñó un ojo.

—¿Te divierte hacerme daño?

Ella dio un respingo.

—No te pongas dramático, chico. Solo estoy jugando.

—Ya. Ese es el problema. Que te crees que puedes jugar con todo el mundo.

—Oye, yo no hago las reglas, ¿vale? En mis juegos, disfrutamos todos, no solo yo. No hago daño a nadie, ni permito que nadie me lo haga a mí.

Rain no contestó. Se limitó a servir a otros dos guerreros que se habían acercado al puesto. A la vista del panorama, se marcharon enseguida.

—¿Te has quedado mudo, chico?

—No tengo nada más que decirte.

Cloud puso los ojos en blanco.

—Oye, eres tú el que lo está poniendo difícil, no yo. Si por mí fuera, te arrastraría a mi tienda esta noche y te haría olvidar todas estas chorradas románticas que te atormentan.

La expresión de Rain se volvió fiera.

A lo lejos, Vulc los miraba con atención, dispuesto a intervenir en ayuda de su amigo si fuese necesario.

—Y si por mí fuera, te arrastraría a tu tienda ahora mismo y te follaría una y otra vez hasta darte tantos orgasmos que no pudieras tenerte en pie —soltó él.

El estómago de Cloud dio una voltereta.

—¿Y qué narices te lo impide? —dijo ella respirando con dificultad.

—Eso a lo que tú llamas “chorradas románticas”, ya ves.

—Rain…

—Y ahora, si me lo permites, voy a seguir sirviendo la salsa y después desayunaré con mis amigos.

—No te cabrees de nuevo. No te sienta bien.

—Tranquila. Esta es la última vez que vas a verme cabreado.

—Vamos, Rain. Vayamos a hablar tranquilos a algún sitio y…

—¿Ahora quieres hablar? El momento de hablar pasó hace mucho.

—No seas cabezota, chico.

—Quieres jugar, ¿no? Es lo que te gusta hacer. Pero ¿sabes? No eres la única que sabe jugar.

—No vas a dar tu brazo a torcer, ¿verdad?

—Cuando dejes de tirarte a otros, seré todo tuyo. Hasta entonces…, aléjate de mí.

—Ningún macho va a darme órdenes. —Y, en esta ocasión, su tono no fue jocoso en absoluto.

—Tranquila. Tu macho no va a darte ninguna —escupió con rabia mientras la imantación lo devastaba por completo.

El hormigueo en las palmas de las manos era insoportable y, si se hubiera acercado a ella unos centímetros más, probablemente hubiera empezado a brillar como una maldita bola de discoteca.

«Tu macho», se repitió Cloud mentalmente. El cosquilleo de la piel la estaba volviendo loca.

Rain sirvió dos platos más, tras lo cual cogió uno para él y se largó hacia la mesa de sus amigos, dejando a Cloud allí plantada con el plato en la mano. Ni siquiera la miró cuando tomó asiento en el hueco que le hicieron Sander y Vulcany. Se puso a comer con la mirada fija en la comida y las de todos sus compañeros clavadas en él.

—No quiero hablar de ello —soltó sin más.

—Vale, chaval —dijo Vulc, concentrándose de nuevo en la carne en salsa que tenía ante él. Se llevó otro pedazo a la boca y gimió—. Joder, muchacho, esta salsa es la hostia. Si todo lo haces igual de bien, ¡lo que se está perdiendo Cloud!

Rocky puso los ojos en blanco.

—¿No le has oído? ¡No quiere hablar del tema!

—Solo estoy alabando la salsa, no te pases, atontao.

Vulc y Rocky se enzarzaron de nuevo en una de esas discusiones absurdas, mientras Val, Sander y las guerreras se reían a su costa. Rain, muy a su pesar, acabó riendo un poco también. Con esos dos zumbados, era imposible no hacerlo.

Pilló una mirada de complicidad entre sus dos amigos. No le cabía duda de que se habían enzarzado de nuevo en chorrada tras chorrada solo para mantenerlo entretenido. Y lo cierto es que lo habían conseguido. Ese par le alegraban la vida a cualquiera.

Sin embargo, el profundo dolor soterrado en su corazón no desaparecería así como así. Para ello, solo había una cura: la hembra que lo observaba desde la mesa contigua.

Rain suspiró e intentó no pensar demasiado en ella. Si la Madre había decidido que Cloud fuera su destino, tarde o temprano las cosas se arreglarían… y acabarían juntos.

Solo que, en ese instante, parecía imposible.


24 SIN PIEDAD

Tras el desayuno, los grandes guerreros se reunieron en el cobertizo para repasar el plan. Después, se dirigieron a sus tiendas respectivas a recoger las armas y prepararse para la expedición que estaba a punto de comenzar.

Según Sky, que también estuvo presente en la reunión, el asentamiento nómada, a juzgar por las florecillas en el pelo de su amiga, debía de encontrarse a unas cuatro horas de camino a pie. Sin embargo, darían un rodeo e irían ocultándose a lo largo del recorrido para evitar que los oteadores de Orkoan los avistaran y lo pusieran sobre aviso.

Debían llegar al anochecer y esperar a que comenzaran las escasas dos horas de relativa oscuridad. Eso les permitiría acercarse el máximo posible sin ser vistos antes de atacar.

Icy tenía claro que debían lanzar un ataque rápido y contundente de inmediato. Esa sería la única oportunidad de detener a esas bestias.

En otras circunstancias, el albino habría intentado hablar con Orkoan antes de golpear. Habría solicitado un encuentro, puesto que aquellas eran las tierras de los nómadas y ellos, los extranjeros. Pero no se podía llegar a ningún acuerdo con semejante monstruo. Desde el momento en que habían crucificado a esos pobres híbridos, tras abusar de ellos de las maneras más espantosas, Orkoan había perdido cualquier opción de negociar.

Así que Icy, el eterno puro más compasivo y justo que había existido jamás, no tendría piedad en esa ocasión.

—¿Estás bien? —le preguntó River al entrar en la casucha tras él.

Colocó una mano en la espalda de su macho y presionó un poco. Podía percibir la tensión que emanaba de cada músculo.

—No te voy a mentir. A ti no. Estoy preocupado.

Se dio la vuelta, agarró la mano de su hembra y le besó la palma y la muñeca, aspirando su aroma con calma.

—Pinta mal, ¿verdad?

Icy la soltó y se dirigió hacia la bolsa de las armas. Extrajo un par de dagas, las enfundó y se las colocó al cinto. Después sacó sus dos espadas y las encajó en las vainas a su espalda. Por último, la cadena de oro. Se enguantó las manos y la desenrolló.

Sus guantes de cuero negro se arrugaron cuando flexionó los dedos en torno a los gruesos eslabones y tiró de ellos para probar la resistencia. Sabía que sus guerreros estarían haciendo lo mismo, cada uno escogiendo sus armas favoritas, aquellas con las que eran más hábiles. Aunque algunos las dominaban todas… Estaba muy orgulloso de ellos.

—Peor de lo que imaginaba. Orkoan siempre fue una bestia desalmada, pero se ha superado a sí mismo. No se puede razonar con alguien así.

—¿Acaso creías que podrías negociar con él?

—Albergaba la ligera esperanza de que pudiéramos sentarnos a hablar. Habría intentado convencerlo con la promesa del Imperio Eterno y con algún cargo, tal como hicimos con los líderes de los poblados. Pero me equivoqué.

River se levantó y se acercó a él para preparar sus armas. Cogió una espada mucho más ligera, acorde a su tamaño, pero igual de letal. Completó el equipo con una daga y un cuchillo curvo para las distancias cortas. Nunca se sabía cómo acabaría la expedición… y quería estar bien preparada. Era la pareja del heredero, así que no podía defraudarlo ni a él ni a nadie. Debía predicar con el ejemplo, aunque tuviera miedo. ¿Y quién no lo tendría cuando iban a enfrentarse al mal encarnado? Antes se preguntaba cómo era posible que la Madre Tierra permitiera que ocurrieran esas cosas…

Ya hacía mucho que había dejado de preguntárselo.

—Todo irá bien, Icy. Hemos luchado infinidad de veces y hemos salido adelante. Lo conseguiremos de nuevo.

—Esta va a ser la más complicada de todas.

River le puso una mano en el brazo.

—¿Más que enfrentarnos a Kostar y Kunstar? ¿Más que rescatar a tus hermanas de las garras de los Fundadores? ¿Más que desafiar a los reptanos y meternos en sus cuevas? —dijo con media sonrisa.

Él se movió hacia ella y le rodeó la cintura para atraerla. Sus cuerpos vibraron en cuanto entraron en contacto. Aquella reacción siempre los maravillaba a ambos.

—Más que cualquiera de esas batallas. Porque, ahí fuera, en las montañas, hay todo un ejército eterno aguardando. El más grande que ha existido desde hace siglos. Y lo único que quieren es arrebatarme el liderazgo de la especie y masacrarnos a todos.

—¿Podemos ganar?

—Por supuesto. La balanza puede decantarse hacia uno u otro lado. Nuestras fuerzas son también numerosas, y estamos bien entrenados. Contamos con guerreros híbridos, fuertes y valientes, y con los líderes y demás eternos puros de los poblados. Será un combate muy igualado. El resultado de la guerra es incierto.

River sintió una punzada de angustia en el pecho. Aquello podía acabar muy mal para ellos.

—Lo daremos todo, como siempre. Y lo lograremos, estoy segura. No podemos perder, pues la Madre está de nuestro lado. Lo presiento —dijo ella rodeándole la nuca con los brazos y mirándolo a los ojos.

Icy se perdió un instante en la mirada ambarina de su hembra. El calor le trepó las entrañas y lo excitó. Cuando todo eso acabara, cuando todas las guerras se hubiesen librado, River y él vivirían en paz en un lugar hermoso y cálido, cerca del mar. Y le haría el amor a cada instante, cada vez que ella se acercara a él. Disfrutarían el uno del otro… mientras él gobernaba el planeta con la ayuda de sus amigos.

Algún día cumpliría ese sueño…, si ese era el destino que le tenía preparado la Madre Tierra.

—Eso espero, mi hermosa hembra. Porque vamos a necesitar mucha ayuda para vencer esta vez. Lo que más me duele es tener que poneros de nuevo en peligro. Eso me destroza, River. Habéis sufrido todos tanto que…

—Tú también has sufrido, como buen Guerrero de la Tierra que eres, más allá de todo ese rollo del heredero que me impresiona tanto —bromeó. Él estrechó su abrazo en torno a ella, haciéndola estremecer—. Además, tú no eres el que nos pone en peligro, sino esos monstruos.

—Yo os recluté, os engañé durante mucho tiempo para que me ayudarais a luchar contra los poblados, os obligué a entrar en ese sótano en busca de mis hermanas… Os he puesto en peligro desde el momento en que irrumpí en vuestras vidas y, desde entonces, os impuse que compartierais mi mismo destino.

—Es una manera de verlo.

—¿Acaso hay otra?

Ella asintió.

—Tú nos rescataste, uno a uno, a todos. A Valley, Cloud, Stone, Vulcany, Sander y Shelly, Moony, Rain, Lake, y a Rocky y a mí. Nos salvaste de una vida mísera de abusos. Nos entrenaste y nos diste un propósito. Cuidaste de nosotros, día tras día, hasta hoy. Como yo lo veo, no has hecho más que cosas maravillosas por nosotros, y por ello todos te adoramos, confiamos a ciegas en ti… y te seguiríamos hasta el mismísimo infierno si nos lo pidieras. Porque, en el fondo de nuestros corazones, sabemos que el único mundo en el que valdría la pena vivir sería aquel en el que tú nos lideraras a todos con tu sentido de la justicia y la bondad. Y ese es el sueño por el que luchamos a tu lado.

Las palabras de su hembra lo emocionaron. Se acercó y la besó con suavidad, deslizando los labios sobre los suyos, sintiendo su pulso en la boca. Aquello consiguió apartar por un segundo todas las preocupaciones…

—Puede que esto sea el infierno del que hablas, River. No quiero asustarte, pero debes saber que va a ser una lucha encarnizada, sucia y muy dura. Los nómadas son lo peor de nuestra raza. Vamos a enfrentarnos con eternos que no aceptan órdenes, no siguen ninguna norma, no tienen límites… y son capaces de hacer cualquier cosa. No van a detenerse ante nada.

—Puede que sean todo eso, e incluso mucho más. Pero nosotros tenemos al heredero de la especie, al líder de los poblados y al jefe de los Guerreros de la Tierra. Ah, y a Lake. Y te aseguro que un puñado de cientos de nómadas no van a poder con nosotros.

Los ojos del albino brillaron de orgullo.

—Esta es mi hermosa hembra, manteniendo el optimismo incluso en situaciones como esta —dijo acariciándole el rostro—. La Madre no se equivocó con nosotros, River. Puede que nuestros inicios no fueran los mejores. Tú merecías mucho más que un eterno cargado de problemas como yo. Pero, pese a que no te lo puse nada fácil, conseguiste llegar hasta mí e inundarme con tu calidez, tus risas, tu bondad… y tu amor. Eres digna de ocupar el trono de los eternos junto a mí. Todo cuanto necesito para liderarlos es tenerte a mi lado.

Los ojos de River se llenaron de lágrimas. Posó las manos en las mejillas de su macho y susurró:

—Somos perfectos el uno para el otro, grandullón. Lo supe la primera vez que te vi.

El beso que siguió sacudió los cimientos del mundo y selló el futuro de toda la especie.

Sus lenguas se enredaron y los cuerpos se fundieron. La ropa de combate era un estorbo entre ellos. Ansiaban sentirse, tocarse, pero, por desgracia, no había tiempo para eso. Tendrían que esperar a regresar de la expedición. Conscientes de ello, suspiraron entre caricias y algunos besos más.

—No quiero que te apartes de mí en ningún momento.

—Icy…

—Lo digo muy en serio. Os quiero a Rocky y a ti cerca todo el tiempo. No quiero perderos de vista.

—De acuerdo.

—Díselo a tu hermano. Dile que sea prudente y que nada de heroicidades.

River alzó una ceja.

—Ya sé que quieres mucho a Rocky, pero… ¿esto es porque es mi hermano o por algo más?

—Sabes que adoro al muchacho y, ahora, es también mi familia. Además…, Iris me pidió que cuidara de él. Y pienso cumplir mi promesa. Aunque eso no será un problema, porque voy a proteger a todos mis guerreros.

—Así que Iris, ¿eh?

Él la soltó con suavidad y cogió de nuevo la cadena para guardarla en la mochila, junto con una botella de agua, un cuchillo de caza, un par de linternas y algunas cosas más que podrían necesitar. River empezó a preparar sus cosas, sin dejar de observar de reojo la reacción de su macho sobre ese tema.

—Ahora no hay tiempo para hablar de eso.

—Vale, vale. Pero de esta conversación no te libras.

Él dejó escapar un ruido parecido a una risa. Aunque no es que le hiciera feliz precisamente todo ese asunto de Iris y Rocky. Ya pensaría en ello cuando hubieran vencido y todos estuvieran a salvo de nuevo en la Fortaleza. Ahora debía centrarse en ese día, esa batalla.

—Ya veremos, hermosa mía. —Se inclinó hacia ella y la besó en los labios de nuevo. Esa hembra era su adicción—. No sé si quiero mantener esa conversación…

—¿Y eso por qué?

—Te conozco bien y…

Sus palabras se vieron interrumpidas por voces y barullo procedente de los alrededores de la casucha que compartían.

Sander irrumpió dentro sin llamar. Vestía también su ropa de combate y se había armado hasta los dientes.

—Deberías venir ahora mismo, Ice —dijo el guerrero, con el rostro contraído.

River y el albino salieron tras él a toda prisa en dirección al centro del campamento.
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Cuando aquella joven híbrida apareció de pronto en medio de la plaza, los pocos que quedaban en la zona del desayuno enmudecieron de golpe. Casi todos los guerreros se habían marchado ya a sus tiendas, y tan solo Stone, Cloud y Lake quedaban allí.

La guerrera rubia fue la primera en verla.

—Por la Madre Tierra… —murmuró, sintiendo cómo se le revolvía el estómago.

La híbrida desconocida caminaba descalza con paso torpe, mirando hacia todos lados con los ojos muy abiertos como si buscara a alguien. Llevaba un vestido sucio y desgarrado, manchado de sangre. Las heridas a la vista daban fe de que había recibido una paliza terrible. A buen seguro, había más bajo la ropa. Temblaba de pies a cabeza mientras seguía escudriñando el entorno.

Lake, Cloud y Stone se acercaron a ella despacio, intentando no incomodarla más de lo que ya estaba. Cuando se aproximaron lo suficiente, vieron que sostenía con las manos junto al pecho un papel amarillento doblado. Lo sujetaba como si temiera que se lo arrebataran.

La jefa se colocó a su lado y la miró con ternura. En ese instante, aparecieron Rain y Rocky, ya completamente equipados para la expedición. Cuando vieron la escena, se detuvieron en el acto junto a Stone.

—¿Vienes del campamento de Orkoan? —le preguntó Cloud.

La híbrida asintió. Cloud esperó pacientemente a que hablara. Por propia experiencia sabía que algunas cosas llevaban su tiempo, sobre todo cuando recibías abusos tan terribles como los que parecía que esa hembra había sufrido.

—¿Te has escapado?

Rain observaba la ternura y cuidado con los que trataba a esa híbrida. No pudo evitar estremecerse al presenciar un lado de su hembra completamente desconocido para él.

—Me ha… enviado —balbuceó.

Cloud frunció el ceño mientras Lake se unía a ella discretamente, manteniéndose en un segundo plano por si la necesitaba. La jefa agradeció la presencia de esa guerrera distante.

—¿Orkoan? ¿Él te ha enviado?

La híbrida tiritó. Stone la evaluaba de arriba abajo, corroborando que la pobre había sufrido mucho. Apretó la mandíbula mientras la rabia lo carcomía.

—Sí. Yo… —dijo mirando de nuevo a todos lados. Su rostro dejaba traslucir una angustia espantosa—. Debo encontrar al albino.

Los guerreros intercambiaron miradas.

—¿Eso que llevas ahí es para él? —preguntó Cloud manteniendo un tono de voz suave. Señaló hacia el papel que ella sostenía junto a su pecho.

—Tengo que entregarle esto… al heredero. El gran albino.

—¿Puedo verlo?

La híbrida lo sujetó con más fuerza y negó con la cabeza.

—El líder me ha ordenado que solo se lo entregue a él.

Cloud y Stone se miraron. Aquello olía a problemas.

Sand, que acababa de aparecer con Valley, se acercó al jefe.

—¿Quieres que vaya a por Ice?

Stone asintió. Así que Sander se marchó corriendo.

—Nuestro amigo ha ido a buscar al albino. Enseguida estará aquí. ¿Quieres sentarte?

Ella negó con la cabeza.

Un híbrido se acercó con un vaso de agua, pero ella lo rechazó. Se quedó allí quieta mirando fijamente en la dirección en la que se había marchado Sand.

Al poco rato, el guerrero rubio reapareció en la plaza, acompañado por Icy y River.

En cuanto la joven vio al albino, se puso rígida. Estaba aterrorizada, pero no por ello iba a dejar de cumplir la orden de su líder. Caminó varios pasos, lentamente, mientras Icy se acercaba a ella. Cuando se encontraron, ella miró hacia arriba, hasta toparse con los ojos de Ice. Él parecía una mole inmensa al lado de esa pobre hembra menuda y delicada.

River percibió el dolor que emanaba de su macho al contemplar lo que le habían hecho. Numerosas heridas en distintas fases de cicatrización decoraban su piel blanca, salpicada de sangre.

La joven le tendió la nota a Icy.

—¿Esto es para mí?

—Orkoan quiere que lo leas, gran heredero.

Icy se estremeció al escuchar esas palabras. Y, sin más dilación, desdobló la nota y la leyó en silencio.

«¿Llegas a mi casa y ni siquiera me saludas? Como buen anfitrión de la frontera, me gustaría darte la bienvenida. Te espero a mediodía en la cima donde aparecieron las primeras cruces. La zorra que lidera el campamento te dirá donde es. Trae solo a tus guerreros, yo traeré a un puñado de los míos. Una reunión en son de paz, por los viejos tiempos. Nada de juegos sucios, o tardarás días en descolgar a todos los híbridos que crucificaré. Espero ansioso nuestro encuentro.

Lo olvidaba, puedes quedarte con la hembra que te ha entregado la nota. Considéralo un regalo de buenas intenciones. Siento que sea un regalo usado, seguro que sabrás apreciarlo de todos modos.

Orkoan».

Cuando acabó, la ira nublaba su mirada. Sin pronunciar palabra, se la entregó a Stone. Kostar, que acababa de llegar con Conker y no sabía lo que estaba ocurriendo, se acercó al jefe. Stone la movió un poco para que él también pudiera verla.

—¿Cómo te llamas? —preguntó el albino a la híbrida, que se había quedado inmóvil y miraba hacia el suelo, a sus pies descalzos y embarrados.

—Daisy.

—Daisy, vas a quedarte con nosotros en este campamento, ¿te parece bien? —dijo Icy.

Ella asintió.

Trató de dar un paso hacia ella, pero la joven retrocedió, así que le hizo una señal a Cloud para que se encargara.

—Aquí nadie va a hacerte daño. Cuidaremos muy bien de ti. Mi amiga Cloud te acompañará a donde puedas comer y descansar un poco.

Con mucho cuidado, la jefa le tendió la mano bajo la mirada atenta de Rain, que no se había perdido ni un solo detalle. Descubrir aquella faceta de Cloud complicaba aún más las cosas, porque, no solo estaba locamente atraído por ella, sino que empezaba a enamorarse de verdad.

Daisy dudó un instante, tras el cual cogió la mano que Cloud le ofrecía.

—Te esperamos en el cobertizo —le dijo Ice.

Cloud asintió mientras los demás guerreros se dirigían hacia el lugar de reuniones. Condujo a Daisy hacia una de las tiendas vacías y se quedó con ella hasta que Kaylan apareció con una bandeja de comida, acompañado por híbridas jóvenes del campamento. Cloud pensó que se sentiría más cómoda con ellas que con cualquier macho. No había que ser muy listo para comprender lo que le había pasado a esa pobre hembra que no tendría más de veinte años.

Orkoan era un cerdo. Un cabrón cruel y peligroso. Y ella no podía esperar para partirle el cuello con sus propias manos…, después de cortarle los huevos y dárselos de comer a sus perros. Pagaría por todo lo que había hecho.

Ella se encargaría de ello.

Salió de la tienda y se dirigió al cobertizo. La rabia hervía en sus venas como ácido corrosivo. Aquello le traía demasiados recuerdos…, y ahora que no podía evadirse con el sexo, se sentía como una olla a presión a punto de explotar.

Así que se tomó unos segundos para calmarse antes de entrar.

«Y ese maldito chico va a clavar sus ojos violetas en mí en cuanto ponga un pie dentro», pensó, sacudiendo la cabeza para alejar los recuerdos. Debía mantenerlos bajo llave en las profundidades oscuras de su ser, allí donde llevaban mucho tiempo soterrados.

Inspiró una última vez y entró.

[image: Shape  Description automatically generated with low confidence]

En cuanto Cloud puso un pie en la sala de reuniones improvisada, Stone le pasó la carta de Orkoan. Nada más leerla, ella entró en cólera.

—¡Ese hijo de puta pagará por lo que ha hecho! ¿Su “casa”? ¿“Anfitrión de la frontera”? ¡¿Quién coño se cree que es?! ¡No es más que basura! ¡Jodido asesino y violador de mierda! —gritó fuera de sí.

Rain la miraba con atención, estudiando cada una de las reacciones de la guerrera. Ya no le quedaba duda alguna de que su corazón era noble y bondadoso.

—Acabaremos con él, Cloud. Te lo prometo. Pero antes…

—¡Hoy mismo, Ice! En cuanto aparezca en el claro, lo revientas con tus dos espadas. ¡Ese cerdo no merece otra cosa!

—Si incumplo los términos del encuentro, matarán a todos los pobres híbridos de su asentamiento. No puedo permitir que eso ocurra.

—Vale, ¿y qué propones, Ice? Porque si hoy no nos lo cargamos, mañana al amanecer aparecerán tres malditas cruces más. Y no creo que pueda soportarlo.

—Ni tú ni nadie —soltó Stone—. Hay que pararle los pies, pero estoy con Ice. Debemos acudir al encuentro y escuchar lo que tenga que decirnos. Tal vez saquemos alguna información valiosa.

Icy asintió.

—Él no sabe que conocemos el paradero de su campamento, utilicemos eso en nuestro favor —dijo Kostar.

—¿Qué propones? —preguntó el albino.

—Vayamos al encuentro, dejemos que se confíe. Y, al anochecer, ejecutaremos el plan que teníamos previsto. Atacaremos el primer campamento. No esperará que lo hagamos tan pronto porque acabamos de llegar. Ni siquiera lo verá venir.

Conker asintió mientras Icy reflexionaba. Valley observó el rostro de su amigo y supo lo que iba a decir. Tras varios siglos juntos, lo conocía bien.

—Iremos a su asentamiento esta noche, pero no para entablar batalla. Liberaremos al máximo posible de híbridos y humanos, en caso de que los haya, y los traeremos aquí. De ese modo, ya no tendrá esa ventaja sobre nosotros y, la próxima vez, podremos atacarlos sin miedo a que los maltrate de nuevo —dijo al fin.

—Eso está bien, Ice, pero quedarán los híbridos del segundo campamento. Ese no tenemos ni idea de dónde está. Salvo que los tengan a todos juntos, ese hijo de puta puede vengarse a través de ellos —dijo Vulc.

—Apostaría a que ese monstruo tiene a la mayoría de los híbridos en su asentamiento. Le encanta torturarlos —dijo Cloud—. ¿No dijo Sky algo de eso cuando la liberamos, Kaylan?

El aludido asintió.

—Se lo preguntaré de todos modos antes de partir.

—Entonces, tenemos un plan —dijo Stone—. Primero, nos reuniremos con Orkoan. Después, esperaremos un tiempo prudencial para que se marchen y nos dirigiremos a su campamento. Ahora, debemos organizarlo todo hasta el mínimo detalle. Salvar a esos híbridos y salir de allí sin enfrentarnos no será fácil. Habrá que dejar fuera de combate a los vigías de su campamento y evitar a sus oteadores a toda costa. Si dan la voz de alarma, estaremos perdidos —dijo Stone.

—Neko, trae de mi tienda el mapa grande. Nos irá bien para trazar el plan. Lo hemos ido completando año tras año con todos los detalles de la zona —explicó Cloud—. Por desgracia, no hay ninguna aplicación que haya mapeado minuciosamente la frontera. Pocos se aventuran en estas montañas si no es para realizar actividades… poco lícitas. Principalmente, los únicos que merodean por aquí, aparte de nosotros y los nómadas, son contrabandistas o mercenarios. Aunque estos están un poco más al sur para abastecer la guerra humana.

Rain estaba fascinado escuchando a Cloud. Sin duda, era una guerrera formidable. Lástima que las cosas estuvieran tan mal entre ellos. Por mucho que deseara acercarse a ella e intentar arreglarlas, no podía hacerlo. Si ella no le respetaba, no podían empezar ningún tipo de relación. Para Rain, sin respeto, el amor verdadero era imposible. Y Cloud, por el momento, no lo respetaba en absoluto. Le deseaba, de eso no le cabía duda. Sin embargo, eso no era suficiente.

Tras dar mil vueltas a las opciones, finalmente acordaron entre todos el plan a seguir y decidieron quiénes serían los guerreros que acudirían a la reunión con Orkoan, acompañando a Icy.

En vistas de las última experiencia con los reptanos, decidieron que todas las guerreras se quedarían en el campamento, salvo Cloud, a la que el líder nómada ya conocía y se la tenía jurada. Era importante que ella estuviera presente, pues conocía a los nómadas mejor que nadie.

También asistirían Kiaran y Neko, además de Stone, Kostar, Conker, Valley, Vulcany, Rocky y Rain. Sander y Kaylan se quedarían en el campamento organizando la defensa ante un posible ataque sorpresa. No podían descartar que aquella reunión no fuese más que una maniobra de despiste para dejar el campamento de los guerreros desprotegido, a merced de los nómadas.

Una vez todos estuvieron de acuerdo, se dirigieron al desfiladero para emprender la marcha. Tal como Orkoan había pedido, se reunirían en la cima en la que aparecieron los primeros crucificados.

Tras la reunión, se encontrarían en un punto con el resto de los guerreros y con los líderes de los poblados para dirigirse todos juntos hacia el asentamiento nómada a liberar a los híbridos esclavizados.

—Cuando venzamos… —empezó Kostar, caminando al lado de Icy.

—Si es que los vencemos.

—¿Acaso lo dudas, hermano?

—No sabemos cómo acabará esto. Es difícil calibrarlo. Nuestras fuerzas están muy igualadas.

—Es posible, pero ni Orkoan ni nadie en este planeta va a vencer a los dos Primeros Eternos, eso te lo aseguro, viejo amigo.

Se quedaron en silencio durante unos segundos.

—Si vencemos —insistió Kostar, reformulando la pregunta, curvando los labios en una sonrisa—, ¿qué piensas hacer con los nómadas?

—Les haré la misma oferta que a tus eternos. Por desgracia, los necesitamos para enfrentarnos a los humanos, y tampoco pretendo exterminar a una parte de mi especie. Así que les ofreceré unirse a nosotros bajo mi mando, y luchar para recuperar el imperio y todo lo que es nuestro.

—Eso está bien. Pero creo que necesitarás algo más contundente si quieres que se dobleguen ante ti.

Los ojos de Icy refulgieron, dominados por la ira. Una ira que no había sentido en mucho tiempo, al menos con tanta intensidad.

—Por eso ejecutaré a Orkoan delante de toda su gente. Eso ayudará, ¿no crees?

Kostar ensanchó la sonrisa.

—Sí, creo que ese será el golpe de efecto que necesitan esa panda de salvajes.

—No pienso tener piedad de alguien que ha ordenado crucificar a decenas de híbridos indefensos, entre otras atrocidades. Ocurra lo que ocurra, Orkoan está sentenciado.

—Entonces, sin piedad, ¿verdad, hermano?

Icy levantó la vista hacia las montañas, de un hermoso verde brillante. El viento arremolinó la melena leonada alrededor de su rostro, apuesto y masculino.

—Sin piedad.

La Madre Tierra aplaudió en su morada mientras contemplaba a su hijo predilecto.

Al fin, el heredero asumía su papel. Y estaba ansiosa por contemplarlo cuando se sentara en el trono.


25 NO PUEDO ENTRENAR

Kyra se despertó temprano. Todavía no había amanecido cuando se metió en la ducha. Apenas había podido dormir. Hacía días que se sentía inquieta, como si algo hubiera cambiado, aunque no supiera el qué. Y por muchas vueltas que le daba, no encontraba la respuesta.

Tras media hora bajo el chorro de agua caliente, salió y se puso un albornoz esponjoso. Adoraba esa prenda. Aunque seguía siendo verano, de vez en cuando tiritaba sin razón aparente o sentía escalofríos. Sin duda, algo le ocurría a su cuerpo.

Por un momento, pensó que quizá se estaba poniendo enferma, pero jamás en toda su vida lo había estado. Mientras se encontraba en cautiverio, se sentía mal muchas veces, además de exhausta, pero eso lo provocaban los experimentos. Y la época en que las hembras eternas puras fallecían por aquel misterioso virus humano hacía mucho tiempo que había pasado. Además, el sanador del palacio le dijo en su momento que tanto su madre como Iris y ella misma eran inmunes a ese mal.

Entonces…, ¿por qué la invadía ese malestar que la desvelaba por las noches? ¿Por qué de pronto sudaba copiosamente o se quedaba helada?

Por supuesto, estaba nerviosa por la guerra con los nómadas. Su hermano y su pareja eterna se encontraban allí, en esa peligrosa frontera, pero no le cabía duda de que, antes o después, vencerían. Y, aunque estaba preocupada por ellos, aquello no justificaba las sensaciones que recorrían su cuerpo. Sobre todo, eran mareos y debilidad…, aparte de un apetito voraz.

Se acercó al espejo, se quitó el albornoz y se observó con detenimiento.

Sus ojos tenían un brillo especial, más intenso y de una tonalidad un poco más azulada que la habitual. Su piel había adquirido un tono más sonrosado que de costumbre, aunque bien podría ser el efecto de los largos paseos bajo el sol que daba con su hermana. Su cuerpo era el mismo y, a la vez, tenía la sensación de que algo había cambiado…

De pronto, comprendió. Abrió mucho los ojos mientras se llevaba las manos por instinto al vientre. Bajó la mirada hacia el reflejo de su cuerpo y lo recorrió.

Cerró los ojos y se concentró únicamente en su interior, en escuchar su corazón, en sentir la sangre fluyendo por sus venas, en su respiración pausada y profunda, en su energía vital, en…

Y lo sintió.

Otro latido, suave y rítmico, junto al suyo. Otra energía compartiendo su cuerpo, pequeña todavía, pero fuerte y poderosa.

Una sonrisa de sorpresa y felicidad se ensanchó en su hermoso rostro mientras agradecía en silencio a la Madre Tierra el milagro que se había producido en ella, el mayor que existe en la naturaleza.
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Tras servir las verduras asadas, Shelly se sentó en su lugar en la mesa, al lado de Ivory. La doctora seguía reaccionando cada vez mejor a los estímulos externos, lo cual era un gran avance. Además, Kyra había percibido que era una eterna pura, y aquello los había dejado a todos muy impactados… y felices.

La doctora había pasado de ser una humana mortal a convertirse en un ser eterno del más alto rango dentro de la especie. Así que todos se alegraban mucho por ella y por Valley… Bueno, salvo Kyra, que todavía no tenía muy claro si aquello era una buena noticia o no.

Mientras charlaban animadamente acerca de los progresos en las clases de conducción y otras cosas que Birdy e Iris iban aprendiendo, Kyra se mantenía en silencio. No es que soliera hablar mucho, pero esa noche estaba más callada de lo habitual. Como si anduviera perdida en su propio mundo.

—¿Estás bien, hermana? —le preguntó Iris, sirviéndose otra ración de verdura y una segunda rebanada de pan. La eterna disfrutaba la comida como si fuera una de las mejores cosas de este mundo.

Al ver que no contestaba, Birdy insistió.

—Tía, ¿estás bien?

Kyra se giró a mirarlas como si las viera por primera vez.

—Perdonad. Hoy estoy un poco distraída. —Se llevó una cucharada de puré de calabaza a la boca y lo saboreó despacio, con la vista clavada en el plato.

Los demás la observaron durante unos segundos y reanudaron la conversación. Ya empezaban a acostumbrarse al carácter un tanto distante y altivo de la eterna, aunque, poco a poco, a medida que la iban conociendo, se daban cuenta de que, bajo esas capas, había mucho por descubrir: una eterna curiosa, inteligente y generosa.

Todavía no tenían claro si, además, era de buen corazón, aunque Iris aseguraba que su hermana era, en realidad, pura bondad.

—No voy a seguir entrenando —soltó Kyra a bocajarro.

Todos la miraron. Ella siguió comiendo como si nada.

—No lo entiendo. ¡Si te encanta! —dijo Ivory, inclinándose un poco sobre la mesa—. Has evolucionado muchísimo en apenas unos días. Tienes un don para ello, ya lo hemos hablado.

—Lo sé. Disfruto mucho entrenando, y eres un buen maestro. Pero, por ahora, voy a dejarlo. Quizá dentro de un tiempo pueda retomar las lecciones.

Durante unos segundos, nadie dijo nada.

—Tía, ¿te ocurre algo? Porque parecías entusiasmada con aprender a luchar. ¿Cómo es que no quieres seguir entrenando? —preguntó Birdy. La joven eterna se esforzaba por mantener una actitud cortés con Kyra, aunque todavía no pasaba de allí.

—No es que no quiera, es que no puedo. —La eterna dejó los cubiertos sobre el plato, acomodó la espalda en el asiento, alzó el rostro y clavó los ojos en los de su hermana.

—¿Que no puedes? ¿Te has lesionado o algo así? —Shelly no entendía nada. Aquellas eternas eran un misterio para ella… la mayor parte del tiempo.

De pronto, Iris soltó un gritito y se tapó la boca con ambas manos. Sus ojos resplandecían de emoción. Desplazó la silla hacia atrás y se levantó de un salto. Corrió hacia su hermana mientras reía y gritaba, exaltada.

Cuando llegó al otro lado de la mesa, se abalanzó sobre ella y la abrazó con fuerza. Le agarró el rostro entre las manos y se lo besó varias veces, mientras las lágrimas corrían por las mejillas de ambas eternas.

Kyra, que se había levantado para que su hermana pudiera abrazarla mejor, se giró hacia los demás. Colocó las manos sobre su vientre y esbozó una tímida sonrisa.

—No jodas… —murmuró Shelly, intuyendo lo que sucedía.

—Tía, estás…

—¿Qué demonios ocurre? —Ivory no entendía nada.

—¡Mi hermana está embarazada! ¡Vamos a tener un bebé en casa! —gritó Iris dando saltitos de alegría.

Ivory y Shelly intercambiaron miradas mientras Birdy se levantaba también y caminaba hacia su tía.

—No creo que esté preparada para esto. Vamos a necesitar a la doctora —dijo Shelly mirando a su macho, asustada.

Una cosa era hacer primeras curas, coser una herida o cambiarle el suero a Maryant, y otra muy distinta asistir un parto. De pronto, se sentía sobrepasada. En esos momentos, hubiera preferido estar en el frente con su hermano.

—Todo irá bien… —la tranquilizó su macho, acariciándole la mejilla.

—¡Por supuesto que todo irá bien! Ayudé a la comadrona cuando nació Kyra y en otros partos de palacio. No tenéis de qué preocuparos. Sé lo que hay que hacer.

Shelly suspiró, aliviada.

—No sabes el peso que acabas de quitarme de encima —dijo sonriendo. Entonces, le susurró a Ivory—: Tampoco es que me sorprenda demasiado. Esa eterna sabe hacer de todo. Es como un maldito ángel de la guarda.

Ivory asintió en silencio. Estaba de acuerdo. Iris era, además de una alegría para todos, una hembra hábil en muchas cosas. También Kyra, aunque en cosas muy distintas. Siendo hermanas, no podrían ser más diferentes. Pero no cabía duda de que ambas eran seres excepcionales.

Cuando Birdy llegó ante Kyra, se miraron a los ojos.

—Me alegro mucho, tía. Es una gran noticia.

Kyra anduvo los pasos que las separaban y extendió una mano vacilante hacia su sobrina. Esta dudó, pero, al fin, se la sostuvo.

—Gracias, Birdy. Tus palabras significan mucho para mí. —Hizo un pequeño silencio y prosiguió—. Sé que te hice mucho daño y estás en todo tu derecho de no perdonarme jamás.

—Tía, no es momento de…

—No, espera. Déjame terminar, te lo ruego. —Birdy asintió—. Lo que os hice a Vulcany y a ti fue terrible y me arrepiento profundamente. Jamás debería haberme interpuesto entre vosotros. Intentar que te alejaras de tu pareja eterna y te unieras a otro macho fue un sacrilegio imperdonable.

—Nos hiciste mucho daño, es cierto. Y estuviste a punto de arruinarnos la vida para siempre. Pero no fue solo culpa tuya, yo también me equivoqué. Debería haber hablado con Vulc y permanecido a su lado. Tomé una mala decisión que podría haberme costado muy caro y asumo mi parte de responsabilidad.

—Pero yo te manipulé, te empujé a tomar esa decisión. Lo siento de veras. Mis valores e ideas están muy arraigados en mi interior, y sé que aún tengo un largo camino por recorrer para comprender muchas cosas de este mundo, que a veces apenas reconozco. Lo único que puedo decir es que solo lo hice por el bien de nuestra especie, jamás en beneficio propio. Aunque eso no justifica lo que hice, solo me gustaría que supieras que nunca quise que sufrieras. Yo… te quiero, Birdy. Eres mi sobrina, sangre de mi sangre, y te adoro. Y te prometo que jamás volveré a inmiscuirme en tu vida ni a causarte dolor.

Todos contuvieron el aliento, aguardando la respuesta de la joven eterna. Sobre todo Iris, que las miraba con los ojos brillantes y la emoción contenida en sus bellas facciones.

—Lo sé, tía. Por mi parte, sé que me costará olvidar todo lo que ocurrió, pero me esforzaré en ello. No quiero guardarte rencor. Estuviste mucho tiempo cautiva. Quién sabe lo que habría hecho yo de estar en tu misma situación. Así que, aunque me llevará un tiempo, intentaré perdonarte. Ahora, lo único que importa es que llevas en tu vientre a mi prima o primo. Puedes contar conmigo para lo que sea, tía.

Tras estas palabras, los ojos de Kyra derramaron algunas lágrimas. No añadió nada más. Con lo que su sobrina acababa de decirle, se daba más que por satisfecha. Le dio un apretón en la mano y la soltó.

Iris se abalanzó sobre las dos y las estrujó a la vez mientras reía y lloraba, todo al mismo tiempo. Entonces, como empujada por un resorte, las soltó y corrió hacia Ivory y Shelly.

—¿Dónde instalaremos el cuartito del bebé? ¡Hay tanto por hacer! Tendremos que ir de compras e informarnos de todo. No tengo ni idea de cómo funcionan estas cosas hoy en día. ¡Ay, Madre Tierra! ¡Esto va a ser tan divertido!

Shelly e Ivory la miraron sin tener claro si estaban contentos o agobiados. ¡Y eso que aquello acababa de empezar!

—Tranquila, hermana. Tenemos mucho tiempo. Casi nueve meses por delante para prepararlo todo. Y espero que Kostar esté aquí mucho antes.

—Y hablando de Kostar… Esta noche contactaremos por radio con el campamento para que puedas darle la buena noticia —propuso Shelly, levantándose y empezando a recoger los platos.

Ivory la imitó.

—Nada de decírselo a Kostar ni a mi hermano ni a ninguno de los guerreros —dijo Kyra en un tono mucho más firme.

—Pero, Kyra, ¿no crees que tu macho debería saberlo? Apuesto a que se sentirá feliz y… —empezó Ivory.

—Sí, Kostar se sentirá feliz en cuanto lo sepa, pero no quiero que este bebé lo desconcentre y lo debilite en un momento tan peligroso. Cuando regrese, se lo diré. Entonces lo celebraremos, y él será el eterno más feliz del mundo.

—¿Crees realmente que esto debilitaría a Kostar? —preguntó Iris mirando a su hermana a los ojos.

—No quiero arriesgarme. Sé la ilusión que le hará, y ahora mismo nada me gustaría más que compartir la buena noticia con él. Pero si algo le sucediera a mi macho o a cualquiera de los otros…, no me lo perdonaría jamás. Icy y él necesitan vencer esta guerra a toda costa. Es el último obstáculo para unir a todos los eternos. Su mente, su alma y su corazón deben estar en esa frontera, no aquí con nosotras. Ya habrá tiempo.

—Lo comprendo, hermana. Es una pena que no puedas decírselo de inmediato, pero lo entiendo.

—¿Respetaréis todos mi decisión? Os ruego que no se lo digáis a ninguno de los guerreros, por favor.

—Nos pides que ocultemos algo muy importante al jefe y a Ice —dijo Shelly. Aquello iba a ser muy difícil.

—Lo sé. Solo os pido que esperemos a que regresen.

Ivory, Shelly y Birdy intercambiaron miradas y, finalmente, asintieron.

—De acuerdo, pero si cuando se entere tu macho quiere arrancarnos la cabeza por habérselo ocultado…

Kyra esbozó una sonrisa.

—Cuando se lo diga, estará demasiado contento como para pensar en castigaros.

Siguieron hablando sobre el tema mientras Iris cogía papel y boli y empezaba a confeccionar una lista interminable de cosas que necesitarían.

Pese a que la eterna era muy competente, Shelly no podía evitar rezar para que la doctora despertara cuanto antes. No solo por ella misma y por Valley, que era lo más importante, sino para que se encargara de todo aquel jaleo del embarazo y el bebé, que a ella le venía muy muy grande. Pero tenía claro que, en caso de que Maryant no despertara del coma a tiempo, ella haría cuanto hiciera falta para que todo fuera sobre ruedas.

Iba a nacer el primer niño eterno puro en veintiún años…, desde el nacimiento de Birdy. Y eso era un verdadero milagro.

Así que se sentó junto a Iris y la ayudó a anotar las cosas que tendrían que comprar y preparar para recibir a ese maravilloso bebé como merecía.

Ivory la miraba con adoración. Se sorprendió a sí mismo pensando en si algún día Shelly y él tendrían también descendencia. Sacudió la cabeza para alejar esas ideas, que jamás le habían interesado. Es más, siempre había pensado que traer un niño a ese mundo de dolor y sufrimiento era una crueldad. Aunque puede que, desde que Shelly había irrumpido en su vida, su percepción hubiera cambiado un poco…

La Fortaleza se llenó de risas y charlas, y muy pronto lo haría también de lloros, pañales y noches sin dormir. Sea como fuere, aquello era una gran noticia.

Lejos de allí, en la frontera del este, sus amigos estaban en una situación muy diferente…


26 un monstruo en la cima

Icy observó a Val caminando unos metros por delante de él, junto a Sander y Moony. La pareja charlaba y él asentía de vez en cuando. Hacía días que no hablaba realmente con su amigo. Por muchos problemas y peligros en los que estuvieran inmersos, el albino se dijo que no podía olvidar lo que era importante de verdad. Así que aceleró el paso, dejando atrás a Kostar y Conker, y alcanzó a Val.

Cuando se situó a su lado, le colocó una mano en el hombro.

—¿Alguna novedad de Mary, amigo mío?

—Shelly me dijo ayer que cada vez responde mejor a los estímulos. Mueve los dedos con mayor frecuencia, parece que esté soñando…, cosas así, pero aún nada definitivo.

—Tu hembra es fuerte. Estoy seguro de que lo conseguirá.

—Eso creo yo también. En cierto modo, me alegro de que no tenga que estar sufriendo mientras nosotros estamos en peligro en esta maldita guerra.

—Eso es verdad. Siempre sufre mucho cuando salimos hacia alguna batalla o misión de las nuestras. Y, cuando regresamos, puedo leer el profundo alivio en su rostro.

Val asintió.

—Solo espero estar ahí, a su lado, cuando despierte. No quiero que piense que la he dejado sola cuando más me necesitaba.

—Mary te conoce bien. Jamás pensaría que te has marchado sin más. Sabría que es por un buen motivo. Ella está descansando y, cuando su cuerpo se transforme por completo y asimile los cambios, despertará. Ahora no te necesita. Tiene a mis hermanas, a Shelly… Están cuidando muy bien de ella, te lo aseguro.

—Lo sé. En ese sentido, estoy tranquilo. La he dejado en buenas manos.

—Además, nosotros te necesitamos aquí. Yo te necesito aquí.

—Sabes que estaré siempre a tu lado, Icy. En esta guerra y en cuantas hagan falta para conseguir tu sueño.

—Nuestro sueño, amigo mío.

Los machos siguieron charlando sobre el encuentro que se desarrollaría en breve con Orkoan. Se les unieron Cloud y Stone, mientras Vulcany hablaba con Conker y Kostar, y Kiaran y Neko encabezaban la marcha.

Los dos guerreros más jóvenes cerraban la fila. Rain no podía dejar de observar a Cloud mientras esta se reía con el jefe. Nunca había sido de esas personas que les dan mil vueltas a las cosas, pero parecía que, con Cloud, todo esfuerzo por mantenerse sereno y centrado era inútil. Ni siquiera los peores años de su vida lo habían desestabilizado tanto.

No podía evitar repetir en su cabeza una y otra vez todas las palabras que habían intercambiado desde la primera llamada… hasta las de esa misma mañana. Y luego estaba el recuerdo de su lengua sobre su pezón… y los dedos recorriéndole la erección por encima de los pantalones. Se excitaba con solo pensarlo. De hecho, había asumido que, mientras Cloud estuviera en su vida, viviría en un estado de excitación permanente.

—¿Tan mal van las cosas entre vosotros? —le preguntó Rocky, que llevaba tiempo observándolo de reojo.

—No van, que es peor.

—Seguro que se arreglará. He visto cómo te mira.

—Puede, pero todavía falta mucho para eso. Ni siquiera estoy seguro de lo que quiero.

—Pues yo sí: la quieres a ella. Te mueres por acostarte con ella, no lo niegues.

—Es mucho más que eso, Rock. Pero somos demasiado diferentes…

—¿Dónde está tu optimismo, amigo mío?

—Ya sabes que yo soy un realista nato. Y, ahora mismo, la realidad es que Cloud y yo nos deseamos…, pero no nos soportamos demasiado.

—Creo que solo necesitáis que uno de los dos ceda. Después de eso, todo irá como la seda.

—Ya, ahí está el problema, que ella no va a ceder ni yo tampoco. No pienso arrastrarme ante ella.

—¿Tan malo sería arrastrarte un poco? A ver, se trata de tu hembra, ¿no? Se supone que estás dispuesto a hacer cualquier cosa por ella.

—Si es mi hembra o no, todavía está por ver.

—Vamos, Rain. ¡Si solo os ha faltado brillar en multicolor! ¿Te crees que los demás somos tontos?

—Ya veremos. Y eso de que estoy dispuesto a cualquier cosa… Es cierto, salvo por un detalle: no pienso humillarme ante ella.

—Eso me parece bien. Pero ¿estás seguro de que Cloud lo ve del mismo modo?

—¿A qué te refieres?

—A que quizás, desde su punto de vista, no te está pidiendo que te humilles.

—Puede, no lo sé. Yo diría que sabe muy bien lo que hace. Lo quiere todo, pero, a veces, eso es imposible. Así que voy a mantenerme alejado por un tiempo y ya veremos.

—Y ¿crees que podrás? Porque puedo oler a la legua que estáis cachondos perdidos.

Rain rebufó.

—Eso no puedo controlarlo, tío. Voy empalmado todo el día.

Rocky soltó una carcajada y Rain no pudo evitar reírse también. Aquel par lo habían compartido todo desde que se conocieron cuando Icy los reclutó. Y, desde entonces, eran inseparables.

Al oír las risas, Cloud no pudo evitar girarse a mirar a Rain. El corazón se le encogió. Le dolía que estuviera tan cabreado con ella, pero aún no estaba preparada para acceder a sus peticiones. Ni hablar. Ni siquiera sabía si lo estaría algún día. Sin embargo, la alternativa… era aún peor. Porque ver cómo su macho se alejaba de ella era insoportable.

Se dio la vuelta de nuevo y clavó la vista en el camino que se abría ante ellos. El sendero que los llevaba directos a la cima donde aparecieron las primeras cruces, aquellas que cambiaron el juego y recrudecieron el enfrentamiento con los nómadas.

Cloud no tenía ni idea de lo que ocurriría en ese encuentro. Sin embargo, por primera vez en mucho tiempo, estaba tranquila. Sus amigos, los grandes guerreros, estaban a su lado. Y el albino lideraría aquella conversación con Orkoan..., que no le cabía duda de que iría muy mal.

Pronto vislumbrarían a aquel monstruo. Y, a partir de ahí, la guerra estaría servida.
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Cuando alcanzaron la cima de la montaña, Orkoan y sus hombres ya estaban allí. Diez en total, un número similar al de los guerreros que Icy había llevado al encuentro. Al menos en eso, el líder nómada había cumplido.

Por supuesto, Icy no tenía ni idea de si aquello no era más que una trampa para atraerlo mientras sus tropas se lanzaban contra el campamento, pero algo le decía que no iba a hacerlo.

Alguien como Orkoan, querría pavonearse, fanfarronear y mostrar su poder antes de comenzar la guerra. Querría medir a su contrincante y mirarlo a los ojos. Desafiarlo y provocarlo con sus palabras. Lo mismo opinaban Kostar y el jefe, aunque este era un poco más reticente.

Stone, como jefe de los guerreros, tendía a sospechar de todo y de todos. Y dada la información que poseían de Orkoan y lo que Cloud les había ido contando, no le inspiraba la más mínima confianza. Por lo que él sabía, ahora mismo sus tropas podrían estar atacando a los suyos en el valle. Por eso habían dejado ahí a Sand y a las guerreras. Bueno, por eso, y para que ese monstruo al que se estaban acercando no les echara el ojo a ninguna de ellas. Con Kunstar y Shezzail habían tenido más que suficiente.

Lake era un imán para las bestias crueles y lascivas del mundo, así que, cuanto menos la viera Orkoan, tanto mejor. Por supuesto, cuando empezaran los enfrentamientos, no podría evitarlo, pero al menos lo retrasaría un poco.

Mucho se temía, sin embargo, que Orkoan tenía muy clara su obsesión: Cloud. Y aunque esta se burlaba del líder nómada y no parecía que le temiera lo más mínimo, Stone la conocía bien. Sabía que, en el fondo, bajo todas esas capas tras las que se parapetaba, a ella le preocupaba esa obsesión. Por desgracia, entendía demasiado bien, al igual que Stone y Lake, cómo funcionaban esos monstruos. Y una de sus principales características era que jamás se daban por vencidos.

Así pues, si ese cabrón quería a Cloud, no pararía hasta conseguirla.

«Por encima de mi cadáver», gruñó Stone para sí. No iba a permitir que eso sucediera.

Cuando apenas quedaban unos metros para llegar a la posición de los nómadas, rezó en silencio a la Madre Tierra para que los protegiera, tanto a ellos como a los guerreros que habían permanecido en el campamento. Y que no permitiera a Orkoan salirse con la suya, ni en la guerra… ni respecto a Cloud.

Su amiga ya había sufrido lo suficiente en la vida.

Orkoan los recibió con una sonrisa burlona, flanqueado por sus secuaces. Todos ellos eran eternos puros grandes y poderosos, prófugos de los poblados. Lo peor de la especie, los seres más despiadados y viles de la creación.

Y el peor de todos era, sin duda, Orkoan.

Rocky y Rain no pudieron evitar estremecerse cuando lo vieron. Aquella bestia era enorme, no tanto como Icy, pero más rudo y voluminoso. Parecía un animal de la época de las cavernas.

Aunque llevaba pantalones y botas modernas, una piel de oso le cubría los hombros. El largo cabello recogido en rastas, a la manera de la mayoría de los líderes de los poblados, y el rostro lleno de cicatrices le conferían un aspecto terrorífico, aunque no más que el de cualquiera de los guerreros. Completaban el cuadro sus ojos penetrantes, claros como dos gotas de agua, y una barba espesa cubriendo su mandíbula marcada. Era apuesto, aunque de una manera inquietante y oscura.

En cuanto se detuvieron, Stone se colocó cerca de Cloud y la miró de reojo. Su amiga no se había alterado lo más mínimo ante la presencia de semejante tarado. Sin embargo, algo le dijo que no estaba tan tranquila como parecía. Intercambiaron una rápida mirada que le transmitió todo lo que necesitaba saber: que odiaba a aquel eterno y era consciente de lo que él quería de ella.

Orkoan paseó la mirada por el rostro de cada uno de ellos. En el de Cloud se demoró un poco más… y no se limitó a su cara, sino que la recorrió de arriba abajo. Ella puso los ojos en blanco y golpeó el suelo con el pie con hastío.

Al otro lado de Stone, Rain y Rocky lo observaban todo detenidamente, tal como les habían pedido que hicieran. Ellos no tendrían que tomar parte activa en el encuentro, así que podrían centrarse en analizar a cada uno de los eternos que acompañaban al líder nómada.

Cuando los ojos de Rain se clavaron en Orkoan y brillaron de ira, Stone le dio un leve codazo con disimulo.

—Sea lo que sea, guárdatelo para luego —le susurró sin mirarlo.

Rain asintió. No pretendía mirar de ese modo a Orkoan, pero la manera en que había repasado a Cloud… El jefe tenía razón, debía controlarse. Solo que eso era nuevo para él. Ni siquiera había sido consciente de lo que hacía. Esa hembra lo alteraba peligrosamente. Por suerte, el líder nómada no parecía haberse dado cuenta.

Tras los saludos y presentaciones iniciales, Ice se dirigió a Orkoan.

—Y bien, ¿para qué querías verme? —preguntó sin más rodeos.

El albino estaba ansioso por acabar esa pantomima cuanto antes. Lo único que quería era llegar al asentamiento y sacar de allí a los pobres híbridos. No iba a permitir que hubiera un solo crucificado más.

Kostar tomó posiciones junto a su amigo, solo que se quedó un par de pasos por detrás. Quería dejar claro frente a Orkoan que se había sometido al gran albino y que ahora este era el líder de todos ellos. Porque si Kostar, líder indiscutible de los poblados, había aceptado estar bajo el mando de Icy, ¿quién no lo haría?

A Orkoan no le pasó desapercibido el movimiento.

—Tal como te dije en mi carta, hubiera esperado un poco de cortesía por parte de un hermano y que vinieras a saludarme en cuanto llegaste a mi valle.

—Habría venido enseguida… si hubiera sabido donde encontrarte. Pero parece ser que los míos no tienen tu dirección. Si me las das, te haré una visita encantado.

Los ojos de ambos eternos puros refulgieron de furia.

Kostar no pudo evitar curvar los labios en una leve sonrisa. Aquello se ponía interesante. Y lo más importante: Icy había asumido al fin su papel sin titubear.

«Vamos a aplastarte como a un gusano, Ork», pensó.

—¿Qué me dices de mi regalo? ¿Te gustó? —lo provocó Orkoan.

Ice reflexionó la respuesta un instante. Lo que le pedía el cuerpo era desenfundar sus espadas y arrancarle la cabeza. Pero dejarse llevar por lo que sentía pondría en riesgo muchas vidas. Así que, una vez más, se comportó del modo civilizado que todos esperaban de él… y del que empezaba a estar muy cansado.

—No llevo bien que se maltrate a híbridos indefensos, así que mejor no entremos en ese asunto. Pero te agradezco que la liberaras. Así podremos cuidar de ella a partir de ahora.

Por un instante, la mirada de Orkoan fue odio puro. Entonces, estalló en una sonora carcajada que le heló la sangre a Cloud.

—Ya veo que los siglos alternando con híbridos no te han sentado demasiado bien. Te han vuelto… blando.

Icy ni se inmutó, pero Kostar llevó la mano a la espada.

—Cuidado, amigo nómada. Un insulto así podría costarte caro.

—¿Y lo dices tú, Kostar? ¿Qué coño te ha pasado, amigo? El líder de los poblados que yo recuerdo odiaba al Elegido y disfrutaba masacrando híbridos y humanos.

Kostar esbozó una sonrisa maliciosa.

—Los tiempos han cambiado, Ork. Tú también deberías adaptarte a ellos.

La tensión se intensificó en aquella cima del mundo. Stone, Cloud, Vulc y Val llevaron también la mano a la espada, mientras Conker, Rocky y Rain se preparaban para lo peor. A una señal de Icy, se desataría un baño de sangre.

Los nómadas hicieron lo mismo… hasta que su líder levantó una mano y todos se relajaron de nuevo.

—Dime qué quieres, Ork. Así podremos regresar a nuestros campamentos y prepararnos para la guerra.

Orkoan avanzó un par de pasos hacia Ice y empezó a caminar de un lado al otro. Entonces, se detuvo, levantó el rostro y miró al albino a los ojos. Esa mirada rebosaba desafío y determinación.

—Cogerás a toda tu gente y os marcharéis de mi frontera. Os iréis en paz a Occidente, al lugar de donde sea que vinisteis, y jamás volveréis a aparecer por aquí. Dejaréis en paz nuestros asuntos y nosotros los vuestros. Y cada uno seguirá su camino sin interponerse en el del otro. —Un brillo feroz iluminó sus ojos antes de añadir—: Y me entregarás a esa zorra como muestra de buena voluntad —dijo señalando a Cloud. Esta ni se inmutó, pero Kiaran y Neko se acercaron a ella en un gesto protector—. Si no lo haces, crucificaré a todos los híbridos de mierda que quedan en mi asentamiento y decoraré el valle con las cruces.

Los presentes de uno y otro bando contuvieron el aliento. A Stone no se le pasaron por alto las expresiones de algunos de los secuaces de Orkoan: no parecían del todo de acuerdo con su líder. Quizás era una falsa sensación, pero el jefe juraría que tenía algunos disidentes entre sus filas. A lo mejor, hasta ahora no habían podido hacer nada contra su líder, pero si ellos les daban otra opción, si les daban una salida…, tal vez alguno se pondría de su parte. Lo comentaría con Icy y Kostar más tarde y...

De repente, se dio cuenta de que Rain había avanzado varios pasos. Tenía la mirada nublada por la rabia y la mano sobre la espada. Se le acercó y lo agarró del codo, tirando de él hacia atrás. Que Orkoan hubiera llamado “zorra” a Cloud no le había sentado bien al chaval. No se le ocurría nada más que pudiera haber causado esa reacción en el guerrero más sereno y equilibrado de todos.

Aquello empezaba a ser preocupante. Y le quedaba claro que lo que sea que hubiese entre Rain y Cloud iba más allá de la mera atracción.

En cuanto Rain sintió los dedos del jefe en su brazo, salió del trance y obedeció. Bajó la mano de la espada y volvió a su posición. Stone suspiró aliviado.

—Déjalo ya, Rain. Cloud sabe defenderse solita —le susurró.

—Lo siento. No sé lo que me pasa —dijo agachando un poco la cabeza.

Orkoan seguía con la mirada fija en Icy, pero quizás alguno de sus segundos al mando había presenciado la reacción de Rain. El jefe no podía estar seguro.

«Maldita sea…».

La voz de Ice apartó el tema Cloud-Rain de su cabeza.

—Ahora te explicaré yo mis condiciones —dijo el albino en un tono helado, avanzando varios pasos hacia Orkoan. Estaban a tan solo un metro de distancia—. Convencerás a todos tus nómadas de que se unan a mi bando de forma inmediata y se sometan a mi liderazgo como heredero al trono. Les dirás que, a partir de este momento, luchen bajo mi mando para alzar de nuevo entre todos el Imperio Eterno. —Clavó la mirada casi transparente en la del líder nómada. Sus ojos despedían un brillo feroz. Todo su cuerpo emanaba una autoridad innata—. Y tú te inclinarás ante mí y me jurarás lealtad eterna —soltó con contundencia. La expresión de Orkoan se tornó colérica—. Entonces, y solo entonces, puede que me plantee perdonarte la vida.

El silencio que se abrió en aquella cima fue como un abismo oscuro e insondable. Las intenciones de ambos líderes estaban claras y era imposible que se aproximaran.

—Parece que hoy no vamos a ponernos de acuerdo, gran heredero —dijo Orkoan en tono de burla, recomponiendo su expresión. Sin embargo, Kostar captó una pátina de incertidumbre y, tal vez, miedo bajo toda esa bravuconería.

Orkoan no era tonto y, por muy poderosas que fueran sus fuerzas, sabía de sobra que podía perder. Ninguno de los dos bandos tenía la victoria asegurada. Lo que sí sabían era que iba a ser el peor enfrentamiento dentro de la propia especie.

—Parece que vamos a la guerra, líder de los nómadas —dijo Icy, su voz fría y cortante como el acero.

—Que así sea, pues. La próxima vez que nos encontremos, será en el campo de batalla. Y que la Madre Tierra decida el destino de todos nosotros.

Icy asintió.

—Solo una cosa más, Orkoan. Si vuelves a crucificar a alguien, aunque sea uno solo, no tendré piedad contigo.

—No me asustan tus amenazas, albino.

—No es una amenaza, es una promesa.

Se midieron el uno al otro con la mirada.

Stone jamás había visto esa versión de su amigo. Ice era un guerrero hábil y mortífero, el más grande que conocía. Y siempre lo había considerado el verdadero líder de los guerreros, aunque le hubiera cedido a él el mando en el día a día. Pero todas y cada una de las decisiones las habían tomado conjuntamente.

Ahora veía en él a un eterno puro temible y demoledor, el emperador indiscutible de todos los eternos.

Por fortuna, Orkoan no insistió en el tema. A buen seguro, sabía bien lo que le esperaba si la balanza se decantaba en favor de los guerreros. Tampoco es que las palabras del albino fueran a acobardarlo lo más mínimo, aunque Kostar percibió en él cierta precaución que no estaba en su rostro al inicio del encuentro.

—Nosotros partimos primero. Si alguno de tus guerreros nos sigue, haré crucificar a tres híbridos más en cuanto llegue a mi campamento.

—Nadie te seguirá, tienes mi palabra.

Orkoan asintió.

La facción nómada, con su líder a la cabeza, se alejó en dirección al bosque, y se perdieron uno tras otro entre los árboles.

Los guerreros regresaron por el camino que llevaba hacia el desfiladero. Una vez allí, y tras asegurarse de que nadie los había seguido, en vez de dirigirse al campamento, torcieron para encontrarse con el resto de los guerreros y líderes de los poblados en el lugar convenido.

Marcharían hacia el asentamiento de Orkoan. Y, por la noche, rescatarían a todos los híbridos y humanos que encontraran en él. Después de eso, podría comenzar la guerra abierta.
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Tal como Icy y Stone les habían ordenado, Sander, Lake y Kaylan, con la ayuda de River y Moony, organizaron a la gente del campamento de Cloud en dos grupos.

El primero, mucho más numeroso, estaba formado por el resto de los guerreros de Cloud y casi todos sus rastreadores, más los líderes de los poblados al completo, y sus eternos e híbridos entrenados para luchar. Estos marcharían hacia las montañas junto con Sand y las guerreras para encontrarse con el grupo de Icy.

El segundo estaba compuesto por los demás híbridos que vivían en el campamento, a los que habían ido rescatando de las garras de los nómadas. Guiados por Kaylan y algunos rastreadores, se ocultarían en el bosque al otro lado del valle hasta que regresaran los guerreros.

Icy y Stone no querían que, en el caso de que algo saliera mal, esos pobres híbridos quedaran en el campamento a merced de Orkoan, pues este sabía bien dónde se ubicaba.

Tras despedirse de Kaylan, Sander inició la marcha con el primer grupo a su cargo. A su lado caminaban las tres guerreras. Moony y River charlaban entre sí, mientras que Lake permanecía en silencio. Las seguían los rastreadores, entre ellos Sky. Una vez se juntaran con Stone y los demás, ella los guiaría hacia el asentamiento de Orkoan.

Sand aminoró la marcha para caminar junto a Lake.

—¿Qué crees que va a ocurrir esta noche? —le preguntó.

—Que sacaremos de allí a esos híbridos y los pondremos a salvo.

El guerrero asintió.

—¿Y después?

Lake miró hacia delante, con la vista fija en un punto más allá de las montañas.

—Una guerra terrible que no sé si ganaremos.

Sand suspiró.

—Estoy de acuerdo, Lake. Esto no pinta demasiado bien, ¿verdad?

—Puede ocurrir cualquier cosa. Además, Orkoan juega en casa, y eso siempre es una ventaja.

—Tenemos a Cloud y a sus guerreros —dijo Sand.

—Cierto. Pero Cloud lleva aquí una década. Orkoan…

—Varios siglos.

—¿Sabes por qué Icy y Stone enviaron aquí a Cloud?

—Orkoan se cargó al guerrero que lideraba el campamento antes que Cloud. Necesitaban reemplazarlo, y ella se ofreció. Después de Icy y Valley, era la que más tiempo llevaba en el grupo. Y, según cuentan, es una guerrera formidable.

—Tiene sentido.

—Supongo que debía de tener sus propios motivos para querer venir aquí, pero los desconozco. La verdad es que ha hecho una labor magnífica. Antes de que ella llegara, el campamento era mucho más pequeño y no estaba en enfrentamiento abierto con los nómadas. Pero todo cambió de la noche a la mañana. Cloud reclutó y entrenó como guerreros a muchos híbridos, rescató a otros… y, en fin, convirtió el lugar en lo que es hoy.

Lake asintió.

—Verla luchar es la única cosa positiva de esta guerra —dijo.

—Estoy de acuerdo. ¿Sabes, Lake? Creo que mi padre es un nómada.

—¿En serio? ¿Está con Orkoan?

—No tengo ni idea. Cuando se marchó y nos dejó tirados a Shelly y a mí, tras matar a mi pobre madre, mencionó algo de venir a este lugar. Pero nunca supe nada más de él, así que podría estar en cualquier parte.

—¿Qué harás si te topas con él?

Las facciones de Sand, habitualmente suaves y dulces, se endurecieron.

—Atravesarlo con mi espada.

Lake comprendió sin necesidad de más explicaciones. Si alguien podía entender cómo se sentía Sand respecto a su padre, era ella. Así que se prometió en silencio que, si ese cabrón aparecía, ayudaría al guerrero a acabar con él.

Siguieron caminando en silencio, uno al lado del otro, sin perder detalle de todo a su alrededor. Como buenos guerreros entrenados que eran, no iban a permitir que ningún enemigo los sorprendiera.

Estaban ansiosos por reencontrarse con sus amigos y enterarse de lo que había ocurrido durante la reunión con Orkoan.

Su instinto les decía que iban directos a la guerra.


27 al caer la noche

Según Sky, se encontraban ya a menos de una hora de camino. Habían optado por tomar la ruta más larga y recóndita para reducir el riesgo de que los detectaran las fuerzas nómadas, sobre todo, teniendo en cuenta el gran número de guerreros y líderes que se estaban desplazando por senderos y desfiladeros.

No todos participarían en la misión de esa noche. Tan solo Stone y sus guerreros, Cloud y los suyos de máxima confianza, y unos pocos líderes. El grueso del ejército esperaría a un par de kilómetros, oculto tras un roquedal, por si el heredero y los demás los necesitaban. Y eso ocurriría solo en el caso de que fueran descubiertos mientras se colaban en el campamento, y aquel rescate se convertía de pronto en la primera batalla entre ambos bandos.

Icy rezaba para que no llegaran a eso. Quería poner a salvo a todos los híbridos antes de que estallara el combate. Si no, las probabilidades de que murieran inocentes serían muy elevadas. No estaba dispuesto a sacrificar a un solo híbrido más. Orkoan ya se había encargado de matar a demasiados.

Los guerreros avanzaban armados hasta los dientes, conscientes de que iban de cabeza hacia otra de esas misiones complicadas, a las que últimamente parecían estar abocados sin remedio.

Los grandes guerreros caminaban en grupo junto a Kostar, Conker y Akan, mientras repasaban la estrategia por enésima vez. Sabían exactamente lo que tendrían que hacer una vez llegaran al campamento.

El calor, incluso a esas horas, era todavía sofocante. Cada uno de ellos llevaba una mochila con botellas de agua, armamento extra y otras cosas que podrían necesitar para liberar a toda esa gente. Ni siquiera estaban seguros de cuántos serían ni en qué condiciones los encontrarían. Lo más difícil sería evacuarlos a través de las montañas, pero también habían pensado en eso. Si seguían el plan al pie de la letra, todo iría bien. Por supuesto, podían salir mal miles de cosas…

A la cabeza del grupo, caminaban Kiaran, Neko y Sky. Ella los iba guiando por ese laberinto de piedras, pendientes, ríos y matorrales. De vez en cuando, se detenía y se agachaba a analizar el terreno. Cogía un puñado de tierra y lo restregaba entre los dedos. Se fijaba en la vegetación, la rugosidad de la corteza de los árboles, la disposición de las rocas… Cualquier cosa era una señal para ella y los otros rastreadores.

No era un terreno fácil, pero Sky los conducía con determinación, plenamente convencida de hacia dónde debía dirigirlos. Bajo la supervisión de Cloud, Kiaran y ella debatían en cada cruce de caminos la mejor opción.

Rocky observaba a Sky desde varios metros de distancia mientras avanzaba con sus amigos. Había algo en esa hembra que le llamaba la atención. Era muy hermosa, pero de un modo natural. Cierto que tenía la clase de curvas que a él siempre le habían atraído, generosas y carnosas; pero no era una de esas bellezas rotundas como Iris, Lake o Cloud, que hacían que te quedaras embobado con la boca abierta como si se trataran de una visión.

Algo lo empujaba hacia ella con una fuerza extraña. Su sentido de protección se había puesto en funcionamiento. No con tanta intensidad como el que sentía hacia Iris o River, pero ahí estaba. Y era desconcertante. Sacudió la cabeza y se centró en el camino, más empinado en ese tramo.

—¿Todo bien, Rock? —le preguntó River, agarrándose a su brazo. Se dejó arrastrar por él unos metros pendiente arriba.

—Hasta los huevos de esta excursión. Estoy asado y me muero por un poco de acción.

—No seas bruto. Por si no te has enterado, cuanta menos acción haya esta noche, mejor.

—Ya, ya, ya. Entrar, rescatar y salir cagando leches. No soy tonto, hermanita.

River sonrió. A veces, todavía le sorprendía que fuera su hermano de verdad. Era algo que la hacía muy feliz. No podría tener un hermano mejor que él. ¡Había sido su mejor amigo toda la vida!

—Bueno, siento decirte que un poco tonto a veces sí que eres.

Él la cogió por la cintura, la levantó como si no pesara más que una pluma y la llevó como un fardo durante unos metros, mientras ella seguía metiéndose con él, y Rain se sumaba.

Cuando la dejó en el suelo de nuevo, ella le dio un mamporro en la cabeza. Vulcany, que caminaba junto a Val, Sander y Moony, los vio de reojo y soltó una carcajada.

Aprovechando que el jefe estaba hablando con Icy, Kostar y algunos de los líderes, Lake se apartó un poco y esperó a Rain, Rocky y River. “Las tres erres”, como a veces llamaban a ese trío inseparable. Aunque, como siempre, sus amigos bromeaban entre sí, percibió preocupación en ellos. Se les unió en silencio, adaptando el paso a su ritmo.

En cuanto River la vio, le rodeó los hombros con el brazo y la atrajo hacia ella.

—Ven aquí, Lake. Deja a esos muermos que hablen de sus cosas de grandes guerreros machotes —dijo haciendo rodar los ojos—. ¡A veces son tan aburridos!

La guerrera rubia sonrió. River siempre lograba sacarle una sonrisa. Era la persona más alegre del planeta. Lo cierto es que cada vez se sentía más unida a todos los guerreros, a los que ya consideraba grandes amigos. El recuerdo de otra amiga, la doctora, le produjo una punzada en el pecho. Esperaba que despertase pronto de su letargo. Era una buena persona y se merecía ser feliz junto a Val…, y ella echaba mucho de menos sus conversaciones.

Algunas veces, pensaba que le gustaría ser capaz de expresar sus emociones del mismo modo en que lo hacían River, Rocky, Vulcany o Sand. Pero suponía que ella no estaba precisamente en ese grupo de guerreros abiertos y sociables, aunque iba mejorando.

—Lake siempre ha sido de las nuestras —dijo Rocky sonriendo también—. ¿Verdad?

—Por supuesto, Rock —dijo ella—. Hemos pasado por muchas cosas juntos.

Significase lo que significara, que la consideraran parte de los suyos era reconfortante.

Vulc y Sand se unieron a ellos, atraídos por el buen rollo que fluctuaba entre los jóvenes guerreros, muy distinto de la seriedad de las otras conversaciones que los rodeaban.

Entonces, Lake se acercó a Rain. No solían compartir confidencias ni intimidades, pero siempre se habían llevado bien. Aunque todo ese rollo de la meditación que él le había intentado enseñar no le había servido de mucho, el guerrero siempre le transmitía una calma agradable. Además, no solía juzgar a nadie ni dramatizar, por muy jodida que fuera la situación en la que se encontraban. Y eso, en opinión de Lake, era un gran don.

Por su parte, Rain siempre se había sentido seguro al lado de esa guerrera. Habían entrenado juntos desde el día en que los reclutaron y luchado muchas batallas. Se conocían bien, se apreciaban y se respetaban.

A ella no le costó demasiado percibir el estado de ánimo alterado de su misterioso amigo. Sus ojos tenían una pátina de dolor que nunca le había visto.

—¿Qué te ocurre, Rain? —preguntó sin rodeos.

Lake no solía hablar mucho ni inmiscuirse en los asuntos de los demás, pero, cuando lo hacía, era directa… y daba en el clavo.

Él la miró, dispuesto a esbozar una sonrisa y decirle que todo iba bien. No le gustaba airear sus miserias, jamás lo había hecho. Sin embargo, por algún motivo, le dijo la verdad.

—Estoy imantado, Lake.

—Cloud… ¿lo sabe?

Él se encogió de hombros. No le importó que su revelación no sorprendiera a su amiga. Probablemente, todos los guerreros habían intuido en mayor o menor medida lo suyo con Cloud, aparte de presenciar algunos de sus numeritos en pleno centro del campamento.

—Eso creo, pero no hemos hablado de ello. No quiere aceptarlo. Ella… —Apretó la mandíbula, incapaz de decir en voz alta que su hembra se acostaba con otros. Era demasiado doloroso y… vergonzoso.

—Siento mucho que estés sufriendo.

—Estoy jodido. Por primera vez en mi vida, no tengo ni idea de lo que debo hacer. Jamás me había sentido tan perdido, Lake.

—Quizá deberías olvidarte de lo que debes hacer y hacer solo lo que realmente deseas —dijo. Rain la miró abriendo mucho los ojos—. Perdona, yo no soy nadie para darte consejos.

—La verdad es que me gusta tu consejo. Me encantaría estar con ella, pero, para eso, tengo que tragarme mi orgullo hasta el fondo y dejar que me humille hasta que se dé cuenta de que soy su macho. El único.

Lake comprendió sin necesidad de más explicaciones. Le entristecía ver padecer a su amigo de ese modo, cuando, en realidad, estaba claro que Cloud también sentía algo por él.

—Es una decisión difícil. Pero, si es tu hembra, tarde o temprano las cosas entre vosotros funcionarán.

Siguieron caminando en silencio.

—¿Puedo hacerte una pregunta? Es algo… delicado, así que, si no quieres contestar, lo entenderé. Nunca te preguntaría algo así, pero… lo cierto es que no puedo quitármelo de la cabeza y me está torturando.

Ella asintió.

—Vulc me aseguró que ni él, ni Ice, ni Val se acostaron con ella cuando vivía en la Fortaleza, pero…

—Stone tampoco —dijo Lake sin titubear, ahorrándole el mal trago de tener que formular la pregunta.

—¿Estás segura? Porque…

—El jefe me lo contó antes de llegar aquí. Me habló de ella y de su amistad. Puedes estar tranquilo, ninguno de nuestros amigos se ha acostado con tu hembra.

Rain suspiró. De pronto, se sentía muy aliviado, como si se hubiera quitado un peso de toneladas de encima.

—Gracias, Lake.

Ella inclinó levemente la cabeza.

—No se lo digas a nadie. Es algo… personal, que él me confió. Pero merecías saberlo.

—Ahora solo tengo que preocuparme por todos los machos de su campamento —dijo él con una sonrisa triste. El impactante violeta de su mirada se apagó un poco.

—Eres un guerrero magnífico, un gran amigo y un macho muy especial. Cloud sabrá ver en ti lo que todos vemos, estoy segura.

Rain se emocionó. Era la primera vez que Lake le decía lo que pensaba de él.

—Viniendo de ti, es un honor que me veas así.

Ella asintió.

Continuaron avanzando, esta vez integrados en las conversaciones de los demás guerreros, hasta que Valley les pidió que, a partir de ese punto, guardaran silencio. Comenzaba el último tramo hasta el asentamiento de Orkoan.

Allí se quedaría la mayor parte de sus fuerzas, mientras ellos seguían adelante hasta las afueras del campamento y se ocultaban. Esperarían a que la luz palideciera y diera paso a las escasas horas de oscuridad, que enmascararían sus pasos. De ese modo, podrían colarse en el asentamiento sin ser vistos…, o al menos lo intentarían.

Lo primero que tenían que hacer era detectar a los oteadores de Orkoan y dejarlos fuera de combate, así como a los eternos que formaban su primera línea de defensa. A buen seguro, Orkoan jamás dejaría desprotegido su hogar. Si alguno de los suyos daba la voz de alarma, estarían jodidos.

Tras separarse los dos grupos, los guerreros desenfundaron las armas. Habían dejado las mochilas con sus amigos para avanzar más ligeros. Con pasos sigilosos, se dirigieron hacia el lugar que Sky les indicaba, donde se suponía que encontrarían el asentamiento de aquel monstruo de la frontera. La rastreadora empuñaba un cuchillo curvo en una mano y una daga larga en la otra. Ella también era una guerrera.

Rocky se estremeció al verla. La idea de que corriera peligro le producía náuseas. Evocó la imagen de Iris en la mente y trató de serenarse. Se moría por hablar con ella…, ya no digamos por verla. Cuando pensaba en la eterna, una sensación de bienestar lo inundaba, confiriéndole fuerzas. No podía esperar a regresar y unirse a ella.

Puede que nunca se convirtieran en una pareja eterna, pero lo serían en todos los demás sentidos. Una pareja real. Y la amaría con toda su alma hasta el fin de sus días. Estar lejos de ella había reforzado sus sentimientos y le había confirmado que la amaba con locura.

Y, respecto a Sky…, intentó convencerse de que solo se trataba de ese instinto protector y de su bondad innata hacia todo el mundo.

—Kiaran, Neko, adelantaos y matad a los oteadores que encontréis. Silbad dos veces cuando hayáis despejado el camino —les pidió Cloud, tal como habían acordado.

—Sand, Vulc, id con ellos —ordenó Stone—. Apuesto a que en esas rocas de ahí tienen ubicadas las defensas. Es una buena atalaya natural sobre toda la zona que rodea el asentamiento.

—Yo me encargo —dijo Cloud.

—Val, con ella. —El guerrero asintió.

—Nosotros vamos a husmear en esa arboleda. Si yo fuera Ork, tendría ahí apostados a varios de mis eternos —dijo Kostar. Icy asintió—. Me llevo a Conker y Akan. Hija, ¿te vienes?

Lake miró a Ice y a Stone. Esperó a que estos asintieran y siguió a su padre.

—Los demás, atentos. En cuanto el camino esté despejado, quiero que avancéis sin deteneros. Vosotros cuatro —dijo Stone mirando a “las tres erres” y a Moony—, tal como hablamos, cuando entremos, quiero que busquéis el cobertizo que ha mencionado Sky. Pase lo que pase a vuestro alrededor, encontradlo y sacad de ahí a todos los híbridos que encontréis. Esa es vuestra prioridad. Nosotros os cubriremos tal como planeamos.

Rain, Rocky, River y Moony asintieron.

—En cuanto salgáis, guiadlos hacia nuestros amigos tras el roquedal y de ahí directos al campamento. No os detengáis por nada y no nos esperéis. Permaneced juntos y no os separéis —ordenó Icy. Su mirada se clavó en la de su hembra y no la desvió hasta que ella asintió.

Al albino no le hacía ninguna gracia separarse de River, aunque fuera solo por unos minutos. Pero el éxito de la misión dependía de que cada uno hiciera su trabajo lo mejor y más deprisa posible.

—En cuanto los saquéis, os cubriremos la retirada y os seguiremos montaña abajo. No dispondremos de mucho tiempo. Hacedlo como hemos hablado —añadió el jefe.

Tras un grito ahogado y lejano, dos silbidos resonaron en la semioscuridad, la señal de que el camino estaba despejado.

—Vamos allá, guerreros —dijo Stone irguiéndose y saliendo de la roca tras la que se habían ocultado.

—Madre Tierra, si hoy es nuestra hora…
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—Parece que ahí está el cobertizo grande del que nos habló Sky —dijo Stone, observando el asentamiento a través de la maleza.

Se habían reagrupado casi todos. Kiaran, Neko y Sand que seguían peinando los alrededores para evitarles una sorpresa desagradable.

Sky y los rastreadores permanecerían un poco alejados, preparados para ayudar a los guerreros una vez rescataran a los híbridos y salieran del asentamiento. Probablemente, necesitarían ayuda para llevar a aquellos que estuvieran heridos, así como para encontrar el camino correcto de regreso, que no era fácil en varios tramos. Además, si los eternos de Orkoan salían a perseguirlos, puede que tuvieran que dividirse o buscar rutas alternativas.

—Esto está plagado, jefe —dijo Vulc—. No va a ser fácil colarse sin que nos detecten esos cabrones.

Un barullo constante llegaba hasta sus oídos, procedente del asentamiento. Risas, gritos, ladridos y otros sonidos no demasiado agradables. A Stone se le revolvieron las tripas. Por desgracia, ese murmullo les recordaba a cada uno de ellos sus duras épocas viviendo en los poblados.

—Parece que la mayoría están concentrados en la zona oeste del asentamiento, lejos del cobertizo —dijo Val.

—Recemos para que sea así…, o no nos quedará más remedio que luchar. —Stone estaba preocupado y valoraba todas las posibilidades.

Kostar y Lake se acercaron agachados hasta la posición del albino y el jefe. Conker y Akan se encontraban a tan solo unos metros de distancia, agazapados.

—Todo despejado, jefe —dijo Lake—. Parece que están celebrando algo al otro lado —dijo la guerrera, confirmando lo que Valley acababa de decir.

—Debe de ser lo bien que ha ido la reunión de esta mañana —bromeó Kostar.

—¿Cuántos os habéis encontrado? —preguntó el jefe.

—Cuatro. Ya no serán un problema. Entre mi hija y yo, los hemos quitado de en medio —explicó Kostar sonriendo.

—No todos los híbridos están en el cobertizo, Icy —añadió Lake apretando los dientes—. Algunos están en… la celebración.

Stone leyó la rabia y el dolor en los ojos de su hembra.

—Será difícil llegar hasta esos.

—Yo iré a por ellos —dijo Lake.

Stone iba a contestar, pero Icy se le adelantó.

—No, Lake. Te ceñirás al plan. Es demasiado peligroso. Tenéis que cubrir la retirada de Rain, Rocky, Moony y River, una vez hayan sacado a los del cobertizo.

—Yo iré, hija. No me dejaré ni uno solo, te lo prometo.

—Iremos juntos, Kostar —dijo Ice con contundencia—. No vamos a dejar a nadie a merced de esas bestias.

Lake asintió.

Tras el tiempo convenido, se prepararon para entrar.

—Venga, guerreros, empieza la fiesta —dijo Kostar sonriendo.

Se pegaron a la rudimentaria valla, si es que se podía llamar así a la hilera de palos clavados en el suelo entre la maleza y los árboles, y se situaron cerca de uno de los accesos.

Los nómadas no tenían ni idea de que ellos sabían dónde estaban, así que habían tomado pocas precauciones. Aquella era, sin duda, su única oportunidad. Después de esa noche, ya no podrían llevar a cabo más ataques por sorpresa. Debían aprovechar bien la ocasión.

—No te alejes de mí —le dijo Stone a Lake.

Cerca de ellos, Rain miró en dirección a Cloud. La guerrera estaba también pegada a la valla, junto a Vulc y Val, aguardando la señal del jefe para entrar. Como si pudiera sentirlo, se giró a mirarlo. Sus ojos se encontraron en la oscuridad. Las estrellas en los de Cloud rivalizaron con el brillo púrpura de los ojos de su macho.

La guerrera se desplazó despacio, agachada, y se aproximó a Rain. Empuñaba una catana en una mano y, en la otra, un cuchillo de caza largo y ancho con el filo dentado.

—Ten cuidado, chico. No me gustaría que te ocurriera nada.

—Lo mismo digo, Cloud.

—Hablo en serio. Aún nos quedan… muchos asuntos que tratar. Así que ándate con ojo ahí dentro. Esos nómadas son todos unos cabrones muy poderosos.

—Tranquila. No es mi primera batalla. Sabré apañármelas.

—No lo dudo. Aun así…, no te alejes mucho, ¿de acuerdo?

El hormigueo se intensificó en la piel de ambos mientras se observaban detenidamente. La mano de Rain se movió sola. Ni siquiera reflexionó lo que iba a hacer. La alzó, y sus dedos rozaron la mejilla de Cloud. Ella contuvo el aliento, incapaz de reaccionar. Por un instante, solo lo sentía a él: su respiración, sus latidos retumbando con fuerza en su pecho, su excitación bajo los pantalones de batalla, su aroma…

La voz grave y cortante de Ice los hizo reaccionar de nuevo. Rain bajó la mano y rompió el contacto visual.

—Ocupad posiciones. Preparados, listos…


28 A HIERRO Y FUEGO

Los gritos de ambos bandos retumbaban por todas partes mientras River corría al lado de sus compañeros, guiando a una treintena de híbridos por aquel sendero minado de piedras. Algunos iban descalzos y estaban magullados, pero ella no podía pensar en eso. No había tiempo para detenerse a atenderlos. Debían llegar al roquedal, donde aguardaban el resto de los guerreros de Cloud y la mayor parte de los líderes.

Rocky, Moony y Rain corrían junto a ella, socorriendo a los más maltratados cuando perdían el resuello o tropezaban aparatosamente. Lake y Cloud los seguían de cerca, masacrando a cualquiera que lograra sortear la barrera que formaban el jefe y el resto de sus amigos más arriba.

Todos habían tenido que luchar en algún momento. La espada de Rocky goteaba sangre, y Rain había agotado sus flechas hacía rato. Ambos tenían alguna herida, nada grave.

Sky y los demás rastreadores corrían ante ellos indicándoles el camino en la semipenumbra y ayudando a quien lo necesitara. Los híbridos rescatados eran machos y hembras jóvenes, y también algunos niños. Moony apretaba la mandíbula de rabia al contemplar el estado en el que se encontraban.

Todo estaba marchando bien…, hasta que había estallado el caos.
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River y sus amigos habían accedido al cobertizo sin contratiempos. No les costó mucho sacarlos a todos en silencio. Algunos estaban aterrorizados. Ninguno dudó un instante en seguirlos. Pero, a pocos metros de la valla, habían sido detectados. Mover a tanta gente sin hacer ruido no era tarea fácil.

Además, tal como habían prometido, Icy y Kostar fueron directos a salvar a unos pocos híbridos que se encontraban a merced de un grupo de eternos depravados alrededor de la hoguera. Su irrupción había alertado a todo el campamento, como cabía esperar. Pero no podían dejarlos allí.

Aquellos monstruos estaban medio borrachos y embriagados de lujuria, por lo que a los dos Primeros Eternos no les fue difícil acabar con ellos.

Hasta que aparecieron muchos más.

Mientras el heredero y el líder presentaban batalla, Conker y Akan se llevaron de allí a ese grupo reducido de híbridos, liberados directamente de las garras de sus torturadores. Cruzaron el campamento como alma que lleva el diablo y, una vez fuera, se reunieron con el grupo de River. Juntos, siguieron avanzando.

Ork envió a sus secuaces contra los Primeros Eternos mientras él se retiraba. Las miradas del heredero y el líder nómada se cruzaron un solo instante, el suficiente para que el albino percibiera que este no estaba en condiciones de combatir contra él en ese momento. Desde luego, no se esperaba que los guerreros irrumpieran en su asentamiento. Se había confiado demasiado, pensando que jamás lo encontrarían en aquel paraje secreto.

Los había subestimado. Y estaba furioso.

La ira desfiguró las facciones del líder nómada al verse sorprendido de ese modo, borracho y dando rienda suelta a los placeres más viles. Si los guerreros aún no los habían matado, él colgaría a cada uno de sus rastreadores por permitir que sus enemigos se colaran hasta el corazón mismo de su campamento. Orkoan no era famoso por perdonar los errores, más bien todo lo contrario.

Mientras se alejaba hacia el otro extremo del asentamiento flanqueado por sus segundos al mando, Icy trató de abrirse paso para llegar hasta él entre los eternos puros que presentaban batalla con fiereza, pero era imposible atravesar él solo aquel muro humano.

Movía las dos espadas en espiral, segando a todo aquel que se cruzaba en su camino, mientras su melena blanca ondeaba cual bandera…, pero no de paz ni rendición, sino todo lo contrario. Su fuerza era demoledora y su cuerpo, enorme y musculoso, avanzaba como una apisonadora sin detenerse. Nada ni nadie podía parar al eterno más poderoso de todos los tiempos. No en vano era el heredero. Por sus venas corría la sangre eterna más pura.

Sin embargo, no era la prioridad de esa noche enfrentarse a Orkoan. No había que olvidar que, en cuanto las fuerzas nómadas, terribles y experimentadas, se organizaran, los guerreros podrían tener serios problemas. Habían entrado solo unos pocos, y los demás tardarían en llegar en su ayuda desde el roquedal, en caso de que les dieran la señal.

Por muy poderosos que fueran los Primeros Eternos y los Guerreros de la Tierra, nada podrían hacer ellos solos contra todo aquel ejército de cientos de eternos puros.

Una bengala azulada estalló en el cielo, indicándoles que sus amigos habían logrado sacar a los híbridos del poblado.

Icy suspiró aliviado. Era el momento de largarse. Cada segundo que pasaba ponía en riesgo la misión. Si se demoraban y le daban tiempo a Orkoan para acabar de prepararse, los perseguirían.

Y, entonces, no habría forma de salvar a toda aquella gente.

Podrían haber matado a muchos más nómadas, e incluso forzar el enfrentamiento directo con Orkoan. Pero eso no era lo que habían planeado. Tenía que elegir: proteger a esos híbridos y asegurar que llegaran sanos y salvos al campamento… o quedarse y luchar. Tardó solo otro segundo en decidir.

Un buen líder no era el que tomaba decisiones imprudentes y vengativas, nacidas de la ira, sino aquel que anteponía siempre el bienestar de su pueblo a cualquier interés personal.

—¡Retirada! —gritó.

Kostar lo miró un segundo y ordenó a los pocos líderes que habían entrado con ellos que se retiraran.

Empezaron a retroceder a toda velocidad, blandiendo espadas y descargando hachas a medida que se dirigían al mismo punto por el que habían entrado poco antes.

Los golpes de los Primeros Eternos eran letales y certeros. Kostar sonreía y rugía mientras se abalanzaba sobre uno u otro nómada, saltaba para ensartar a alguien con su espada desde el aire o destripaba sin piedad a cuantos se interponían en su camino. La batalla lo excitaba, y esa no era una batalla cualquiera, porque luchaba al lado de su mejor amigo. Su hermano.

Los Primeros Eternos combatían codo con codo por su sueño, largo tiempo ansiado. Aquello era un subidón de adrenalina para el líder.

Por su parte, Ice estaba plenamente concentrado, no solo en los golpes certeros que propinaba, sino también en el plan completo. Pensaba en su hembra, en todos y cada uno de sus guerreros, en los que esperaban en el roquedal y en los que se habían escondido en los bosques cerca del campamento. En su cabeza, veía el mapa completo de esa frontera, tal como se lo había mostrado Cloud, y calculaba en silencio las probabilidades de que todos pudieran escapar con vida de allí.

En el camino de retirada, se encontraron con Stone, Vulc, y Val que peleaban como leones, formando una barrera impenetrable cerca de la valla.

—¡¿Han salido los híbridos?! —le preguntó Icy al jefe en medio del ruido ensordecedor de la lucha, mientras bloqueaba los mazazos de un eterno puro casi tan grande como él y muy cabreado.

Stone saltó hacia delante como un puma de las montañas, pateó el estómago de otro nómada y lo ensartó con la espada.

—¡Ya están camino del roquedal! ¡Lake y Cloud van también con ellos! —gritó en medio de una avalancha de golpes, sangre y rugidos.

—¡Me alegra ver que sigues de una pieza, yerno! —dijo Kostar, colocándose a su lado.

Entre los dos repelieron la ofensiva de un grupo de cuatro eternos puros armados con hachas.

—¡Lo mismo digo, suegro! —contestó, dejando escapar media sonrisa.

No podía evitar que Kostar le cayera bien. Eso le jodía, pero poco podía hacer al respecto. Tenerlo en el equipo era una gran ventaja. Por suerte, parecía que Lake se llevaba cada vez mejor con él, aunque distaban mucho de ser una familia normal.

—Eh, líder, no luchas mal para ser un vejestorio —le soltó Vulcany mientras arreaba un mamporrazo en la cabeza de una bestia nómada salida de la nada.

Giró en redondo y tumbó de un solo movimiento a dos eternos más. Aquellos tipos eran muy duros de pelar, pero los guerreros llevaban siglos entrenando. No eran unos malditos aficionados.

Valley estaba completamente concentrado en la lucha. Aunque odiaba que sus amigos estuvieran en peligro y pudieran resultar heridos, disfrutaba con cada golpe, cada salto, cada patada. Luchar era lo que se le daba mejor en ese extraño mundo, y lo había echado de menos. Además, pelear al lado de los otros guerreros, su familia, era como una descarga de energía para su cuerpo y conseguía dejarle la mente en blanco. Mientras combatía, se sentía en paz consigo mismo, por muy contradictorio que pudiera parecer.

Era lo único que lograba mitigar la desesperación por su Mary.

—¡Eh, cabrón! ¡Dime al menos tu nombre! Así sabré a qué guerrero he destripado como a un cerdo —dijo el nómada que tenía enfrente mientras intercambiaban movimientos letales.

Sus pies bailaban al son de los golpes que repartían sin descanso.

Val esquivó una estocada que iba directa a su pecho. Cogió impulso y golpeó al enemigo en la espalda con el mango de la espada.

—Soy el guerrero Valley. Recuérdalo bien para cuando asciendas y veas el rostro de nuestra amada Madre Tierra.

El nómada palideció.

—He oído hablar de ti… Tú eres… una leyenda.

Val sonrió mientras su mirada celeste se oscurecía.

Al eterno no le dio tiempo a decir nada más. La espada del guerrero le rebanó el cuello con un movimiento rápido.

Donde mataban a uno, salían diez más. Los nómadas habían reaccionado y empezaban a repeler el ataque con fuerza furibunda.

—¡¡Larguémonos, ya!! ¡¡Son demasiados!! —gritó Stone.

Nada más cruzar la valla y avanzar unos metros, se encontraron a Sand, Kiaran y Neko inmersos en otra escaramuza sangrienta. Tras ayudarlos a deshacerse del enemigo, avanzaron todos en grupo hacia el sendero que llevaba al roquedal, a donde seguramente ya habían llegado sus amigos con los híbridos.

—¡Eh, jefe! ¡Nos siguen, y no son pocos! —gritó Sand.

Stone se giró en plena carrera con todos los músculos en tensión. La melena negra se le agitó alrededor del rostro y un brillo plateado cruzó su mirada. El tatuaje de raíces que trepaba desde el hombro hacia su cuello se estiró con el movimiento. En cuanto vio aquel grupo de varias decenas de nómadas directos hacia ellos, se detuvo en seco. Los demás lo imitaron.

—¿Qué quieres hacer, Icy?

—Hay que impedir que lleguen hasta los nuestros. Si no, los híbridos nunca lograrán alcanzar el campamento.

Stone asintió.

—Eso pensaba yo. Sand, Neko, incendiad la maleza. Esto los retrasará —ordenó.

Ambos asintieron y retrocedieron unos pasos. Kiaran los ayudó a prender fuego a los matojos mientras el resto seguía bloqueando el paso a los nómadas que llegaban hasta ellos. Harían todo lo necesario para evitar que los siguieran por las montañas.

El fuego se propagó deprisa, creando una barrera que obstaculizaba el avance nómada. Las llamas lamían los matorrales y se alzaban hacia el cielo en espirales furibundas. El bosque quedaba lejos, así que no había peligro de que se propagara más allá y lo dañara. Se extinguiría mucho antes al encontrar solo tierra a mitad de camino.

Uno tras otro, acabaron con todos los osados que cruzaron las llamas y se abalanzaron sobre ellos. Después, tras constatar que las fuerzas de Orkoan ya no los seguían y parecían más interesados en apagar el fuego y recoger a los heridos, los guerreros reanudaron el descenso hacia el roquedal.

Corrieron sin detenerse hasta que alcanzaron la línea de peñascos. Allí se encontraron con Cloud y Lake, que los esperaban. La sangre salpicaba a esas dos guerreras formidables por todas partes.

—¿Estáis bien? —preguntó Cloud.

Icy asintió.

—¿Y los híbridos? —quiso saber el jefe.

—Camino del campamento con todos los demás —dijo Lake clavando la mirada en las heridas de Stone.

Aunque saltaba a la vista que no eran graves y que su macho estaba bien, no pudo evitar que se le encogiera el estómago. Sus miradas se encontraron después de que él la repasara de arriba abajo en busca también de posibles lesiones.

—¿Todo bien, hija? —dijo Kostar, limpiándose el sudor y la sangre del rostro con la camiseta.

Ella asintió. Sin apenas ser consciente, comprobó si su padre tenía algún corte a la vista. Parecía que él también estaba de una pieza.

—¿Bajamos, jefe? —preguntó Vulc.

—Cagando leches, amigo mío. Aprovechemos que esos cabrones estarán un rato entretenidos.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Lake.

—Hemos prendido fuego —contestó Val—. Eso los ha distraído lo suficiente.

—¡Cómo la liais en un momento! —dijo Cloud soltando una carcajada mientras avanzaba saltando de roca en roca. Se notaba que conocía el terreno como la palma de su mano—. No se os puede dejar solos.

Aceleraron el paso hasta que se toparon con todos sus amigos. Estos habían salido mucho antes, pero viajaban más lentos. Los guerreros y los líderes flanqueaban la columna de híbridos que caminaba en el centro.

Icy buscó a River y adelantó hasta ella. En cuanto su hembra lo vio, ahogó un gritito de emoción.

—Estás herido.

—Solo un par de rasguños. Nada que no puedas curar con muchos besos —le susurró al oído. Ella se estremeció.

—¿Cómo ha ido?

—Los tomamos por sorpresa. Orkoan no estaba preparado para algo así, tuvimos suerte. No creo que se nos presente otra ocasión como esta —explicó Icy.

—¿Le viste?

—Sí, se largó en cuanto nos vio a Kostar y a mí. Juraría que estaba muy borracho y sabía que eso le restaba posibilidades contra mí. La próxima vez no retrocederá, estoy seguro. Para él esto ha sido una humillación.

—¿Crees que se vengará? —preguntó River.

—Por supuesto, pero lo hará cuando esté listo. Unirá sus dos ejércitos y planeará minuciosamente la estrategia. No tiene ni un pelo de tonto. Y ahora es como un jabalí herido. Al menos, sabemos que cuenta con ese otro campamento y podemos prepararnos a conciencia. Pero será duro.

—Sus eternos… son buenos luchadores, ¿verdad?

—Casi tanto como nosotros. Y, por lo que he visto hoy, son muy numerosos. —Hizo una pausa y prosiguió—. Pero eso no debe preocuparnos ahora. Hemos salvado a los híbridos. Ya no habrá más crucifixiones. Solo espero que Orkoan no decida ponerse a raptar humanos por ahí.

—Los han maltratado mucho, Ice. Algunos necesitarán tiempo y mucha ayuda para recuperarse.

El albino apretó los puños.

—Ese monstruo pagará por esto, River. Te lo prometo.

Ella asintió mientras contemplaba el destello fiero en los impactantes ojos de su macho. No le cabía la menor duda de que cumpliría su promesa. Un escalofrío le recorrió la columna. Cada vez tomaba más conciencia de quién era en realidad su pareja eterna: un guerrero fuerte, valiente e implacable; un Primer Eterno poderoso y salvaje; y el heredero de toda la especie. Y, al mismo tiempo…, su amor eterno. Su macho compasivo, justo y bondadoso.

¿Cómo lograría Icy conciliar esas facetas? River no tenía ni idea. Supuso que, con el tiempo, lo vería. Fuera como fuese, ella estaría siempre a su lado, apoyándolo y amándolo para toda la eternidad.

Y ya no tendría que afrontar todo eso solo.
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En cuanto llegaron al campamento, Neko envió a Sky a informar a Kaylan. Este y su grupo volvieron enseguida, felices de que sus amigos hubieran regresado sanos y salvos, y que la misión de rescate hubiese resultado un éxito.

Cloud organizó el alojamiento para todos esos híbridos con la ayuda de sus segundos al mando. Dio las órdenes oportunas para acomodarlos en las mejores condiciones posibles, y encomendó a varios de sus guerreros que los atendieran y les proporcionaran todo lo necesario. Les entregaron ropa limpia y les mostraron las instalaciones para que pudieran lavarse y comer algo.

Aunque se la veía agotada, no paró hasta que todo se llevó a cabo. Ella en persona pasó a ver uno a uno a esos híbridos. Les sostuvo la mano y los miró a los ojos, asegurándoles que, a partir de ahora, estaban a salvo y que no volverían a hacerles daño nunca más. Aunque nadie se lo pidió, Rain la siguió a todas partes y habló también con algunos de los híbridos. Ayudó a los guerreros de Cloud a repartir cualquier cosa que necesitaran.

Cloud y él no hablaron. Tan solo intercambiaron alguna mirada. Sin embargo, él captó el agradecimiento que expresaban los bellos ojos estrellados de su hembra. Ser testigo de la ternura con la que ella hablaba con cada uno de esos jóvenes maltratados, y del afecto y comprensión que les mostraba le tocó el alma. Esa faceta de su hembra lo tenía completamente fascinado.

Él, mejor que nadie, sabía lo mordaz y sarcástica que podía ser cuando se lo proponía. Además, durante la misión de rescate, también había constatado que era una guerrera letal e implacable. Todo aquello lo volvía loco de remate. Pero si encima le añadíamos ese buen corazón que mostraba solo en ocasiones…, ese lado tierno y humano…, Rain se sentía desarmado ante ella.

Estaban imantados, sí. Y eso era lo que los arrastraba el uno hacia el otro de un modo brutal. Pero no solo era eso: Rain se estaba enamorando de ella, de esa otra parte que solía mantener oculta y que había sacado a la luz esa noche.

River, Moony, Rocky y Sander se encargaron de acondicionar la tienda grande que habían dispuesto para los más jóvenes. Los más pequeños tenían apenas cinco o seis años. Estaban desnutridos y sus miradas reflejaban el vacío de su interior.

Cloud asignó a varias híbridas del campamento al cuidado de los niños para que los ayudaran a asearse y cambiarse de ropa, y se aseguraran de que no les faltara de nada. En los días siguientes decidirían quién se haría cargo de cada niño. La jefa estaba segura de que encontrar voluntarios no sería ningún problema, pues toda su gente tenía buen corazón.

Los demás guerreros, incluidos Icy, Kostar y Conker, colaboraron en todo lo que pudieron. Ni uno solo descansó hasta que los híbridos estuvieron instalados.

Kiaran, con la ayuda de un par de los suyos, pasó por cada una de las tiendas que ahora ocupaban los híbridos para atender enseguida a los que estuvieran en peores condiciones. Sobre todo, a aquellos que habían sido maltratados recientemente o que se habían herido de algún modo en la huida del asentamiento nómada.

Suturó y desinfectó cortes, curó algunos latigazos… Para los abusos más delicados que habían sufrido algunas de las hembras jóvenes, pidió ayuda a una guerrera que solía lidiar con esos casos y las dejó en sus hábiles manos. Por supuesto, las peores heridas eran las que no estaban a simple vista. Esas serían las más difíciles de curar y, probablemente, recuperarse les llevaría meses, años… o, incluso, toda la eternidad.

Cuando Kiaran acabó de visitar a los híbridos, empezó la ronda de los guerreros. La mayoría habían recibido algún que otro tajo, así que se dedicó, principalmente, a desinfectar y coser heridas sanguinolentas. Stone, Vulc, Kostar, Icy y Valley, entre otros, pasaron por sus manos.

La última sería Cloud. Al acabar con el resto de los guerreros, Kiaran se dirigió a su jefa. No tenía ninguna herida de gravedad, aunque sí un buen golpe en la frente, y un pequeño corte en el brazo y otro en el muslo. Le escocían un poco, eso era todo. Estaba contenta de que la expedición hubiera acabado bien.

Antes de meterse en su tienda, Cloud habló unos minutos con Icy y Stone. Decidieron redoblar las defensas en torno al campamento y apostar un vigía cada diez metros. No podían arriesgarse a un ataque sorpresa de Orkoan. Ahora todas las cartas de ambos bandos estaban sobre la mesa y, tarde o temprano, lanzaría a sus hordas contra ellos.

Debían estar preparados.

Tras reforzar la vigilancia y organizar los turnos, al fin se acercó a la entrada de su tienda, seguida por Kiaran. Entonces, se detuvo y buscó a Rain con la mirada. El guerrero no se había apartado de su lado en todo el tiempo hasta ese momento.

Por algún motivo, no quería que Rain la viera meterse a solas en su tienda con Kiaran. El día ya había sido lo suficiente duro para todos como para joder al chico con eso, aunque solo fuese porque Kiaran fuera a suturarle las heridas. En cierto modo, a ella también le incomodaba. Pensar en estar a solas en un lugar cerrado con alguno de los machos con los que había follado ya no le parecía una buena idea. Así que se detuvo antes de entrar, lo miró y le hizo una señal con la mano.

Rain, todavía manchado de sangre y suciedad, se aproximó lentamente hacia ella.

—Ven, chico. Kiaran ya ha remendado a todo el mundo. Solo quedamos tú y yo —dijo abriendo la lona y haciéndole una señal para que entrara.

—¿Estás segura? —Sus ojos chispearon al encontrarse con los de ella—. Puedo esperar en mi tienda hasta que acabe contigo.

Cloud percibió una nota de rencor en las palabras del joven macho.

—Vamos. Beberemos un poco mientras nos clava la maldita aguja y descansaremos. No sé tú, pero yo estoy agotada. Será que me estoy haciendo vieja. —Soltó una carcajada.

Puede que Cloud aparentara poco más de veinte, pero acarreaba más de dos siglos a sus espaldas.

Rain se acercó a ella y se detuvo a un palmo. La miró a los ojos desde arriba con los párpados entornados, intentando descifrar sus intenciones en ese mar de estrellas. Quizá solo trataba de ser amable con él después de un día duro…, o quizá quería martirizarlo una vez más. ¿Quién podría saberlo?

—Después de ti —dijo, dejando que ella pasara primero.

Los dedos de Cloud rozaron los suyos cuando entró en la tienda. El hormigueo en la piel se reactivó al instante.

Kiaran entró tras ellos.


29 ¡vete a la mierda!

Rain pensó que debería dar media vuelta y largarse de ahí cuanto antes, pero ya no se sentía con fuerzas de alejarse de ella. Simplemente…, no podía. Así que, siguiendo sus indicaciones, tomó asiento en una silla junto a la cama de Cloud mientras ella se quitaba los pantalones de combate, cubiertos de polvo y sangre seca enemiga, y se tendía para que Kiaran le examinara la fea herida del muslo.

En cuanto vio sus piernas desnudas, esbeltas y bien torneadas por años de duros entrenamientos y encarnizadas luchas, la imantación lo sacudió de lleno. Su mirada recorrió los tatuajes intrincados que decoraban su hermosa piel, ocultando terribles cicatrices, como las de cualquier Guerrero de la Tierra.

Porque Cloud no solo era una hembra tan bella que dejaba noqueado a cualquiera que tuviera el honor de contemplarla, sino también una guerrera poderosa y letal. Sin duda, una peligrosa combinación.

Cuando la hembra dobló los brazos bajo la cabeza y flexionó una rodilla, la camiseta se le subió un poco más, dejando al descubierto parte de su ropa interior. Un tanga negro minúsculo, que apenas le cubría el pubis.

A Rain se le cortó la respiración. Sus pulsaciones se desbocaron y se mareó. Todas sus neuronas se fundieron de golpe y no jadeó de milagro.

En cuanto la polla se le tensó contra el muslo, miró hacia otro lado. Sin embargo, sus ojos se movieron de nuevo hacia ella. Era imposible resistir la fuerza que lo atraía con ferocidad. Sus cuerpos eran dos imanes desesperados por acoplarse.

Cuando sus ojos se encontraron, ella esbozó una sonrisa sensual con una chispa de malicia. La mirada de él era puro deseo masculino. La temperatura en la tienda subió varios grados. Aquello era una olla a presión a punto de estallar.

—Encima de esa mesa está la botella de vodka. ¿Nos sirves una copa, chico? —Su voz ahumada había descendido un par de tonos, convirtiéndola en un susurro sexi que lo incitaba a toda clase de pecados.

Demasiado sexi.

Él asintió, aunque tardó varios segundos en levantarse. Tuvo que echar mano de todo su autocontrol cuando las enormes manazas de Kiaran empezaron a toquetear el muslo de Cloud para limpiar el corte y suturar. Al ver el tajo, mucho más profundo de lo que pensaba en un principio, se le encogió el estómago.

Se puso en pie y caminó hacia la mesa. Con manos temblorosas, sirvió tres vasos. Le daba la espalda a Cloud, pero igualmente podía sentir sus ojos estrellados clavados en él como si fueran dardos ardientes atravesándolo.

Antes de girarse, contempló sus propias manos, grandes y fuertes, llenas de callos y cicatrices. Las manos de un guerrero. Los dibujos de los tatuajes se extendían por el dorso, arañando el principio de los dedos. Por lo que acababa de ver, Cloud llevaba tantos tatuajes como él. ¿Qué ocultarían?

Le dio un buen trago a la bebida. Iba a necesitarlo. Y, cuando se dio la vuelta, ahogó un gemido en el pecho.

«Madre Tierra…». Ni siquiera supo cómo seguir la plegaria.

Los próximos minutos iban a ser los más largos de toda su vida.

Cloud tenía las piernas ligeramente abiertas y una de ellas flexionada, así que, desde su posición, tenía unas vistas perfectas de su intimidad. Necesitaba arrancarle ese tanga y devorar lo que había debajo.

La boca se le secó de golpe, por lo que dio otro sorbo. Caminó de nuevo hacia la silla y le entregó uno de los vasos a Kiaran. Cuando le dio el suyo a Cloud, ella lo miró a los ojos un instante. Mientras bebía un largo trago, bajó la vista hasta su entrepierna.

Rain era consciente de que estaba empalmado. La erección era imposible de disimular.

Ella dejó el vaso en la mesilla al lado de la cama y se relamió el alcohol de los labios.

Los ojos de Rain siguieron el movimiento de su lengua y después le recorrieron el cuerpo de arriba abajo. Ella también estaba excitada, podía olerlo. Se le ensancharon las fosas nasales y aspiró con fuerza ese aroma que lo estaba volviendo loco.

Pero si él podía olerlo, también Kiaran.

El segundo al mando de Cloud seguía concentrado en la tarea de suturar aquel corte horrible. Le rodeaba con fuerza el muslo con una mano, mientras clavaba la aguja con cuidado con los dedos de la otra. Parecía que iba a lo suyo y que no tuviera ningún interés en su jefa, más allá de curarla y de su buena amistad.

Pero Rain podía captar con claridad que la musculatura de ese macho temblaba casi tanto como la suya. No cabía duda de que tampoco era inmune a los encantos de la hembra que los provocaba con descaro ahí tumbada.

Y Rain los había visto besarse…

Estaba furioso. Jamás se había sentido de ese modo, como si se ahogara en un mar de lava incandescente. El dolor en el corazón era lacerante, y solo podía pensar en golpear a Kiaran y echarlo de allí a patadas.

Pero ese macho no tenía la culpa. Solo Cloud era responsable de estar destrozando cualquier posibilidad de futuro juntos. Le estaba haciendo tanto daño que apenas podía pensar. Apretó los párpados y apuró el contenido del vaso. El líquido le quemó la garganta. Necesitaría unos cuantos más de esos para calmarse.

Mejor una botella entera.

Su mundo se estaba yendo a la mierda y no tenía ni idea de cómo arreglarlo. Caía en picado hacia un precipicio sin red salvavidas.

Deseaba a esa hembra con locura, más allá de toda lógica. Sin embargo, en ese instante, también la odiaba. La odiaba por todo lo que les estaba haciendo. Si al menos conociera las razones; si pudieran hablar y ella le contara todo lo que le había sucedido en la vida; si pudieran sincerarse el uno con el otro…, quizás entonces lograra comprenderla y perdonarla.

Lo aceptara o no, Cloud era su hembra. No podía maltratarlo de aquel modo, exponiéndose delante de otro macho sin ningún pudor… y encima ante sus propias narices. Era un insulto terrible hacia él. Como su pareja eterna, era el peor desprecio y humillación a los que podía someterlo. Y dolía. ¡Vaya si dolía! Como un millón de agujas atravesándole la piel. Como la mordedura de la serpiente más venenosa y mortífera.

Así que, en cuanto Kiaran acabó de cerrarle la herida y empezaron a bromear, Rain se levantó, dejó el vaso sobre la mesa y se encaminó hacia la salida con pasos lentos, pero decididos. No pensaba quedarse ahí dentro ni un segundo más para que ella siguiera vapuleándolo como un monigote de trapo a su merced.

Las risas de Cloud cesaron de golpe.

—¿Adónde vas, chico?

—Necesito descansar. Os dejaré a solas. —Su tono cortante hirió a Cloud como nadie la había herido nunca.

Ella abrió mucho los ojos.

—No digas tonterías. Kiaran todavía no te ha curado las heridas. Vamos, túmbate y deja que te examine —dijo ella incorporándose y poniendo los pies descalzos en el suelo.

Su preocupación por él parecía sincera.

—Solo tengo arañazos superficiales. Nada que no pueda arreglar una larga ducha. No necesito puntos de sutura.

—Aun así…, te han dado un buen mazazo en la cabeza. Vi a ese cabrón cuando te golpeaba. Y también cómo lo atravesaste con tu espada.

Rain tembló al intuir respeto en sus palabras.

—Estoy bien. He recibido golpes peores.

—Oye, me quedaré más tranquila si Kiaran te examina. Será solo un momento.

—No es necesario, de veras —dijo Rain, mirándola a los ojos. Había tanto dolor y deseo en ellos…

Cloud no quería que se marchara. Estaba harta de la moral de ese guerrero que se creía con derecho a juzgarla. ¡Era ridículo! ¿Quién era él para recriminarle su comportamiento con esa mirada? ¿Quién era él para hacerla sentir como una mierda? ¿Para hacerla sentir que lo estaba tratando fatal?

Volvió a tumbarse, esta vez con los muslos un poco más abiertos y la camiseta alzada hasta el ombligo.

Ese ombligo tan sexi…

Rain y Kiaran perdieron el hilo de sus pensamientos durante unos segundos. Cuando el joven guerrero vio que el otro macho contemplaba lo mismo que él, apartó la vista y contuvo las ganas de gritar como un condenado. Aquella era una muerte lenta y dolorosa.

—Vale, chico. Como tú quieras. Pero tal vez podrías quedarte para… pasar un buen rato. ¿Qué me dices? —dijo guiñándole un ojo. Entonces, Cloud se arriesgó demasiado. Tensó demasiado la cuerda… Llevó el juego demasiado lejos… sin calibrar las consecuencias—. Ahora mismo, se me ocurren unas cuantas maneras de pasarlo bien… los tres juntos.

A Rain se le heló la sangre y su mirada pasó del odio al desprecio en un instante. Todo ello mezclado con una atracción demoledora y un dolor devastador. Pero ¿amor? Eso no podía ser amor. La Madre Tierra la había cagado bien con ellos dos.

Su hembra acababa de proponerle hacer un trío… Todavía no se había enterado de que él no estaba dispuesto a compartirla con nadie; que, antes que eso, se alejaría de ella para siempre.

—Cloud… —murmuró Kiaran, negando con la cabeza.

Él habría estado más que dispuesto a complacer a su jefa en esos momentos. Tenía la polla dura como una roca y le había costado un gran esfuerzo no deslizar los dedos por ese muslo que tantas veces había acariciado y perderse en su humedad. A él no le atraían los machos, pero habría compartido lecho con su jefa y ese guerrero apuesto y atormentado si ella se lo hubiera pedido. No le habría importado hacer cualquier cosa… como había hecho tantas veces. Por ella.

Pero no cuando aquel guerrero era su maldita pareja eterna. No sería él quién le faltara el respeto a un macho imantado. Ni hablar. Cloud debería empezar a comprender la gravedad de todo aquello.

—Vamos, caballeros, estáis los dos babeando desde que me he quitado los pantalones —dijo arrodillándose en la cama—. Os morís por follarme, no lo neguéis. Creo que un trío es exactamente lo que nos merecemos para poner la guinda a este día de mierda.

Rain la miró con detenimiento. Aquellas palabras lo habían herido en su orgullo de macho, horadando un agujero en lo más profundo de su alma. Sin embargo, había captado algo…, algo más allá de las palabras mientras lo miraba solo a él. Quizás aquello no era más que otra provocación para llevarlo al límite…, o quizá solo estaba tratando de convencerse a sí mismo de que era imposible que su hembra acabara de proponerle que la compartiera con otra macho. Ser testigo de cómo la tocaba y la poseía.

«Me estoy volviendo loco…».

Echando mano de todo su autocontrol y de años de meditación, logró responder:

—Te agradezco el ofrecimiento, pero, como ya he dicho, estoy cansado. Además… —todo su cuerpo tembló—, aquí sobro. Os dejaré para que… hagáis lo que os dé la gana. —Escupió las últimas palabras con rabia.

Cuando estaba a punto de salir de la tienda, Kiaran se levantó de un salto.

—Aquí el único que sobra soy yo —dijo con voz firme, pero amable—. Cuida esa pierna, Cloud. Si se infecta, tendremos problemas. Mañana te la examinaré de nuevo. Pórtate bien.

Ella se dejó caer sobre la cama de espalda resoplando y le hizo un gesto para quitarle importancia.

Al pasar junto a Rain para salir, Kiaran se acercó a él y le puso una mano en el hombro.

—No voy a inmiscuirme en tu camino, guerrero —dijo en un susurro grave. Entonces, añadió—: Tú solo… dale tiempo.

Rain estaba demasiado furioso para agradecerle esas palabras.

En cuanto Kiaran abandonó la tienda, Rain se quedó muy quieto. Se mesó el cabello, negro como el ónice más puro, y clavó los ojos de nuevo en los de Cloud.

—¿Por qué haces esto?

—No leo la mente, chico. ¿A qué te refieres?

—¿Te has propuesto destruirme? ¿Destruirnos por completo?

Ella se sentó en la cama con las piernas cruzadas.

—Tranqui, chico. Solo quería pasar un buen rato. No pensé que un guerrero hecho y derecho como tú fuera a escandalizarse por hacer un trío.

La mueca de dolor de Rain la hizo encogerse.

—Te dije que no iba a compartirte con nadie. Y tú me propones que vea cómo te folla otro macho ante mis narices. ¿Te burlas de mí? ¿Te parece divertido?

—Te lo tomas todo demasiado en serio, Rain. Y podrías haberme follado tú mientras Kiaran hacía… otras cosas.

Rain se agarró el estómago.

—Con solo oírte, me entran ganas de vomitar.

Cloud se levantó de un salto y se aproximó a él. Sus ojos echaban chispas.

—Pues si tanto asco te doy, lárgate ahora mismo. —Lo golpeó con un dedo en el pecho dos veces, desafiante.

Él no retrocedió ni un solo paso.

—Me humillas, te burlas de mis sentimientos.

Ella soltó una carcajada.

—¿Y a qué sentimientos te refieres exactamente? ¿A las ganas de meterme la polla hasta el fondo? No lo niegues, te mueres por follarme.

Él se dio la vuelta y volvió a pasarse la mano por el pelo. Estaba tan excitado, dolido, triste, desesperado… No podía mirarla en ese momento. Si la miraba…, no tenía ni idea de lo que ocurriría. Quería abalanzarse sobre ella, arrancarle el tanga, y penetrarla una y otra vez hasta que comprendiera que era su macho. El único. Pero, si lo hacía, si cedía a ese instinto primitivo, se odiaría a sí mismo.

Y lo que era peor: acabaría odiándola a ella.

Pero Cloud no iba a darse por vencida fácilmente. Si lo provocaba, aunque fuese solo un poco más, no sabía de lo que él sería capaz…

—¿No contestas, chico? —dijo poniéndose de nuevo frente a él y buscando sus ojos—. No te atrevas a ignorarme.

—¡Claro que me muero por follarte! ¡No puedo pensar en otra cosa! Lo sabes bien. Pero no es solo eso… ¡Hay mucho más! Y tú vas a cargártelo todo.

—¿Mucho más? ¿Ya estamos con ese rollo romántico? Te lo dije, chico. Yo no soy de esas.

Él la encaró.

—No, claro. Tú eres más de las que se deja follar por todo el mundo. ¡Barra libre! —Estaba fuera de sí. Ni siquiera se reconocía a sí mismo. Él no era así…

«No quiero ser así…».

—Cuidado, chico. Te estás pasando.

—¿Ah, sí? ¿Acaso no acabas de proponernos un trío a Kiaran y a mí? ¿Es eso lo que te pone? ¿Que te follen dos machos a la vez? ¿No te basta con una sola polla? —dijo caminando hacia ella, obligándola a retroceder.

Ella lo empujó con fuerza para apartarlo.

—No me juzgues. ¡No te atrevas, niñato! Puedes guardarte tu moral de mierda donde te quepa.

—¡Yo no te juzgo, maldita sea! ¡Eres tú la que me humillas delante de los demás! Me avergüenzas y…

—¡No eres quién para decirme lo que puedo o no puedo hacer! ¡No eres mi dueño! —dijo ella empujándolo de nuevo.

—¡Por supuesto que no! ¡Soy tu pareja eterna, joder!

Ella soltó una carcajada.

—Chico, estás peor de lo que pensaba.

—Di lo que quieras, pero sabes tan bien como yo que soy tu macho. Y tú mi hembra.

—Si sigues hablando de parejas eternas, voy a patearte el culo y a echarte de aquí —soltó de malas maneras. Rain no daba crédito. Entonces, su voz adquirió de nuevo ese tono sensual que tanto le gustaba… y que lo estaba sacando de quicio—. Oye, tal como yo lo veo, ahora mismo tienes dos opciones: quedarte y follarme, o largarte. Así pues, ¿qué va a ser, chico? Decídete pronto. Se me está acabando la paciencia.

Rain lanzaba chispas por los ojos.

—Me largo.

Empezó a andar otra vez para marcharse pero ella se interpuso de nuevo en su camino y lo agarró de la camiseta para detenerlo.

—No seas estúpido, chico. Veo cómo me miras. Te mueres por estar entre mis piernas. Y, para qué negarlo, yo me muero también por montarte. Así que déjate ya de memeces y ven conmigo a la cama. Además, ya me has jodido el plan con Kiaran.

Rain le cogió las manos y se las apartó de su camiseta.

—¿Te crees que soy uno de tus sementales? Ve a buscar a otro macho. Estoy seguro de que cualquiera estará encantado de complacerte.

Cloud alzó la mano y lo abofeteó con fuerza. La cabeza de Rain giró levemente a un lado, pero él no se movió del sitio.

El guerrero sintió el sabor metálico de su propia sangre en la boca. Se tocó el labio con un dedo y, al mirarlo, lo vio manchado de rojo. Se pasó la lengua por la zona magullada y limpió la sangre.

—Si vuelves a golpearme, no respondo de mis actos. —Su tono era duro…, pero también muy triste. Aquello se les estaba yendo de las manos.

Aunque ella se estremeció, no cedió un ápice.

—Te lo dije, chico. Soy la jefa de este poblado. No te confundas. Si no me respetas…

La reacción de Rain le sorprendió hasta a él mismo. La agarró por la cintura y se la cargó como un fardo. La llevó de nuevo hasta la cama y la lanzó sobre el colchón sin miramientos. Se abalanzó sobre ella, le agarró la cara con una mano y empezó a besarla, enloquecido. Ella le correspondió en el acto.

Ya se había contenido más que suficiente.

Le besó la boca, el cuello, los pechos por encima de la camiseta… Estaba poseído por un frenesí desconocido que se había apoderado de su cuerpo y anulado su mente hasta no dejar nada.

Cloud le rodeó la nuca e introdujo los dedos en su cabello, atrayéndolo con ansia hacia su cuerpo. Sentía la erección descomunal tensando la tela de los vaqueros y restregándose entre sus piernas. Se moría por verlo, sentirlo, saborearlo…

—¡Al fin reaccionas, chico! ¡Y me gusta, joder!

Él se detuvo y se incorporó de rodillas entre sus muslos. Cuando se quitó la camiseta, ella gimió. Contemplar el espectacular cuerpo de su guerrero la dejó con la boca abierta. La musculatura hinchada y perfecta, los tatuajes osados y sexis, el piercing en el pezón… Aquel espectáculo la volvía loca. Él la volvía loca. No podía esperar a sentirlo bien adentro de su cuerpo. Iba a dárselo todo. Todo lo que tenía.

La musculatura del abdomen del macho estaba tensa, al igual que la deliciosa “V” que descendía y se perdía en sus vaqueros.

La mirada de Rain era indescifrable. Había deseo ardiente y voraz, pero también ira y venganza. Aquello la confundió.

El guerrero se llevó las manos al cinturón, lo desabrochó y tiró de él para sacarlo de las presillas.

Se abalanzó de nuevo sobre ella y, antes de que Cloud fuera consciente de lo que estaba haciendo, le levantó los brazos por encima de la cabeza y se los ató con el cinturón al cabezal de madera.

Cloud ahogó un grito.

—Suéltame, Rain —dijo ella cabreada mientras él hacía caso omiso.

Volvió a besarle la boca, metiéndole la lengua y mordisqueándole los labios. Después, siguió descendiendo, dejando un reguero de besos en la mandíbula, la línea del cuello y la clavícula, hasta llegar a uno de sus pechos. Se arrodilló de nuevo y le subió poco a poco la camiseta hasta dejar los senos desnudos al descubierto.

—Joder… —murmuró con la vista nublada, un instante antes de lanzarse sobre uno de ellos.

Paseó la lengua por el pezón y tiró un poco, arrancándole varios gemidos a su hembra. El aroma especiado se hizo más denso, asfixiándolos.

—Rain, suéltame. No me gusta que me aten.

—Y a mí no me gusta que me humillen, y tú lo has hecho una y otra vez, ignorando mis ruegos. Estamos en paz. —Le dio un lametazo lento en el pezón que la hizo estremecer.

«Podría correrme con solo un par más de esos lametones…», se dijo Cloud. Pensó en los estragos que podría causar esa hábil lengua por todo su cuerpo…, pero no quería estar atada. No podría relajarse.

—Lo digo en serio —dijo removiéndose inquieta—. Odio que me aten. —Sus ojos se encontraron, y lo que él vio en los de ella, le devolvió un poco la cordura. Estaba asustada—. Además, yo también quiero tocarte y complacerte, y … —dijo ella volviendo a su tono sensual. No quería parecer vulnerable ante él…, aunque fuese así como se sentía en ese momento.

Él se detuvo y se incorporó sobre los poderosos brazos.

—Si quieres que te desate, lo haré de inmediato y me marcharé. —Su respiración era entrecortada. Jadeaba.

—No quiero que te marches, solo que me desates. Después, podemos seguir con esto y…

—Te dije que no me tocarías hasta que no me respetaras.

—Rain, esto es absurdo, ¿no te das cuenta?

—No voy a hacer nunca nada que no quieras. Jamás he forzado a una mujer ni pienso hacerlo. Así que, si no te sientes cómoda, voy a soltarte. Me largaré por donde he venido.

—No quiero que te vayas —dijo ella muy seria.

—Tú decides: te desato y me largo…, o me quedo y descubres lo que tengo planeado.

Ella se mordió el labio.

Estiró las piernas, lo rodeó con ellas y lo atrajo hacia su cuerpo. Rain se lanzó sobre ella de inmediato. Quizás era una estupidez, pero había puesto sus propios límites. Mientras su hembra no aceptara lo que existía realmente entre ellos, no permitiría que lo tocara. Sabía que era una idiotez, pero era el único modo que tenía de no traicionarse a sí mismo. Por supuesto, eso era autoengañarse, pues había sucumbido de lleno a los encantos de Cloud… y caído rendido a sus pies.

Pero intentaría preservar su dignidad, aunque solo fueran unas pocas migajas.

Se agachó con el rostro frente a ese tanga que lo dejaba sin aliento. La agarró de los muslos, con cuidado de no tocar la herida reciente, y la atrajo hacia él. Cuando se tumbó entre sus piernas, el aroma de ella lo embriagó por completo. Apretó las caderas contra la cama y restregó la erección con fuerza para aliviar la tensión. Pero lo único que podría calmar su polla sería estar dentro de ella, algo que no iba a suceder…, al menos esa noche.

Plantó un beso en medio de su intimidad por encima de la fina tela que la cubría mientras ella se retorcía de placer. Le dio dos besos más, lentos y sabrosos. El tanga estaba húmedo, y él… a punto de explotar. Lo apartó a un lado y se quedó muy quieto, observando lo que tenía ante él. Su garganta emitía un gruñido constante, del que él apenas era consciente.

Ella lo miró y no pudo evitar sonreír. Su macho tenía la mirada púrpura fija en su intimidad, la boca un poco abierta y la respiración entrecortada. Sus pectorales subían y bajaban con dificultad. Y aquel maldito piercing que la llamaba a gritos…

Estiró una pierna y coló un pie entre los muslos del guerrero. Él dio un respingo cuando lo sintió pasearse por su pene y sus testículos. Aquello era una tortura… Por un instante, pensó en enviarlo todo a la mierda, bajarse los pantalones y embestirla como un animal.

Pero él no era un animal.

Así que se concentró en la dulce tarea que tenía por delante. Aunque le doliera el corazón y…, vale, también otras partes del cuerpo que estaban un poco más abajo, no se daría a Cloud por completo hasta que ella lo reconociera como su macho, el único, y se unieran como una sola alma eterna. Así eran las cosas para él. Puede que eso no ocurriera nunca… Tenía toda la eternidad para esperarla.

El primer lametazo los dejó a los dos temblando. Rain le separó los muslos. Colocó una mano en uno de ellos, sujetándolo, y la otra sobre el vientre de su hembra para mantenerla quieta.

Y entonces se lanzó a darse un festín.

Tras varios lametazos, besó su centro y lo acunó entre sus labios. Mientras lo succionaba y ella se retorcía gimiendo, sentía su pulso en la boca. Lo rozó con los dientes y lo lamió despacio, dejándolo hinchado y sensible. Entonces, metió la lengua sin piedad, curvándola para que ella lo sintiera por todas partes. Dos dedos siguieron el mismo camino. Los metió lentamente y los sacó hasta la punta, para volver a meterlos con fuerza.

Ella gritó y forcejeó con las ligaduras.

—Desátame, Rain. Quiero tocarte…, por favor —dijo con la voz entrecortada por los jadeos.

Él negó con la cabeza.

—No seas… cabezota… Necesito… tocarte…

—Si quieres tocarme, ya sabes lo que tienes que hacer. Hasta entonces, esto es lo único que voy a darte.

—Te gusta… torturarme…

—Para nada, amor… —Cuando se dio cuenta de la palabra que acababa de utilizar, maldijo. Pero ya estaba dicha, no servía de nada arrepentirse—. Nada me gustaría más que dártelo todo, Cloud.

Metió de nuevo los dedos y los acompañó de otro lametón que convirtió las piernas de ella en gelatina.

Rain fue vagamente consciente de las gotas que se escapaban de la punta de su pene bajo el pantalón. Necesitaba liberarse. El dolor en los testículos era un suplicio.

Aceleró las estocadas de sus dedos mientras embestía el colchón con las caderas, incapaz de reprimir los movimientos.

Cloud entreabrió los ojos. Ver a aquel macho grande y fuerte, con esas hermosas facciones y esa mirada misteriosa, dedicado por completo a complacerla, enterrado entre sus muslos hasta el fondo, la lanzó directa al mayor orgasmo de su vida.

Cuando él sintió sus palpitaciones, sacó los dedos y los reemplazó de nuevo con la lengua. La sentía contraerse con fuerza a su alrededor, mientras él seguía chupando, lamiendo, mordiendo, y sus dedos frotaban el punto exacto para hacerla volar al infinito.

Cloud gimió, se contorsionó y explotó.

Ante su cuerpo húmedo y tembloroso, Rain se incorporó de rodillas sin apartar la mirada de la de su hembra. Los ojos de ambos despedían una hermosa luz, y las pieles emitían un brillo muy leve.

Al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, Cloud, todavía jadeante, negó con la cabeza.

«Esto no puede estar pasando… No…». El pensamiento se abrió paso en su mente nublada.

Entonces, bajo la atenta mirada de su hembra, Rain se abrió la bragueta y sacó el pene. Cuando al fin lo liberó por completo, emitió un gemido. Era un placer doloroso. Cerró los fuertes dedos alrededor y con la otra mano se estrujó hacia arriba los testículos.

Cloud tenía la vista fija en aquel espectáculo. Boqueaba tratando de meter aire en los pulmones mientras volvía a excitarse de inmediato.

—Joder, chico. Eso es lo más impresionante que he visto nunca —dijo ella sin poder evitarlo—. Desátame, deja que te eche una mano… o dos.

Él volvió a negar mientras se masturbaba con fuerza, subiendo y bajando de la base a la punta. Cuando llegaba arriba, se apretaba y volvía a descender. Nada le habría gustado más que dejar que ella pusiera las manos sobre su polla. Que lo tocara y se la chupara, e hiciera con él lo que le diera la gana. Pero no iba a claudicar ahora. Si no le daba un escarmiento, nunca conseguiría su propósito.

Así que siguió tocándose mientras sus poderosas caderas se movían hacia delante, hasta que las sacudidas se convirtieron en espasmos involuntarios y el orgasmo lo azotó desde los testículos hacia la columna. El pene se tensó aún más y se derramó con fuerza entre sus manos y sobre el vientre de Cloud, mientras rugía como un animal.

Ella gimió y tiró con fuerza del cinturón que sujetaba sus muñecas, intentando soltarse. Trató de atraparlo con las piernas para acercarlo a ella, pero él se alejó un poco más, con la cabeza gacha, los párpados entornados y el pecho jadeante. Necesitaba llegar hasta él, tocarlo, abrazarlo, besarlo…, decirle que era solo suya. Que jamás podría estar con otro macho que no fuera él. Que era su hembra, solo suya, para siempre.

Pero las palabras se le encallaron en la garganta y, cuando al fin quiso pronunciarlas, él se levantó. Retrocedió varios pasos, tambaleante, se guardó el pene, que todavía goteaba, en la bragueta y se abrochó los vaqueros.

Miró a ambos lados y cogió una sudadera que colgaba de un gancho. Se acercó de nuevo a Cloud y la cubrió con ella desde los pechos hasta medio muslo. Después, se dirigió hacia la puerta con pasos inestables. La imantación lo estaba matando. Lo impulsaba a dar media vuelta y regresar junto a ella, pero no iba a hacerlo. Era la única oportunidad que tenía de dejar las cosas claras.

—¿A dónde vas, chico? ¡No te atrevas a largarte! ¡No puedes dejarme así!

—Le diré a Kiaran que necesitas ayuda.

—Si te marchas ahora, no hace falta que vuelvas nunca.

—No te preocupes. Ya sabes las condiciones. Si quieres que vuelva, yo seré el único. Aguardaré ansioso tu decisión.

—Pues ya puedes esperar sentado, cabrón.

—Me muero por estar contigo, Cloud. No sabes lo difícil que es para mí marcharme ahora. Pero, si no lo hago, jamás me respetarás. Ya no me quedará fuerza de voluntad para alejarme de ti, y tú harás conmigo lo que quieras. He sufrido demasiadas humillaciones en mi vida como para aceptar otra… y, encima, de mi pareja eterna.

—¡Olvida ya eso de la pareja eterna! ¡Vuelve aquí y acaba lo que has empezado!

—Lo dejaremos para la próxima vez, cuando hayas aceptado lo que somos y ya no haya otros machos en tu vida.

—Qué manía tienes con eso, chico. ¡Ni que yo te importara tanto! ¡Solo quería echar un polvo!

—Me importas mucho, demasiado. Y duele, aquí —dijo tocándose el pecho sobre el corazón—. Si algún día yo te importo lo suficiente como para renunciar a los otros, házmelo saber. Te estaré esperando.

—Al menos, desátame antes de irte, joder.

—Lo siento. Si me acerco a ti ahora…, tal vez no me vaya.

Se dirigió hacia a la puerta y, antes de salir, se giró a mirarla.

—Adiós, Cloud. Si quieres algo de mí, ya sabes dónde encontrarme.

Ella forcejeó de nuevo con la ligadura. Se sentía frustrada y rabiosa. Pero, por encima de todo eso, estaba muy triste.

—¡Vete a la mierda, Rain! —le gritó, en vez de decirle todo lo que realmente deseaba decirle.

El guerrero salió de la tienda y caminó varios pasos. Kiaran estaba sentado ante la suya, bebiendo una cerveza. Parecía tranquilo.

—¿Todo bien, guerrero?

—Será mejor que entres. Necesita tu ayuda —dijo Rain sin mirarlo.

Estaba devastado, cabreado consigo mismo y con ella. Tenía unas ganas de llorar tremendas, pero no podía hacerlo allí en medio. Aunque ya era muy tarde y casi no quedaba nadie fuera de las tiendas, necesitaba llegar a la suya cuanto antes y meterse bajo la ducha. Necesitaba quitarse el olor de Cloud del cuerpo y los restos de su orgasmo.

Así que, cuando entró en la tienda, mantuvo la mirada al frente y no aminoró el paso cuando sus amigos lo saludaron. Le dijeron algo más, pero él era incapaz de escuchar. De reojo, vislumbró las expresiones de preocupación de Vulc, Rocky y Val, pero necesitaba estar solo. Jamás se había sentido tan desgraciado.

Llegó hasta la rudimentaria ducha, un pequeño recuadro de madera al fondo de la tienda, se desnudó, se metió dentro y corrió la cortina.

Entonces, y solo entonces, se permitió echarse a llorar.
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—¿Estáis visibles? —preguntó la voz de Lake al otro lado de la tienda.

—¡Pasa! —contestó Rocky.

—Muy gracioso, joder. ¿Quieres que el jefe me corte las pelotas?

Lake escuchó risas.

—Vale, chicos. ¿Puedo entrar ya?

—¡Un momento, Lake! —gritó Vulc.

Más risas.

—Ya puedes pasar.

Lake entró en la tienda. Los miró a todos de arriba abajo y sonrió. Vulc llevaba solo los vaqueros puestos y estaba acabando de abotonárselos.

—Me alegro de no encontrarme con ninguna sorpresa por aquí —dijo la guerrera medio sonriendo.

—¿Eso es una broma? ¡Vas mejorando! —soltó Vulc con una sonrisa traviesa.

Valley puso los ojos en blanco.

—Lo siento, Lake. Ya ves que son como niños. Esto no hay quien lo aguante —dijo Val.

—Eh, no vayas de hermano mayor superresponsable, tío. Que hace un momento estabas… —dijo Rocky.

Val se abalanzó sobre él y le dio una colleja.

—A callar, chaval. Aquí dentro soy el de mayor rango. Así que hago lo que me da la gana.

—¿Y desde cuándo hay rangos? —dijo Rocky para cabrearlo.

—Desde siempre, atontao. Pero como no te enteras de nada… —dijo Vulc—. Tu cerebro es incluso más pequeño que tus huevos.

—Ja ja. Que yo sepa, aquí todos somos soldados rasos, menos Icy y el jefe —insistió Rocky, conteniendo la risa y mirando a Lake.

—Sigue pensando así y te vas a ganar unas cuantas hostias de Val y mías.

Valley asintió con media sonrisa.

—Espero no volverme un cascarrabias como vosotros dos cuando tenga choporrocientos años. No mola nada —dijo Rocky.

A Lake no le pasó inadvertido que Rain fuera el único que no hablaba. Estaba sentado al fondo de la tienda, acabando de prepararse para salir. Se pasó las manos por el cabello rebelde, más largo que de costumbre, y se dio la vuelta. Cuando sus miradas se encontraron, la guerrera captó una profunda tristeza en él.

—Bueno, después de este despliegue de madurez que habéis hecho, os diré que tengo buenas noticias. —Todos la miraron con los ojos muy abiertos—. Echad un vistazo a vuestros móviles.

—No me jodas, ¿tenemos señal?

Lake sonrió.

Val sacó el suyo del bolsillo mientras los demás rebuscaban entre sus cosas.

—Cloud nos ha contado que Neko logró arreglar una de las torres hace un rato. Seguramente, no durará mucho, así que daos prisa si queréis hablar con la Fortaleza.

El coro de gritos y risas se intensificó. Mientras Val, Vulc y Rocky se lanzaban a llamar, Lake se acercó a Rain.

—¿Quieres hablar?

—Mejor otro día.

Ella asintió.

—Cuando quieras, ya sabes que estoy aquí para lo que necesites.

Rain la abrazó por toda respuesta. Aunque la pilló desprevenida, la guerrera no se apartó. Vulc los miró de reojo. Estaba preocupado por el chaval. Más tarde se acercaría a charlar con él.

—Voy a dar una vuelta —dijo Rain soltando a Lake y poniéndose en pie.

—¿Nos vemos en el desayuno, chaval? —preguntó Vulc.

El guerrero asintió y salió de la tienda, seguido de Rocky que quería buscar un poco de intimidad. Val y Vulcany se quedaron cada uno en su camastro para hablar con la Fortaleza.

Val llamó a Shelly. Vulc, por supuesto, a Birdy.

Rocky se alejó un poco de las tiendas y buscó un lugar tranquilo. Se sentó sobre una roca, con las espectaculares montañas como telón de fondo. En cuanto el bello rostro de Iris apareció en la pantalla, no pudo contener una amplia sonrisa. Ella era como los primeros rayos del sol en invierno, como la brisa fresca cerca del mar en un día caluroso, como la estrella más brillante en la noche más oscura.

Iris empezaba a serlo todo.

—¿Estabas durmiendo?

Ella se desperezó y miró hacia su lado, hacia la cama de Kyra. Pero su hermana no estaba allí.

—Creo que Kyra ha bajado al salón. Así que puedo hablar desde aquí.

—Debe de estar charlando con Kostar. Estamos todos llamándoos como locos —dijo él soltando una carcajada—. Aquí son las siete de la mañana. Ahí de madrugada, ¿no?

—Anoche nos acostamos muy tarde. Estábamos de celebración.

—¿Y qué celebrabais?

—Mmmm… No puedo decírtelo. Lo sabrás cuando regreséis.

—Así que vas a dejarme con la incógnita, ¿eh?

—Créeme, me cuesta mucho no contártelo. Pero no es algo mío, y lo he prometido.

—Vale, preciosa. No insistiré, aunque me muera de curiosidad.

Ella se incorporó y se apoyó en el cabezal. Llevaba un camisón fino de seda. Rocky se aclaró la garganta. Aquella visión lo estaba turbando mucho…

—¿“Preciosa”? —dijo ella sonriendo.

—¿Te sorprende? ¿Acaso no eres la hembra más bonita del planeta?

—Ahí te has pasado, pero me gusta el cumplido.

Ambos sonrieron.

—Tenía muchas ganas de verte, Iris.

—Yo también. Entonces, ¿ya podremos hablar así?

—No sé cuánto durará. Lo más probable es que se carguen la señal otra vez.

—Aprovechemos este momento, entonces. Vamos, cuéntamelo todo.

—Pues verás…

Rocky le explicó lo que había sucedido en el encuentro con Orkoan, haciendo especial hincapié en lo que Icy le había dicho al líder nómada, unas palabras que habían impresionado a los de uno y otro bando. Después, le habló del rescate de los híbridos, la pelea, el fuego, el peligro…

Iris lo escuchaba con atención y, de vez en cuando, se tapaba la boca con las manos, abría mucho los ojos, se asustaba, reía… Le interesaba todo lo que él pudiera contarle, incluso el más mínimo detalle. Le fascinaba escucharlo.

Rocky también le mencionó las cruces…, pero, en ese asunto, no entró en detalles. No quería disgustarla con la cara más fea del mundo.

Después, le habló de la rastreadora Sky y de cómo los había conducido hasta el campamento nómada gracias a las florecillas que había encontrado en el cabello de su pobre amiga. Sin embargo, no mencionó que aquella hembra lo hacía sentir un poco extraño… ¿Para qué? Aquello no tenía importancia alguna.

Cuando acabó, Iris le hizo muchas preguntas. Charlaron y rieron durante media hora, y hubieran estado todo el día, pero Rocky tenía que colgar. Debía ir a desayunar y después a ponerse manos a la obra a las órdenes del jefe. Había mucho por hacer. Los nómadas podían aparecer de un momento a otro, y el enfrentamiento era inminente. Así que todos debían estar preparados y en alerta.

No obstante, no quería despedirse sin decir una última cosa, la más importante.

—Iris, he estado pensando en… nosotros.

—¿Ah, sí?

—No quiero esperar a regresar. Quiero poder llamarte mi pareja desde ahora mismo.

Ella guardó silencio unos segundos.

—Rocky, eso es muy bonito, y me halagas. Y te aseguro que nada me gustaría más que eso. Pero acordamos que esperaríamos a que volvieras.

—¿Acaso tienes dudas? —No había reproche en su voz. Estaba demasiado ilusionado y convencido de lo que sentía.

—¿Respecto a ti? Ninguna. Pero quiero que tengas tiempo suficiente para reflexionar sobre todo lo que te dije.

—Ya lo he reflexionado. Cada día que pasa, estoy más loco por ti. No tengo ninguna duda, Iris. Quiero estar contigo. No deseo otra cosa.

Se hizo el silencio de nuevo.

—Rocky…

—No quiero que empieces con todo eso de que nuestra relación está abocada al fracaso, porque, en cuanto aparezca mi pareja eterna, y bla, bla, bla.

Ella sonrió con un punto de tristeza.

—Vale, no diré nada más. Todo lo que tenía que decir sobre eso, ya lo dije. Pero sigo pensando que tienes que darte un poco de tiempo. Yo no me moveré de aquí. Cuando vuelvas, si sigues pensando lo mismo, me entregaré a ti tal como te prometí.

—Y yo me entregaré a ti.

Ella se estremeció. Otro macho le había hecho la misma promesa muchos siglos atrás. Un macho al que había amado con toda su alma… y que el destino le había arrebatado para siempre.

—Eso está bien, guerrero. No tenemos prisa, la eternidad se abre ante nosotros.

—Te aseguro que yo sí que tengo mucha prisa. Me muero por…, ya sabes.

Ella soltó una risilla.

—Yo también. Siento mucha curiosidad por ver todo lo que tienes ahí… para ofrecerme.

Rocky abrió la boca y se quedó sin respiración.

—¿Sabes que estoy cachondo perdido, verdad?

Ella soltó una carcajada.

—Bueno, cuando regreses, pondremos remedio a eso, guerrero, ¿no crees?

—Si sigues diciendo esas cosas, no voy a poder caminar en un rato. No sabes las ganas que tengo de devorarte entera.

Se quedaron en silencio unos segundos, adorándose con la mirada.

—Sé que te gusto y me deseas, Rocky. Y eso está muy bien. Pero no te precipites. Si encuentras a tu pareja…

—No es solo eso. Creo que… te quiero de verdad. Nunca había sentido nada igual. Estoy enamorado de ti, Iris. Y nada va a cambiar eso. Ni siquiera una maldita pareja eterna que no sé si existe ni si aparecerá algún día. No me interesa. Solo deseo disfrutar de lo que hay entre nosotros y ser feliz junto a ti.

—Esas son palabras muy serias, Rocky. Me llegan al corazón. Pero debes tener paciencia. Quizá la Madre tenga otros planes para ti.

—No lo creo. Lo siento aquí —dijo llevándose la mano al corazón—. Y en muchos otros sitios, pero sería una grosería mostrártelos ahora.

Ella volvió a reír.

—Céntrate en la guerra y en todo lo que te aguarda en esa frontera. Sea lo que sea. No te cierres a nada.

—Prométeme que vas a esperarme.

—No voy a ir a ningún sitio —dijo ella esbozando una dulce sonrisa.

Ese guerrero la incendiaba… y también la enternecía.

—Me refiero a… que no te vayas con uno de esos eternos que pululan por las montañas.

Ella soltó otra carcajada.

—Pero si están casi todos ahí con vosotros.

—No te enamores de nadie, por favor. Tú solo espérame. Sé que podemos ser muy felices juntos.

Ella reflexionó su respuesta.

—Me gustas mucho, Rocky. Como no creía que fuera a gustarme nadie nunca más. Yo también tengo ganas de estar contigo. Te lo dije y no voy a cambiar de opinión. Y si alguna vez consigo enamorarme de nuevo, te aseguro que será de ti.

Aquellas últimas palabras fueron tristes y esperanzadoras a la vez. Porque ninguno de los dos sabía realmente si Iris lograría quererlo lo suficiente para superar a Kherr, ni si Rocky la abandonaría algún día cuando él se topara con su pareja eterna.

—Sé que nunca podrás amarme más que a él —dijo Rocky, poniéndose serio de repente. Iris sintió escalofríos—. Lo comprendo y lo acepto. Jamás pretendería competir con Kherr. Pero también sé que, tal vez, podría conseguir que me amaras lo suficiente para hacerte muy feliz.

—Esas son unas palabras muy hermosas, Rock. Como te he dicho, no voy a irme a ningún sitio. Esperaré tu regreso con ilusión y me uniré a ti… hasta que encuentres tu verdadero destino.

—¿Y si tú eres mi verdadero destino, Iris? ¿No crees que existe esa posibilidad?

Ella sonrió con ternura.

—Si algo he aprendido en este mundo es que todo es posible…, pero eso no significa que vaya a convertirse en realidad. Solo la Madre Tierra sabe cómo acabará esto, ¿no crees?

Él asintió. Tras unos segundos, recuperó su sonrisa habitual, pues si algo definía a ese guerrero alegre, valiente y bondadoso era la esperanza. Y, por supuesto, que jamás se daba por vencido con aquello que realmente le importaba. Era un luchador nato.

Hablaron un poco más, esta vez de cosas ligeras, y se despidieron entre risas y bromas.

Cuando colgaron, Rocky supo que estaba loco por ella, y que nada ni nadie podría hacerlo cambiar jamás de opinión.

Por supuesto, la Madre Tierra era la que tendría la última palabra en ese asunto… y, como solía ocurrir, tampoco a este guerrero iba a ponérselo fácil.

Se metió el móvil en el bolsillo trasero de los vaqueros y se dirigió de vuelta al poblado. Aquella conversación le había abierto el apetito…
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—¿Estáis todos bien, Shelly? —preguntó Val en cuanto la hermana de Sand apareció en la pantalla del móvil.

—Bueno…, puede que las eternas acaben volviéndonos locos —bromeó. Val se rio—. No, en serio. Lo cierto es que están ayudando mucho. Y tendrías que ver conducir a Iris, esa hembra es la leche, Val.

—Por algo trae de cabeza a Rocky. Ahora mismo deben de estar hablando.

—La verdad es que no creo que vayan a aburrirse juntos.

Se rieron.

—¿Alguna novedad respecto a Mary?

—Ha hablado en sueños.

—¿Qué? ¿En serio? ¿Y qué dijo?

—Palabras inconexas. Pero, entre todas ellas, pronunció tu nombre un par de veces.

Val se emocionó.

—Eso parece una buena señal, ¿no crees, Shell?

—Y eso no es todo. Le apretó la mano a Birdy. Te llamé ayer por radio para contártelo, pero nadie contestó.

Val le explicó todo lo que había sucedido. Shelly se quedó muy impresionada.

—Parece que está avanzando, entonces. Por favor, si hay cualquier cambio, avísame enseguida.

—Lo haré. No sufras. ¿Mi hermano está bien?

—Sigue de una pieza, y Moony cuida bien de él. No te preocupes, no lo perderé de vista.

—Dile que me llame. Tengo ganas de hablar con él. Le echo de menos. Os echo de menos a todos.

—En cuanto colguemos, iré a avisarlo. No sé si Lake ya le habrá dicho que hay señal y…

—Hablando de Sand, me está entrando una llamada suya ahora mismo.

—Te dejo con él, entonces. Gracias por todo, Shelly. Cuida de Mary por mí. Dale recuerdos a Ivory de mi parte. Espero que te esté tratando bien. Si no…

—Descuida, es todo un caballero…, excepto cuando no tiene que serlo. —Le guiñó un ojo.

—Ni se te ocurra contarme nada. No quiero saberlo.

Se despidieron entre risas para que Shelly pudiera hablar con Sander.

Valley pensó en lo que ella le había contado. Al fin un rayo de esperanza. Mary iba avanzando. Era una gran noticia.

Esperó a que Vulc terminara de hablar con Birdy y, después, se acercó a él para explicarle las novedades sobre Mary y preguntarle si estaba bien.

Charlaron un rato hasta que Rocky y Rain regresaron a buscarlos para ir los cuatro juntos a desayunar.

El día había comenzado bien con esas llamadas que los habían recargado de energía e ilusión.

Lástima que pronto fueran a complicarse tanto las cosas…
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—¿Eres tú el que prepara esta salsa? —preguntó Sky mirando a Rain.

Estaba de pie, sosteniendo un plato repleto de comida frente a la mesa de los guerreros.

—Sí, ¿te gusta? —preguntó él.

—Es lo mejor que he probado nunca. Tienes que decirme cómo se hace.

—¡Eso va a ser difícil!—dijo Rocky sonriendo, palmeando el hombro de su mejor amigo—. Llevamos meses intentando sonsacárselo y nada de nada.

—Quizá yo tenga más suerte —dijo ella guiñándole un ojo a Rock.

El guerrero se quedó embobado mirándola…, hasta que Vulc le dio un codazo en las costillas.

—No seas bruto, anda, chaval. Invítala a sentarse con nosotros —le susurró Vulc, sentado a su lado devorando una pata de pollo.

—¿Y por qué no lo haces tú?

—No me está mirando a mí.

River, Moony y Lake se rieron.

Rocky se levantó y se hizo un poco a un lado.

—¿Te apetece sentarte con nosotros? —dijo señalando el espacio que acababa de dejar libre entre Vulcany y él.

Ella sonrió y asintió. Caminó hacia la mesa y se sentó.

—Hay una regla muy importante para poder compartir mesa con nosotros —dijo Rock alzando las comisuras de los labios.

—¿Ah, sí? —Sky se llevó una tira de bacon a la boca mientras enarcaba una ceja.

—No puedes hacer caso a ninguno de estos zumbados —dijo señalando a Vulc, Rain, Val y Sand, uno detrás de otro.

—La hostia que te vas a ganar, chaval —dijo Vulc amenazándolo con el tenedor.

—Lo ves, lo que yo te decía.

Sand, sentado frente a él, le dio una colleja a Rocky.

—Serás cabrón —protestó este.

—Te la has ganado —dijo Sander entre las risas de todos.

Moon lo miró mientras negaba con la cabeza.

—Y yo que pensaba que mi pareja era un macho maduro… —soltó la guerrera.

Sand le regaló una de sus radiantes sonrisas.

—Qué engañada te tenía, amor mío.

Moony puso los ojos en blanco.

—Como ves, Sky, nuestros poderosos guerreros son una panda de niñatos —dijo River mientras se reía.

—¡Gracias por el apoyo, hermanita! —protestó Rock.

—Solo digo la verdad. Últimamente no hay quién os aguante.

—En eso lleva algo de razón… —dijo Rain sonriendo. Se llevó la taza de café a los labios y pegó varios sorbos.

—¡Claro, tarado, porque tú eres un angelito! —gritó Vulc. Rain lo miro y puso cara de niño bueno—. Ya me vengaré de ti más tarde, cabrón —dijo lanzándole un trozo de pan, que Rain esquivó hábilmente. Un perro se apresuró a zampárselo cuando cayó al suelo—. Y, respecto a lo que has dicho, pelirroja, algo tendremos que hacer para entretenernos, ¿no? —dijo Vulc—. Algunos no tenemos la suerte de tener aquí a nuestra pareja eterna para pasar el rato.

River puso morritos, alzó los puños a la altura de los ojos y simuló que hacía pucheros.

—Eres la pareja del heredero, ¿verdad? —preguntó Sky sin tapujos. River asintió—. ¿Y qué tal es en la cama?

Todos estallaron en carcajadas.

—Creo que Sky te ha superado, pelirroja —dijo Vulc sujetándose el estómago. Le dolía de tanto reír.

—Perdona si te ha incomodado la pregunta. Es que todos cuchichean por ahí sobre vosotros. Por eso de que es el heredero al trono, el gran albino y todo eso. Parece tan… solemne. ¿Vosotros no habláis de estas cosas? Es que aquí todos somos muy abiertos —dijo Sky.

—Ya nos hemos dado cuenta —soltó Sand riendo a carcajadas.

Rain se sintió de pronto incómodo. Imaginaba bien quién era la más liberal en esos temas de todo el campamento. Se abstuvo de comentar nada.

River se inclinó un poco hacia delante como si fuera a hacer una gran confidencia.

—Pues verás, ya que lo has preguntado…

—¡Oh, vamos, River! ¡No queremos saber cómo folla Icy, por la Madre! —se quejó Vulc.

—Pero la chica ha preguntado —dijo la guerrera guiñándole un ojo a la rastreadora.

—Déjalo, ya, River. Ni se te ocurra —dijo Val entre risas.

Lake y Moony la miraban expectantes. River era muy capaz de soltar cualquier cosa, y más si la desafiaban. Sky había encontrado la horma de su zapato.

—Solo diré una cosa. —Se enderezó en el asiento y, mientras separaba las palmas de las manos a una distancia considerable la una de la otra y todos seguían el movimiento, dijo—: Icy es la leche.

Todos estallaron en carcajadas.

Los guerreros de la otra mesa, Icy, Stone, Cloud, Kiaran, Neko, e incluso Kostar, Conker y Akan, se giraron a mirarlos. Al poco retomaron sus conversaciones.

La mirada de Cloud se cruzó un instante con la de Rain, pero ambos la desviaron enseguida.

—Gracias, River —dijo Sky, riendo a carcajadas—. Te agradezco la información.

—Sí, River. Todos te la agradecemos. Ahora, cada vez que miremos al albino estaremos pensando en el gesto que acabas de hacer —bromeó Sand.

—Nos has traumatizado de por vida —añadió Vulc.

—Vamos, como si algún macho híbrido o eterno la tuviera pequeña —soltó Sky sin más, como la cosa más natural del mundo. De pronto, se sintió observada. Todos los pares de ojos estaban clavados en ella—. A ver, no es porque yo lo sepa. Es que…

—Vale, me niego a seguir con esta conversación. —Val cogió su plato, se levantó y se fue a sentar a la mesa contigua. Mientras se alejaba, se oían sus carcajadas.

—Entonces, vosotros sois pareja, ¿no? —dijo señalando a Moony y Sand.

—Sí, y confirmo tu afirmación de hace un momento —contesto Moony.

Sand la miró abriendo mucho los ojos.

—Amor, no voy a mentirle —dijo ella guiñándole uno.

Sand le puso una mano en el muslo y apretó un poco.

—Esta noche, si quieres, puedes medírmela… Ya sabes, con fines científicos, para probar que eso es cierto —susurró Sand al oído de su hembra.

—¡Eh, vosotros dos! ¡Tened piedad de los demás, por la Madre! —dijo Vulc.

—Y tú eres la pareja del jefe —dijo Sky señalando a Lake—. ¿No te da un poco de miedo? Es que siempre está tan serio…

Vulc se rio y se atragantó con la comida.

—Para nada —dijo Lake, limitándose a sonreír.

—Si esperas que ella te dé una respuesta más detallada, lo llevas claro —soltó Sand desternillándose.

—A ver, antes de que sigas preguntando, porque está claro que sientes mucha curiosidad, te diré que Val, el que acaba de marcharse, está emparejado con la doctora de nuestro grupo, Maryant, y yo con la sobrina del albino, la eterna Birdy.

—Algo he oído sobre eso…

—Y aquí los dos feos estos están libres como pajarillos…, más o menos —dijo dándole una palmada a Rocky en el hombro y otra a Rain.

—Voy a por más café —dijo este. Se levantó y se alejó. No tenía ganas de que el nombre de Cloud saliera a colación.

—¿Más o menos? —Sky se quedó mirando fijamente a Rocky—. ¿Tú tienes pareja eterna?

—No. No tengo pareja eterna. Pero… tengo a alguien.

Todos se quedaron en silencio mientras la rastreadora y el guerrero se miraban uno al otro. Rocky sintió una fuerte presión en el pecho. Las palmas de las manos empezaron a picarle. El tiempo pareció detenerse alrededor de ellos.

La mirada franca y clara de Sky se paseó por el rostro de aquel macho que la tenía encandilada desde la primera palabra que habían intercambiado. Había algo en él que la atraía como… como un imán.

Todos sus amigos iniciaron otras conversaciones y desviaron la mirada, conscientes de que allí estaba ocurriendo algo. Desde la otra mesa, Icy se giró de nuevo a observarlos. Sus ojos de hielo se clavaron primero en Sky y después en Rocky. Luego, su mirada se cruzó con la de River.

—¿Y tú, Sky? ¿Tienes pareja? —preguntó la pelirroja para sacarlos del trance.

Ella negó con la cabeza y sonrió.

—Nada de nada. Por aquí ya nos tenemos todos muy vistos —dijo riendo.

—Pues hay un par de híbridos que…

River y Sky siguieron charlando, mientras Rocky se incorporaba a la conversación que estaban teniendo los demás. Nadie comentó nada, pero todos eran conscientes de que algo sucedía entre ellos.

Cuando acabaron el desayuno, y antes de encerrarse de nuevo en el cobertizo, River se acercó a su hermano. Estaba sentado en un banco ayudando a uno de los niños híbridos que habían rescatado a atarse los zapatos. Cuando el niño se marchó corriendo a jugar con sus amigos, ella se sentó a su lado.

—Rocky, esa chica…

—No digas nada, por favor.

—Pero, Rock, negándolo no vas a arreglarlo.

Él se inclinó hacia delante y escondió el rostro entre las manos. Lanzó un largo suspiro mientras su hermana le masajeaba un hombro.

—Lo sé. Es solo que… no me interesa.

—Si es tu pareja eterna, tarde o temprano tendrás que enfrentarte a ello.

—No me interesa —repitió, enderezándose en el banco y apoyando la espalda.

—Es una hembra muy bonita y valiente. ¿Por qué no iba a interesarte?

—Ya sabes por qué.

—Oye, sé que Iris te gusta y que tenéis una relación muy especial. Pero si Sky es tu pareja eterna, poco podrás hacer al respecto.

—Tú no, por favor. Necesito tu apoyo en esto, River. Lo necesito más que nunca.

—Sabes que siempre te apoyaré y estaré de tu lado. Pero no quiero verte sufrir porque tomas la decisión equivocada.

—Amo a Iris, River. No tengo ninguna duda sobre eso. Nadie me había hecho sentir así. Cuando estoy con ella, me siento feliz, en paz conmigo mismo. Saca lo mejor de mí.

—Eso no es suficiente y lo sabes.

—Entonces, ¿qué me dices de esto? La deseo con locura. Pienso en ella a cada segundo y me muero de ganas por acostarme con ella. ¿Mejor así? Jamás he deseado estar con alguien tanto como deseo estar con Iris. No me imagino mi vida sin ella.

River se quedó en silencio. Todo lo que él acababa de decirle era la definición de lo que se sentía por la pareja eterna. Sin embargo…, Iris no era su pareja eterna y jamás lo sería. Sky, sí.

—No dudo de que lo que sientes por Iris sea intenso y maravilloso. Pero todos lo hemos percibido. Sky y tú…

Él se levantó de un salto.

—No quiero oírlo, River. No puedo. Sé lo que siento aquí dentro. —Se tocó el pecho encima del corazón—. Iris… es mi hembra. Y lo que sea que la Madre haya planeado entre Sky y yo es un error.

—Lo entiendo y lo respeto. Solo digo que no te cierres todavía. Sky es muy hermosa y divertida. Parece… una buena persona. Y está claro que ella también ha sentido algo. El modo en que te mira…

—No sigas, por favor. Es cierto que es hermosa, tengo ojos en la cara. Y hemos conectado, eso también es verdad. Pero no siento nada por ella más allá de lo que sentiría cualquier macho cerca de una hembra bonita. Sus ojos son preciosos y tiene la clase de cuerpo que me hubiera vuelto loco… en otro tiempo.

—No puedes luchar contra la imantación, Rocky. Eso solo os traerá sufrimiento a los tres. Debes pensarlo bien. Conócela un poco antes de decidir. Averigua si podría gustarte de verdad y si ella está sintiendo algo.

—¿Qué harías si Icy y tú no estuvierais imantados? Si, con todo lo que sientes por él desde el instante en que nos reclutó, te dijeran que debes olvidarte de él porque no es tu verdadero macho. Si, aun amándolo como lo haces, te dijeran que no es para ti.

River no tuvo que pensar la respuesta.

—Los mandaría a todos a la mierda y no pararía hasta estar con él.

Se miraron en silencio unos instantes.

Rocky volvió a sentarse.

—Solo te pido que intentes conocerla, solo eso. Y si, después de eso, sigues teniendo claro que amas a Iris, te juro que te apoyaré hasta las últimas consecuencias. Te ayudaré en todo lo que esté en mi mano, ya lo sabes.

Él asintió.

—Tengo miedo, River. No quiero descubrir que Sky me gusta. Iris… es mi luz, ¿lo comprendes? Es quien saca mi mejor versión.

—Bueno, en eso puedes estar tranquilo —dijo ella sonriéndole con ternura. Se acercó a su hermano, la persona con la que había compartido los mejores y peores momentos de su vida, y enmarcó sus mejillas con las manos—. Porque tú no tienes una mala versión. Todas son buenas. Eres el mejor macho que existe en el mundo, hermano. Y estoy segura de que, sea quien sea al final tu amor eterno, la Madre habrá elegido lo mejor para ti.

Él le cogió una mano y se la besó.

—Eres muy sabia, hermana. Pero te digo una cosa, con todo el respeto hacia la Madre Tierra: yo seré quien escoja. Y creo que ya lo he hecho.

River se estremeció.


31 POR LOS VIEJOS TIEMPOS

Cuando salieron del cobertizo, todos estaban preocupados. La misión de rescate había sido un éxito, pero ahora tendrían que lidiar con las consecuencias. Habían cabreado a Orkoan, y, por experiencia, Cloud sabía que eso era muy peligroso.

Los guerreros no tenían ni idea de cuándo golpearía el líder nómada, pero no les cabía duda de que lo haría.

Pronto.

Así que la prioridad era reforzar los grupos de rastreadores y las defensas para que, si decidía lanzar una ofensiva, no los pillara desprevenidos.

Habían barajado la opción de desplazar el campamento a otro punto del valle. Sin embargo, aquello no sería viable hasta que todos los híbridos se hubiesen recuperado por completo. Ahora mismo, volver a trasladarlos a través de las montañas era un suicidio. Primero, porque muchos de ellos presentaban heridas de gravedad que requerían de cuidados y reposo continuos. Segundo, porque acarreaban tantos traumas que lo más aconsejable era darles un poco de estabilidad hasta que se sintieran seguros.

Por desgracia, los guerreros conocían bien cómo debían de sentirse. Todos ellos, en un momento u otro de su existencia, habían pasado por algo similar.

Además, ahora que ambos bandos habían puesto las cartas sobre la mesa y que cada uno sabía dónde se encontraba el otro, era absurdo seguir jugando al gato y al ratón. El enfrentamiento era inevitable, y tanto Icy como Orkoan sabían de sobra que la guerra era la única manera de doblegar al enemigo. Así que, a partir de ese momento, la estrategia tenía que ser otra: protegerse, prepararse y, llegado el enfrentamiento, pelear a vida o muerte.

Icy había tomado el control, erigiéndose como el líder absoluto de la especie. Por supuesto, Stone, como jefe de los Guerreros de la Tierra, y Kostar, como líder y enlace con los poblados, se habían convertido de facto en sus segundos al mando, y los grandes guerreros seguían siendo importantes consejeros del heredero. La conclusión a la que todos habían llegado era clara: no había tiempo que perder.

Siguiendo las instrucciones de Icy, Cloud fue en busca de Neko, que no había podido asistir a la reunión. Estaba dirigiendo las obras para construir una casucha más grande que pudiera albergar a varios de los híbridos. De ese modo, disfrutarían de mayor espacio y unas instalaciones mejores.

La jefa le encomendó también la edificación de varias torres de vigilancia, más altas y robustas que las actuales, y un muro de piedra en la zona donde la ladera se estrechaba. Aquello no detendría a Orkoan, pero, al menos, lo entretendría lo suficiente para que, en caso de ataque, les diera algo de tiempo extra para organizarse.

Neko, tras diseñar los planos, dejó a un guerrero de su confianza al cargo de la nueva vivienda y se desplazó con Kaylan y unos cuantos más por el desfiladero y montaña arriba para cumplir las órdenes de Cloud.

La torre de comunicación había vuelto a caer, así que la señal se había esfumado de nuevo. No había problema para comunicarse entre los guerreros, pues tenían las radios de amplio alcance. Pero no podrían usar los móviles para llamar a la Fortaleza.

Rocky, Val y Vulcany estaban especialmente abatidos. Sus conversaciones por radio deberían limitarse a una por semana, lo que no era suficiente para ellos ni de lejos. Pero así eran las cosas. Deseaban que se arreglara pronto…, aunque no confiaban demasiado en ello.

Durante la mañana, los guerreros se distribuyeron para ayudar a levantar todas esas construcciones indispensables. Se pusieron a las órdenes de Neko, Kaylan, Kiaran y Cloud, y fueron de aquí para allá empujando carretillas repletas de materiales, cortando troncos, levantando empalizadas o haciendo cualquier cosa que fuera necesaria.

Además, decidieron reanudar los entrenamientos, liderados por Valley y Vulcany. La guerra que se avecinaba iba a ser de proporciones épicas, y todos debían estar en plena forma, listos para hacer frente a las salvajes hordas de Orkoan.

Los dos experimentados guerreros prepararon todo lo necesario. Organizaron los turnos de entrenamientos, en los que estarían incluidos tanto los guerreros como los líderes de los poblados, las armas, las colchonetas… Reunieron todo el equipo y comenzaron.

Cuando el invierno se les echara encima, probablemente deberían entrenar a cubierto la mayor parte del tiempo, pues el frío sería insoportable. Pero, mientras el verano radiante dominara en aquellas montañas, lo harían al aire libre. Permitía mayor variedad de movimientos, las piruetas más rocambolescas y, lo que era más importante, oxigenaba las neuronas.

Conker y Akan se ofrecieron voluntarios para ayudarlos, y fueron incorporados al equipo de inmediato. De ese modo, podían entrenar a la vez a varios grupos y organizar diversas actividades que se desarrollaran al mismo tiempo. En el primer grupo apareció Beezh, que seguía admirando a Vulcany tanto como cuando no era más que un mocoso. Vulc observaba a su joven amigo sin perderse detalle mientras empuñaba la espada para practicar uno tras otro todos los movimientos que le enseñaban. Era fuerte y veloz, y aprendía muy deprisa.

—Ese chaval será un gran guerrero —dijo Val señalando al muchacho, que acababa de efectuar un rápido giro seguido de una estocada letal.

—Ni que lo digas. Tendrías que haberlo visto de pequeño. Ya apuntaba maneras. Estoy muy orgulloso de él —dijo Vulc. Sus ojos rezumaban emoción.

Val sonrió y le dio unos golpecitos en el hombro. Entrenar siempre los ponía a todos de buen humor.

El día transcurrió volando, tanto para los que habían estado entrenando como para los que ayudaron a edificar las torres y a levantar el muro.

Stone había subido la ladera y había dado órdenes precisas de que los relevos se hicieran máximo cada cuatro horas. De este modo, todos tendrían tiempo de alimentarse bien y descansar, y sus reflejos no se verían mermados por el cansancio. Los necesitaban frescos como una rosa. Era vital que, al primer signo o sospecha de que alguien se aproximaba, los avisaran enseguida.

Icy, el jefe y Cloud hablaron con Kaylan para que velara por el cumplimiento de los turnos y multiplicara a los que ocupaban la primera línea de defensa durante las dos horas de oscuridad. Esa era la franja más temida, puesto que los nómadas podían aproximarse amparados por la penumbra, tal como ellos habían hecho cuando se adentraron en el campamento enemigo.

Orkoan y su gente conocían la frontera al dedillo y podrían desplazarse con facilidad, incluso en aquellas horas de la noche.

Stone pensó en qué ocurriría cuando llegase el invierno y las tornas cambiaran. Apenas habría unas pocas horas de luz al día, por lo que los esfuerzos para proteger el campamento serían mucho más arduos. Si todo iba bien, por entonces ya estarían en la Fortaleza. Pero si la guerra se prolongaba y el invierno los pillaba en la frontera, tendrían que aclimatarse a unas condiciones mucho más duras.

Rain y Cloud se evitaron durante todo el día. Ninguno de los dos tenía ganas de afrontar lo que había ocurrido entre ellos ni lo que se suponía que debían hacer a partir de ahora.

Ella tenía claro que no pensaba cambiar su modo de actuar y que aquello de la pareja eterna era absurdo. Por supuesto, al igual que Rain, sentía el hormigueo en la piel y la fuerza de la imantación por todo el cuerpo, pero ni siquiera quería pensar en ello. Tal vez así, el problema desaparecería.

Claro que sus pieles habían brillado, sus ojos se habían convertido en malditos faros y ella… ella era incapaz de acostarse con otro macho desde que Rain había aparecido en el valle. Todo eso deberían ser pistas más que suficientes para comprender que, por mucho que se opusiera, nada podía hacer contra el hecho de que Rain era su macho. Y eso la aterraba mucho más que el maldito monstruo nómada.

Rain estaba hecho un lío, cachondo, confuso, cabreado y muy dolido. Deseaba con locura volver a entrar en la tienda de Cloud y hacer con ella… toda clase de cosas pecaminosas y excitantes. Sin embargo, por mucha atracción que sintiera, por mucho que no tuviera duda alguna de que ella era su hembra y estaban predestinados a unirse, no iba a arrodillarse, al menos hasta agotar primero todos los cartuchos. Se había propuesto mantenerse fiel a sus principios y no cedería hasta que ella lo aceptara como su macho, dejara de follar con otros y lo respetara.

Uno por otro, habían convertido su existencia en un maldito infierno.

Cuando se encontraban en la misma sala, el aire se hacía irrespirable y la tensión era palpable para cualquiera que estuviera cerca.

Vulcany y Rocky habían tratado de hablar con Rain, pero el guerrero de ojos violetas se cerraba en banda. Sus amigos sufrían al verlo destrozado, pero no lograban llegar hasta él. Les había dicho que no quería hablar de Cloud y pedido que respetaran su decisión. Y eso hicieron, aunque se mantuvieron cerca de él en todo momento. Así eran los guerreros: amigos por encima de todo y una verdadera familia.

Por si eso fuera poco, Rocky tenía también sus propios problemas. Intentaba coincidir con Sky lo menos posible, lo cual se hacía difícil porque ella se aproximaba a él a la menor oportunidad. Aquel asunto lo atormentaba. Solo se sentía más o menos tranquilo mientras Sky tenía turno arriba en la montaña, o cuando uno de los dos entrenaba, aunque ella a menudo se las arreglaba para entrenar en el mismo grupo que él.

Lo cierto era que, cuando charlaban, Rocky pasaba un buen rato. Sky era divertida, cálida, valiente y un terremoto. Todos la apreciaban y siempre la tenían en cuenta para cualquier actividad. Solía organizar partidas de cartas y campeonatos de dardos en el campamento, ayudaba a la recuperación de los híbridos más pequeños, se relacionaba con todo el mundo… En definitiva, era una hembra perfecta. Guapa, amable, inteligente y valerosa.

Solo que él no la amaba.

No sentía mariposas en el estómago; no se deshacía cada vez que ella lo miraba; no se excitaba como un condenado con solo el roce de su mano; no suspiraba por probar sus labios; no imaginaba un futuro a su lado. No sentía ninguna de las cosas extraordinarias que sentía cuando estaba junto a Iris.

Sin embargo, sí sentía esa extraña atracción física por ella, que intentaba disimular todo lo posible. Y no podía engañarse a sí mismo: cuanto más rato pasaban juntos, más crecía la imantación entre ellos. Y eso era una verdadera tortura, porque Rocky sentía que estaba traicionando a Iris… Al igual que Rain, él también estaba hecho un verdadero lío, aunque los motivos fuesen distintos.

Cada vez que Sky se le acercaba y lo miraba con esos ojos aguamarinos abiertos de par en par como si esperara algo de él, se le partía el corazón. Siempre esquivaba cualquier pregunta demasiado íntima, pese a que ella era insistente y… persuasiva.

Le gustaba. Eso no podía negarlo. Pero no la quería… ni deseaba quererla. Amaba a Iris y, por mucho que aquella hembra alegre, sociable y bonita lo tentara, no tenía duda alguna de con quién quería pasar el resto de su existencia.

Para colmo, parecía que Icy se había dado cuenta de que algo ocurría. A veces pillaba al albino mirándolo de reojo. ¿Sabría lo suyo con Iris? ¿Le parecería bien? ¿Habría captado lo que sucedía entre Sky y él?

«¡Por supuesto que lo ha captado, estúpido! ¡Es un Primer Eterno, el jodido heredero de la especie!», pensó desesperado.

Quizá debería ir a hablar con Icy. Contarle la verdad y pedirle consejo. Siempre se había llevado bien con el albino y sabía por River que lo apreciaba.

Pero no tenía ni idea de lo que opinaría de todo eso. Así que decidió que lo dejaría para más adelante. Tal vez la situación con Sky se arreglaría sola…, aunque lo más probable era que acabara estallándole en las narices.
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Tras la dura jornada bajo un sol de justicia y un calor sofocante, los guerreros y los líderes pasaron por sus respectivas tiendas para asearse y descansar un poco antes de la cena. Después, se reunieron de nuevo en la plaza para cenar todos juntos y charlar. Todos, excepto los rastreadores y aquellos guerreros que hacían turno durante las primeras horas de la noche.

El rescate de los híbridos había levantado el estado de ánimo general y los había puesto de mejor humor. También contribuía el hecho de que, al fin, después de muchos meses habían localizado el asentamiento de Orkon. Saber dónde se encontraba el enemigo era una gran ventaja. Por supuesto, el nómada podía volver a moverlo, pero, en ese caso, ellos lo sabrían. Los rastreadores estaban distribuidos por los caminos y encrucijadas que los nómadas deberían tomar en caso de desplazarse. Cubrían todos los puntos clave alrededor de su asentamiento.

Otra cosa distinta era el segundo campamento. No tenían ni idea de dónde se encontraba, pero estaban convencidos de que, si vigilaban el primero, tarde o temprano lo averiguarían. Seguro que el líder nómada enviaba oteadores o emisarios de uno a otro para mantener la comunicación y coordinar los posibles ataques a los guerreros.

Los turnos de vigilancia y la primera línea de defensa funcionaban como la seda gracias a Kaylan, que era un organizador nato. Así que todos podrían disfrutar de una velada más o menos tranquila, sabiendo que, en caso de que algo se moviera más allá del muro construido, los vigías darían la voz de alarma. No obstante…, los Guerreros de la Tierra nunca se confiaban por completo.

Stone, Ice, Kostar y todos los demás se mantenían permanentemente en alerta, con las ropas de combate y las armas preparadas por lo que pudiera ocurrir. En esas circunstancias, no les quedaba más remedio que ser precavidos.

Los guerreros y los líderes todavía se mantenían un poco los unos al margen de los otros, aunque la confianza entre ellos iba creciendo y cada vez se relacionaban con mayor naturalidad.

Por supuesto, nada tenían que ver líderes como Akan o Conker con otros como Likan o Korokan. Estos últimos, aunque cumplían a rajatabla las órdenes de Icy y Stone, que recibían a través de Kostar, todavía se mantenían distantes. Por el momento, se comportaban dentro de los límites establecidos, aunque habría que ver qué ocurriría cuando estallara la guerra. La sangre y la batalla siempre azuzaban lo peor de los eternos.

Ninguno de los guerreros olvidaba que, poco antes de forjar la alianza con los líderes, muchos de estos se dedicaban a llevar a cabo atrocidades muy parecidas a las que perpetraba Orkoan. Se preguntaban si estarían dispuestos a abandonar esas prácticas execrables para siempre o si, por el contrario, volverían a dar rienda suelta a la barbarie en cuanto regresaran a sus poblados en las montañas y nadie los estuviera vigilando.

Guerreros como Lake, Cloud, Sander o Vulc eran los que más reticencias tenían. Ellos, al igual que sus amigos, habían sufrido y presenciado los abusos de esas bestias. Sin embargo, todos y cada uno de ellos confiaban en que Icy, con la ayuda de Stone y Kostar, lograría disciplinar y controlar a esos salvajes. Desde luego, una vez finalizara la guerra, el heredero tendría mucho trabajo por delante…

Tras la cena, los grandes guerreros se reunieron en torno al fuego. Colocaron unas sillas en círculo y sirvieron varias rondas de aguardiente. Hacía mucho tiempo que no estaban todos juntos. Icy, Valley, Cloud, Stone, Vulc y Sand recordaron antiguas anécdotas y brindaron por los viejos tiempos.

Puede que se encontraran a las puertas de la peor batalla de sus vidas, pero estaban juntos. Habían sobrevivido a innumerables horrores, combates, rescates, torturas…, pero ahí estaban de nuevo. Los Guerreros de la Tierra al completo, preparados para vencer, una vez más, a los monstruos de ese mundo que, por muy cruel que fuera, todavía merecía ser salvado.

Hermosos y valientes, leales y honorables, cada uno de ellos estaba dispuesto a dar la vida por cualquiera de sus amigos.

Icy los había ido reclutando uno a uno a lo largo de los siglos, primero, a Val, después, a Cloud, luego, a Stone y Vulcany, con apenas unos meses de diferencia, y, por último, a Sand.

Y, por supuesto, ahora estaban los nuevos reclutas, que se habían convertido ya en guerreros experimentados y letales. Nuevos guerreros que habían sacudido hasta los cimientos las vidas de esos guerreros antiguos y poderosos.

—Todavía recuerdo la pinta que traías el día en que te reclutamos, Vulc —dijo Cloud sonriendo—. Estabas a punto de pegarnos una hostia a Stone y a mí.

—Claro, joder. Había tenido un día de mierda. Y entonces apareciste tú, con esa habilidad especial que tienes de tocarle las pelotas a todo el mundo.

Cloud y Stone soltaron una carcajada.

—Creía que ibas a abalanzarte sobre mí y a molerme a palos —dijo el jefe, recordando la noche en que vio a Vulc por primera vez en aquel bar de mala muerte—. Lo único que querías era acabar de comerte aquel estofado recalentado.

Todos se rieron con ganas.

—Yo recuerdo perfectamente la expresión de machito de Sand cuando nos bajamos del jeep en aquel callejón. Por la Madre, eras un crío, pero estabas dispuesto a sacarnos los ojos para proteger a Shelly, ¿lo recuerdas, Ice? —dijo Val.

El albino esbozó media sonrisa cansada.

—Lo recuerdo todo, amigo mío. El instante exacto en que os recluté a cada uno de vosotros, destrozados, pero en pie. Jamás pudieron quebraros, a ninguno. Os miré a los ojos y supe que erais luchadores, que nunca os daríais por vencidos. Acarreabais terribles heridas, pasados que harían palidecer a cualquiera. —Miró un instante a Cloud, luego a Stone—. Pero salisteis adelante, ¡y de qué manera! Resurgisteis de vuestras cenizas y os convertisteis en los grandes guerreros que sois ahora.

—Nos salvaste, Icy. A todos —dijo el jefe.

—Yo no hice nada. La semilla estaba en cada uno de vosotros. Luchasteis con uñas y dientes por sobrevivir. No podría estar más orgulloso. No me equivoqué. Me habéis demostrado que no existe nadie en este planeta más valiente, leal y honorable que mis guerreros.

Todos se emocionaron.

—Digas lo que digas, te lo debemos. Nos recogiste cuando no éramos más que despojos perdidos y nos diste un propósito. Por Icy —dijo Stone, levantando el vaso de aguardiente.

Todos brindaron.

—Por Ice —repitieron al unísono.

—Y lo más importante: nos convertiste en una familia —dijo Sand con una hermosa sonrisa.

El albino levantó el vaso hacia ellos y, emocionado, se lo llevó a los labios, saboreando un buen trago.

—Puede que hiciera todo eso, pero también os involucré en un enfrentamiento terrible. Os mentí, y os obligué a luchar y matar. Habéis sufrido mucho, guerreros, y no voy a eludir mi parte de responsabilidad en eso.

—Es cierto que la existencia a la que nos arrastraste es dura, no vamos a negarlo. Pero ninguno de nosotros se ha arrepentido ni un solo día de haberse unido a tu causa. Nuestra causa —dijo Val.

El heredero los observó a todos, uno a uno. De sobra sabía que aquellos valientes híbridos lo seguirían al mismísimo infierno si él se lo pidiera. Lo que no sabían era que ellos se lo habían dado todo. Sin ellos, él no era nada y no habría logrado nada. No estaría donde se encontraba ahora, a punto de liderar de nuevo la especie.

Cloud se inclinó hacia delante. Sus ojos estrellados resplandecieron. Los tatuajes de sus brazos se tensaron. Las puntas azuladas de su cabello brillaron un instante a la luz del fuego.

Por la noche había refrescado un poco, y las llamas les producían una sensación agradable en la piel.

—Antes de que tú y Val me encontrarais, estaba muerta. Por dentro y por fuera. Lo sabes bien. Los Guerreros me dieron las fuerzas necesarias para renacer. Para convertirme en lo que soy ahora. Así que no me vengas con esas, Icy: eres nuestro puto salvador.

Todos asintieron y brindaron otra vez.

Siguieron recordando los viejos tiempos hasta que los nuevos reclutas se les unieron, atraídos por las buenas vibraciones y la camaradería que se respiraba en torno a aquella hoguera.

Icy sentó a River sobre sus muslos y la besó en los labios. Ella saboreó el aguardiente en su boca mientras introducía los dedos en su cabello y le sonreía.

Moony se sentó junto a Sand y él le rodeó los hombros con el brazo y la atrajo hacia su pecho.

Lake se acomodó junto a Stone. Intercambiaron una mirada cómplice, una promesa de que, cuando regresaran a la tienda, disfrutarían el uno del otro. Él le puso la mano en el muslo y la dejó allí mientras ella le acariciaba los dedos con los suyos.

Rocky y Rainbow se sentaron al lado de Val y Vulcany, y sirvieron otra ronda de aguardiente para todos.

—Anda, muchacho. Vete a buscar unos snacks para acompañar la bebida. Con tanta cháchara me ha entrado hambre —le pidió Vulc a Rocky.

—Pero ¡si has cenado como un bestia! Te has llenado el plato tres veces, que lo he visto —dijo levantándose a regañadientes.

—¿Las has contado, atontao? Va, que tú también has engullido como si no hubiera un mañana. Has acabado con todo el bacon y las salchichas.

—Al menos yo no tengo que preocuparme por mis muslos como tú.

—¿Qué coño les pasa a mis muslos?

—Nada, nada. Solo digo que, como sigas comiendo tanto, van a parecer dos putas columnas…

—Pues tú vigila con ese pandero que se te está poniendo. Como sigas así, vamos a jugar a los dardos con tu culo. Será la diana perfecta: acertaremos siempre.

Todos reían a carcajadas. Los dos guerreros seguían intercambiando burlas e insultos mientras Rock iba a por los snacks.

—No se os puede llevar a ningún sitio. Y para que lo sepáis: los dos coméis como bestias. Sois tal para cual. Creo que, entre los dos, hoy habéis acabado con tres barras de pan enteras —dijo Rain desternillándose.

—Si no te callas, vas a recibir tú también, chaval —gruñó Vulc.

—Pero ¡si yo recibo haga lo que haga! Al menos, deja que me divierta.

—El chaval tiene razón. Además, ni que hiciera un mes que no probáis bocado. En la cena me habéis dejado sin patatas asadas. ¡Me las has robado de mi plato! —dijo Sander teatralmente para añadir más leña al fuego.

—Se supone que tú estás de mi lado, Sand. Eres un cabrón —rugió el guerrero de ojos verdes.

—¿Y cuándo he estado yo de tu lado? ¡Si es que me lo pones a huevo, Vulc!

—Yo también puedo sacar trapos sucios, ¿eh? Veamos… ¿Qué es lo que has dicho hace un rato, antes de que tu preciosa hembra apareciera? ¡Ah, sí! Ya recuerdo. Has dicho que…

Sand se levantó de un salto y se abalanzó sobre su amigo.

—¡Ni se te ocurra decirlo, Vulc! ¡Te parto la cara!

River y Moony pusieron los ojos en blanco, y Lake sonrió.

Mientras Rain seguía desternillándose y metiendo cizaña contra uno u otro, Cloud no podía dejar de observarlo. Aquellos ojos violetas de una profundidad misteriosa, las ondas de su cabello, oscuro y salvaje, su boca bien definida, la línea de la mandíbula masculina y marcada, sus manos grandes y fuertes…, y ese cuerpo musculoso, lleno de excitantes tatuajes.

Antes de que pudiera apartar la vista, él la miró. Sus ojos se encontraron a través de las llamas de la hoguera que seguía crepitando en el centro. Un escalofrío los recorrió a ambos. Las voces sonaron de pronto lejanas, sus amigos se difuminaron a su alrededor y el mundo pareció detenerse solo para ellos.

Cloud se mordió instintivamente el labio inferior y Rain suspiró. Aquel suplicio ya estaba durando demasiado, pero ninguno de los dos estaba dispuesto a claudicar.

Ella elevó la copa hacia él, en un brindis silencioso por ellos. Rain la imitó. Y mientras ambos le daban un sorbo a la bebida y notaban el alcohol en el paladar y la lengua, no apartaron los ojos de los del otro en ningún momento.

El púrpura de los de él refulgió con más intensidad. Las estrellas en los de ella chispearon.

Sus respiraciones se aceleraron, y a nadie le pasó desapercibido que el aire se había hecho de pronto más pesado, más denso y especiado.

La magia se rompió cuando Sand y Rocky saltaron sobre Vulc, y este golpeó sin querer a Rain.

Entre risas y bromas, los guerreros más alocados se enzarzaron en una escaramuza entre amigos.

La velada aún se alargó un poco más, hasta que el cielo se oscureció y todos se retiraron a descansar a sus tiendas… o a lo que fuera que cada guerrero quisiera hacer.

Cloud regresó sola a su tienda y Rain a la suya.

Y cada uno se durmió pensando en el otro.
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—Cloud, despierta —dijo Kiaran en un susurro, arrodillado junto a su cama—. Están aquí.

La jefa se levantó de golpe.

—¿Estás seguro? —preguntó mientras empezaba a vestirse por inercia. No era la primera vez que tenía que saltar de la cama ante la amenaza de los nómadas.

—Ten, habla con Kaylan. Está en la cima con Sky. Todos los rastreadores han captado movimiento.

Le entregó la radio.

—Kaylan, cuéntame.

—Hay varios, pero no parecen muchos. Quizá solo están de reconocimiento… o de avanzadilla. Mejor prevenir.

—Refuerza las torres de inmediato.

—Ya lo he hecho.

—Bien. Voy a despertar a Icy y al jefe. No los perdáis de vista y mantenme informada. —Se subió los pantalones y se sentó para abrocharse los cordones de las botas de combate, sujetando la radio entre el hombro y la mejilla—. No os enfrentéis a ellos solos. Esperad a que lleguemos.

Cloud acabó de vestirse y salió corriendo de la tienda, seguida por Kiaran.

—Ve a avisar a Neko y a los líderes.

Su segundo al mando asintió.

Cloud entró en la tienda de Stone sin llamar. En cuanto puso un pie dentro, el jefe abrió los ojos. Lake también.

Dedicó un instante a contemplar a la pareja. Se alegraba de que su amigo hubiera encontrado a alguien con quien compartir su existencia. Y no a alguien cualquiera, sino a una guerrera formidable. Se sentía feliz por él.

—¿Qué ocurre, Cloud?

—Kaylan ha llamado. Hay movimiento cerca de las torres.

Stone y Lake saltaron de la cama y empezaron a enfundarse sus ropas de combate. Una vez vestidos, cogieron las armas. Una espada grande y pesada, y una daga larga y afilada para Stone. Una espada más ligera y la cadena de oro para Lake.

La guerrera agarró los eslabones de oro con las manos enguantadas y probó la resistencia tirando de ambos extremos.

—¿Has avisado a Icy?

—No. He venido directamente aquí. He hecho llamar a los líderes.

—Vale. Ve a la tienda de Val y los otros. Después, avisad a Sand y Moony. Yo me encargo de Ice y Kostar —le dijo el jefe.

Cloud asintió y se largó para cumplir las órdenes.

Antes de salir de la tienda, Stone se detuvo un instante, agarró la cara de Lake entre sus manos y la besó.

—Si hay hostias, no te separes de mí, amor. No sabemos con qué vamos a encontrarnos.

Ella asintió.

En cuestión de minutos, estaban todos los guerreros reunidos en la plaza. Tras recibir las instrucciones oportunas de Ice y Stone, unos cuantos marcharon hacia los puestos de defensa, entre ellos el grupo del jefe, mientras la mayoría se quedaban en el campamento y adoptaban posiciones para defenderse en caso de que los nómadas llegaran hasta allí. No podían descartar esa posibilidad.

—Kaylan, informa —ordenó Cloud por radio mientras se adentraban en el desfiladero, mirando a ambos lados para que no los pillaran desprevenidos.

—Están acercándose a las torres. Parece que quieren reconocer el terreno y, tal vez, derruirlas. Por el momento, tan solo son varias decenas. En la torre este han empezado los enfrentamientos. Lo demás, por el momento, está tranquilo.

—Vamos hacia esa torre. Te envío a Neko y a unos cuantos líderes para reforzar las otras. Kiaran viene conmigo.

Icy tendió la mano para que Cloud le pasara la radio. Ella lo hizo enseguida.

—Kaylan, si ves a Orkoan, avísanos de inmediato. Que nadie se enfrente directamente a él.

—Cuenta con ello.

—Entonces, hacia la torre este —dijo el jefe, dando las instrucciones oportunas—. Kostar y Conker, con nosotros. Los demás líderes, seguid a Neko.

Miró a Icy y este asintió.

En la bifurcación, Stone y sus guerreros tomaron el sendero del este. Neko, una docena de líderes, entre los que se encontraban Akan, Likan y Korokan, y otra de guerreros de la frontera viraron hacia el oeste.

—Tened cuidado, muchachos. Aunque sean pocos, no os confiéis —dijo Icy mirando a Neko. Este asintió.

Los Guerreros siguieron avanzando con Icy, Stone y Kostar a la cabeza. Cloud, Kiaran, Lake y River los seguían de cerca, tras los cuales iban Vulc, Rocky, Rain, Sand y Moony. Cerraban la fila Conker y Val.

Dejaron el desfiladero y se adentraron en la montaña. A medida que ascendían en dirección a la torre este, el calor aumentaba. No corría ni una brizna de viento, como si una bolsa de aire caliente se hubiera estancado sobre sus cabezas.

El sudor bajaba por la espalda de Vulcany, empapando su camiseta. Sus amigos no estaban mucho mejor que él.

Cuando lejanos sonidos de lucha llegaron hasta sus oídos, aceleraron el paso, guiados por Cloud. Aunque todos habían visto los mapas, e Ice y el jefe se los habían estudiado de memoria, nadie del grupo conocía mejor aquellos parajes inhóspitos que Cloud y Kiaran. Así que se dejaron conducir por ellos.

Al aproximarse a la cima, los sonidos se intensificaron.

No cabía duda de que había estallado la lucha. El inconfundible ruido metálico que producían las espadas al chocar reverberaba en las montañas, acompañado de otros más preocupantes: explosivos.

—Mierda. Eso son explosiones —dijo el jefe—. Están intentando volar las torres.

—Si han llegado hasta aquí, es que han abierto una brecha en el muro o han dado un buen rodeo para colarse por uno de los extremos —dijo Cloud—. ¡Malditos cabrones!

—Habrá que reforzar ese muro y las defensas. —Icy tenía la vista clavada en la cima que se erguía imponente ante ellos.

—Ahí está la torre —dijo Val, señalando la construcción, todavía a varios metros de distancia.

El último tramo lo recorrieron agazapados tras las rocas y los matorrales. Las espadas en mano, preparadas paras ser usadas en cuanto se encontraran con el enemigo. Podía estar en cualquier parte.

Debían mantenerse alerta.

Ya no les quedaba duda alguna de que una lucha encarnizada tenía lugar frente a la torre. No podían ser muchos, pues, si Orkoan hubiera enviado a todas sus tropas, la torre ya habría caído. Además, según acababan de informar Kaylan y Neko por radio, en las otras torres los enemigos no superaban los cincuenta y estaban siguiendo la misma táctica: atacar las defensas con explosivos y luchar contra los vigías.

En cuestión de segundos, los guerreros se organizaron y se lanzaron directos hacia la cima en formación de punta de flecha.

El jefe, Icy, Kostar y Lake iban a la cabeza, mientras Cloud se desplazaba por un flanco y Kiaran por el otro para pillarlos desprevenidos y rodearlos. El resto del grupo avanzó sin titubear por el centro, como una fuerza imparable.

En cuanto los vieron llegar, los vigías respiraron aliviados. Sin embargo, el enemigo no titubeó.

Los nómadas, armados con pesadas espadas demoledoras, avanzaron sin amilanarse. Algunos de ellos se quedaron en la retaguardia y siguieron lanzando los explosivos. A buen seguro, los habrían robado de alguna unidad de combate de humanos.

La guerra de los hombres se recrudecía e implicaba cada vez a más naciones. Por el momento, no se habían acercado a esa parte de la frontera. Icy rezaba porque siguieran así, al menos hasta que ellos abandonaran la zona, victoriosos. Si no…, las complicaciones que aquello les podría acarrear serían imprevisibles.

El encontronazo entre guerreros y nómadas causó un poderoso estruendo que espantó a los pájaros y a todo bicho viviente. Había llegado a esa cima un ser mucho más poderoso que cualquier depredador del reino animal.

Los aceros chirriaban y echaban chispas. La cadena de Lake ondeaba como un látigo por encima de sus cabezas, restallando contra un oponente tras otro. Los abatía de un modo implacable, esquivando las estocadas que los nómadas dirigían a diestro y siniestro como una turba enloquecida.

Stone saltaba de aquí para allá, descargando su espada con golpes letales, sin detenerse ni vacilar. Se ayudaba de sus patadas voladoras, a las que imprimía una velocidad y fuerza imposibles para la mayoría. Era todo un espectáculo.

Vulcany y Valley, armados con hachas inmensas, abrían pechos, reventaban vientres y segaban extremidades como dos apisonadoras arrollando todo a su paso. No se detenían ante nada.

Sander, Moony, River y Rocky coordinaban sus movimientos mortíferos, guardándose las espaldas los unos a los otros. La espada ligera y resistente de River y la catana de Moony cortaban el aire con silbidos de muerte. El hacha de Rocky, algo menos pesada que la de Vulc, pero igual de demoledora, y la espada de Sander causaban estragos cada vez que golpeaban.

Por su parte, Conker y Kiaran habían acudido en ayuda de los vigías de la torre y luchaban al pie de las escaleras de madera. Sus esfuerzos combinados estaban surtiendo efecto. Iban repeliendo las embestidas de un nómada tras otro sin ceder terreno. Ambos eran grandes combatientes, y se notaba que tenían años de experiencia a sus espaldas.

Rain y Cloud, sin apenas ser conscientes de ello, se mantenían cerca el uno del otro, reforzando a los guerreros que defendían esa parte del muro de piedra. Sus movimientos fluidos y su velocidad los hacían infalibles ante los nómadas, mucho más grandes y pesados que ellos.

Se compenetraban de tal modo que parecía que llevaran toda su vida combatiendo codo con codo. Se cubrían el uno al otro y daba la sensación de que luchaban al son de una coreografía ensayada. Un segundo, la catana de Cloud rasgaba el estómago de un enemigo y, al instante siguiente, una flecha lanzada por Rain le atravesaba la garganta para rematarlo.

Les gustaba luchar juntos. Apenas se dirigían la palabra, pero una mirada de complicidad o una leve señal les servía para comprenderse y coordinarse.

El mayor espectáculo, sin duda, era el enfrentamiento que tenía lugar en la parte más elevada de la cima. Icy y Kostar peleaban como dos animales feroces contra un grupo de eternos puros curtidos y bien entrenados. Sin embargo, por muy buenos combatientes que fueran, nada podían hacer contra la fuerza demoledora de Icy, y la astucia y agilidad de su mejor amigo.

Cada golpe del albino hacía temblar las entrañas de la Tierra. Cada movimiento de la espada de Kostar sacudía el aire, provocando una onda expansiva.

Ice se abría paso blandiendo ambas espadas de filo dorado como un remolino de acero devastador. Sus movimientos serían apenas perceptibles para cualquier observador humano.

Kostar saltaba y se lanzaba en el aire contra el enemigo, esquivando los aceros y alcanzando los puntos vitales. Juntos, eran invencibles.

Stone y Lake se batían con dos eternos puros sin descanso. Una patada del jefe, un latigazo de la cadena de Lake, un golpe de espada, una daga retorciéndose en la carne enemiga…

Aunque los nómadas los superaban en número y habían logrado dañar las construcciones, pronto se dieron cuenta de que no eran suficientes para enfrentarse a los mejores Guerreros de la Tierra. Así pues, tocaron retirada y huyeron hacia el bosque.

Vulc y Val capturaron a uno de ellos con vida, Icy a otro. Aunque, probablemente, nada podría hacer hablar a esas bestias, al menos podrían intentarlo.

Pronto Kaylan informó de que los otros grupos de nómadas, menos numerosos, se habían retirado también a los bosques.

Por supuesto, los guerreros se habían llevado unos cuantos tajos y moratones, pero nada comparado con el daño que le habían causado al oponente.

Varios cuerpos nómadas yacían desparramados en el suelo recubierto de matojos. El calor pronto los descompondría, así que decidieron arrastrarlos hasta la linde del bosque para que los eternos de Orkoan pudieran rescatar los cuerpos y darles sepultura. Que fueran enemigos no implicaba que no respetaran las tradiciones.

La luz tornasolada escapó finalmente del cuerpo de uno de los nómadas agonizantes.

Lake sintió un escalofrío cuando la asaltó el recuerdo fugaz de la luz de Kunstar abandonando su cuerpo. Una luz hermosa…, al igual que lo eran las facciones de ese eterno terrible que la marcó para siempre. Seguía sin comprender como unos seres tan bellos podían encarnar el mal y la crueldad de ese modo.

Jamás lo comprendería.

Tras dejar el último cuerpo en la primera línea de árboles, emprendieron el camino de regreso. Los vigías, los rastreadores y algunos de los líderes eternos que no habían resultado heridos permanecerían en las torres para encargarse de la vigilancia hasta que les enviaran los relevos.

En el desfiladero, alcanzaron a los grupos de Kaylan y Neko, que también habían resultado victoriosos.

Todos sabían bien que aquello no era realmente una victoria. A Ice no le quedaba la menor duda de que lo único que quería Orkoan era reconocer el terreno, obtener información sobre las defensas desplegadas por los guerreros y provocarlos para ver quiénes eran los que mejor luchaban, qué armas tenían… Algo le dijo que, a partir de ahora, se repetirían esas ofensivas.

Con Kaylan, llegó también Sky. La rastreadora estaba manchada de sangre y de polvo. Rocky sintió de pronto una presión en el pecho y la acuciante necesidad de comprobar si estaba herida. Así que, sin pensar en lo que hacía, se acercó a ella.

—¿Estás bien, Sky?

Ella esbozó una radiante sonrisa y sus hermosos ojos se iluminaron. Algo se sacudió en el interior del guerrero y un leve hormigueo se extendió por sus manos.

—Ha sido una buena pelea. Esos malnacidos han recibido su merecido.

—¿Estás… herida? —preguntó con un nudo en la garganta.

—No. Solo me han dado un buen golpe en la mandíbula. Mañana amaneceré con un moratón, eso es todo —dijo, sonriendo orgullosa.

En un acto reflejo, Rock levantó la mano y sus dedos le examinaron el rostro. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, retiró la mano de inmediato. Ella clavó los ojos en los de él.

—Me alegro de que estés bien. Ha sido una lucha intensa, pero ha acabado enseguida.

—Y tú… ¿estás bien? —preguntó ella compungida, mirando el profundo corte en el bíceps del guerrero.

—Sí, es solo un arañazo. —Movió el brazo. Apenas le dolía, aunque no tenía muy buena pinta. Tendría que pasar por las hábiles manos de Kiaran.

—Apuesto a que necesitarás algunos puntos.

—Bueno, no sería la primera vez.

Sky parecía realmente preocupada por él.

—Después de que te hayan curado, podríamos… tomarnos una cerveza juntos. Solo si… te apetece.

Aunque Rocky se sintió un poco incómodo, le supo mal rechazarla e intentó actuar con naturalidad. Al fin y al cabo, eso no era una cita ni nada por el estilo. Solo era tomarse una cerveza con una amiga. O algo así. Antes de que pudiera reflexionar sobre lo que era más conveniente, asintió.

Tras intercambiar algunas palabras más, cada uno siguió su camino.

A Rocky no le pasó desapercibido que el brillo en los ojos de esa hembra era más fuerte y colorido.

No quiso pensar en ello.

Llegaron al campamento agotados, heridos y sudorosos. Pero, al menos, nadie había resultado herido de gravedad. Vulc, Rocky y Val iban a necesitar puntos de sutura, y tal vez Conker. Pero se encontraban fuera de peligro.

Antes de retirarse a sus tiendas, los grandes guerreros se reunieron en el cobertizo para hacer balance de la situación.

—Esto no es más que el principio. Orkoan solo estaba tomándonos las medidas. La próxima vez será peor —dijo Stone, convencido de que aquello era solo el primero de muchos ataques que vendrían.

—La guerra ya ha empezado, y cabe esperar cualquier cosa. Hemos de estar preparados —dijo Icy—. Hay que intensificar los entrenamientos, triplicar las defensas y elaborar un plan de contingencia. En caso de que la lucha empiece a recrudecerse, habrá que enviar a los híbridos a un lugar seguro. No pueden quedarse aquí expuestos cuando nosotros debamos marcharnos a pelear.

—El bueno de Ork va a provocarnos todo lo que pueda, hermano. Retrasará al máximo el enfrentamiento en campo abierto. No es estúpido y sabe que somos poderosos. Querrá ver contra lo que se enfrenta antes de lanzarse a por todas —dijo Kostar—. Nos hostigará una vez tras otra para que nos precipitemos y cometamos un error. —El líder tenía el rostro magullado y el torso cubierto de sangre enemiga. No cabía duda de que había disfrutado con el enfrentamiento.

—Dejemos que crea que ha conseguido provocarnos. Mientras tanto, busquemos el segundo campamento. Intentemos cerciorarnos de cuántos son y tenerlos controlados. De ese modo, podremos prepararnos mejor —dijo Ice—. Si son unos setecientos como dedujimos, debemos evitar a toda costa que nos tomen por sorpresa.

—Ese cabrón es una rata escurridiza. No entrará en combate directo si no está seguro de que puede ganar —dijo Cloud.

—Ya, pero si se dedica a tocarnos las narices con pequeños ataques como los de hoy, nos irá cansando y minando la moral. Ese monstruo es listo. Sabe bien lo que hace, el muy cabrón —dijo Stone.

Siguieron discutiendo durante un rato hasta que definieron la estrategia de defensa al dedillo y la organizaron. Después, Ice les pidió a Stone, Kostar y Val que se quedaran. El jefe salió un momento del cobertizo para avisar a Lake de que tardaría un poco en reunirse con ella en la tienda. Los demás se dispersaron para curar las heridas, darse una ducha y quitarse la mugre de la batalla, o echarse un rato para descansar.

Aquello no había hecho más que empezar. Icy se temía que les esperaba un sinfín de enfrentamientos hasta que lograran acabar definitivamente con Orkoan.

«Aquí te espero, nómada. Por muy inteligente y poderoso que seas, vas a perder. La especie me necesita, y no tengo más opción que salir victorioso».

No obstante, por mucho que estuviera convencido, no por ello dejaba de estar preocupado. Aquella guerra iba a ser, sin duda, larga y difícil.

Y no tenía ni idea del precio que tendría que pagar por la victoria.
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Tras darse una ducha y pasar por la tienda de Kiaran para que le suturara el corte en el bíceps, Rocky cumplió su promesa y se tomó un par de cervezas con Sky. Por suerte para él, no estuvieron solos. River, Rain, Moony, Sand y Vulc se unieron a ellos en el centro del campamento. Poco después llegó Lake, que, al ver que Stone seguía reunido, decidió ir a tomarse algo con ellos.

La conversación fue agradable y distendida, aunque todos estaban agotados y algo preocupados por los acontecimientos del día.

Pese a que Rocky seguía notando ese extraño hormigueo en la piel, sus sentimientos no habían cambiado un ápice. Aunque se preocupaba por Sky, seguía viéndola únicamente como una amiga. Una amiga hermosa con la que conectaba y se divertía, pero nada más.

Sin embargo, no podía seguir negando la evidencia: existía entre ellos una atracción especial y, sin duda, Sky sí sentía algo por él…, que cada vez parecía más profundo.

Pero el corazón de Rocky pertenecía a otra hembra. Y sabía que, tarde o temprano, tendría que enfrentarse a la situación y… romperle el corazón a Sky.

«Madre Tierra, ayúdame. No quiero hacerle daño…», rezó en silencio, mientras los grandes ojos de Sky seguían clavados en él.


33 INVIERNO

La frontera del este, diciembre, varios meses después.

Tras meses de enfrentamientos sin que ninguno de los dos bandos lograra imponerse por completo al otro, el tiempo en la frontera empezó a recrudecer. El invierno se les echaba encima a marchas forzadas, y el frío hacía mucho más difícil la vida en aquel lugar perdido del mundo.

Meses de incursiones nómadas en las defensas del campamento. Meses de reconstruir las torres vigía. Meses de esfuerzos de los guerreros por localizar el segundo asentamiento del enemigo. Meses de decenas de combates a pequeña escala, múltiples heridas y lesiones, noches sin dormir, planes y estrategias que se reformulaban una y otra vez…

La frontera se había convertido en un lugar inhóspito, y las condiciones de vida eran de una dureza extrema, incluso para aquellos seres acostumbrados a vivir en los peores lugares. El hielo y la nieve dominaban las montañas, creando trampas mortales a cada paso, dificultando aquella guerra que parecía no tener fin.

El paisaje, verde y radiante al principio de llegar allí, se había recubierto con un manto blanco y silencioso, que enmascaraba la barbarie que acontecía día tras día.

Como venía ocurriendo últimamente, los guerreros regresaron al campamento exhaustos y congelados. Aquella escaramuza les había dejado nuevas lesiones, además de minarles un poco más la moral. Esa guerra de guerrillas los estaba destrozando mentalmente, casi tanto como las heridas a medio cicatrizar que se solapaban en la piel de sus cuerpos imponentes.

Los rostros de los machos, curtidos por el frío cortante, se habían endurecido. Las barbas de varias semanas y las melenas más largas que de costumbre les conferían un aspecto incluso más salvaje del habitual. Los labios, pelados por el viento, y las manos llenas de sabañones les sangraban.

Vulcany arrastraba el hacha por la nieve ladera abajo, creando un surco en el sendero. La vieja lesión de la pierna le hacía cojear levemente desde hacía unos días. Cerca de él, Rocky acarreaba la suya sobre el hombro, sintiendo su peso como si fueran toneladas. Estaban cansados y doloridos.

—Estás hecho una mierda, Vulc —soltó Rocky, tras haber caminado la mayor parte del trayecto en silencio.

—¡Mira quién fue a hablar, chaval! Con esa barba pareces un troglodita.

—¿Te has mirado al espejo?

—No os preocupéis, los dos parecéis el jodido hombre de las nieves —soltó Stone esbozando media sonrisa.

—No es por nada, jefe, pero tú también pareces un animal. Das miedo, joder. ¿No crees, Lake? —le preguntó Vulc.

La guerrera se encogió de hombros y se arrebujó en su chaqueta forrada de lana. Intentó sonreír. Sin embargo, solo se le veían los ojos, pues una bufanda de forro polar le cubría la boca y la nariz. Sus ojos brillaron con aquel turquesa tan impactante.

—Siento deciros que todos dais un poco de miedo —dijo River—. Menos tú, amor mío. Tú pareces un león de las nieves muy atractivo —dijo guiñándole un ojo a Icy, que caminaba en silencio sobre sus inmensas botas descanso con suela de clavos al lado de Kostar.

—Claro, Icy es el único que se salva, no te jode —protestó Vulc entre risas—. Tengo las pelotas heladas, joder. En cualquier momento se me caen al suelo.

—No te preocupes, Vulc. Si vemos en el suelo ese par de canicas, te avisaremos enseguida.

—Muy gracioso, chaval. Ya querrías tú tener mis huevos de toro.

River y Moony pusieron los ojos en blanco.

—Cuando quieras nos los medimos.

—Y ya de paso, los pesáis también. ¡Qué conversación tan evocadora! —soltó Cloud con una carcajada. Tenía tanto frío que apenas sentía los dedos.

—Aquí el atontao este, que se cree que puede competir conmigo —protestó Vulc.

—Siempre estáis igual —murmuró Stone con media sonrisa.

Lo cierto es que, pese a que eran un incordio, su sentido del humor les levantaba un poco el ánimo a todos.

—Claro, jefe, tú disimula. ¡Pero si antes de tener pareja hacías lo mismo que nosotros!

—Lo mismo, lo mismo…, no. Vosotros dos sois especialmente pelmazos —bromeó Val—. El jefe siempre ha sido un poco más… discreto.

Vulc y Rock protestaron al unísono.

—Si hubiera sabido que los guerreros erais tan divertidos, me hubiera aliado mucho antes con vosotros —dijo Kostar con voz risueña—. ¡Lo que me estaba perdiendo!

Al líder, al igual que a su hija, solo se le veían los ojos, como dos ranuras refulgiendo en la blancura de ese paisaje aparentemente inmaculado. Tenía las rastas llenas de nieve. Uno de los nómadas lo había empujado por una pendiente y se le había colado por todas partes.

—No creas, Kostar, al final se hacen pesaditos —dijo River riéndose.

—Será que yo me aburría mucho y estas conversaciones son nuevas para mí.

—Será eso, padre. Me alegra que te diviertas tanto —dijo Lake con la mirada impasible. Pero a él no le pasó por alto el tono bromista de su voz.

Su relación iba avanzando día a día, cada vez menos forzada. Contribuía a ello que Stone y Kostar se llevaban muy bien. Luchaban a menudo codo con codo en ataques combinados, se habían salvado mutuamente la vida varias veces y tenían algo así como unas bromas entre ellos que nadie más comprendía.

Ice observaba uno a uno a todos sus guerreros, calibrando su nivel de agotamiento. Agradecía esos momentos distendidos, que ayudaban a mantener el buen rollo y la moral alta, pese a lo terrible de las circunstancias. Su melena salvaje, larga y ondulada se mimetizaba con el color del crudo paisaje que los engullía. Parecía uno de los fieros animales que pertenecían a ese lugar, como si fuera su hábitat natural.

Nada más lejos de la realidad, pues, en realidad, pese a su aspecto y a su carácter, a veces distante y frío, el albino adoraba los climas suaves y cálidos junto al Mediterráneo.

Conker, Akan y Valley caminaban en silencio, arrastrando los pies. Las ropas manchadas de sangre, al igual que los filos de sus pesadas armas.

—Eh, Val, ¿no te mueres por un bañito bien caliente? —dijo Sand.

—Pues sí. Pero no contigo, chaval.

Todos soltaron una carcajada.

Sander rodeó a Moony con el brazo, haciendo caso omiso de las risas.

—Tú y yo nos daremos un bañito, ¿verdad, amor?

—Nada más llegar. Necesito que se me descongelen los dedos.

—Y yo necesito que se me descongelen otras cosas…

Sand le bajó un poco el cuello de la chaqueta y le dio un rápido beso en los labios, morados por el frío.

Ella le sonrió.

Los líderes de los poblados marchaban tras ellos, algo cabizbajos, pero contentos de haber vencido de nuevo. Kiaran, Neko y Kaylan caminaban entre ellos. De vez en cuando, comentaban algún detalle del reciente enfrentamiento o de alguno de los anteriores, o bromeaban sobre cualquier chorrada sin importancia.

Compartir batallas y tiempos oscuros los estaba uniendo bastante. ¡Qué remedio les quedaba! Y esa clase de cosas se afrontaban mejor entre amigos.

Cloud y Rain caminaban el uno al lado del otro. Sus cabellos negros contrastaban con la blancura brillante por la que avanzaban. Habían cogido la costumbre de mantenerse muy cerca mientras luchaban. Se cubrían las espaldas, se coordinaban para golpear al enemigo y no solían separarse hasta que llegaban al campamento. Rain atravesaba con sus fechas a cualquiera que se acercara demasiado a su hembra. Su pericia con el arco asombraba a todos sus compañeros y, en especial, a Cloud.

No hablaban, más que las pocas palabras que intercambian en el campo de batalla. Aunque las cosas entre ellos seguían muy tensas, y no habían hecho ningún acercamiento real en todos esos meses, eran incapaces de apartarse el uno del otro cuando acechaba el peligro y las espadas volaban a su alrededor.

El instinto protector de las parejas eternas se activaba entre ellos, pese a que no hubieran compartido ni un solo momento de intimidad más.

Cloud se lanzaba al ataque como una pantera feroz mientras Rain cubría su avance con su arco y abatía nómada tras nómada. Cuando las flechas se agotaban, desenvainaba la catana y se desplazaba a su lado, segando los cuerpos de los oponentes sin detenerse hasta que el enemigo se retiraba o Ice daba la orden de regresar.

Pero nada más poner un pie en el valle y adentrarse en el campamento, se separaban sin pronunciar palabra, cada uno en dirección a su tienda. La distancia que habían forzado entre ellos los estaba consumiendo. Pasaban las noches pensando el uno en el otro, incapaces de encontrar la manera de resolver aquella situación que los estaba llevando al límite. La tristeza se había colado en sus corazones…, pero el orgullo y sus principios seguían siendo sus peores enemigos. Aquel calvario se estaba prolongado demasiado… ¿Cuánto más iban a aguantar?

Intercambiaron una única mirada melancólica justo antes de meterse en sus tiendas. Una mirada cargada de deseo, que ambos trataban en vano de ocultar.

Rocky observaba a su mejor amigo con preocupación, sin tener ni idea de cómo ayudarlo. Él mismo tampoco estaba en su mejor momento. Tantos meses alejado de Iris le estaban pasando factura. Echaba de menos su voz, sus risas, su calidez… Ansiaba poder contemplar de nuevo su hermoso rostro. Las conversaciones se limitaban a unos pocos minutos cada quince días, pues las torres de comunicación habían caído definitivamente durante el otoño y los daños que habían sufrido eran irreparables. Aquello había sido un gran golpe para todos.

Y luego estaba Sky. Una tentación constante ante sus narices. La deseaba, no podía negarlo. Pero seguía sin sentir nada más allá de la pura atracción física y la amistad. Así que capeaba el asunto lo mejor que podía, tratando de ser amable con ella sin darle esperanzas. No quería generar malentendidos.

Pero ella no se daba por vencida…

Se aproximaban ya al campamento cuando Sky se le acercó y se colgó de su brazo.

—¿A cuántos has derribado hoy, Rocky?

—Perdí la cuenta al llegar a la docena.

—Eres un gran guerrero.

—Gracias, pero te aseguro que me queda mucho por aprender todavía.

Ella lo miró embelesada.

—¿Nos vemos en la cena, Rocky?

Quería sentarse con él y, tal vez, invitarlo a su tienda después de cenar. Percibía la atracción que el macho sentía hacia ella y no comprendía por qué no había tratado ya de seducirla ni había aprovechado ninguna de las insinuaciones constantes que ella le hacía. Se sentía confusa.

Si no fuera por el remolino de emociones que circulaban entre ambos, podría llegar a pensar que no le gustaba. Pero eso era absurdo, porque, si ella estaba sintiendo todo eso, era imposible que él no lo sintiera también. Debía de haber otro motivo… Tal vez era tímido… O quizá era por aquella hembra que había dejado en casa, tal como le comentó en una ocasión. Pero esa hembra no era su pareja eterna. Sky no tenía dudas sobre eso.

—Claro. Hoy me muero de hambre —contestó Rocky al fin.

—¿Solo hoy, chaval? —dijo Vulc, lanzándose sobre él y dándole unas palmadas a la altura del estómago—. Desnutrido no estás, eso seguro.

Rocky murmuró unas cuantas maldiciones seguidas mientras forcejeaba con su amigo.

Sky se rio. Se despidió de los dos guerreros y se dirigió a la tienda que compartía con otras dos rastreadoras. Iba a ducharse y a vestirse. Se pondría esos vaqueros que le hacían un buen culo y aquella camiseta verde escotada que dejaba ver más de lo que escondía. Nadie se había resistido a sus pechos jamás.

Estaba decidida a intentar llamar la atención del guerrero. Si Rocky no daba el paso, lo daría ella. Ya no podía seguir soportando el picor en las manos, la imantación arremolinándose en su vientre… Necesitaba tocarlo.

Y esa noche, iría a por todas.
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Tras pasar la mayoría de los guerreros por las hábiles manos de Kiaran, asearse y cambiarse de ropa, todos fueron apareciendo en el cobertizo grande, donde se servía la cena durante el invierno. Como el camino hacia el pueblo más cercano hacía semanas que era impracticable, algunas de las provisiones escaseaban. Por suerte, los guerreros eran buenos cazadores, así que siempre había carne en el menú. La cerveza y el vino se habían acabado días atrás, pero no faltaban el vodka ni el aguardiente para mantenerlos calientes.

Lake, sentada al lado de Stone, sentía que el frío se le había soldado a los huesos y ya no podía librarse de él, hiciera lo que hiciese. Él le rodeaba la cintura y la mantenía bien pegada a su cuerpo mientras, con la otra mano, pinchaba patatas asadas recubiertas de la salsa de Rain. Estaban muy sabrosas. El jefe había estado reunido con Icy nada más llegar y ni siquiera le había dado tiempo a darse una ducha y revisar las heridas. Lo haría después.

El ambiente, pese a las duras circunstancias en las que estaban inmersos, era relajado. Los guerreros y líderes gozaban de una cena suculenta y compañía agradable. ¿Qué más se podía pedir en esos momentos?

El albino, no obstante, presentía que aquella felicidad acabaría pronto. Se avecinaba un gran enfrentamiento entre ambos bandos. El juego ya duraba demasiado… y era hora de ponerle fin.

Rocky engullía un pedazo de carne de jabalí cuando Sky se acercó a la mesa y se sentó a su lado. A nadie le sorprendía ya. Todos percibían desde hacía tiempo que había algo entre esa rastreadora de curvas provocativas y el guerrero más alegre. Sin embargo, aunque era un secreto a voces y todos eran testigos de los esfuerzos de Sky por llamar su atención, nadie comentaba nada al respecto.

El albino los observaba con cautela mientras Rocky le daba conversación a la hembra educadamente, sin mostrar excesivo interés. Ella se desvivía por seducirlo, sin mucho éxito. Por el momento, sus intentos no habían dado resultados.

Pero esa noche… esa noche Rocky se sentía especialmente solo… y Sky estaba especialmente hermosa.

El cosquilleo en la piel lo estaba matando y todo su cuerpo se resistía a una imantación cada vez más difícil de ignorar. Era algo así como nadar a contracorriente, gritar con el viento de cara o salir de arenas movedizas.

Algo imposible de resistir, aunque lo intentara con todas sus fuerzas.

Así que, tras tres copas de aguardiente, Rocky siguió a Sky hacia su tienda. Cierto que con reticencias, pero también con algo de curiosidad. Necesitaba saber de una vez por todas si podía sentir algo por ella. Necesitaba zanjar el asunto.

En cuanto entraron en la tienda, Sky se abalanzó sobre él, buscando su boca. Pero Rocky la apartó con suavidad. Por mucha imantación que existiera entre ellos, sus instintos lo llevaron a apartarse. ¿Por qué demonios le ocurría eso?

—Lo siento, Sky. No puedo. —Todo su cuerpo temblaba a causa de la imantación, exigiéndole que se dejara llevar, que no opusiera resistencia. Pero él… no podía.

—¿Por qué?

—Eres muy hermosa y una persona muy agradable. Sin duda, una gran tentación. Pero, como te dije, hay alguien en mi vida. Alguien que me espera.

Sky lo miró, pensativa.

—Y… ¿la quieres?

—Eso creo, sí.

—Pero ¿qué pasa con nosotros?

—Tú y yo somos buenos amigos, ¿no crees? Me encanta charlar contigo.

—¿No… te gusto? —preguntó confusa. Algo no cuadraba.

Rocky ahogó un suspiro.

—¡Claro que me gustas! Eres una hembra hermosa y me gusta estar contigo. Si ella no existiera…

—No importa si ella existe o no, Rocky. Tú y yo estamos imantados. Es imposible que no lo percibas.

El guerrero sintió una presión en el pecho.

—Noto… un hormigueo y… todo eso. Pero no es suficiente, lo siento.

Ella acercó una mano a su rostro y le acarició la mejilla rasposa con ternura.

—Lo será. Somos pareja eterna, nada es más fuerte que eso.

Él dio un paso atrás.

—Yo no me siento así respecto a ti, Sky. Lo siento de veras.

—No importa. Esperaré lo que haga falta. Tarde o temprano, tú también te darás cuenta. Aguardaré hasta que aceptes lo que hay entre nosotros y te rindas a la imantación.

Se aproximó al guerrero y se pegó a su cuerpo. Él quería apartarla, pero algo se lo impedía. Una fuerza mucho más poderosa que su voluntad. Arrolladora. Imposible de ignorar. Y eso lo estaba matando. No quería sucumbir…, pero empezaba a ser consciente de lo difícil que iba a ser aquello.

—Es innegable que me siento atraído por ti. Pero no puedo amarte, Sky. Estoy enamorado de otra hembra. Y puede que no esté imantado con ella, pero…

Ella se apretó aún más contra él, haciendo que perdiera el hilo de sus pensamientos. Pero Rocky estaba decidido a no dejarse llevar. No quería traicionar a Iris.

—Dame una oportunidad, guerrero. Es lo único que te pido. Una noche conmigo para descubrir la verdad. Después, si sigues amándola a ella, te dejaré ir… hasta que vuelvas a mí cuando sea el momento.

La convicción de Sky lo aterrorizada. Ella no tenía ninguna duda acerca de sus sentimientos.

No podía negar que la imantación estaba ahí. Todos los síntomas eran bien claros. Todos, menos el amor.

Ella le sirvió otro vaso de aguardiente. Lo miró a los ojos mientras ambos daban un trago.

—Solo una oportunidad, Rocky. Es lo único que te pido —insistió.

El corazón del guerrero lloró mientras sus manos se movían por sí solas y rodeaban la cintura de la hembra. Algo se desgarró en su corazón mientras la imantación se abría paso en cada célula de su cuerpo y conquistaba su voluntad.

«De acuerdo. Una oportunidad. Una oportunidad para descubrir si esto lleva a algún sitio. Si es verdadera imantación… Si sigo amando a Iris después de estar con Sky…».

La tristeza lo envolvió en el instante en que su boca se acercó a la de ella y rozó sus labios con dulzura. Deslizó la lengua sobre la de Sky, acariciándola. Era suave terciopelo. Algo exquisito. Aun así, no era la lengua que ansiaba saborear. El aliento que anhelaba aspirar.

No era Iris.

Su miembro se endureció contra ella sin que él pudiera hacer nada por evitarlo. Nada más que instinto puro. Atracción cruda. Sin sentimientos.

En el fondo de su alma, supo desde ese primer instante que no estaba sintiendo lo que debería sentir por su pareja. No experimentada nada parecido a lo que River le había contado que sentía con Icy, o Vulc con Birdy. O cualquiera de sus amigos imantados.

Había atracción…, pero su amor era todo para Iris. Aun así, tras meses de hormigueo, picor en la piel, cambios en su centro de gravedad e imantación devastadora, se dejó llevar.

Debía averiguar de una vez por todas la verdad de lo que sentía…, aunque eso le rompiera el corazón en mil pedazos.


34 ¿no vas a decírselo?

Kyra había pasado una mala noche. Otra de tantas. Así que, tras la comida, se echó una larga siesta. Demasiado larga. Al despertarse, la golpeo el pánico. Ya había oscurecido y, por un instante, no sabía si todavía se encontraba en la celda de aquel sótano de los horrores.

Cuando se dio cuenta de que estaba sana y salva en la Fortaleza, suspiró. Miró hacia la cama contigua. Su hermana no estaba. Debía de estar haciendo la cena con Shelly. Iris parecía haberse adaptado con facilidad a su nuevo hogar. Se relacionaba con todos como si los conociera de toda la vida… Siempre había sido sociable y cercana. Ella, en cambio…

Se tumbó bocarriba y cerró los ojos. Sus manos se movieron instintivamente hacia su vientre. Las colocó encima y se concentró en el latido de aquel pequeño corazón que la acompañaba desde hacía casi cinco meses. Pequeño, pero poderoso.

Mientras Icy y Kostar seguían muy lejos, en aquella peligrosa frontera, la vida que llevaba en su interior le confería las fuerzas necesarias para mantenerse cuerda.

Echaba de menos a su macho. Mucho. Aunque sabía que regresarían victoriosos, aunque lo sentía en sus huesos, no podía evitar sufrir. No solo sus vidas estaban en riesgo en aquellas montañas, sino también el futuro de toda la especie. En esas montañas… y en su vientre.

«Si es una niña…», pensó con emoción.

Ni siquiera se atrevía a desearlo con demasiada vehemencia. No quería ofender a la Madre Tierra. Ella, en su eterna sabiduría, habría escogido lo mejor para el destino de todos. Fuera lo que fuese, lo aceptaría. Amaría a ese bebé con toda su alma eterna y nunca permitiría que nadie le hiciera daño ni lo alejara de ella. Kostar tampoco lo permitiría. Las protegería a ambas, al igual que su hermano.

«Tienes suerte, pequeña. Tu padre y tu tío son los eternos más poderosos que existen. Los seres más fuertes y valientes del mundo entero y…». Cuando se dio cuenta de cómo se había dirigido a su bebé, tembló.

«Mi pequeña».

Se disculpó con la Madre. Pero no podía evitar pensar en lo que supondría para todos una nueva hembra eterna pura. ¡Y no una cualquiera! Por sus venas correría la sangre de los dos linajes más antiguos y puros de la especie, ¡del planeta entero! Su herencia genética aunaría lo mejor de los eternos.

No podía dejar de pensar en que aquello era un milagro. Tras quinientos años encerrada, la Madre la había reunido con su macho y ahora les otorgaba este precioso regalo: descendencia.

Recorrió su vientre con los dedos mientras apretaba los párpados. Una lágrima se escapó de la comisura de uno de sus ojos. Resbaló por su mejilla y cayó sobre la almohada.

«Gracias, Madre», murmuró.

¿De qué color tendría los ojos? ¿Heredaría el hermoso turquesa de su padre, aquel color que tanto la turbaba? ¿O esos ojos transparentes y helados de Icy y ella? ¿Tendría la dulzura de su madre y su hermana? ¿La astucia y grandeza de Kostar? ¿La determinación y curiosidad de ella misma?

Dejó volar la imaginación y la imagen de un pequeño rostro perfecto se formó en su mente. Un bebé de grandes ojos turquesas y el cabello dorado como el de Kostar y Lake.

Lake.

Ese bebé tendría como hermana a esa guerrera poderosa y distante a la que ella apenas conocía. Una hembra híbrida, sí. Pero valiente y honorable. Una hembra que había soportado calamidades horribles, al igual que ella. Solo por eso ya merecía todo su respeto.

La hija de su macho.

Tendría que acercarse a ella, esforzarse por conocerla. Deseaba que fueran una familia fuerte y unida. Cierto que a ella no se le daba demasiado bien lo de hacer amigos y, por lo que parecía, esa guerrera tampoco era demasiado dada a socializar. Pero ahora compartirían algo muy preciado. Un bebé que los necesitaría a todos ellos. Y algo le decía que Lake estaría dispuesta a hacer cualquier cosa por protegerlo.

Con esfuerzo, se levantó de la cama y caminó despacio hacia el gran espejo que colgaba de la puerta del armario. Se colocó de lado y ajustó la tela del vestido a su barriga para contemplarla mejor. A través de la fina tela del camisón de lino, el vientre abultado daba fe de la vida que latía en su interior.

Casi cinco meses.

Kyra no pudo evitar sonreír. Por primera vez en muchísimo tiempo, y pese a la delicada situación en la que se encontraban todos los eternos, era feliz. Imaginaba el día en que se lo diría a Kostar. Se moría por contemplar la expresión en su rostro cuando la viera. Cuando fuera consciente de que su hembra estaba embarazada. De que iba a ser padre de nuevo.

La emoción le subió por la garganta y le anegó los ojos de felicidad.

Desearía podérselo decir en ese mismo momento. Correr hacia esa maldita radio y gritarlo. Pero no era así como quería que él se enterara, sin la posibilidad siquiera de mirarse el uno al otro a los ojos mientras se lo contaba. Sin poder mostrarle su vientre hinchado. Sin poder compartir la dicha. Y, sobre todo, no podía contárselo cuando él estaba en medio de aquella guerra terrible.

Aquella noticia lo convertiría en el macho más feliz y afortunado del mundo, sí. Y, por supuesto, lo impulsaría a luchar como el tigre que era, fiero y plenamente convencido de su objetivo, de cumplir sus sueños, los de ambos. Sin embargo…, al mismo tiempo, podría debilitarlo, descentrarlo. Si se lo dijera y algo le sucediera, Kyra no podría vivir con ello.

Debía esperar. Por mucho que fuera una tortura.

Apartó la mirada del espejo y abrió el armario. Cogió un vestido de punto color caramelo, suave y cálido. Se quitó el camisón y se puso el vestido. Tras pasar por el cuarto de baño, salió de la habitación.

En cuanto asomó en el pasillo, apareció su hermana. En su rostro, aquella sonrisa permanente que ella apenas comprendía. Aunque quizás empezara a entenderla un poco…

—¡Qué alegría que estés despierta, hermana! Ahora mismo iba a buscarte. La cena está lista —dijo Iris tomándola del brazo.

Desde que sabía que estaba embarazada, su hermana no permitía que se saltara una sola comida.

—Bien. Tengo hambre.

—¡Por supuesto! ¡Ahora has de alimentarte por dos! Y los bebés eternos son unos glotones.

Kyra la miró de reojo. Si Iris sentía alguna tristeza por no haber podido amamantar a Birdy cuando era un bebé, por haberse perdido toda su infancia y adolescencia, no lo mostró ni un ápice. Parecía más feliz que nadie y estaba entusiasmada con la idea de ser tía y que Birdy fuera a tener un primo o prima. La familia era muy importante para ella. Para ambas.

Se habían cambiado las tornas y ahora era Iris la que cuidaba de ella, ejerciendo de hermana mayor, casi… de madre, mientras que en el sótano había sobrevivido gracias a ella.

Pero Kyra recordaba perfectamente cómo era Iris antes de ser capturadas: exactamente como ahora. Su calidez superaba con creces la suma de la de Icy y Kyra juntos. Tres hermanos… tan distintos entre sí.

Mientras bajaba las escaleras delante de su hermana para ir a cenar, tuvo que agarrarse con fuerza a la baranda. Se mareaba con frecuencia, aunque la mayoría del tiempo se sentía llena de energía. Su cuerpo estaba acusando los cambios, y un bebé eterno era, sin duda, una de las grandes fuerzas de la Naturaleza.

Iris corrió a sujetarla de nuevo.

—Deja que te ayude.

—Estoy bien.

—Lo sé.

—Estoy embarazada, no inválida.

—¿Y quién ha dicho nada de eso? Oye, recuerdo bien lo mal que me encontraba cuando estaba embarazada de Birdy y me asaltaban los mareos. ¿Y quién me ayudaba entonces, eh?

Pese a que Kyra no tenía ganas de recordar aquella época, contestó.

—Yo, pero aquello era…

Iba a decir diferente, pero se calló en seco. Las hermanas intercambiaron una única mirada de comprensión. Sin embargo, ninguna iba a comentar nada más acerca del embarazo que Iris tuvo que pasar en ese maldito sótano. Ni tampoco del día del parto, el peor de sus vidas.

Así que Iris le ofreció el brazo de nuevo a su hermana y Kyra lo tomó sin rechistar.

—Tu macho no está aquí, así que déjame ayudarte. Soy tu hermana, y sabes que me muero por apoyarte en todo esto.

—Lo sé y te lo agradezco. Es solo que no quiero sentirme una inútil. Ya no puedo entrenar, y no me dejáis ayudar en casi nada.

—Eso es porque estás haciendo la tarea más importante del mundo: cuidar de un bebé en tu interior. Así que olvida todo lo demás. Entre nosotros cuatro nos bastamos para hacer las tareas. La Fortaleza es grande, pero somos pocos. Guarda tus fuerzas para lo que vendrá, cuando el bebé haya nacido y requiera todas tus energías; cuando tengas a tu macho al lado y debas dedicarle mucha atención —dijo guiñándole un ojo. Kyra puso los ojos en blanco.

—Ni siquiera hemos tenido tiempo de convivir como pareja y ya tendremos un bebé. Es… abrumador.

—Lo harás genial, hermanita. No te preocupes. Te saldrá natural, y Kostar cuidará de ti y del bebé como todo un padrazo.

—Eso creo yo también.

—Y hablando del padre…, ¿en serio no vas a decírselo?

Kyra lanzó un bufido.

—¿Otra vez con eso, hermana?

Llegaron al comedor, donde Shelly, Ivory y Birdy aguardaban ya sentados a la mesa, charlando animadamente. Aquellos tres se habían hecho buenos amigos durante esos meses. La convivencia entre ellos y con las hermanas era agradable y fluida. ¡Quién lo hubiese dicho cuando llegaron en verano! Incluso Birdy y Kyra interactuaban mucho más.

Birdy se había esforzado por dejar en el pasado todo lo que había ocurrido entre ambas, al menos, por el momento. Ya tendrían tiempo de hablar más a fondo sobre todo lo ocurrido en el futuro, cuando el bebé hubiera nacido y los guerreros regresado.

—Es su padre, Kyra, merece saberlo.

—Pues ¡claro que merece saberlo! Y ya se lo hubiera dicho si no estuviera en esa maldita frontera congelada, batallando contra los nómadas. Si algo le ocurriera…

—No va a ocurrirle nada. Es el gran Kostar todopoderoso —intervino Shelly.

Kyra se giró a mirar a la híbrida lanzándole una mirada furibunda. Shelly la ignoró. Ya estaba más que acostumbrada a las miradas de esa eterna dura y desafiante, y ya no le impresionaban lo más mínimo. Es más, se habían hecho algo así como amigas.

—¿Me pasas las patatas, cariño? —le dijo a Ivory como si nada.

Iris ocupó su lugar en la mesa y sonrió a su hija.

—Qué bien huele todo, madre. Eres una gran cocinera.

—Gracias, pajarillo. No sabes lo feliz que me hace que te guste mi comida.

—¡Como para que no le guste a alguien! Está siempre deliciosa —dijo Ivory.

Acto seguido, se llevó una buena porción de pastel de carne con especias a la boca y emitió un ruidito de placer.

—No voy a decírselo a Kostar y punto, así que no insistáis —soltó Kyra con la mirada fija en su plato.

Todos contuvieron el aliento unos segundos.

—Vale, hermana. La decisión es tuya. Te prometimos que no se lo diríamos, puedes estar tranquila, ¿verdad?

Los demás asintieron.

—Cumpliremos nuestra palabra, Kyra. Puede que los guerreros estén librando esa guerra horrible para salvarnos a todos, pero ahora nosotros somos también un equipo —dijo Shelly.

Se inclinó hacia delante y estiró un brazo por encima de la mesa entre los platos con la palma extendida hacia abajo. Kyra le miró la mano y después subió la vista hasta sus ojos, como si pensara que la híbrida se había vuelto loca.

—Un equipo magnífico —añadió Ivory, estirando su brazo musculoso para colocar la mano enorme sobre la de su hembra. Sus tatuajes brillaron bajo las luces del comedor.

Iris lo imitó enseguida, esbozando una amplia sonrisa, y dijo:

—¡Qué divertido! ¡Un equipo! ¡Me encanta!

Birdy la siguió sin tanto entusiasmo, pero sin vacilar. Sonrió también. Hasta ahora, solo había tenido una única amiga en toda su vida. Lake lo había sido todo para ella en otra… época. Y ahora estaba Vulcany. Pero esa hermandad que acababa de formarse, aunque fuera de lo más extraña, le gustaba. Le hacía sentir que formaba parte de algo más. Y no estarían carentes de retos: el embarazo de su tía, el coma de la doctora…

Todos se volvieron a mirar a Kyra, que observaba aquellas manos unidas con sus ojos de hielo muy abiertos.

—Vamos, tía.

Las palabras de Birdy la sacaron de aquel trance. Su mano tembló cuando estiró el brazo y la posó sobre la de su sobrina.

Entonces, Shelly e Ivory empezaron a mover arriba y abajo el montón de manos entre hurras, hasta que lo deshicieron.

Una sensación agradable recorrió el cuerpo de Kyra. Por primera vez desde que habían llegado a la Fortaleza, se sentía realmente aceptada.

Así que esbozó una sonrisa tímida y cogió el bol de la verdura escalivada y se sirvió.

Su sonrisa se ensanchó aún más cuando sintió una patadita en su interior.
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Kostar suspiró al otro lado de la línea.

—Lo que daría por poder verte ahora, mi hermosa pareja.

—Yo también.

Se quedaron unos segundos en silencio, cada uno deleitándose con el sonido de la respiración del otro. Hacía semanas que las videollamadas se habían terminado definitivamente, y ninguna de las parejas eternas separadas lo llevaba bien.

—Puede que tardemos todavía un poco más en regresar, Kyra.

—Lo imagino.

—Los nómadas nos están dando mucho trabajo.

La voz de Kostar sonaba cansada a través de la radio. Pero, sin observar sus ojos, Kyra no podía descifrar a su macho por completo.

—¿Es peor de lo que pensabais?

—No, lo cierto es que no. Tu hermano y yo siempre hemos sabido que no nos lo pondrían fácil.

—¿Estáis todos… bien? —De pronto sentía el corazón encogido.

Hasta ahora, confiaba plenamente en que su macho y los otros saldrían adelante y vencerían. Y seguía pensándolo… Pero la voz de Kostar le transmitía agotamiento y, tal vez, una pizca de preocupación. Y eso era raro en él.

—Sí, solo cansados. Las escaramuzas son cada vez más frecuentes. Y después de cuatro meses…

—Casi cinco.

—Cierto. Llevas bien la cuenta.

—Mucho tiempo separados.

Ambos suspiraron.

—Tienes razón, amor mío. En cuanto regresemos, pienso compensarte por esta larga separación. No ansío otra cosa.

—Aguardaré tu llegada con impaciencia.

Risillas.

—Pronto tendrá lugar el enfrentamiento final, Kyra. Sigo convencido de que lograremos la victoria. Sin embargo… —Su tono fue algo más serio del habitual. Apenas perceptible, pero muy claro para ella.

—Sin embargo, desconoces el precio. Cuántas vidas se llevará —dijo ella por él.

—Me temo que las bajas serán inevitables. Hasta ahora hemos tenido mucha suerte.

—Toda guerra se cobra su precio en vidas, Kostar. Es inevitable. Para vencer, hay que derramar sangre enemiga y asumir que tu oponente derramará la de los tuyos. Solo procura que no sea la de aquellos que más te importan.

—Ese es el problema, mi sabia pareja: ahora mismo me importan demasiados. En otro tiempo…, cuando tenía menos apegos, me hubiera sido más fácil prescindir de algunos. Ahora…

—Protege a mi hermano y a tu hija por encima de todo, y a sus parejas. —La voz le tembló cuando añadió—: Y también… al guerrero Vulcany. Los demás… tendrán que apañárselas solos.

—Por supuesto, hembra mía. Y haré lo posible por protegerlos a todos, guerreros y líderes. Están haciendo una labor magnífica. ¡Te encantaría vernos pelear!

—¿Pasáis mucho frío?

—¿La verdad? Hace días que no siento los dedos.

Kyra ahogó un grito y el líder se rio.

—¿Tan terrible es?

—Nunca había pasado tanto frío, ni siquiera durante los inviernos más crudos en el poblado. Este lugar es un infierno de hielo y nieve, pero no podrá con nosotros. Ni las montañas, ni el frío, ni los nómadas.

—Nada podrá doblegaros a Icy y a ti.

—Nos conoces bien, hermosa mía.

—¿Estás… herido?

—Nada de gravedad.

—¿No me engañas?

—Nunca.

Se abrió entre ellos un silencio respetuoso, plagado de admiración y deseo.

—¿Tú estás bien, amor mío? ¿Cómo van las cosas en la Fortaleza?

Ella sintió una punzada de culpabilidad mientras se llevaba la mano al vientre. Por un instante, dudó. Sabía que debería decírselo; que él querría saberlo. Pero no podía arriesgarse. Solo esperaba que regresara antes de que ella diera a luz. Un recién nacido debía ver a su padre nada más aparecer en este mundo.

—Las cosas con mi sobrina han mejorado. No creo que me haya perdonado, pero, al menos, se esfuerza por fingir normalidad entre nosotras.

—Me alegra oír eso. Estoy seguro de que, poco a poco, no necesitará fingir. Incluso puede que ya haya empezado a perdonarte.

Charlaron un poco más hasta que llegó Birdy. Era su turno de hablar con Vulcany. Así que Kostar y Kyra se despidieron, bajo la promesa de él de cuidar de los suyos y regresar victorioso.

Cuando Kyra y su sobrina se cruzaron en el pasillo, esta la miró con detenimiento.

—¿Estás bien tía?

—Solo un poco mareada.

—Te acompaño a tu dormitorio.

—Te lo agradezco, pero no es necesario. Es solo que… —Guardó silencio un instante, sopesando si sincerarse o no con ella—. No me siento orgullosa de estar ocultándole mi embarazo. Eso es todo.

—Lo estás haciendo por él, tía, para protegerlo. No te preocupes por si es lo correcto o no. Estoy segura de que él… lo comprenderá.

—Eso espero, porque nada me disgustaría más que hacerlo enfurecer por esto. Estoy deseando contárselo.

Birdy movió la mano y le dio un apretón en el antebrazo. Un gesto de cariño muy poco frecuente entre ambas. Por ello lo apreció tanto. Sí, tal vez Kostar tenía razón y Birdy no estaba solo fingiendo. Tenía la misma bondad profunda de Iris. No cabía duda de que eran madre e hija.

—Seguro que lo harás el macho más feliz del mundo.

—Gracias, sobrina. De verdad, tus palabras significan mucho para mí. Mucho más de lo que te puedas imaginar.

Birdy sonrió y reemprendió el camino hacia el despacho. Kyra lo hizo hacia las escaleras y, de ahí, a su dormitorio.

Nada más sentarse en la butaca frente al escritorio y activar de nuevo la radio, la voz grave y alegre de Vulcany pareció llenar la Fortaleza entera.

—Hola, pajarillo. No sabes cómo te necesito ahora mismo. Llevo dos chaquetas y una manta de lana y, aun así, sigo teniendo los huevos congelados.

Ella soltó una carcajada mientras se ruborizaba. Él se imaginó cómo enrojecían sus delicadas mejillas y le brillaban los ojos. Los suyos resplandecieron con ese verde salvaje que a su hembra tanto le gustaba.

—Hola a ti también. Siento escuchar eso… encontrándome tan lejos. Estoy segura de que podría hacer algo para que entraras en calor…

—Joder, pajarillo, sigue hablando. Tu voz me está devolviendo el calor…, sobre todo en esa parte de mi cuerpo que es tu favorita —dijo él con ese tono pícaro que la volvía loca.

—Pervertido…

Ahora fue él quien soltó una carcajada.

Siguieron hablando, intercalando bromas subidas de tono y muchas insinuaciones descaradas, que ayudaron al guerrero a entrar en ebullición. Después de eso, se iría directo a la ducha para tener un poco de intimidad y… aliviar las tensiones de la jornada.

Ambos estaban desesperados porque esa guerra endemoniada acabara y pudieran fundirse de nuevo el uno en brazos del otro. ¡Cómo lo deseaban!

Cuando no les quedó más remedio que cortar la comunicación, llegó el turno de Shelly. Habló primero con Sander y después con Val, quien, tras transmitirle algunas indicaciones del jefe e informarla de los avances de la guerra, le preguntó por Mary.

Tras escuchar lo que Shell tenía que decirle, Val no pudo evitar derramar algunas lágrimas. Maryant seguía reaccionando a los estímulos, sus constantes vitales eran normales y había empezado a cambiar de posición ella sola en la cama.

Según palabras de Shelly, cada vez daba más la sensación de que estaba durmiendo, en lugar de en ese coma profundo. Su respiración sonaba más pausada y natural, y ya no solo movía los dedos, si no todo el cuerpo. Aún no había despertado, pero las esperanzas de que lo hiciera crecían con cada día que pasaba.

Val le agradeció todo lo que estaban haciendo por ella y colgó. Sus hermosos ojos azules, anegados de lágrimas, brillaron de esperanza.

«Si alguna vez despiertas, amor, voy a hacerte la hembra más feliz del mundo. No deseo otra cosa», prometió.

En algún lugar extraño y lejano, la Madre Tierra sonrió complacida. Estaba segura de que tampoco en esta ocasión se había equivocado.

Sin embargo, aún no había llegado el momento de que la doctora despertara. A su cuerpo todavía le quedaba mucho por hacer. Ni siquiera la Madre estaba segura de si lo lograría. Era un caso al límite de sus dominios.

Un caso único.

Pero de una cosa estaba segura: si la doctora salía adelante, le concedería todo aquello que había deseado.

Ahora, por el momento, todo dependía de Mary. Solo de ella.


35 UNA OPORTUNIDAD

Tras la cena, Stone se aproximó a Lake y la sujetó por el codo con suavidad. Había estado reunido con Icy nada más llegar y apenas había salido para cenar un poco con sus amigos.

—Icy me ha pedido que me reúna de nuevo un rato con él y tu padre en el cobertizo.

—¿Otra vez? Ni siquiera te ha dado tiempo a descansar desde que hemos vuelto del enfrentamiento.

—Está preocupado. Espero no tardar mucho. Necesito una ducha.

—También deberías pasar a ver a Kiaran para esas heridas.

—Estoy bien, amor.

—Ya. Bien destrozado, querrás decir.

Él esbozó una sonrisa cansada. Ella no insistió.

—Te espero en la tienda. Iré preparando el baño. —Su voz sonó entrecortada por el castañeteo de los dientes. Ese maldito frío…

—Sueño con ese baño.

Cuando empezó a caminar, Lake se dio cuenta de que su macho cojeaba un poco. Además, se llevaba la mano a las costillas y gruñía.

—Eh, jefe, ¿estás bien?

—Molido, pero entero. Creo que no me queda un centímetro de piel libre de cicatrices. Hoy me han machacado bien.

—¿Solo hoy? Llevas encabezando la batalla y llevándote la peor parte desde hace meses. Tú, Ice y mi padre. ¿Os creéis tres jodidos héroes? Tienes mala pinta.

Él se obligó a sonreír de nuevo.

—Nada que no puedan arreglar ese baño… y tus manos.

Ella le devolvió la sonrisa, pero el estómago se le encogió al verlo alejarse. Stone estaba dando el máximo en cada enfrentamiento, al igual que todos. Pero él, junto con Kostar e Icy, eran siempre los que abrían camino, lideraban cada maldito ataque… y amortiguaban cada primera ofensiva furibunda del enemigo. Ese primer choque frontal que tenía lugar en cada combate.

La lucha se recrudecía día tras día y, si no iban con cuidado, puede que no llegaran en las mejores condiciones a la batalla final. La batalla que no tardaría en llegar… y que pondría fin a esa horrible guerra.

La violencia escalaba cada vez que se encontraban con las fuerzas enemigas. La sangre derramada en el campo de batalla se quedaba grabada en sus mentes y sus corazones. ¿Cuánto más podrían aguantar en esas condiciones?

Los eternos, ya fueran los nómadas, los guerreros o los líderes, eran los seres más resistentes del planeta entero. Eran capaces de soportar las peores penurias, aguantar golpes que quebrarían el espinazo de cualquier otro mamífero, incluidos los temerarios humanos, y sanar sus heridas a una velocidad vertiginosa.

Pero los golpes, el esfuerzo y el frío extremo de la frontera, con temperaturas constantes de entre veinte y treinta grados bajo cero, hacían mella en ellos.

Eran eternos…, pero no inmortales. Y harían bien en recordarlo.

Tras hablar con Lake, Stone regresó al cobertizo junto al albino y el líder. A ninguno de los dos se les pasó por alto la mueca de dolor en el rostro del jefe ni tampoco su aspecto apaleado. Ellos no estaban mucho mejor.

Un tajo feo y sanguinolento recorría el pómulo de Kostar, aunque no era profundo. Según él decía, se curaría solo en un par de días. Probablemente, así sería. Le habían alcanzado en otros lugares de su poderoso cuerpo, pero nada que requiriera de los cuidados de Kiaran.

Ice, por su parte, tenía los nudillos de ambas manos destrozados. Cuando su hacha se había atascado en el maldito hielo, no le había quedado más remedio que liarse a puñetazos con el eterno enorme que se había abalanzado sobre él. Lo había golpeado el tiempo justo para noquearlo, desenfundar las espadas de doble filo y partirlo por la mitad.

Además, el hombro, que sufría de una vieja lesión, lo estaba matando. Uno de los nómadas le había golpeado en el punto exacto y él había aullado de dolor. No podía evitar pensar en el efecto reparador que las manos de River, a buen seguro, le provocarían después, cuando se reuniera con ella en la tienda.

No charlaron de nada nuevo. Se limitaron a repasar la estrategia por enésima vez y a reorganizar la búsqueda del segundo campamento. Los tres se temían que Orkoan lo lanzaría sobre ellos en el momento menos oportuno. Era algo que no podían perder de vista. Cualquier estrategia que desarrollaran para la última batalla debía contemplar el hecho de que esa otra mitad del ejército nómada trataría de rodearlos o atacarlos por la espalda. Debían contar con eso.

Si solo pudieran localizarlo antes…

Estaban doloridos y agotados…, y ni siquiera se habían enfrentado todavía con las fuerzas nómadas al completo. Cierto que ellos también contaban con los líderes de los poblados y que no los llevaban siempre a las batallas. Reservaban una parte de estas fuerzas para que, llegado el momento, ellos también contaran con el elemento sorpresa. No obstante, la diferencia era que Orkoan sabía perfectamente dónde estaban todas las fuerzas de sus enemigos y, por lo tanto, sus oteadores le habrían informado ya con exactitud del número total de efectivos de los que disponían.

Ellos, en cambio, no tenían ni idea de cuántos eran en realidad los nómadas.

Por supuesto, contaban con la información que les había proporcionado Sky. Sabían aproximadamente cuántos eran entre ambos asentamientos.

Pero no se ganaba una guerra con un “aproximadamente”.

Cualquier cosa podía salir mal.

Cloud se pasó un rato por el cobertizo para transmitirles la nueva información que Kaylan había recabado a través de sus rastreadores. Al parecer, había indicios de que el segundo asentamiento se encontraba más allá del lago helado, oculto al otro lado de la montaña más alta.

Solo se podía acceder cruzando el lago, atravesando sobre el hielo, o dando un rodeo por el sendero que bordeaba la montaña y se adentraba un trecho por un túnel natural escarbado en la roca.

Por supuesto, el lago era la opción más rápida, pero también la más peligrosa. No solo porque el hielo podía ceder bajo los pies de un ejército numeroso de guerreros de cien kilos, sino porque quedarían expuestos en campo abierto, sin posibilidad de ocultarse hasta llegar al otro lado.

Los rastreadores seguirían peinando el terreno hasta cerciorarse de si aquellas pistas los llevaban realmente hacia el asentamiento… o si no era más que otro callejón sin salida.

Cuando Ice dio por finalizada la reunión, Kostar se acercó a Stone y le puso una mano en el hombro.

—Te invito a una copa, jefe. Me gustaría hablar contigo de algo.

—¿Tiene que ser ahora? Estoy molido… y tu hija me espera.

—Solo serán unos minutos. Vamos, no contraríes a tu suegro —dijo el líder guiñándole un ojo mientras curvaba los labios, formando aquella sonrisa que Stone ya conocía tan bien.

—Eres un cabrón manipulador —dijo Stone con una risa ronca.

—Pero empiezo a gustarte, no lo niegues.

—Yo tampoco diría tanto…

Kostar soltó una carcajada.

—Vamos, guerrero, no te hagas de rogar. Esta batalla de mierda nos está matando lentamente. Al menos, brindemos por este nuevo día superado.

—En eso llevas razón.

—Además —se aproximó hacia Stone como si fuera a hacerle una confidencia—, Conker ha conseguido un par de botellas de las mejores. No sé cómo lo hace. Se ha camelado a alguien, creo.

—El cabrón de Conker tiene mucha labia. Pero no más que tú.

Kostar volvió a reírse mientras le daba varios golpecitos amistosos al jefe en el hombro y lo agarraba por el brazo para conducirlo a su tienda.

Icy los contempló mientras se alejaban. Ni en un millón de años habría imaginado que aquel par llegarían a llevarse bien. Se alegraba por ello. Eran sus mejores amigos, los dos machos con los que contaba para gobernar el imperio. Y que su relación hubiera evolucionado de ese modo le iba a facilitar mucho las cosas.

Por supuesto, era consciente de que Stone solo se había relajado respecto al líder desde el momento en que Lake dejó de odiarlo. Ella era la clave entre esos dos y, por lo tanto, la clave de muchas cosas importantes para el futuro de la especie.

Se alejó hacia su tienda haciendo rotar el hombro dolorido.

Anhelaba el roce de los dedos de River sobre su hombro… y recorriendo todo su cuerpo.
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Kostar sirvió un vaso de ese aguardiente selecto al jefe y otro para él mismo. Se acomodó en la silla libre junto a la mesa y miró a los ojos a su invitado.

—Le he pedido perdón a mi hija muchas veces, ya es hora de que te lo pida a ti también —dijo el líder de repente.

—Kostar, es tu hija la que sufrió por tu culpa, no yo.

—Aun así, ella es tu pareja eterna, y te lo debo. Siento mucho todo lo que hice. Todo el sufrimiento que tuvo que soportar por mi culpa. Todo lo que eso os afectó a los dos, a vuestra relación. Lo siento de veras. Fui un monstruo y jamás me perdonaré a mí mismo por ello.

—Te confieso que una parte de mí nunca te perdonará. Entregarla a ese salvaje… A tu propia hija… Ni siquiera puedo pensar en el calvario que debió de ser su vida durante esos años.

Tuvo que hacer una pausa. Le temblaban las manos, y recordar aquello le había provocado ganas de estampar el vaso en la cabeza de Kostar. Pero se contuvo. Muchas cosas habían cambiado desde entonces. Todos ellos habían cambiado

—Lo sé, créeme. Yo tampoco puedo pensar en ello y...

—Sin embargo —prosiguió el jefe—, no voy a ser un hipócrita. Yo mismo fui un monstruo mucho tiempo. Todavía lo soy, a veces. He torturado y matado sin pestañear. Ni siquiera sé cómo puede amarme. No la merezco.

—Ninguno de nosotros la merece —dijo Kostar.

—Si pudo aceptarme a mí, no veo por qué no podría perdonarte a ti. He visto cómo la miras. Le salvaste la vida dos veces. Y cuando Shezzail la mordió…

—Si hubiera muerto, no lo habría soportado. Jamás he sentido tanto dolor como en ese momento.

—Lo vi en tus ojos. Vi que te importaba de verdad. Supongo que eso me ayudó a acabar de creerte y, en cierto modo, perdonarte. Aunque es ella quien tiene que hacerlo. Y ciertas cosas son… imperdonables.

Se quedaron en silencio.

—Supongo que mi bella hija está condenada a estar siempre rodeada de bestias, ¿verdad? —dijo sonriendo con amargura—. Ojalá pudiera cambiar el pasado. Pero solo puedo rezar para que, en el futuro, logre, si no olvidar, al menos, perdonar lo que hice. Aunque yo jamás podré perdonarme.

Stone levantó el vaso.

—Por Lake, la mejor de todos nosotros.

—Por mi hija. A la que amo con toda mi alma.

El jefe se estremeció.

—Eres un buen macho, Stone, y un gran guerrero. Te admiro y te respeto. Me alegro de que seas su pareja. Sé que siempre estarás a su lado y la protegerás, y jamás permitirás que le ocurra nada malo. Ahora somos familia. Y quién sabe… Tal vez…, tú y yo… podamos ser amigos.

—Tal vez. Cosas más raras se han visto.

Sonrieron.

Dejaron a un lado el pasado y compartieron una charla más banal y entretenida, hasta que Conker regresó con un par de botellas más, que solo la Madre sabía de dónde había sacado. Stone probó un trago y se excusó. Quería reunirse lo antes posible con su hembra.

Y descansar. Necesitaba desesperadamente descansar.

Así que agradeció a Kostar la charla y el trago, y a Conker la bebida, y se marchó con una sensación agradable en el cuerpo.

«Puede que ya considere a ese hijo de puta como mi amigo…», se dijo, consciente de lo extraña que era a veces la existencia. No obstante, tendrían que pasar unos cuantos siglos para que lograra perdonarlo por completo… Y, por supuesto, si alguna vez Lake repudiaba a su padre de nuevo, él lo haría también.

Por el momento, se había convertido en algo más que su aliado… Y, ciertamente, disfrutaba luchando junto a él y también de sus charlas.

Cojeó ligeramente hasta la entrada de su tienda y, tras un largo suspiro anticipando lo que le esperaba dentro, apartó la lona que hacía las veces de puerta y entró.
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Rocky clavó la vista en el techo. La cabeza de Sky, con esa hermosa cabellera castaña, espesa y sedosa, descansaba sobre su pecho. Se había quedado dormida poco después de correrse. Él le acariciaba los mechones y el hombro, en un movimiento mecánico. Sentía la acuciante necesidad de saltar de la cama, salir de la tienda a toda velocidad y alejarse corriendo.

Y no parar de correr hasta llegar a la Fortaleza.

Aquello había sido un desastre. Hacer el amor con Sky había sido intenso y placentero para su cuerpo…, pero devastador para su corazón.

Si antes ya no tenía dudas acerca de lo que sentía…, ahora aún tenía menos.

No había sentido nada. Solo la imantación, la excitación, las reacciones físicas propias del sexo con cualquier mujer bonita. Pero cero sentimientos.

Se sentía vacío. Más vacío de lo que jamás se había sentido.

¿Por qué la Madre Tierra lo había emparejado con una hembra de la que era incapaz de enamorarse? No era justo para él ni para ella.

Acostarse con Sky había sido un tremendo error. El arrepentimiento y la culpa lo devoraban desde dentro.

Había engañado a la única hembra a la que amaba y amaría jamás. Aquello había reforzado su amor por Iris, cuando se suponía que debía producir el efecto contrario.

Y había engañado a esa pobre hembra preciosa que yacía entre sus brazos. Una hembra bonita y risueña que no tenía la culpa de que él fuera un gilipollas incapaz de corresponderle.

«¿Qué hubiera ocurrido si no conociera a Iris? ¿Si no la hubiese rescatado de aquella celda? ¿Si me hubiese topado antes con Sky?». Rocky se repetía aquellas tortuosas preguntas una y otra vez, incapaz de encontrar las respuestas.

Le dolía el pecho. En algún momento, tendría que aclarar las cosas con Sky. Pensar en cómo la decepcionaría, en cómo le rompería el corazón, en cómo la condenaría a una larga existencia sin su pareja eterna… lo partía en dos.

Instintivamente, la abrazó con fuerza. Que no la amara no significaba que no la apreciara. Sentía el instinto de protegerla y no le deseaba ningún mal, al contrario. Solo quería que fuera feliz… para que él pudiera ser feliz con Iris.

Iris.

Tendría que explicárselo también a ella. Eso lo aterrorizaba.

«¿Y si me rechaza? ¿Y si, cuando se entere de que he encontrado a mi pareja eterna, no quiere estar conmigo?».

Rocky se removió inquieto en la cama. Necesitaba salir de allí. Pero, por muy jodido que estuviera, no pensaba abandonar a esa hembra después de follársela. Jamás había hecho algo así ni pensaba hacerlo. Puede que fuera joven e impulsivo. Y puede que pocos le tomaran en serio. Pero Rocky era un perfecto caballero y siempre había tratado con respeto a toda hembra con la que hubiera estado, sintiera algo o no.

Tras unos minutos, Sky entreabrió los ojos. La amplia sonrisa que esbozó en cuanto lo vio le retorció las entrañas.

«Eres un cabrón…», se recriminó. No tenía ni idea de cómo iba a gestionar aquel desastre.

Así que se limitó a devolverle la sonrisa. Le acarició la mejilla y le apartó un mechón de la frente. Porque Sky se merecía lo mejor…, aunque él no pudiera dárselo.

—Hola, preciosa. Debería irme. El jefe va a quererme fresco como una rosa a primera hora, y no quiero despertarte.

Ella asintió sin dejar de sonreír y se movió para que él pudiera levantarse.

—Me toca relevo en las torres en un par de horas, así que me irá bien dormir un poco —dijo ella observándolo mientras se abrochaba los vaqueros y se calzaba las botas de combate.

Su guerrero era fuerte y apuesto. Estaba loca por su macho desde que lo había visto por primera vez. Y hacer el amor con él había sido… sublime. Lo mejor que había sentido en su vida.

Se moría por repetirlo. Estaba a punto de decirle que no se marchara; que no importaba si no dormían; que solo quería quedarse retozando con él hasta el amanecer. Pero Rocky se puso la chaqueta y caminó hacia la puerta.

Ella lo miró con los ojos muy abiertos cuando el guerrero se detuvo a contemplarla antes de salir.

Sky tenía el cabello revuelto sobre los hombros, enmarcando su hermoso rostro. La sábana había resbalado de sus pechos desnudos, dejándolos al descubierto. Una preciosa imagen que jamás volvería a ver.

Desanduvo sus pasos y se acercó a la cama. Se inclinó sobre ella, con los brazos apoyados en el colchón a ambos lados del cuerpo femenino, y la besó.

Un beso apasionado para ella, la promesa de algo nuevo y maravilloso. Algo eterno, inquebrantable.

Un beso de despedida para él, un adiós cruel y doloroso, pero necesario.

—¿Nos vemos luego, Rocky?

Él se limitó a asentir, forzando una sonrisa, incapaz de pronunciar palabra.

A ella le brillaron los ojos y sonrió también.

Después de eso, Rocky se marchó.

Mientras el dolor en el pecho apenas lo dejaba respirar, solo podía darle vueltas a una cosa: había traicionado a Iris…, su verdadera pareja eterna. O, al menos, así lo sentía él.


36 amor ETERNO

Cuando Stone entró en la tienda, una sensación agradable lo envolvió. No solo fue el calor que desprendían las llamas mientras hacían chisporrotear los troncos. No fue el sonido del agua humeante llenando la rudimentaria bañera de madera. Ni siquiera los dos vasos de aguardiente que descansaban sobre la mesilla.

Fue la hembra hermosa que avanzaba hacia él mediodesnuda, con los ojos brillantes y su exquisito aroma impregnándolo todo a su alrededor.

—Cojeas —dijo ella con la mirada fija en su pierna.

—No es nada. Creo que me he torcido el tobillo… varias veces —dijo con media sonrisa cansada.

—Ven aquí.

Lake le tendió la mano y él se la cogió de inmediato. Ella comenzó a andar guiándolo tras la lona que separaba la entrada del espacio que hacía las funciones de dormitorio y cuarto de baño.

Stone observó la melena dorada de su hembra meciéndose sobre su hermosa espalda, suave y fuerte al mismo tiempo, los muslos firmes y bien definidos, las nalgas cubiertas por unas braguitas de algodón negro. La tira del sujetador deportivo cruzando bajo los omoplatos. Los tatuajes. Las cicatrices.

Como si fuera una encantadora de serpientes, se dejó llevar por ella hasta que se detuvieron junto a la bañera. Allí de pie, uno frente al otro en silencio, permitió que ella lo desnudara lentamente mientras él mantenía la vista clavada en el rostro más bello del mundo.

Lake le quitó la gruesa chaqueta de plumón y la camiseta térmica. El roce de sus dedos, que ya habían entrado en calor, lo hicieron estremecer al sentirlos contra su piel todavía helada. Un roce sublime.

—Siéntate jefe.

Él obedeció sin rechistar.

Su cuerpo se quejó en cuanto se acomodó en la butaca. Le dolían más músculos y huesos de los que existían. Una costilla lo estaba matando… o tal vez eran un par. Uno de los nómadas le había golpeado con un pedrusco en un intento desesperado de librarse de él. Después de eso, Stone, sentado a horcajadas sobre su oponente, le había atravesado el pecho con su espada y ensartado el corazón.

Lake se arrodilló en el suelo frente a él y se agachó para desabrocharle las botas.

—No tienes por qué hacer esto, amor —dijo removiéndose.

—Lo sé. Pero quiero hacerlo. Estás magullado y dolorido.

—Tú también. —Stone movió una de sus enormes manos y le acarició la mejilla. Bajó un poco más y le recorrió la línea de la mandíbula, el lado del cuello y la delicada clavícula.

La piel de la guerrera estaba llena de arañazos y moratones.

—Tú estás mucho peor. No trates de convencerme de lo contrario.

Él negó con la cabeza y levantó primero un pie y luego el otro para que ella le quitara las botas. Contemplaba embelesado el rostro de su hembra. Estaba concentrada en la tarea que estaba llevando a cabo. Tras las botas, le quitó los calcetines. Sus manos se acercaron al tobillo dolorido. Una línea de preocupación se dibujó en su frente cuando sus dedos palparon la inflamación de la articulación. Él no pudo evitar gemir de dolor.

—Está hinchado. Deberías ir a ver a Kiaran después del baño.

—Apenas me duele ya.

—Mentiroso.

Él sonrió. Era tan hermosa… Su cabello estaba revuelto y tenía las mejillas todavía enrojecidas por el frío. Los labios iban perdiendo poco a poco el tono morado que solían lucir últimamente. Aquel jodido clima los dejaba congelados. Sobre todo cuando debían pasar todo el día peleando a la intemperie contra aquellos desgraciados.

Lake le acarició el tobillo con suavidad. Después, examinó el resto del cuerpo de su macho. Sus dedos recorrieron la piel, deteniéndose en cada moretón, corte o laceración. Pronto descubrió la lesión en las costillas. La zona estaba magullada y de un color morado.

—Y esto también debería examinártelo. Debes de tener alguna costilla rota.

—Soldarán solas.

Lake llevó las manos a su cinturón y desabrochó la hebilla. Después, desabotonó lentamente la bragueta. Agarró la cinturilla y empezó a bajar los pantalones. Él alzó los glúteos, sujetándose en los reposabrazos, para facilitarle el trabajo.

—Claro. Después de unos cuantos días de reposo… que no vas a poder hacer. Irás a ver a Kiaran.

—Estoy bien, amor, de verdad.

Ella no lo miró mientras tiraba de los pantalones, se los bajaba por los muslos y los gemelos, y se los quitaba. Se limitó a curvar hacia arriba una de las comisuras de sus carnosos labios.

Entonces, Lake coló las manos en la goma del bóxer y se lo bajó también, dejándolo completamente desnudo ante ella.

Nada más liberar su miembro, este se alzó entre ambos como un estandarte, listo para presentar batalla, duro como una roca. Una vena gruesa y palpitante recorría toda su extensión.

Lake avanzó sobre las rodillas y se situó entre las piernas de su macho. Una de sus manos le acarició el tatuaje de raíces que le trepaba el hombro hasta rozarle el cuello, haciendo que él se estremeciera.

Con los dedos de la otra mano envolvió su erección con fuerza mientras sus ojos turquesas, fijos en los plateados de él, destellaban. Stone se sacudió entre sus dedos y rugió de placer.

—Irás a que Kiaran te vea las costillas y el tobillo.

Le apretó un poco la punta del pene entre los dedos.

—Como desees, amor. Puede que yo sea el jefe de los Guerreros de la Tierra, pero tú siempre serás mi jefa.

Ella amplió la sonrisa.

Una fragancia oscura especiada se esparció por todos los rincones de la tienda, mezcla de la excitación de ambos híbridos.

La guerrera se inclinó un poco sobre su erección, sujetándose a uno de los poderosos muslos de su macho, y besó la punta. Un beso suave y breve que le electrificó la columna de arriba abajo y le tensó los testículos.

—Lake… —suspiró él.

Ella empezó a deslizar los dedos sobre su polla. Arriba y abajo. Una vez y otra y otra. Colocó la otra mano bajo sus testículos y presionó con delicadeza.

Stone emitió un rugido ronco. Y aquel sonido fue suficiente para que Lake se dejara llevar. Tras lamer la erección un par de veces en toda su largura y jugar con la punta, la engulló entre sus labios.

El calor se extendió por todo el cuerpo del macho desde su entrepierna e impulsándolo a todos los rincones. Lake no se detuvo. Siguió succionándole el pene con fuerza, subiendo y bajando, ayudándose de los dedos para provocarle el máximo placer.

Él apenas podía respirar. El corazón se le iba a salir del pecho en cualquier momento, y estaba seguro de que todo el maldito campamento podría escuchar sus rugidos. Aquello era… el paraíso.

Por unos minutos, se olvidó del dolor en el tobillo y en las costillas. Se olvidó del frío que le mordía el culo cada puto segundo en esa frontera. Se olvidó de los nómadas y de la guerra.

Durante unos minutos, solo existió Lake. Y su boca devorándole la polla de un modo que… podría derretirlo por completo.

Cuando el pene rezumó varias gotas y empezó a sacudirse, detuvo a su hembra.

—Espera…, sube aquí. Quiero sentirte. Quiero follarte. Ahora.

Lake dejó que él tirara de ella, le bajara la ropa interior y la colocara sobre su regazo. Sintió los callos de las grandes manos de Stone sobre la piel de su trasero cuando le agarró las nalgas para reacomodarla sobre él.

La penetró de una sola estocada. Hundiéndose en ella hasta el fondo, alcanzando el mismo centro de su ser. Y cuando lo sintió tan adentro, fundiéndose con ella, también gimió.

Una mano la sujetaba con fuerza por la cintura, amarrándola a él. La otra se aventuró entre sus nalgas, acariciándola de un modo íntimo y devastador. Se quedó sin aliento.

Stone se acercó a uno de sus senos y le lamió el pezón. Después, lo atrapó con los labios y succionó con fuerza. Ella le rodeó la nuca y enredó los dedos en sus mechones oscuros. Tiró de ellos entre jadeos mientras él la elevaba y volvía a enterrarse en ella.

El macho apretó los glúteos y elevó las caderas para profundizar la penetración. Lo repitió varias veces. Después, todo fueron movimientos espasmódicos a un ritmo errático, mientras sus cuerpos temblaban, acercándose al orgasmo. Sus caderas chocaban con fuerza a medio camino al son de sus gritos y gemidos. La polla metida hasta el fondo. Los dedos poseyéndola por detrás.

Lake se mareó un instante antes de que el clímax la golpeara con tarta fuerza que lo sintió como una ola inmensa recorriéndole el cuerpo. Los dedos de los pies se le enroscaron y los ojos se le pusieron del revés. Él siguió empujando un poco más hasta estallar también con un rugido ensordecedor.

Explotó dentro de ella, regándola con su semilla caliente y resbaladiza. La abrazó con fuerza entre sus brazos como troncos y la mantuvo pegada a él, sobre él, alrededor de él, hasta que las últimas sacudidas de su pene lo vaciaron por completo y la liberación extendió la sensación más placentera del mundo por sus testículos y la base de la espalda.

La luz de las parejas eternas bañaba toda la tienda, confiriéndole un aspecto mágico, onírico.

—Joder…, Lake…

La respiración de ambos era entrecortada.

—Joder…, jefe…

Stone la acercó más a él y sus pechos se aplastaron contra esos pectorales de piedra. La besó de un modo voraz, con la boca y con el alma. Entonces, se levantó con ella en brazos, él todavía en su interior, y se dirigió a la bañera humeante. Se metió en el agua y los sumergió a ambos.

El agua caliente escoció sus heridas, pero apenas les importó. Podrían haberles echado sal en ese momento y tampoco se habrían dado cuenta.

Así de grandiosa era la unión entre ellos.

Stone cogió la esponja, la sumergió y la sacó del agua chorreando. La pasó por la espalda de su hembra, los hombros, los pechos, mientras ella se estremecía sentada sobre él. Su pene estaba creciendo en su interior, otra vez excitado y grueso.

—Te amo, Lake.

—Te amo, Stone.

Ninguno de los dos apartó los ojos de los del otro mientras él la poseía de nuevo, esta vez de un modo más pausado y consciente.

El jefe de los Guerreros de la Tierra y la mejor guerrera de todos los tiempos volvieron a hacer el amor.

Y se juraron amor eterno… como harían cada día de su larga existencia.

Eso, si no morían en la espantosa guerra que galopaba veloz hacia ellos.


37 amor humano

Rocky y River se dirigieron a la casucha de esta. El guerrero estaba nervioso, pero sabía que debía hablar con el albino antes de llevar a cabo lo que tenía en mente.

Al entrar, Icy estaba concentrado consultando varios mapas de la zona que Kaylan le había prestado. Tras los enfrentamientos con los nómadas del día anterior, había pasado buena parte de la mañana y de la tarde encerrado otra vez con Kostar, Stone, Val y Cloud. La situación se estaba complicando, y muy pronto deberían enfrentarse de nuevo a Orkoan. Y esta ocasión… quizá fuera la última.

Pese a que el fuego estaba encendido, el frío se colaba por las grietas entre las piedras y los calaba hasta los huesos. Según Kiaran, era el invierno más frío que habían sufrido desde que estaban en la frontera.

River no sabía si eso era cierto, pero sí podía afirmar que jamás había pasado tanto frío. Ni siquiera cuando vivía en el poblado, en las montañas, cuando Rocky y ella dormían pegados, tapados con una única manta raída, y tiritaban durante toda la noche. Si cerraba los ojos, todavía podía escuchar el castañeteo de los dientes de su hermano mientras se abrazaban con fuerza mutuamente para darse calor.

Además, habían reservado las mejores construcciones para los híbridos más jóvenes, mientras que la mayoría de los guerreros había tenido que permanecer en las tiendas de campaña. Eran grandes y estaban bien acondicionadas, pero el frío había arreciado más de lo previsto y, a veces, se hacía insoportable.

Ice vestía los pantalones de combate, una camiseta gruesa de manga larga y un chaleco de plumón, todo negro, muy útil para llevar varias armas, la radio y cualquier otra cosa que necesitara. Unos guantes de piel le cubrían la palma y el dorso hasta la base de los dedos. Últimamente, siempre vestía la ropa de combate, preparado en todo momento para lo que pudiera ocurrir. Tan solo se la quitaba durante dos o tres horas por las noches para dormir.

Llevaba el cabello más largo que de costumbre y muy revuelto, y el color de sus ojos se había mimetizado con el del hielo que los rodeaba por todas partes. El paraje entero parecía un glaciar.

River no podía evitar que su macho le recordara a un inmenso león de las nieves. Uno de esos animales majestuosos que existían en una época remota… Una en la que su macho ya caminaba sobre la Tierra.

Se estremeció.

La guerrera estaba preocupada por él. Icy era fuerte, el más fuerte del planeta entero. Se había enfrentado a muchas cosas terribles y siempre había salido victorioso. Aun así, ella sabía cuánto le afectaba aquella situación, cómo odiaba poner a sus guerreros en peligro… otra vez. Las líneas de su hermoso rostro, de facciones varoniles y marcadas, estaban tensas.

El albino estaba siempre alerta. Sin embargo, se esforzó por esbozar media sonrisa cuando los vio aparecer.

Una punzada de culpabilidad aguijoneó a su hembra. «Él está angustiado por el destino de la especie, y nosotros le venimos ahora con más complicaciones», pensó.

Pero Rocky necesitaba su sabio consejo y, además, su propia hermana, Iris, estaba implicada. A River no le cabía duda de que querría escuchar lo que Rock tenía que decir.

Se acercó a su macho, sentado frente a la mesa donde estaban los mapas desplegados, y le acarició el cabello. Él le rodeó la cintura y ella se inclinó a besarlo. Fue un beso muy breve, pero intenso. Todos sus besos lo eran.

—¿Te interrumpimos?

—No pasa nada. Necesito un descanso de todos modos. Por mucho que mire este mapa, no va a decirme lo que debo hacer —dijo con una sonrisa triste.

Le dio otro beso en los labios a su hembra y se levantó. Sirvió tres vasos de vino y los colocó sobre la mesa.

—Sentaos. Hace frío. Nos irá bien beber algo.

Rocky y River, ataviados también con sus ropas de combate, arrastraron una silla cada uno hasta la mesa y se sentaron. A Icy no le pasó desapercibido el hecho de que su hembra no se sentara a su lado, sino al de su hermano.

—¿Es una visita de cortesía o sucede algo Rocky? —preguntó Ice, clavando los ojos de hielo en los de su joven amigo.

Le dio un sorbo al vino y aguardó pacientemente la respuesta.

El albino recordó la primera vez que vio a ese par de híbridos en un cine semiderruido. Estaban sucios y demacrados, pero plantaron cara y no perdieron el sentido del humor. No dudaron un instante en unirse a los guerreros. Su carácter cálido y alegre lo alcanzó de lleno. Eran tan diferentes a él… Les cogió cariño enseguida. Ahora entendía por qué.

Ambos formaban parte de su destino desde siempre. Los designios de la Madre eran misteriosos e inescrutables. Ice había caminado durante miles de años sobre la faz de la Tierra. Tal vez millones. Y, sin embargo, había tenido que esperar mucho para encontrar a su pareja eterna, una híbrida medio humana. Aquello, sin duda, tenía que significar algo importante, y no pensaba obviarlo.

La Madre siempre mostraba el camino correcto de un modo u otro. Solo había que estar atento y seguir las pistas. Aunque a veces fuera… difícil y doloroso.

—Rocky quiere contarte algo y pedirte consejo —dijo River. Su mano se movió hacia la de su hermano mientras hablaba. La colocó encima de la de Rocky y le dio un leve apretó para infundirle valor.

Tampoco aquel gesto le pasó inadvertido a Ice.

—De acuerdo. Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, muchacho. Eres uno de mis guerreros y, ahora, también mi hermano —dijo el albino invitándolo a hablar.

Esos machos siempre se habían llevado bien. Habían entrenado y luchado juntos. Ice lo adoraba, y Rocky lo seguiría al fin del mundo.

Ahora, no obstante, algo iba a poner a prueba el afecto, la confianza y el respeto que existía entre ellos.

Rocky dio un largo trago al vino y dejó de nuevo el vaso en la mesa.

—Estoy imantado, Ice. —Le costó pronunciar esas palabras en voz alta, sobre todo ante su líder y amigo.

—Lo sé. Lo he percibido. Sky es una hembra bella y bondadosa. Me alegro mucho por ti.

—Sí, lo es. Cualquiera se sentiría honrado de que la Madre Tierra lo hubiera unido a una hembra tan alegre y perfecta como ella. Es todo lo que un macho puede desear. —Su voz se apagó y expresó el pesar que sentía.

—Entonces, ¿cuál es el problema, muchacho? ¿Acaso no van bien las cosas entre vosotros? Jamás te había visto tan triste.

—No la amo, Ice —soltó sin más—. Me gusta, me atrae, pero no la amo. No la siento como mi hembra… aquí —dijo señalándose el corazón.

Icy lo observó con detenimiento.

—Os he visto charlando juntos y riendo. Parece que os lleváis bien.

Rocky apretó la mandíbula antes de hablar.

—Nos llevamos muy bien, y ella me ha confesado que me ama; que, desde que llegué aquí, no ha dejado de pensar en mí. Me ha dicho que soy su pareja eterna, su macho, y que quiere pasar conmigo toda la eternidad. —Se removió inquieto en la silla.

—Puede que las cosas vayan más lentas para ti. Eres medio humano, muchacho. A veces la imantación no actúa tan rápido. Depende de las vivencias de cada uno, de la pureza de la sangre eterna, de los traumas del pasado, de lo predispuestos que estamos a encontrar a nuestra pareja… Recuerda lo que les ocurrió a Sander y Moony.

—No, Ice. No es eso. Puede que Sand tardara más que Moon en sentir la imantación, pero se enamoraron en cuanto se vieron. Yo experimento todos los signos de la imantación. Ese no es el problema.

—A mi modo de ver, no hay tal problema. Date tiempo, muchacho. Apenas la conoces, el amor surgirá, la Madre nunca se equivoca.

—Pues conmigo la ha cagado de pleno.

Icy abrió mucho los ojos mientras River le daba un suave codazo a su hermano.

—A ver, Rocky, si lo he entendido bien, hay amistad y atracción entre vosotros. —El guerrero asintió. Ice siguió hablando—. Sky es una hembra bella y valiente, y te ha dicho que te ama. Tú todavía no estás seguro de lo que sientes por ella, de acuerdo, pero…

—Sé lo que siento por ella, Icy. Ternura, amistad, cariño… No la amo. No tengo ninguna duda sobre ello.

Ice empezaba a intuir por dónde iba el problema…

—Es tu pareja eterna, acabarás amándola, muchacho. No te quepa la menor duda.

—Ayer me acosté con ella, Ice. Y fue el peor error de mi vida. —Cogió el vaso con mano temblorosa y se lo llevó a la boca de nuevo. Apuró el contenido.

River le puso una mano en la espalda y lo acarició.

—Vamos, Rock, díselo. Todo irá bien —le dijo a su hermano, en ese tono cariñoso y cercano que a Ice tanto le gustaba de ella.

La hembra más bonita del mundo, por fuera y por dentro.

—¿No te… gustó? —preguntó Ice confuso.

Jamás en su larga existencia había escuchado que un macho imantado no disfrutara acostándose con su hembra. Aquello era un galimatías.

—Sí, me gustó, entiéndeme. Es preciosa y me atrae, por supuesto. Parecemos hechos el uno para el otro, perfectos. Mi cuerpo reaccionó como debía, ya me entiendes. Pero mi cabeza y mi corazón estaban en otra parte. Con otra hembra.

Todos contuvieron el aliento.

—Rocky…

—Amo a Iris, Icy. Estoy locamente enamorado de tu hermana.

El silencio que siguió fue tan helado como la nieve cuajada en la cima de las montañas.

La silla chirrió contra el suelo de un modo desagradable cuando el albino se echó hacia atrás y se puso en pie. Empezó a pasearse por la casucha como un león enjaulado. Se mesaba el cabello mientras reflexionaba sus próximas palabras. Sabía que era muy importante pronunciar las palabras adecuadas en ese momento.

Rocky y River intercambiaron una mirada.

Ice se detuvo, se giró a observarlos y clavó los ojos en los del joven guerrero.

—Mi hermana es una hembra muy especial. Es dulce y hermosa, y tiene ese efecto en los machos. Muchos caían rendidos a sus pies hasta que Kherr les robó a todos cualquier posibilidad. —Su voz había bajado varios tonos—. No dudo que crees que la amas, pero…

—No lo creo, Icy. Le he dado muchas vueltas y siempre llego a la misma conclusión.

—Vale. Te has encaprichado de ella, lo comprendo.

Rocky se levantó también y se inclinó un poco sobre la mesa. River permaneció sentada, con el corazón en un puño. La situación se complicaba entre las dos personas a las que más amaba en el mundo.

—¡No es un capricho, Ice! ¡La amo de verdad! Desde que la saqué de aquella celda, no he podido pensar en otra cosa. Adoro charlar con ella, pasear con ella, reír con ella… No me imagino mi vida sin Iris. Antes de venir aquí, hablamos de ello. Nos besamos. Prometimos unirnos si, a nuestro regreso, yo seguía sintiendo lo mismo.

Icy estaba petrificado.

—Mi hermana respeta la pareja eterna por encima de todo. Jamás se unirá a ti si sabe que has encontrado a la tuya.

—Aún no lo sabe. Esta noche pienso llamarla y contárselo.

—Pues ahí acabará todo con mi hermana, muchacho. Ella jamás se interpondrá entre Sky y tú.

—No, Ice. No acabará. Porque le diré que, pese a que me he imantado, Sky no es mi pareja eterna. No siento por ella lo que debería sentir. ¡Mientras le hacía el amor, solo podía pensar en que estaba traicionando a Iris! ¿No lo comprendes? ¡Tu hermana es mi verdadero amor eterno! ¡Con o sin imantación, no me importa!

—Lo siento, Rocky, pero no creo que las cosas vayan a ir como crees. Acabarás enamorándote de Sky tarde o temprano. Y, entonces, ¿qué crees que ocurrirá con Iris? La abandonarás, muchacho. No hay otra opción. ¿No crees que mi hermana ya ha sufrido bastante?

—Te equivocas, jamás la abandonaré. Si ella me acepta, si se entrega a mí como prometimos, permaneceré junto a ella para siempre. Jamás la dejaré. Nunca le haré daño.

—¿Y qué pasa con Sky? Vas a condenarla a una vida sin amor. Vas a privarla de lo más intenso y preciado de nuestra especie.

—Lo sé, y eso me destroza. Ojalá pudiera corresponderle, pero no puedo. No puedo estar con alguien a quien no amo. Sé que se supone que la Madre nunca se equivoca, pero esta vez sí lo ha hecho. ¡Lo siento, Madre Tierra!

Los dos machos se alejaron y empezaron a caminar de nuevo, cada uno a un lado de la mesa.

—Estás confuso, muchacho. No es culpa tuya. Estamos aquí, en estas montañas inhóspitas, a las puertas de la guerra más cruda que se ha dado jamás. Añoras el hogar, e Iris representa ese hogar.

Rocky negaba con la cabeza.

—Icy, escucha a mi hermano. Escucha de verdad lo que te está diciendo —intervino River.

El albino leyó la súplica en el rostro de su hembra. Apretó la mandíbula, entornó los párpados y trató de serenarse.

—Vamos, Ice. Me conoces bien. Sabes que no es la guerra ni las putas montañas congeladas. ¿Cuándo me ha asustado a mí la batalla? Sufrí torturas horribles y no solté ni una sola palabra.

—Lo sé, eres muy valiente y leal. No me refería a eso. Solo quiero que pienses bien todo esto. Porque no tiene buen pronóstico, muchacho.

—No me digas.

—Hagas lo que hagas, alguien va a sufrir mucho. No me gustaría ver cómo cometes el error más grande de tu vida.

River abrió mucho los ojos. Había decepción en ellos. Icy sintió una punzada en el corazón.

—Sé que una de esas dos hembras magníficas va a sufrir por mi culpa, y no es justo. Pero ¿cómo voy a estar con alguien a quien no amo? ¿Cómo voy a entregarme a Sky si lo que más deseo en el mundo es estar con tu hermana? Una única caricia suya, el sonido de su risa, una palabra amable… vale más para mí que mil noches haciendo el amor con Sky. ¿Lo comprendes?

—No solo me preocupan ellas, muchacho. —Ice se acercó a Rocky y lo sujetó por el brazo—. También me preocupas tú. Iris ya tuvo su momento, Rocky. Se unió a Kherr, su pareja eterna, la única que tendrá, ¿lo entiendes? Ella jamás podrá amarte del mismo modo.

—No me importa. Sé que Kherr siempre ocupará parte de su corazón y que nunca me amará tanto como a él. Pero estoy convencido de que podrá amarme de otro modo, y que su amor será hermoso y me hará feliz.

—Eso lo dices ahora. Pero su amor por ti nunca será suficiente. Jamás olvidará a Kherr, su recuerdo se interpondrá siempre entre vosotros. Nunca podrá dártelo todo. Y tú querrás más, lo querrás todo. Recuerda que yo los vi juntos, conozco la clase de amor que los unía. Ese amor que lo arrasa todo.

Una lágrima silenciosa resbaló por la mejilla de Rocky.

—Eso es cruel, Ice. Estás siendo muy duro conmigo.

A River se le partió el corazón.

—Has venido a mí pidiendo consejo, y eso es lo que voy a darte: olvida a mi hermana. Pasa el mayor tiempo posible con Sky y aprende a amarla. Te aseguro que te hará mucho más feliz que Iris.

—No estoy de acuerdo.

—¿Te ha dicho que te ama? ¿Mi hermana te lo ha dicho?

—Todavía no…, pero le gusto y quiere estar conmigo cuando regrese.

Ice meneó la cabeza y se frotó los ojos con los dedos.

—Vas a tirar tu felicidad por la borda, y ella ni siquiera te ha dicho que te ama. —Icy suspiró y miró a su amigo—. Rocky, mereces un amor inmenso, un amor como el que River y yo tenemos, o cualquiera de las otras parejas eternas. No deseo menos que eso para ti.

—Me da igual ese amor. Solo quiero el de Iris.

—Eso lo dices porque no has experimentado lo que es. Cuando al fin ames a Sky, será algo sublime, muchacho. La felicidad perfecta y absoluta con la que nos obsequia la Madre Tierra. No puedes renunciar a disfrutar de la inmensidad de la pareja eterna, de los fuegos artificiales. ¡No quiero que renuncies a eso! Eres un buen macho y un guerrero formidable. Eres mi amigo… y te aprecio muchísimo. Y no quiero que te prives de lo mejor que nos ofrece este mundo. No soportaría verte sufrir de ese modo, Rocky. ¡No lo permitiré!

Rocky se quedó helado, pero se reafirmó en su decisión.

—He venido aquí buscando consejo, cierto. Consejo del heredero de la especie, pero también de mi amigo, el que me conoce bien, el que nos salvó de una vida de mierda. Siento que no estés de acuerdo con mi decisión, pero no voy a cambiarla. No puedo cambiarla. Amo a tu hermana y, si ella me acepta, me uniré a ella y me entregaré por completo. Sé que me hará el macho más feliz del mundo, y yo intentaré hacerla feliz también. Nunca seré Kherr, y ojalá él no hubiera muerto. Pero me esforzaré para que cada día que Iris pase conmigo sea un día único y maravilloso. Espero que eso sea suficiente para ambos. Y, llegado el momento, desearé tu bendición y que te alegres por nosotros.

Rocky se soltó, dispuesto a marcharse.

—Muchacho, aguarda. Sentémonos de nuevo. Solo te pido que no te precipites. La eternidad es larga, tienes todo el tiempo del mundo para decidirte. Mi hermana podría encontrar a otro buen macho, cualquier eterno de los poblados estaría encantado de unirse a ella. Podría elegir a uno de los buenos, te lo aseguro. Sky, en cambio, no tendrá otra oportunidad. Nunca podrá unirse a otro macho tras conocerte a ti, su pareja eterna. ¿Lo comprendes?

—Sé que todo lo que me has dicho, lo has dicho por mi bien. Sé que me aprecias y que jamás dirías ni harías nada para perjudicarme. Sabes que siempre soy el primero en seguirte y que saltaría por un precipicio sin pensármelo si tú me lo ordenaras. Pero no puedo obedecerte en esto.

—No es una orden, Rocky.

—Debo hacer caso a mi corazón. Hoy hablaré con Iris, se lo contaré todo. Y mañana con Sky. Por mucho que duela, no puedo traicionarme a mí mismo. No puedo estar con alguien a quien no amo.

—Nada puede romper el amor de una pareja eterna, muchacho. Por mucho que te empeñes. El amor eterno…

—Tal vez el amor humano pueda. Soy mitad humano, Icy. Quizá eso baste para estar con Iris.

Y tras esas palabras, Rocky se marchó de la casucha, dejando a River e Icy desolados.

La pelirroja se dirigió hacia la salida para seguir a su hermano, pero Icy la agarró del brazo.

—Espera, hablemos.

River dudó un instante. Quería ir tras su hermano y consolarlo, decirle que ella estaba de su parte, ocurriera lo que ocurriese. Pero él ya sabía eso, y la mirada de Icy le rogaba que se quedara.

Y eso hizo.

Estaba muy enfadada con su macho en ese momento, así que no tenía ni idea de cómo afrontaría esa conversación.

Respiró hondo y lo miró a los ojos.


38 ANIMAL SALVAJE

Se miraron en silencio durante unos segundos.

—Solo tenías que escucharlo y darle tu apoyo, no hundirlo en la miseria —dijo River con un nudo en la garganta.

—¿Por qué te enfadas conmigo? Solo le he dado mi opinión al muchacho.

—Le has quitado toda esperanza. Le has dicho que se olvide de tu hermana, que jamás será feliz con ella.

—Solo intento ayudarle, River. Es lo que pienso, nada más.

—Pero ¿has escuchado lo que él te ha dicho? Porque lo ha dejado muy claro. Está deseando unirse a Iris en cuanto regresemos a la Fortaleza.

—Lo comprendo. Tal como he dicho, mi hermana es una hembra muy especial, siempre lo ha sido. Rocky es joven y honorable, es lógico que se sienta atraído por ella. Tal vez podrían haber tenido su historia de amor hasta que él se imantara. Ahora, eso ya es imposible. Ha encontrado a su hembra. Cualquier cosa que cree sentir por Iris, palidecerá enseguida al lado de lo que sentirá por Sky.

—Entonces, ¿quieres decir que, si tú y yo no estuviéramos imantados, no me amarías?

—¿A qué viene esa pregunta? —dijo sorprendido.

—Es muy sencilla. Contesta.

—No puedo contestar. ¿Cómo voy a responder a algo que jamás sabremos? Tú y yo estamos imantados. Nunca sabremos qué hubiera ocurrido si no lo estuviéramos.

—La Madre Tierra te imantó conmigo, Icy. Podría haberte imantado con una eterna pura siglos atrás, pero prefirió esperar a que yo apareciera. Incluso podría haberte imantado con una híbrida poderosa como Lake o Cloud, pero no lo hizo. Te imantó con una híbrida mitad y mitad. ¿No crees que eso debe de tener algún significado? ¿Algún propósito?

—Sí, seguramente. Sin embargo, no olvides que una de esas mitades es eterna.

—Sabes de sobra que soy más humana que eterna. Me conoces bien. Y Rocky también lo es.

—Soy un eterno puro, River. En todos los sentidos. Tú también me conoces bien a mí. Por mis venas no corre ni una sola gota de sangre humana.

—¿Y qué quieres decir con eso?

—El mundo en el que yo nací y crecí, en el que viví durante miles de años, no tenía nada de humano. Somos especies distintas. Aun así, cuando los humanos aparecieron, me esforcé por comprenderlos, por empatizar con ellos. Mis mejores amigos son híbridos, y creo en un mundo en el que, finalmente, las dos especies podamos caminar de la mano, bajo mi liderazgo.

—¿Entonces?

—Hay cosas que son inquebrantables, inamovibles. Y la pareja eterna es una de ellas.

—Nada es inamovible. Todo puede cambiar en un momento dado.

—¿Ah, sí? Esa afirmación es muy hermosa, y me encantaría que fuera verdad. Así que dime, ¿cómo?

—Con fuerza de voluntad y con… amor.

—Sin duda, esas son fuerzas poderosas, pero no lo suficiente para romper una pareja eterna.

—Ya lo veremos…

—Amor mío…

—Subestimas el poder que tiene el amor humano en cualquiera de sus formas.

—No lo subestimo en absoluto. He sido testigo de él y es… asombroso.

—Pero no tanto como el impulso animal de la imantación, ¿verdad?

Ice se ofendió.

—¿Acaso tú solo sientes por mí un impulso animal? ¿Es eso lo que los eternos puros somos para ti, solo animales movidos por atracciones que no podemos controlar?

—Claro que no. Pero yo te amo no solo con el amor eterno, sino también con el amor humano. Y no sabría decir cuál de los dos es más fuerte.

—El amor es único, River. El Destino nos unió a ti y a mí mucho antes de nacer. No se trata solo de amor, nuestra alma es única. Somos dos mitades de un alma perfecta. Es mucho más que amor.

—Sea como sea, mi hermano ama a Iris. Quiere estar con ella a toda costa. No ama a Sky, por mucho que le atraiga, por mucho que se suponga que es su pareja eterna.

—No se supone, lo es. Lo he percibido, y él también. Sky es su pareja eterna. Nada puede hacer contra eso.

—Ya lo veremos.

—River, no quiero que nos peleemos por esto. —La sujetó del brazo y la atrajo hacia él—. Nada me gustaría más que Iris encontrara de nuevo la felicidad y no se me ocurre un macho mejor que Rocky, te lo aseguro. Adoro a tu hermano y lo sabes. Pero no quiero que sufran. Ella ya ha sufrido demasiado…, y Rocky es joven, un buen muchacho. Tiene derecho a experimentar la magia de la pareja eterna, la intensidad de estar con su hembra. Les deseo lo mejor a ambos. Es solo que… creo, sinceramente, que lo suyo no saldrá bien. Y se me parte el corazón.

River se apiadó de él. Le acarició la mejilla mientras sus ojos color miel escrutaban su rostro con ternura.

—Sé que solo tienes buenas intenciones y que todo lo que le has dicho es para ayudarle. Pero te diré una cosa: puede que seas el heredero de toda una especie y el ser más inteligente, poderoso y valiente de cuantos habitan este planeta. Aun así, siento decirte que no lo sabes todo. Como tú has dicho, no hay ni una sola gota de sangre humana en este cuerpazo tuyo. Y por eso es imposible que sepas lo que supone para un humano amar de verdad. Así que, si te parece bien, dejemos que tu hermana y mi hermano elijan su camino, y confiemos en que la Madre Tierra sabrá darles el destino que ambos merecen. Porque creo que no me equivoco al afirmar que Iris y Rocky son dos de los corazones más buenos y puros que existen.

Icy la acercó un poco más a él y le acarició la línea del cuello.

—Estoy de acuerdo, mi sabia y hermosa pareja eterna. Y te prometo que no me inmiscuiré. No puedo cambiar mi opinión, pero respetaré lo que ellos decidan y los apoyaré. Y cuando su amor se apague y sufran de un modo terrible…

—Icy…

—… estaré ahí para ayudarlos a superarlo.

No era exactamente lo que River quería escuchar, pero había cosas en las que Ice mostraba exactamente lo que era: un ser antiguo de una especie salvaje movida por los hilos del destino, así como por los instintos más primitivos. Podía comprenderlo. Ella era mitad eterna.

—Me parece bien. Y supongo que el tiempo dirá quién de nosotros tenía razón.

El albino asintió.

—Te aseguro que me encantaría que la tuvieras tú. Nada me gustaría más que estar equivocado.

—Pues rezaremos por ello.

Guardaron silencio unos instantes.

—¿Ya no estás enfadada conmigo?

Ella suspiró.

—Solo un poco —dijo esforzándose por sonreír. Aquel tema la afectaba de un modo irracional.

Quizá era una estúpida, pero quería creer que Rocky e Iris podrían tener una oportunidad. Que ellos, y nadie más, escogerían su destino. A veces le parecía triste pensar en que todo estaba escrito y nada podían hacer para cambiar su destino. Pero así eran las cosas para los eternos…

—Si me lo permites, me gustaría intentar compensarte.

—No tienes que compensarme por nada. Tenemos opiniones diferentes, eso es todo. No siempre hemos de ver las cosas del mismo modo. No pasa nada. Seguro que ocurrirá más veces.

—Espero que las menos posibles, mi hermosa hembra.

Se quedaron en silencio, cada uno perdido en las profundidades de los ojos del otro. Un mar de fuego líquido frente a uno de hielo.

Icy se pegó aún más a ella y ronroneó en cuanto sus cuerpos entraron en contacto.

—Ice, no creo que…

—No me gusta verte tan disgustada. ¿Me dejas que intente hacer que se te pase el enfado? —dijo él levantando una ceja.

—Mmmm… ¿Qué propones?

—Podría comportarme como un ser salvaje movido solo por impulsos animales. Ya sabes, un eterno puro.

Ella sonrió.

—Puede que me guste… un poco.

—Eso creía yo.

—¿Y qué tienes pensado exactamente?

Le dio la vuelta a su hembra y se apretó contra su espalda.

Su erección se le clavó en el trasero.

River gimió. Seguía disgustada…, pero no quería estar enfadada con él. A fin de cuentas, su único crimen había sido ser demasiado sincero… y demasiado eterno.

El enorme albino le rodeó la cintura con un brazo y la garganta con los dedos de la otra, manteniéndola bien sujeta.

Cuando empezó a frotarse contra sus nalgas, la pelirroja suspiró. El cerebro se le hizo papilla mientras Icy le giraba un poco la cabeza y atrapaba sus labios. Le devoró la boca y le metió la lengua para saborearla.

Gimieron juntos.

—Estaba pensando en llevarte hasta ahí, desnudarte y obligarte a inclinarte sobre la mesa…

—Ajá, mmmm…, interesante. ¿Qué más? —dijo ella mordiéndose el labio mientras se humedecía.

—Te arrancaré la ropa, te separaré las piernas, me bajaré los pantalones y te embestiré con fuerza desde atrás. Una y otra vez —le susurró al oído. Después, le mordió la mandíbula, volvió a hundirse en su boca y regresó al oído—. Y no pararé de penetrarte hasta que te corras y me exprimas hasta la última gota.

River tembló.

—Suena muy bien.

Icy coló una mano bajo su camiseta y agarró uno de sus senos. Aquello la volvió loca.

—Entonces, ¿crees que eso servirá para que dejes de estar enfadada? —dijo dándole un pellizco en el pezón. Ella se retorció de placer.

—Mmmm… Me suena un poco a manipulación… Pero habrá que probar si funciona…

Icy no se hizo de rogar. La empujó hasta el borde de la mesa, tal y como le había dicho, y le arrancó la ropa hasta dejarla completamente desnuda de espalda a él. En esos momentos, River apenas sentía el frío. Descendió por su cuerpo y se arrodilló en el suelo ante su trasero. Besó sus nalgas, primero, una y luego, la otra, mientras rozaba su intimidad con las yemas de los dedos, haciéndola estremecer.

Entonces, se puso en pie y se abrió la bragueta, despacio, botón a botón. Ella se mordía el labio, excitada, aguardando lo que vendría.

Se bajó los pantalones y los calzoncillos, y se los quitó por completo. Su polla estaba tiesa y dura. La punta hinchada rezumaba humedad.

Se quitó el chaleco y la camiseta, y avanzó hacia su hembra. Poniéndole una mano en la espalda, la ancha palma sobre la columna, la obligó a inclinarse. Con la otra mano le abrió las piernas y la dejó expuesta para él. La sola visión de la intimidad abierta de River lo hizo enloquecer. Gimió mientras la imantación arrasaba su cordura y tiraba de él sin piedad.

Se agarró el pene, grueso y largo, y lo acercó a ella. River aguantaba la respiración, consciente de que pronto llegaría la primera embestida.

Icy restregó la polla de arriba abajo por su intimidad, una y otra vez, humedeciéndose la punta, mientras ambos jadeaban. La sujetó contra la mesa, frotando su centro un par de veces con su miembro.

Y entonces, entró en ella de golpe.

—Joder… —murmuró en cuanto la sintió apretada, húmeda y caliente alrededor de su polla palpitante.

A partir de ahí, la razón los abandonó a ambos.

Tal como le había prometido, la embistió como un salvaje, entrando y saliendo con fuerza, llenándola por completo, mientras ella gemía y gritaba de placer, abriendo un poco más las piernas para que él llegara a lo más hondo.

La poseyó como el eterno que era, penetrándola hasta el fondo, para luego sacar la polla hasta el glande y volver a la carga de nuevo. La agarró de las caderas, alzándolas hacia él, y siguió clavándose en su cuerpo.

Se corrieron juntos, entre sacudidas y gritos, envueltos en la luz de las parejas eternas. Un hermoso brillo dorado recubría la suave piel de River, resaltando cada una de las florecillas tatuadas, mientras que el resplandor plateado del albino le confería a su piel un halo mágico.

El frenesí los llevó a un éxtasis tan sublime que ambos sintieron que se desintegraban en millones de partículas y volvían a fundirse para crear un solo cuerpo.

River e Icy eran uno solo.

Tras liberarse y derramarse en el interior de su hembra, Icy le rodeó la cintura desde atrás y pegó los pectorales a su espalda, con el pene todavía acunado en el interior de ella.

—Te amo —pronunció como un susurro ronco.

—Te… amo —dijo ella con la voz entrecortada.

Cuando el macho se vació por completo, salió de ella con cuidado y la besó en el hombro, poniendo en ese beso todo el amor que sentía. Amor, pasión, ternura, respeto, deseo…

En cuanto él se separó, River sintió frío. Las piernas temblorosas apenas la sostenían y su respiración todavía era irregular. Aquello había sido tan intenso… Cada vez que hacían el amor, lo daban todo. Se entregaban por entero.

River no pudo evitar rogarle a la Madre Tierra que, fuera cual fuese el destino de Rocky, no lo privara de sentir algo así.

Icy la cogió en brazos y la llevó hasta la cama, donde la depositó con dulzura y él se tumbó a su lado. La abrazó con fuerza y la pegó a su cuerpo. La amaba tanto que a veces el sentimiento lo superaba y apenas podía respirar o pensar.

Pasó una pierna por encima de las de ella, y su muslo robusto la aprisionó. Le apartó el cabello de la nuca y le besó el cuello varias veces, aspirando su cálido aroma, que lo transportaba a casa. River era su hogar, la dueña de su corazón.

Volvió a pensar en las ganas que tenía de unirse a ella en ceremonia. En cuanto regresaran a la Fortaleza, se lo propondría en firme. Ya no podía esperar más. Deseaba gritar a los cuatro vientos que ella era su pareja… y que lideraría junto a él a toda la especie.

Poco a poco, empezaba a comprender los designios de la Madre. No era casualidad que su hembra fuese medio humana. Puede que, realmente, fuera una señal… Ella le enseñaría a comprender a la humanidad y, tal vez, con su ayuda, algún día recuperarían el planeta y gobernarían sobre los hombres sin necesidad de provocar un baño de sangre.

Quizás, algún día…

Abrazando a su hembra, el gran heredero se quedó dormido. Soñó con un palacio de mármol blanco a orillas del mar. La paz reinaba en el mundo y él gobernaba desde su trono con su bella hembra pelirroja.

Un hermoso sueño… que nadie sabía si se haría realidad.


39 ALGO VA MAL

Cuando Rocky salió de la casucha de piedra de Icy y River, estaba destrozado. Aunque su decisión no había cambiado un ápice, le habría gustado tener el apoyo del albino.

«Eres un maldito gilipollas. ¿Qué esperabas? ¡Es un Primer Eterno!», se recriminó.

Sabía de sobra que cualquiera de sus amigos se pondría de su parte. E incluso, apostaría a que, llegado el momento, cuando le demostrara a Icy lo equivocado que estaba, él lo apoyaría también. Pero eso no impedía que ahora se sintiera como una verdadera mierda.

«Mañana hablaré con Moony. Quizás ella haya leído algo sobre lo que me ocurre. A lo mejor le ha sucedido antes a alguien…», pensó para tranquilizarse.

La hembra de Sand era la que más había leído sobre estos temas. Era una erudita y estaba aprendiendo, poco a poco, a descifrar la lengua ancestral, la eternia, a partir de los textos más antiguos encontrados en los poblados. Así pues, si alguien podía arrojar algo de luz, era ella.

Se fue directo a su tienda. Quería hablar lo antes posible con Iris. Contárselo todo. No se guardaría nada. Si deseaba comenzar una relación con ella, debía decirle la verdad. Por supuesto, corría el riesgo de que lo rechazara. Le había dejado muy claro que solo estaría con él mientras no apareciera su pareja eterna. Ni siquiera les había dado tiempo… Sky había irrumpido en su vida en el momento menos oportuno.

«Perdona lo que estoy a punto de decir, Madre. Pero ¿tenías que joderme tanto?».

Al entrar en la tienda, encontró a sus tres amigos jugando a las cartas. Todos ellos tenían sus propios problemas y parecían un poco apagados. Vulc y Val llevaban ya meses lejos de sus hembras.

Y en cuanto a Rain…, bueno, lo suyo era un caso aparte. Su mejor amigo sufría de un modo terrible, aunque se esforzara por disimularlo. Nadie tenía ni idea de cómo acabaría su tormentosa relación con Cloud.

—Eh, Val, necesito un momento la radio. Tengo que hablar con Iris.

—De acuerdo. Nosotros hablamos hace un rato con la Fortaleza, están todos bien. Deja que vaya a confirmar con Kiaran si está libre el canal.

Rocky asintió y se sentó en su cama mientras esperaba a que Val regresara.

—Eh, chaval, ¿estás bien? Te veo un poco… abatido.

—Estoy jodido, Vulc.

—Y yo que creía que el polvo de ayer te habría dejado como nuevo… ¿Qué coño te pasa? Parece que vengas de un entierro.

—Si te lo digo, ¿prometes dejarme en paz unos días? Al menos, hasta que yo mismo me aclare y hable con… con todas las partes implicadas.

Vulcany asintió y dejó las cartas sobre la mesa. Rain lo imitó y fue a sentarse junto a su mejor amigo.

—¿Qué ocurre, Rock?

—Vale, os daré la versión corta, ¿de acuerdo? Y sin preguntas.

—Prometido.

—Sí, tío, prometido.

Rocky suspiró.

—Sky es mi pareja eterna, ayer me acosté con ella, pero no la amo. Estoy enamorado de Iris y quiero estar con ella. Lo tengo clarísimo, le he dado muchas vueltas y no tengo ninguna duda sobre lo que siento. Se lo he contado a Icy y me ha dicho que estoy cometiendo el error de mi vida.

Vulc y Rain se quedaron petrificados. Por supuesto, ambos estaban más o menos al corriente, pero creían que Rocky acabaría por enamorarse de Sky, e Iris encontraría a otro macho que estuviera a su altura.

En ese momento, regresó Val.

—Vía libre, Rock. Puedes hablar con ella. Si quieres, el cobertizo está vacío. Así no tienes que… ¿Qué demonios ocurre? —dijo de pronto, observando los rostros alicaídos de sus amigos.

—Aquí, el chaval este, que la está liando parda —dijo Vulc con una sonrisa.

En cuestión de segundos, pusieron a Valley al corriente. El guerrero se quedó tan anonadado como los demás.

—Bueno, solo puedo decir que Ice seguramente tiene razón…, pero que tienes mi apoyo total. Sea cual sea tu decisión, aquí estoy para lo que necesites. Supongo que los demás pensáis lo mismo, ¿no?

Todos asintieron.

—Gracias, tíos. Os lo agradezco. Sé que creéis que la estoy cagando o que me he vuelto loco, pero os aseguro que lo tengo muy claro. Solo me sabe mal por Sky. No quiero hacerle daño ni que sufra por mi culpa. No tendría que haberme acostado con ella…, pero pensé que se lo debía, al menos una vez, para ver si cambiaba de opinión y despertaba en mí otros sentimientos.

—Si tú lo tienes claro, eso es lo que importa. Es tu vida, Rock. Tú decides —dijo Vulcany.

—Y asumiré las consecuencias.

—Estoy seguro de que todo irá bien. Jamás te he visto tan feliz como cuando estás con Iris. Eso tiene que significar algo —dijo Rain rodeándole los hombros.

Aquella conversación le levantó un poco el ánimo y le dio las fuerzas necesarias para lo que iba a hacer.

Se puso en pie, se colocó el plumón sobre la sudadera y se lo abrochó hasta arriba. En el cobertizo hacía un frío de mil demonios.

—Os lo agradezco de veras. Ahora…, deseadme suerte.

Y todos lo hicieron.

Rock salió de la tienda, cruzó la plaza y se metió en el cobertizo. Llamó a la Fortaleza y aguardó a que contestaran.

«Ayúdame, Madre Tierra. Te lo ruego».

Fue Iris la que contestó. La eterna estaba esperando en el despacho por si Rocky llamaba, pues todos los demás ya habían tenido su turno.

En cuanto el guerrero escuchó su voz, la calma se apoderó de él. Y supo con absoluta certeza que no se equivocaba.
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Tras contárselo todo, se quedaron en silencio. Rocky habría dado cualquier cosa por ver la expresión en el rostro de Iris. No tenía ni idea de si estaba cabreada, decepcionada, triste… Nunca había estado tan nervioso en su vida.

—Di algo, por favor —rogó.

Ella tardó unos segundos en responder.

—Te agradezco de veras que me lo hayas contado, Rocky. Siento mucho que tengas que pasar por todo esto. —Su voz era dulce, comprensiva, aunque con una nota de tristeza.

—¿No estás enfadada? Puedes gritarme si quieres.

—¿Por qué iba a estar enfadada contigo? Has sido sincero.

—Porque… me he acostado con otra hembra, Iris. ¿Acaso no te molesta? —Estaba contrariado.

—Es tu pareja eterna, Rocky. Créeme, lo comprendo.

—¡No te estoy preguntando si lo entiendes! Solo quiero saber si te duele que haya estado con otra.

Ella se calló unos segundos, durante los cuales el guerrero se sintió morir.

—Claro que me duele, pero eso es problema mío. Ella es tu hembra y tiene todo el derecho del mundo a reclamarte. Yo, en cambio, no tengo ninguno.

—¿Has escuchado todo lo que te he dicho? ¡No siento nada por ella, Iris! Te amo y quiero estar contigo. ¡Te elijo a ti!

—No es cuestión de elegir, Rocky. Ella es tu pareja eterna. Mi hermano tiene razón.

—¡Ni se te ocurra decirme eso! ¡Nadie puede elegir por mí, ni siquiera la Madre Tierra! ¡Yo decido a quién amar!

—El destino no es una cosa que pueda elegirse, me temo. Ni tampoco tomarse a la ligera. Si la Madre ha dispuesto que esa hembra sea tu pareja eterna, no puedes luchar contra ello. Nada puede romper el amor de una pareja eterna. No importa cuánto te empeñes o lo que creas sentir. Eso no sucederá.

—No dejáis de decir eso, pero no hay amor entre Sky y yo. Yo no la quiero, te quiero a ti. Y nada de lo que tú o tu hermano podáis decirme me hará cambiar de opinión.

—Deberías esforzarte por conocerla mejor. Dedícate a ella en cuerpo y alma. Averigua cuáles son sus sentimientos y los tuyos. Descubriros el uno al otro y recorred juntos el camino. Estoy segura de que las cosas funcionarán entre vosotros.

—No me estás escuchando. Ayer me acosté con ella para averiguar eso. ¿Y sabes lo que ocurrió? Que me pasé todo el rato pensando en ti. Estaba haciendo el amor con una hembra preciosa, excitante y maravillosa, y ni siquiera podía mirarla a los ojos. Lo único que pensaba era que te estaba traicionando a ti.

Aunque no podía verla, Rocky tuvo la sensación de que Iris estaba llorando. Aquello era un completo desastre, y él tenía toda la culpa.

—Tú y yo no somos nada, Rocky. Ve a por ella y dale una oportunidad.

—Llevo meses dándole una oportunidad. No la amo. ¿Tan difícil es de entender? Puede que estemos imantados, sabe la Madre por qué. Pero no es mi pareja y nunca lo será.

—No me debes nada. Es cierto que me hubiera encantado tener un futuro a tu lado, Rocky. Hubiera sido… maravilloso. Me había hecho ilusiones, no voy a negarlo.

—No hables así. Duele demasiado.

—¿Así cómo?

—Como si lo nuestro se hubiera acabado.

—Lo nuestro ni siquiera empezó, Rocky. Olvídate de mí. No me tengas lástima, te lo ruego. Yo ya tuve mi momento. Amé y fui amada de un modo inmenso, abrasador. Mereces alcanzar la misma clase de amor.

—No siento lástima. Y esa es la clase de amor que quiero disfrutar junto a ti. Estoy loco por ti, Iris. Lo siento en mi corazón, en mi alma. Tú eres mi destino, no Sky. Lo siento en lo más profundo de mi ser.

—Te dije que me uniría a ti hasta que apareciera tu pareja eterna. Bien, ella ha aparecido antes de tiempo. Pero nuestra existencia es así, Rocky. Tenemos que aceptarlo.

Él empezaba a sentirse dolido y desesperado.

—¿Tan poco te importo que ni siquiera vas a luchar por mí, por lo nuestro?

—Te equivocas. Lo estás entendiendo al revés. Me importas demasiado, Rocky. Por eso no voy a inmiscuirme entre tu pareja y tú. No voy a romper una pareja eterna, si es que eso fuera posible, que no lo es. Ni hablar. Jamás me lo perdonaría. Y, a la larga, tú tampoco lo harías.

—Cuando regrese a la Fortaleza, si aún quieres estar conmigo, me uniré a ti, Iris. Te lo ofreceré todo, lo mucho o poco que soy. Si no me deseas a tu lado, si me rechazas, me alejaré sin causarte ningún problema. Pero el motivo no será Sky, sino tu decisión.

Ahora sí que Rock pudo escuchar sus sollozos.

—No llores, preciosa. Por favor, no soporto hacerte daño. Soy un imbécil. ¿No te hace feliz que te ame?

—Nada desearía más que coger esta segunda oportunidad que la vida me ha ofrecido contigo. Eres un macho bueno y valeroso, y me gustas muchísimo, Rocky. Mucho más de lo que imaginas. Me encantaría pasar el resto de la eternidad contigo.

—¿Entonces?

—No puedo arrebatarte el amor eterno. No puedo privarte de vivir el mayor regalo de nuestra especie. Mi hermano tiene razón, te mereces ser feliz. Y solo con tu pareja eterna podrás serlo plenamente.

Se quedaron en silencio unos segundos.

—Mañana hablaré con Sky…

—Rocky…

—Le diré que lo siento de veras, pero que amo a otra hembra. Que la Madre se ha equivocado con nosotros y que, tarde o temprano, encontrará a su verdadero macho. Le diré que es una hembra maravillosa y que siempre podrá contar conmigo para lo que necesite, como amiga.

—No puedes hacer eso. Vas a destrozar a esa chiquilla y a ti mismo. No cometas ese error, Rocky, te lo ruego. Recapacita. No se puede repudiar a la pareja eterna. Sufrirás lo indecible, créeme.

—Si salgo vivo de esta frontera y regreso a la Fortaleza…

—No digas eso, Rocky. ¡Claro que regresarás!

—…, me arrodillaré ante ti y te ofreceré mi amor. En tus manos estará aceptarlo o no. Pero una cosa ten por segura: si me aceptas, te prometo que dedicaré todos y cada uno de los días de mi existencia a intentar hacerte feliz. Esta es mi decisión. Y nada de lo que podáis decirme Ice, tú o quien sea va a hacerme cambiar de opinión.

El corazón del guerrero latía muy rápido. Le dolía el pecho y le temblaban las manos. Nunca había estado tan triste. Nunca había tenido las cosas tan claras como en ese preciso instante.

Cuando ya pensaba que Iris no iba a decir nada más, escuchó su voz de nuevo.

—Creo que te equivocas y que debes darte tiempo para conocer a esa hembra y descubrir por qué es tu pareja eterna. Creo que acabarás amándola locamente y que te quedarás con ella. Creo que tú y yo siempre seremos amigos, pero que no estamos predestinados a unirnos. Y creo que, si te precipitas, vas a sufrir mucho y ella también. —Su voz fue dulce, pero también firme—. Ahora bien, si, pese a todo eso, por un milagro incomprensible de nuestra Madre, finalmente decides regresar junto a mí; si, por un error del destino, persistes en tu decisión y me amas de verdad…, aceptaré el amor que me ofreces tan generosamente y me entregaré a ti, aunque no pueda prometerte que llegaré a amarte como te mereces.

Él tenía un nudo en el estómago. Todo aquello dolía demasiado.

—Regresaré a ti, Iris.

—Lo dudo mucho, guerrero.

Y colgó.

Pese a la dureza de la conversación y lo triste de sus últimas palabras, la esperanza anidó en el corazón de Rocky. Iris lo esperaría. Era lo único que necesitaba saber.

Aún le quedaba la conversación más dura: hablar con Sky. Ni siquiera sabía cómo lo haría. Confiaba en que su corazón lo guiaría para hacerlo lo mejor posible.

Se llevó las manos al rostro y lloró. Lloró como jamás había llorado el guerrero más alegre y desenfadado del planeta.

Pero, pese a tanta tristeza, la convicción de que estaba haciendo lo correcto no lo había abandonado.

Aún había una pequeña luz alumbrando su destino.
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Cuando Rocky se levantó por la mañana, ninguno de sus compañeros se encontraba ya en la tienda. Le había costado mucho dormirse, y sus amigos, conscientes del calvario por el que estaba pasando, lo habían dejado descansar.

Era ya bien entrada la hora del desayuno, así que, tras pasar por la ducha, empezó a vestirse con sus ropas de combate. Había tenido terribles pesadillas toda la noche, lo cual no era de extrañar. Su vida era un completo galimatías, pero ya quedaba menos para arreglarlo.

De pronto, lo golpeó una oleada de angustia. Sintió que le faltaba el aire. Tuvo que agarrarse a uno de los postes que sostenían la lona cuando se tambaleó con un aguijonazo en el pecho. Un mal presentimiento lo cubrió todo como un manto pesado. Su vista se oscureció y tuvo que respirar hondo varias veces para no desplomarse en el suelo.

«¿Qué demonios me está ocurriendo?».

Lo achacó a los nervios del día anterior y a la conversación que todavía le aguardaba con Sky. Enfrentarse a eso no iba a ser fácil.

Acabó de vestirse, se pasó los dedos por el cabello rubio, algo más largo de lo que solía llevarlo, y se anudó los cordones de las botas.

Cuando dejó la tienda, otra oleada de malestar lo invadió. El aire a su alrededor parecía viciado. De repente, le costaba respirar. Se dijo que aquello no tenía ningún sentido, que debía calmarse. Quizá era uno de esos ataques de ansiedad de los que le había hablado una vez la doctora y que él jamás había sufrido.

Siguió avanzando en dirección a la plaza, salivando ya con solo pensar en el desayuno. Se moría por una buena porción de carne asada regada con aquella salsa de Rain que los volvía locos a todos. Ni siquiera a él, su mejor amigo, le había contado qué narices contenía.

Mientras se cruzaba con otros guerreros, se olvidó de esa sensación que lo agobiaba. Llegó hasta la mesa de sus amigos y, tras saludarlos a todos con su habitual efusividad, lo cual ellos admiraron dada su situación, se dirigió al puesto de comida. Allí se encontraban Stone y Lake, haciendo cola para que les sirvieran.

Esbozó una sonrisa y… se tambaleó. El aire apenas le llegaba a los pulmones. Una imagen de Sky se formó nítida y luminosa en su mente. Sus ojos grandes y hermosos, su cabello sedoso, su sonrisa entrañable…

Cerró los ojos, sacudido por aquella visión, y estuvo a punto de caerse al suelo. El brazo de Stone lo sostuvo. El jefe lo agarró con fuerza y lo mantuvo en pie.

—Eh, ¿te encuentras bien, Rocky? Estás muy pálido.

—Algo va mal, jefe —soltó sin pensarlo.

—¿Qué te ocurre, muchacho? —le preguntó Stone preocupado, examinándolo con atención.

Lake lo agarró del otro brazo. Su amigo tenía la frente perlada de sudor.

—No, jefe. No soy yo. Algo va mal de verdad. Lo presiento.

Rocky alzó el rostro y su mirada se perdió en las montañas, bastante más arriba de su posición.

—Avisa a Ice y a tu padre. Y a Cloud. Que vengan enseguida —le pidió el jefe a Lake.

Esta asintió y corrió a buscarlos. El resto de sus amigos ya se habían levantado de la mesa y corrían hacia Rock y Stone.

—Jefe, allá arriba —dijo Rain, ya a su altura, señalando la cima con el dedo.

Todos miraron en esa dirección.

—Mierda —murmuró Vulc.

Un humo negro y espeso se levantaba en espiral desde la montaña nevada hacia el cielo nublado.

Y el jefe supo que su guerrero tenía razón.
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En cuanto alcanzaron la cima, corrieron hacia el punto exacto del que provenía aquel humo, que se elevaba hacia las nubes cargadas de ventisca. Mientras las botas se les hundían en la nieve y el frío les acribillaba la cara, sabían bien a dónde se dirigían: hacia una de las torres de vigilancia.

Cloud, Kiaran y Kaylan lideraban la marcha, seguidos por Rocky, Lake y el jefe. Todos los demás iban detrás de ellos. Rain miraba a su mejor amigo con el estómago encogido. Jamás lo había visto tan preocupado. Intercambió una mirada con River, que caminaba junto a Icy hundida en la nieve hasta casi las rodillas.

A unos pocos metros ya del humo, empezaron a ver los cuerpos.

El grito de Kaylan desgarró el aire helado y los golpeó a todos en los corazones.

—¡Noooooo! ¡Malditos cabrones!

Corrió y se lanzó de rodillas junto al cuerpo más cercano.

La sangre de los rastreadores y los vigías de la torre manchaba la blancura. Sus cuerpos, desparramados y medio sepultados, habían sido brutalizados.

Cloud se arrodilló al lado de su amigo y lo abrazó por los hombros mientras este sollozaba y seguía maldiciendo. Eran sus rastreadores, aquellos a los que había entrenado. Aquellos a los que llamaba amigos. La rabia y el dolor desfiguraban también el rostro de Cloud.

Rain estuvo a punto de acudir junto a ella, pero una mirada hacia Rocky le bastó para comprender lo que había sucedido. Él los había alertado a todos porque había sentido algo. Lo había visto tambalearse junto al jefe… Y aquello solo podía tener una explicación.

«Oh, no. Madre Tierra, no permitas que…», dijo Rain, comprendiendo lo que había ocurrido.

Unos metros más allá, yacía el cuerpo de Sky. Y Rocky ya se estaba dirigiendo hacia allí.

Rain aceleró el paso para alcanzarlo antes de que llegara hasta el cuerpo de su pareja eterna. Su amigo no debería ver eso. No debería verla así. Sin embargo, poco podía hacer él para impedirlo.

Cuando Rocky llegó junto a ella, el grito que emergió de su pecho hizo eco en todo el valle. Se lanzó al suelo y la sostuvo entre sus brazos mientras las lágrimas arrasaban el rostro del guerrero.

—No, no, no… ¡No tenía que ser así! ¡¡Así no, Madre!! ¿Por qué me haces esto?

Rain trató de acercarse a su amigo, pero este lo apartó. Dejó con cuidado a Sky en el suelo y se levantó.

—Rocky, lo siento mucho…

—No merezco tu lástima. Esto lo he provocado yo. Es culpa mía… —dijo alejándose unos metros con los ojos anegados de lágrimas.

—¿Cómo va a ser culpa tuya? Han sido esos cabrones de los nómadas, Rocky. ¡Esto no tiene nada que ver contigo!

Rain no pudo evitar echar un vistazo al cuerpo de Sky. La presión en el pecho se le acentuó de inmediato.

Le habían cortado la garganta de oreja a oreja…, tras golpearla brutalmente. Y ahora esa hermosa hembra, amable y buena, la pareja eterna de su amigo, yacía muerta en esas montañas congeladas. Asesinada por las peores bestias del planeta. Era una puta pesadilla.

—Todo es culpa mía… —murmuró Rocky, medio enloquecido.

Stone se aproximó a ellos de inmediato.

—¿Qué está ocurriendo, Rain? ¿Sky y Rocky…?

—Luego te lo cuento, jefe.

Stone asintió y dio varios pasos en dirección al joven guerrero atormentado.

—Eh, muchacho, sea lo que sea, tú no has tenido nada que ver.

—Es culpa mía, jefe —dijo girándose a mirarlo—. Yo… he ofendido a la Madre Tierra…, y ahora Sky está muerta…

Se alejó dos pasos, se dobló sobre sí mismo y vomitó en la nieve.

—Mierda… —murmuró Stone.

Por todas partes se escuchaban gritos, lloros y maldiciones. Había siete cuerpos en esa cima. Siete valientes rastreadores y guerreros. Aquello le revolvió las tripas. Paseó la mirada por los rostros compungidos. Era un duro golpe… y una declaración de guerra abierta por parte de Orkoan. Ya no cabían más escaramuzas. Se encontraban a las puertas de la gran batalla.

Intercambió una mirada con Icy y otra con Kostar, los únicos que mantenían la serenidad en medio de aquel horror. Ellos y… Lake. Si no fuera porque sentía en el pecho el horrible dolor de su hembra mezclado con el suyo, podría pensar que aquello no la afectaba en absoluto. Estaba de pie junto al cuerpo de Sky. No se había dado cuenta de que se había acercado tanto. Un fulgor feroz escapaba de sus ojos.

Stone avanzó varios pasos en dirección a Rocky, que ya no vomitaba pero seguía doblado hacia delante, sujetándose el estómago, y murmurando palabras ininteligibles. Cuando estaba a punto de alcanzarlo, Icy lo detuvo.

—Déjame el muchacho a mí.

El jefe asintió.

El albino, con la larga melena azotada por el viento, se aproximó despacio hasta Rocky.

—Icy…, la han matado… —dijo el joven guerrero al ver a su amigo.

—Lo siento mucho, muchacho.

—Ha sido culpa mía…

—No digas eso ni una sola vez más. Tú no eres el responsable de lo que ha sucedido.

—Pero, Ice, escuchaste lo que te dije ayer…

—Todo ocurre por una razón, y ni tú ni yo podemos hacer nada al respecto. Podemos luchar por aquello en lo que creemos y por aquellos a los que amamos. Pero es la Madre Tierra la que decide el camino, la que nos guía en una dirección u otra. Todo está escrito, muchacho. Y por más que no lo comprendamos, esto también. Si ha ocurrido, es por alguna razón.

—¿Qué motivo puede tener la Madre Tierra para permitir todo este dolor, tantas muertes? Sky era muy joven. Era…

Rocky no pudo continuar. El llanto le cerró la garganta y se tambaleó de nuevo. Jamás se había sentido tan mal.

Icy lo abrazó con fuerza y lo sujetó entre sus brazos. Con una mano, le agarró la nuca y lo mantuvo aferrado. Rocky se dejó llevar y lloró sobre el hombro del heredero. Su amigo.

River y Rain se habían aproximado y los observaban en silencio.

—Sé que amas de verdad a mi hermana. Tu amor es puro y nada tiene que ver con esta matanza, muchacho. ¿Me has oído?

Rocky asintió. Esas palabras del albino lo reconfortaron más que cualquier otra cosa. Cuando se separaron, Ice le dio un apretón en el hombro antes de apartarse de él. Dejó que River y Rain ocuparan su puesto y lo consolaran.

El albino apretó la mandíbula y se reunió con Stone, Cloud y Kostar. Kaylan y Kiaran estaban destrozados. Aquellos eran sus amigos, guerreros con los que llevaban años conviviendo. Luchando codo con codo contra aquella plaga nómada que infestaba la frontera. Ice les dio el pésame uno a uno. Todos y cada uno de los guerreros estaban devastados, pero ellos más que ninguno.

Val, Sand y Moony ya habían empezado a ayudar a alzar los cuerpos para transportarlos hasta el campamento. Vulcany, Lake y Conker también.

En el pecho de uno de los cadáveres habían clavado una nota. Era la letra de Orkoan. Kiaran se la entregó a Cloud de inmediato y esta Icy. El albino la leyó lentamente:

«Mi último regalo antes de que nos encontremos cara a cara de nuevo, heredero. Mañana en el lago helado, cuando el sol esté en lo alto. Será divertido. Ork».

A Icy no le hizo falta acercarse la nota a la nariz para saber que estaba escrita con la sangre de los caídos. Su gente. Arrugó la nota dentro de su poderoso puño y se la guardó en el bolsillo. Más tarde se la mostraría a todos. Ahora era momento de duelo.

Pese al apoyo de sus mejores amigos, Rocky estaba desolado. No permitió que nadie más que él se acercara a Sky. La tomó en brazos y la llevó él solo todo el camino de regreso, mientras sus compañeros acarreaban el resto de los cuerpos entre varios.

La comitiva avanzaba en silencio. El viento arreciaba a su alrededor y una fina llovizna de aguanieve caía incesante sobre ellos. Pronto, cuando la nevada se intensificara, borraría sus huellas… y la de los que habían perecido en esa cima. Sus almas ya volaban libres para reunirse con la Madre Tierra. Pero, ahí abajo, solo habían dejado tristeza.

—¿Quieres que te ayude, Rock? —se ofreció Val.

El joven guerrero negó con la cabeza. Le dolía el corazón de un modo insoportable, como si alguien le hubiera arrancado un trozo de un mordisco. No porque ella fuera su pareja eterna. Y no porque la amara, sino porque, en lo más profundo de su alma, sentía que, aunque ese destino estuviera escrito desde siempre por la Madre Tierra, él había provocado todo eso de algún modo.

Había gritado a los cuatro vientos que amaba a Iris, una y otra vez, como un maldito cabezota. Había intentado descubrir si podría amar a Sky, es cierto. Pero desde el momento en que se besaron, desde ese mismo instante, supo que ella no era su pareja. Puede que estuvieran imantados, pero aquello no era amor. Aun así, nunca sabría si, de no existir Iris, hubiera acabado uniendo su vida a la de esa hembra.

Ahora ya no lo descubriría jamás.

Sin embargo, en medio de aquel dolor lacerante que tardaría mucho tiempo en desvanecerse, había una pequeña llama de esperanza. Algo en lo que ni siquiera se atrevía a pensar demasiado…, y mucho menos a formularlo en voz alta.

Iris había perdido a Kherr…

Sky acababa de morir…

«¿Y si…? ¿Y si Iris y yo estuviésemos realmente predestinados a estar juntos? Si todo está escrito, si la Madre Tierra, en su eterna sabiduría, decide nuestros caminos… No puede ser solo casualidad que yo rescatara a Iris; que sintiera todo eso por ella desde el principio…».

Bloqueó esa línea de pensamiento de inmediato por temor a más represalias de la Madre Tierra. Había profanado la pareja eterna y su significado sagrado. Y ahora Sky estaba muerta.

Había deseado no haber conocido nunca a Sky, que jamás se hubiese cruzado en su camino…, pero no eso. Jamás le había deseado ningún mal, al contrario. Solo quería que fuera feliz y encontrara a un buen macho con el que compartir su existencia. Tras todos esos meses en la frontera, se había convertido en su amiga, y la apreciaba muchísimo.

La estrechó con más fuerza contra su pecho como si, de ese modo, todavía pudiera protegerla. Sus lágrimas cayeron sobre el bello rostro de aquella joven que había tenido un paso tan efímero por la vida. Se congelaron en cuanto entraron en contacto con su piel.

Rocky sollozó…, ajeno a que el albino, a escasos pasos detrás de él, estaba reflexionando sobre cuestiones parecidas.

Las botas de Icy se hundían hasta el borde superior cada vez que daba un paso. La nieve virgen empezaba acumularse, y su peso lo sumergía más que a cualquiera. Y mientras sujetaba por las axilas el cuerpo de otro de los pobres rastreadores asesinados, su mente no podía evitar darle vueltas a todo aquel asunto.

Más allá de que ya se estaba preparando para el peor enfrentamiento de esa guerra, algo lo inquietaba. Rocky no había dudado ni un instante de que amaba a Iris y no a Sky. Y aunque aquello no tenía ningún sentido y sacudía los cimientos mismos de uno de los pilares básicos de su especie, no podía evitar pensar en que tal vez fuese así realmente.

Quizás Iris y Rocky habían perdido a sus parejas respectivas para acabar uniéndose el uno al otro. A lo mejor, de algún modo incomprensible para él, su hermana y el muchacho eran pareja, destinados a estar juntos. No una pareja eterna, pero tal vez… una pareja al fin y al cabo.

Puede que River tuviera razón en todo eso del amor humano y de su inmenso poder. Y puede que la mitad humana de Rocky se hubiese impuesto a su naturaleza eterna. Si eso era así…, le quedaban muchas cosas aún por aprender de los humanos y de ese extraño mundo.

Cada vez sentía con más fuerza que eternos y humanos caminaban por el mismo sendero y que, algún día, tendrían que avanzar cogidos de la mano. Sus mejores amigos, salvo Kostar, tenían sangre humana corriendo por sus venas. Cierto que algunos muy poca, pero incluso unas gotas podrían marcar la diferencia.

¿Por qué Stone o Val, pudiendo ser como cualquiera de los líderes de los poblados, no lo eran? ¿Por qué todos los guerreros luchaban contra la maldad y la injusticia, mientras sus congéneres masacraban a inocentes en los poblados o la frontera? ¿Por qué incluso Lake, hija de Kostar, casi una eterna pura, era toda bondad?

La humanidad, por muy extraño que pudiera parecer, aportaba a los eternos compasión y bondad. No podía obviar eso.

Como tampoco podía obviar que River era medio humana. Una híbrida que ocuparía el trono eterno junto a él.

Quinientos años atrás, había intentado llevarse bien con los humanos y convivir con ellos pacíficamente. Aquello no había sido posible y había terminado en desastre, cierto. Su especie condenada al ostracismo, su familia capturada, su amistad con Kostar hecha jirones y él convertido en el Elegido. Pero, ¿y si…? ¿Y si aquel no hubiera sido el momento indicado? ¿Y si todavía hubiera esperanza? ¿Y si algún día pudieran convivir de algún modo?

Por supuesto, bajo su mando. Los humanos habían demostrado que no tenían ni idea de gobernarse a sí mismos sin destruirlo todo a su paso. Pero si él pudiera eliminar a los malvados… Si pudiera convencerlos y liderarlos a todos…

Kostar, que sujetaba el cuerpo por el otro extremo, se giró a mirarlo. Sus intuitivos ojos turquesas lo taladraron. Icy pudo ver el hielo que se le había formado en la barba, igual que en la suya. El frío era demoledor. Pero hacía falta mucho más para amedrentar a un guerrero. El líder volvió a mirar al frente sin pronunciar palabra.

Icy no sabía si todo aquello tenía algún sentido. Ni siquiera si era posible. Primero, les quedaba una ardua tarea por delante: vencer a los nómadas. Y después…, una vez acabada la guerra, unir a todos los eternos. Guerreros, líderes y nómadas, todos yendo a una de verdad, olvidando viejos odios. Dejando la barbarie a un lado y regresando a los orígenes de la especie. Salvajes y aguerridos, sí, pero no monstruos desalmados.

Y eso no sería fácil… Así que todavía quedaba un largo y tortuoso camino por recorrer antes de plantearse siquiera todo aquel embrollo con los complicados humanos.

«Pero si fuera posible…», pensó, mirando primero a Rocky y luego a River.

La Naturaleza se estremeció, no solo allí, sino en todos los rincones del mundo.

Y la Madre Tierra sonrió. Su hijo predilecto empezaba a comprender.
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Al anochecer, celebraron el funeral por los amigos caídos, aunque la oscuridad ya reinaba desde hacía horas. Fue sencillo y emotivo. Tras unas palabras de Cloud y de algunos de sus mejores amigos, los cuerpos ardieron en las piras, lanzando columnas de humo hacia el cielo estrellado. Una ceremonia hermosa y triste al mismo tiempo.

El último adiós para los que habían partido.

Todos los guerreros acudieron con las ropas de combate y armados hasta los dientes. No se podían permitir que los pillaran de nuevo desprevenidos. Pronto marcharían al encuentro de las fuerzas enemigas. Estaba decidido: aceptarían el desafío de Orkoan. Ya no podían demorar más la batalla.

Antes del funeral, el albino les había mostrado la nota. Habían trazado un plan minucioso. El engranaje se había puesto en marcha… y ya nada podría detenerlo.

Icy no iba a permitir ni una sola afrenta más. Se acabó la espera. El destino de la guerra se decidiría en breve.

Y, con ello, el destino de la especie.

Mientras contemplaban las llamas alzándose varios metros sobre las piras, todos y cada uno de los guerreros rezaron a la Madre Tierra.

Rezaron por los fallecidos, pero también le rogaron para que los protegiera. Todos sabían que les aguardaba la batalla más dura, el último escollo a superar antes de poder largarse de esa maldita frontera y regresar a casa de una vez por todas.

Al hogar.

Cloud, Kiaran, Neko, que había permanecido en el campamento mientras los demás acudían a la cima, Kaylan y Rocky ocupaban la primera fila. Icy y Cloud habían pronunciado unas hermosas palabras de despedida. Los demás habían sido incapaces de hablar.

Rocky sentía el calor en el rostro mientras las llamas seguían devorando la noche. El viento silbaba entre ellas, pero sin lograr apagarlas. La virulencia del fuego y la tristeza eran demasiado inmensas para sofocarlas.

River se colocó al lado de su hermano y se agarró a su brazo. Pese a que nada ni nadie podría aliviar el dolor que sentía, este agradecía su presencia. Ella siempre había estado ahí, en cada paso, bueno o malo, que había dado en la vida. Habían compartido cada alegría, cada logro, cada desgracia… Eran hermanos, sí. Pero, mucho antes de siquiera saberlo, habían sido mejores amigos.

Y jamás dejarían de serlo.

Cerca de ellos, Rain dio varios pasos vacilantes hacia Cloud. Sin mediar palabra, se colocó junto a ella, impulsado por la necesidad de darle consuelo. Puede que las cosas entre ellos estuvieran fatal, pero eso no significaba que no se brindaran apoyo mutuo. Siempre rondaban uno cerca del otro. Todavía les quedaban algunas cuestiones por resolver…, más bien todas. Pero ninguno de los dos podía alejarse demasiado del otro.

Cloud no se giró a mirarlo. Ni siquiera se movió. El único indicio de que percibió su cercanía fue una respiración ligeramente acelerada. Pero cuando Rain movió los dedos y rozó los suyos, no se apartó. Tampoco cuando él los deslizó para acabar enlazándolos. Sentirlo cerca le dio las fuerzas necesarias para soportar tanto dolor… Un dolor que se añadía a esa pila inmensa que guardaba en su interior.

Cuando el funeral acabó y las llamas se apagaron, se soltaron sin mediar palabra. Y tomaron direcciones opuestas… como cada noche.

Las estrellas brillaron con más fuerza en el cielo sobre el campamento. Tal vez eran las almas de los valerosos híbridos que habían perecido ese día… y que alumbraban la oscuridad del cielo en su recorrido hacia la eternidad.
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Rain abrió la lona para entrar en su tienda…, pero no lo hizo. En vez de eso, dio media vuelta y empezó a caminar directo hacia la de Cloud.

Ni siquiera se detuvo a reflexionar si aquello era una buena idea. Apartó a un lado cualquier pensamiento racional y se dejó llevar por lo que sentía. Su hembra estaba sufriendo. Y solo podía ir junto a ella.

Poco importaban en ese instante todas las cosas horribles que se habían dicho. Ni siquiera que sus dos únicos acercamientos hubiesen sido un completo desastre.

Lo aceptara o no, él era su macho. Y, como tal, tenía que darle su apoyo en esos momentos tan duros. Varios de sus guerreros y rastreadores habían muerto, y Cloud estaba destrozada. Lo había sentido incluso antes de rozarla con los dedos. El leve temblor de su barbilla, los ojos vidriosos y apagados, el silencio… Ella sufría, y él iba a hacer cualquier cosa para borrar ese dolor o, al menos, intentarlo.

Así que se arrebujó en la chaqueta y apresuró el paso. Ni siquiera se dio cuenta de los varios pares de ojos que lo observaban. Toda su atención estaba puesta en llegar hasta Cloud lo antes posible.

Cuando alcanzó su tienda, dudó un solo instante. ¿Y si había alguien con ella? ¿Y si había buscado consuelo en brazos de otro macho?

«Lo echaré a patadas, joder», se dijo mientras apartaba ligeramente la lona.

—¿Cloud? ¿Puedo pasar?

Durante unos segundos, contuvo la respiración. Solo había silencio.

—Adelante, chico —dijo ella, su voz distante y apagada.

Rain entró. Avanzó unos pasos, se quitó la chaqueta y la dejó sobre una silla. Había una estufa funcionando a máxima potencia y la chimenea portátil contribuía a que el frío del exterior se mitigara ahí dentro. Tampoco es que hiciera calor…, pero estaba nervioso. Y estar cerca de Cloud siempre lo encendía.

Cruzó la entrada, descorrió la lona que separaba ese espacio del dormitorio y el baño, y entró.

Cloud estaba sentada en el suelo con la espalda apoyada en uno de los postes de madera. En su mano, una botella. De vez en cuando le daba un buen trago. Tenía la mirada perdida y los labios aún un poco azulados.

—¿Puedo sentarme?

Ella levantó la botella hacia él y asintió.

—Te advierto que, si vienes buscando pelea, hoy no estoy de humor.

Rain sonrió por toda respuesta. Se sentó a su lado y bebió un trago de la botella que le ofrecía antes de devolvérsela. Cloud la dejó en el suelo y se rodeó las rodillas con los brazos.

Rain apoyó la espalda y la cabeza, y se acomodó. No tenía un plan concreto, solo estar allí con ella. Ni siquiera había preparado nada para decirle, y cualquier cosa que se le ocurría le parecía absurda. Así que optó por quedarse en silencio. Si ella necesitaba hablar, allí estaba él para escucharla.

Tras unos minutos sin mirarse ni abrir la boca, ella suspiró.

—Deberías irte a la cama, chico. Ha sido un día duro. Y mañana nos espera uno mucho peor.

—¿Quieres que me vaya? —dijo ladeando un poco el rostro para mirarla. Le sorprendió que ella lo estuviera observando.

—Yo no he dicho eso.

—Entonces, me quedaré un rato más. Ya sabes, solo por la bebida.

Ella se rio con suavidad y le pasó de nuevo la botella. Tras un par de tragos más, Rain se irguió.

—¿Estás bien? —preguntó el guerrero.

—No.

Él tragó saliva. Ella paseó la mirada por los rasgos de su rostro con descaro. Se fijó en esos ojos violetas tan extraños y hermosos, las tupidas pestañas muy oscuras, la nariz recta y cincelada, los labios bien dibujados, sensuales, la mandíbula fuerte y marcada, sin ser excesiva, el mechón ondulado que caía sobre su frente, el piercing metálico en la ceja, la línea de la poderosa garganta…

Apartó la mirada para evitar que él viera la turbación que le provocaba el mero hecho de tenerlo cerca, de… contemplarlo. Sin embargo, no pudo evitar decir:

—Eres guapo, chico. Seguramente, el híbrido más jodidamente guapo de esta mierda de mundo.

—Gracias, supongo. Aunque creo que Sander discreparía.

Cloud soltó una carcajada.

—Sí, el rubiales se cree el más apuesto. Y el cabrón lo es, no lo negaré. Pero no me van… los rubios —dijo. Y un pequeño músculo tembló en su barbilla mientras sus ojos se oscurecían.

—Y yo que creía que te iban todos…

—No empieces, chico. Con lo bien que iban las cosas… —dijo con media sonrisa.

—Solo bromeaba. —Levantó ambas manos en son de paz.

Tras una mirada cómplice, que apartaron enseguida, se quedaron en silencio de nuevo.

—¿Me darás una oportunidad… algún día? —dijo él al fin.

—¿Qué clase de oportunidad?

—Una de verdad. Ya sabes, para que pueda demostrarte que soy tu macho y todo eso. Una oportunidad para complacer todos tus deseos… y hacerte feliz. Nada especial.

—Nada especial, ya veo. —Su voz tembló un poco.

—¿Y?

—No suena nada mal, chico. —Entonces, bajó el rostro e hizo una pausa. Cuando volvió a mirarlo, sus ojos destilaban más dolor que nunca—. Solo hay un problema, Rain. Lo de hacerme feliz. No creo que yo… pueda serlo nunca.

Él se enderezó. Con cuidado, lentamente, subió las manos y le enmarcó el rostro. Ella suspiró. Los ojos de ambos resplandecían de deseo y… algo más. Algo mucho más profundo e intenso.

La imantación los arrastró de golpe. Gimieron.

—Deja al menos que lo intente. Tal vez, si me esfuerzo… —dijo acercando el rostro y plantando un beso suave en la comisura de sus labios. Se apartó de nuevo—, si pongo todo mi empeño —volvió a inclinarse sobre ella, le ladeó el rostro y besó el hueco bajo la oreja. Un beso delicado como una pluma… y a la vez cargado de intenciones—, pueda conseguirlo. ¿No crees?

Le recorrió la garganta con los labios y después con la lengua, deteniéndose sobre el punto en el que le palpitaba el pulso. Se estaba acelerando.

—Rain…, eres un buen macho. Pero yo… Todo lo que me ocurrió… No creo que pueda aceptar lo que me ofreces ni darte lo que… necesitas.

—Qué sabrás tú de lo que yo necesito.

Se separó un poco y la miró a los ojos, a tan solo unos centímetros de distancia. Entonces, la besó.

Sus labios se unieron con dulzura y desesperación. Cloud sintió cómo la lengua de su macho se deslizaba sobre la suya. El calor se apoderó de ella desde dentro y no pudo evitar llevar las manos a su nuca y acariciarlo. Rain gimió, profundizando el beso. Le mordió los labios y le succionó la lengua entre los suyos con un frenesí devastador.

Ella bajó una mano hasta el pecho del guerrero, mientras la otra le aferraba la nuca para mantenerlo muy cerca. Sus dedos se movieron sobre la camiseta, acariciando sus pectorales. Se tropezaron con el piercing del pezón. Ambos gimieron de nuevo, ansiosos por desnudarse, sentirse y explorarse.

La mano de ella descendió por la línea de los abdominales, directa hacia la parte frontal de su pantalón. La polla estaba tensa contra la tela. Ella la recorrió con los dedos, sintiendo su grosor, su largura… Era un macho imponente.

Él jadeaba sin dejar de besarla. Acariciaba las mejillas de su hembra con devoción. Su suave cuello, la línea de un hombro.

La amaba tanto que dolía. Si ella tan solo pudiera aceptar que lo amaba también…, sería un principio.

Los dedos de Cloud se colaron bajo la camiseta y le acariciaron el estómago, aquellos músculos duros y bien delineados. Subió hasta el piercing y jugó con él. Se moría por usar la lengua sobre ese pezón… Sobre el cuerpo entero de ese macho que la estaba enloqueciendo.

Cuando la mano de ella descendió hasta su entrepierna de nuevo y trató de colarse en sus pantalones, él la detuvo con suavidad. Le sujetó las manos entre las suyas y se las llevó a los labios.

—Me muero por hacer esto, Cloud. Desde el instante en que escuché tu voz por primera vez —dijo con voz ronca y mirada nublada.

—Yo también. —Se acercó a él y le dio un beso húmedo y encendido. Mientras se separaba, tiró un poco de su labio inferior.

Él estaba al borde de perder la cordura. De dejarse llevar sin más. Pero se contuvo.

—¿Me darás esa oportunidad, Cloud?

Ella lo miró con los ojos turbios de deseo. Los de él no estaban mucho mejor.

—Necesito que me folles, Rain. Ahora. No más juegos.

Su polla se endureció aún más dentro de los pantalones. Dolorosamente. El roce de la tela era una tortura. Pero todavía no iba a liberarla.

—Me parece bien. Yo necesito follarte. Pero…, antes…, dime que me darás esa oportunidad.

Ella se apartó un poco. Había miedo en su mirada.

—No es que no quiera, Rain. Es que no sé… si seré capaz.

—¿Por qué?

Ella negó con la cabeza, intentando soltarse de sus manos. Pero él la retuvo. Le acarició la mejilla y le apartó un mechón del rostro.

—Es demasiado… doloroso. Necesito tiempo, Rain.

Él sonrió con ternura y la besó de nuevo. Ella no se apartó. Saboreó ese beso y le lamió la lengua. Él emitió un gemido gutural que la incendió aún más.

—Tiempo es precisamente lo que más tenemos, amor.

Al escuchar esa palabra, ella se puso rígida.

—Hay muchas cosas que no sabes de mí, Rain.

—¿Te molesta que te llame “amor”? ¿Te molesta que… te ame?

Ella lo apartó y se levantó de un salto. Empezó a caminar por la estancia.

—No me conoces, así que no digas algo así a la ligera.

—Te conozco bien. Llevo aquí meses, joder. Te he observado y escuchado día tras día. He luchado a tu lado. He visto como cuidas de tu gente, lo buena y compasiva que eres.

—No te dejes engañar por las apariencias, chico.

—Precisamente es lo que intento. Bajo todas esas capas que has creado para que nadie llegue hasta ti, he logrado verte de verdad. Yo… te veo, Cloud. Y sé que tú me ves a mí.

—No sabes de lo que hablas.

Él se levantó y avanzó hacia ella. Intentó abrazarla de nuevo, pero ella se apartó.

—Te amo, de eso no tengo ninguna duda. Como tampoco de que seamos pareja eterna. Soy tuyo… y tú eres mía. Y por extraño que pueda parecerme hasta a mí, no me asusta ni una pizca. Estoy preparado para unirme a ti. Es lo único que deseo.

Ella abrió mucho los ojos.

—No entiendes nada, Rain. Yo… no puedo.

—¿Por qué? ¡Cuéntamelo todo de una vez, maldita sea! ¡Aquí me tienes! No voy a salir huyendo. Conozco tu alma y tu corazón, lo demás no me importa. Lo superaremos juntos.

Ella soltó una carcajada.

—Hay cosas que son imposibles de superar, Rain. Cosas que nos marcan para siempre y nos cambian. Cosas que hacen que nunca podamos ser felices. Es simplemente… imposible.

—¿Te crees que no lo sé? ¿Crees que he vivido en un mundo color de rosa mientras a los demás os jodían la vida? Algunos de nuestros amigos han vivido esa clase de “cosas” de las que hablas. Pero no por ello han tirado la toalla ni han renunciado a ser felices.

Cloud se mesó el cabello. Sus ojos echaban chispas y su nerviosismo iba en aumento.

—Mira, chico…

—¡Deja ya de llamarme así, joder! Al menos, respétame en eso.

Ella se quedó petrificada.

—Así que todo se reduce a eso otra vez.

—¿Al respeto? Pues mira, sí, maldita sea. ¿Cómo crees que me siento? Aun así, aquí estoy. Rendido a tus pies y abriéndote mi corazón. Pero ni con esas logro que me dejes acercarme. Te he dicho que te amo y a ti solo te ha faltado escupirme a la cara.

—¿Todo este teatro para llevarme a la cama?

Rain sacudió la cabeza, incrédulo.

—No estás entendiendo nada…

—¡Oh, lo entiendo perfectamente! —dijo con rabia caminando hacia él hasta que sus cuerpos se rozaron—. Todo ese rollo de que te dé una oportunidad para amarnos y ser felices para siempre y bla, bla, bla, cuando lo único que quieres es follar conmigo y que no lo haga con nadie más.

El aguijonazo de dolor en el pecho casi hace que Rain se desplome.

—Podría haberme acostado contigo el primer día si solo hubiese querido eso.

Cloud levantó la mano para darle una bofetada, pero, esta vez, él fue más rápido. Detuvo su mano cuando estaba a solo un centímetro de su mejilla.

—¿Es esto lo que quieres? ¿Desahogarte pegándome?

—¡Mis amigos acaban de morir! ¡Podrías tener un poco de compasión y dejarme en paz! Pero, en cambio, vienes aquí fingiendo que quieres consolarme y…

—He venido aquí para lo que sea que necesites. Para cualquier cosa que quieras de mí. Lo creas o no, solo he venido con buenas intenciones. Porque me importas y… porque te amo.

—¡Deja ya de decir eso! ¿No te enteras? ¡Yo no puedo amar de ese modo! ¡No puedo darte lo que pides!

—Cloud… —intentó abrazarla de nuevo, pero ella lo apartó de un fuerte empujón.

Rain trastabilló, pero volvió a acercarse a ella. Cloud tenía los ojos llenos de lágrimas, y lo único que él deseaba era poner fin a esa discusión horrible y sostenerla entre sus brazos. Demostrarle todo lo que sentía por ella. Ser su paño de lágrimas, su amigo, su amante, su macho…, su todo.

Y no iba a darse por vencido. Ni hablar. Estaba muy cerca, lo presentía.

—¡Aparta, joder!

—Solo una oportunidad, Cloud. Es lo único que te pido.

—Vete a la mierda. —Lo empujó de nuevo. Con más fuerza.

Él clavó los pies en el suelo y no retrocedió.

—Eso, y que no haya nadie más. Quiero ser el único. El resto… ya llegará.

—¿El resto? ¿Te refieres a toda esa mierda romántica?

—Llámalo como te dé la gana. Pero tú y yo sabemos lo que hay entre nosotros. Lo que siempre ha habido. Estamos imantados. Somos pareja eterna. Y te amo con locura, aunque me duela.

—Quiero que te largues. Tenemos una guerra que librar. ¡No tengo tiempo para sensiblerías!

Lo empujó una vez más y otra y otra. Hasta que Rain se lanzó de rodillas al suelo frente a ella y la miró suplicante. Se quitó la camiseta y echó los brazos hacia atrás para inclinarse y mirarla desde abajo a los ojos.

Entonces, jugó la última baza.

—Quería una oportunidad para hacerte feliz… y que sacaras a todos esos otros machos de tu vida. Quería que fueras solo mía…, como yo soy y siempre seré solo tuyo. Pero ya no voy a pelearme más contigo. Haz lo que quieras. Pégame, empújame… o fóllame, Cloud. Pero no me apartes de ti. Solo quiero estar contigo. Me rindo. Me da igual todo lo demás. Toma de mí lo que quieras. Yo… te amo demasiado.

Aprovechó la debilidad que recorría la mirada de ella para lanzarse a abrazarla. Se aferró a su cintura y hundió el rostro en su estómago. Ella forcejeó para soltarse, pero él no se apartó.

—Suéltame, Rain… Lo digo en serio…

—No hace falta que me cuentes nada de tu pasado. Solo cuando estés preparada. Todos llevamos cicatrices en el alma. Y puede que no entienda nada, pero sé lo que he visto en mis amigos. El amor es lo único que nos ayuda a sanar las heridas, Cloud. Tal vez sea un necio por pensarlo…, pero lo he visto con mis propios ojos. Solo el amor puede salvarnos del dolor. Déjame amarte. No importa que tú no me ames a mí. Me deseas, eso tendrá que bastar… por el momento.

Con lágrimas en los ojos, ella le alzó el rostro con las manos. El corazón se le encogió cuando vio las mejillas húmedas de su macho. Él también estaba llorando. Sus lágrimas le habían mojado la camiseta y alcanzado la piel. El hormigueo era ensordecedor y la imantación tiraba de ellos con brutalidad.

—Rain… —Su voz temblaba. Con ternura, le apartó aquel mechón rebelde de la frente. Los ojos violetas le taladraron el alma—. No hay otros machos.

—¿Qué? —dijo él sin comprender.

—No ha habido ningún otro desde que llegaste aquí. Nadie más desde que contemplé tus ojos por primera vez.

—Pero yo… te vi besar a Kiaran…

—Fue solo un beso de despedida. Eso se acabó.

Él se levantó despacio y la cogió de las manos. Sus dedos se entrelazaron con los de ella con suavidad. Al fin una señal.

—Entonces…, ¿por qué me hiciste creer…? Tantos meses sufriendo… —Se sentía aliviado… y a la vez dolido.

Ella retrocedió un paso, pero él le rodeó la cintura y la mantuvo sujeta. La atrajo hacia su cuerpo y la pegó a él, incapaz de mantenerse alejado por más tiempo. Las respiraciones eran entrecortadas.

—Tenía miedo. De hecho, estoy aterrorizada, Rain.

Él le acarició el brazo, el cuello. No podía dejar de tocarla, de estar en contacto con su piel. Ella se estremeció.

—¿Miedo… de mí?

—De lo que siento por ti. De que… se abran las compuertas, y todos los sentimientos y el dolor que he mantenido a raya tanto tiempo salgan a la superficie y ya no pueda controlarlos.

—Pues deja que se abran. Suéltalo todo, Cloud. Yo te ayudaré. Estaré a tu lado. Siempre.

—No puedes ayudarme… Nadie puede… Si me dejo llevar por lo que siento por ti…, sentiré otras cosas que no quiero sentir, Rain. No puedo volver a ser quien era. No lo soportaría. Me costó mucho salir de esa mierda. Todo lo que él me hizo…

Se cayó en seco y negó con la cabeza. Él la abrazó con más fuerza y ella se apretó contra su cuerpo. Hundió el rostro en su pecho y se aferró a él.

—Escucha, Lake pasó por algo similar. Cuando la conocí, apenas hablaba. Aún ahora se mantiene distante muchas veces. Pero ella y el jefe…

Cloud se tensó e irguió la cabeza.

—¿Cómo… cómo sabes tú…? ¿Alguno de los guerreros te lo ha contado?

Rain sintió de golpe el dolor de ella en sus propias carnes. Dolor mezclado con vergüenza. Solo imaginar el horror por el que tuvo que pasar… Aflojó el abrazo, consciente de que ella se estaba asfixiando.

—No sé los detalles, tranquila. Pero lo poco que me contaron fue suficiente para imaginarme el resto. Todos… sabemos lo que ocurre en esos malditos poblados. Espero que Icy logre erradicar eso cuando esta guerra acabe.

Cloud apenas lo escuchaba, incapaz de procesar la información. Rain sabía… algo.

De pronto, se sintió vulnerable. Una bola de emociones contradictorias se le acumuló en el pecho.

—Debes irte, Rain. No puedo hacer esto ahora. No a las puertas de la peor batalla de nuestras vidas. Es… demasiado.

—No tienes que contarme nada. Solo quiero que sepas que, si alguna vez quieres hablar, desahogarte, sacarlo todo hasta tocar fondo o lo que sea, aquí me tienes. Siempre.

—Ya toqué fondo, Rain. Demasiadas veces. Y estuve a punto de morir. Nada que no le haya ocurrido a muchos otros híbridos.

—Pero tú lo superaste. Te convertiste en una gran guerrera y has defendido esta frontera durante una década. Puedes afrontar cualquier cosa, Cloud. Yo te admiro y…

—Cualquier cosa no, Rain. Esto… —dijo señalándolos a ambos— me debilita. Puedo soportar cualquier cosa que me ocurra…, pero no si algo te sucediera a ti. Tú… también me importas.

El aire se hizo más denso entre ellos. Rain volvió a acercarse a ella y le rodeó el cuello con los dedos suavemente para atraerla hacia sí. Su cuerpo vibró, ansiando el de ella con una voracidad que lo dejó sin aliento.

—Deja que me quede contigo esta noche. Me tumbaré a tu lado y te abrazaré, eso es todo. No quiero separarme de ti nunca más. Ya no… podría.

Ella lo miró a los ojos. Las estrellas en los suyos brillaron con fuerza cuando se encontraron con el fulgor púrpura de él, tan hermoso que apenas parecía real.

Colocó una mano sobre el corazón de su macho para sentir sus latidos. Aquel sonido la calmaba, le daba fuerzas para seguir. Quizá lo que sentía por él no la debilitaba, al fin y al cabo. Suspiró.

Seguía aterrorizada por los sentimientos que Rain despertaba en ella. Había abierto la maldita caja de Pandora. Pero aquello tendría que esperar. No era el momento de airear sus jodidos traumas del pasado. Y, francamente, si de ella dependiera, no los airearía nunca. Los dejaría encerrados en lo más hondo y seguiría disfrutando del sexo salvaje y sin ataduras. Pero, por lo visto, con Rain eso era imposible. El muy gilipollas tenía que hablarle de amor y joderlo todo.

Su coraza se había resquebrajado. Podía remendarla, por supuesto. Sin embargo, algo le decía que Rain no iba a parar hasta hacerla saltar por los aires.

La opresión en el pecho apenas la dejaba respirar. Aun así, se esforzó por recuperar el equilibrio, al menos en apariencia.

—De acuerdo. Pero no más cháchara, chico, te lo advierto —le dijo con media sonrisa, intentando aligerar el ambiente. Aquello estaba siendo demasiado intenso, demasiado dramático…, pero necesario—. Como vuelvas a hablarme de amor, te echo a patadas de mi cama.

Él sonrió también.

Se desnudaron despacio, uno frente al otro, deleitándose con lo que veían. Rain se detuvo con las manos en la gomilla del bóxer.

—¿Todo? —preguntó él enarcando una ceja oscura.

Ella se relamió los labios con descaro y asintió. Él tuvo que ahogar un rugido en el pecho cuando ella se bajó la ropa interior, muy despacio, y se inclinó hacia delante, solo un poco, dejando que sus pechos se mecieran para él.

Rain la imitó y se irguió desnudo ante ella. Se recorrieron el cuerpo, comiéndolo con los ojos, hasta que sus miradas se encontraron.

—Eres tan hermosa, joder…

—Y tú estás tan bueno…

Soltaron alguna risilla nerviosa.

Se acercaron a la estrecha cama, cada uno por un lado, y se deslizaron bajo las mantas. En cuanto sus cuerpos se rozaron, gimieron. Rain tuvo que echar mano de todo su autocontrol para no abrirle los muslos y ensartarla con su falo. Pero, tal como se había propuesto, se limitó a acurrucarla contra su pecho, y gozar de su suavidad y su aroma.

Y ella lo agradeció. Porque después de aquella conversación, después de remover toda la mierda que acumulaba en su interior, necesitaba algo así. Su apoyo. Su amistad. Su…

«Ni siquiera te atrevas a pensar en el amor», se recriminó a sí misma.

Para evitar sentir su mirada sobre su rostro, que la quemaba allí donde se posaba, se dio la vuelta. Nada más girarse, él se pegó a su espalda. Podía sentir su polla hinchada contra su trasero. Sus fuertes brazos tatuados alrededor de su cintura, cruzándose en su estómago. Sus dedos acariciándole la piel del vientre. La atracción causaba estragos en las respiraciones de ambos, pero ninguno quería estropear ese momento.

Rain hundió la nariz en su cuello y aspiró su aroma. Estar así con ella era… embriagador. Por supuesto, se moría por hacerle el amor, pero no quería presionarla más de lo que ya lo había hecho, y quería que ella aceptara lo que realmente eran, que aceptara su amor por ella antes de unirse por primera vez.

Así que se quedó muy quieto, mientras la polla le palpitaba contra las nalgas de su hembra, clamando por tomar lo que era suyo.

—Solo… solo lo hacía para mantener el dolor a raya, ¿sabes? —soltó ella de pronto.

Él esperó unos segundos, por si añadía algo más. No lo hizo.

—¿Te refieres a…?

Ella apretó los párpados y contrajo el rostro en una mueca. Aunque él no lo vio, percibió el esfuerzo que estaba haciendo para contárselo. Le pasó una mano por la columna lentamente, de arriba abajo, para tranquilizarla.

—El sexo. Follaba con ellos para aplacar los… recuerdos. Toda la humillación y el sufrimiento. Sé que suena horrible, pero era lo único que funcionaba. Tener el control sobre eso me ayudó a no sentirme de nuevo una víctima.

—No tienes que justificarte conmigo. No te juzgo. Sea lo que sea, forma parte del pasado —dijo él, intentando obviar el ataque de celos irracionales que amenazaba con dominarlo.

Él no era esa clase de macho. Puede que sintiera un dolor lacerante cada vez que pensaba en su hembra montándoselo con Kiaran o cualquier otro del campamento. Pero de ningún modo iba a recriminárselo. Por entonces, él no estaba en su vida. Y ella le había dicho que, desde que se conocían en persona, no había traído a nadie a su cama… Y él la creía.

Dibujó círculos en su cadera mientras le besaba el hombro. Ese beso tocó el alma de Cloud.

Ella quería decirle una cosa más. Solo una. En su interior, sentía que, si se lo decía, mejoraría su concepción sobre ella. Se daría cuenta de que no era una maldita ninfómana que se follaba a cualquiera que se cruzara en su camino.

—No me acostaba con todo el mundo. Solo con…

—Prefiero no saberlo.

Ella sonrió con una pizca de ternura.

—De acuerdo. Lo comprendo. Solo déjame decirte que jamás me acosté con tus amigos, con ninguno de los grandes guerreros. Quería que lo supieras.

—Lo sé —dijo él, apretándose un poco más contra su culo.

Quizá había puesto demasiada fe en que podría contenerse. Pero estar metido en la cama con ella desnuda era… demasiado hasta para él, el guerrero supuestamente más equilibrado y cuerdo.

«Eso era antes, capullo. Con ella eres incapaz de controlarte».

Rain notó el momento exacto en el que ella se tensó y tembló.

—¿Y cómo demonios lo sabes? ¿Acaso se lo preguntaste?

Se dio la vuelta para mirarlo a los ojos y se incorporó.

—Más o menos. Yo… estaba desesperado. Necesitaba saberlo. Lo siento. No debí…

—No, no debiste. —Saltó de la cama y tiró de una manta para cubrirse—. ¡Hablasteis de mí a mis espaldas! Seguro que te contaron todos mis jodidos traumas y después acabaron con un «pero tranquilo, muchacho, al menos no nos la follamos».

Él se sentó en la cama.

—No fue así como ocurrió. Todos ellos te aprecian y te respetan.

—Claro, claro. Seguro que te advirtieron sobre mí. No puedo creer que les preguntaras, Rain. Que hablaras con otros sobre mi intimidad. ¡No era de tu incumbencia!

—¡Apenas te conocía! ¡Estaba perdido! No tenía ni idea de cómo acercarme a ti. Creí que te habías acostado con el jefe y…

—Ahora que lo mencionas, estuvimos a punto de follar, pero al final los dos llegamos a la conclusión de que era una pésima idea. ¡Qué suerte para ti! Aunque claro, eso ya lo sabías.

—Cloud, solo quería saber más sobre ti. Averiguar qué estaba haciendo mal.

—Vete a la mierda, Rain. No intentes manipularme.

—¡No lo hago, joder! ¿Tanto te cuesta ponerte en mi lugar?

—¿Y tú en el mío? Tu orgullo de machito eterno no podía soportar que me hubiera tirado al jefe o a cualquiera de los guerreros, ¿verdad?

—No es eso, y lo sabes. Eso no cambiaría las cosas entre nosotros, pero tienes que comprender que no sería agradable para mí que uno de mis amigos se hubiera acostado con mi hembra.

—¡Claro! ¡Cómo no se me había ocurrido! ¡Cómo ibas a soportar que alguien tocara a tu hembra!

—No me estoy explicando bien. —Rain estaba desesperado. Era consciente de que la había cagado, pero, joder, ¡ella tenía que entenderlo!

—Oh, yo creo que te has explicado estupendamente, chico.

Él la fulminó con la mirada.

—Creía que habíamos superado esa fase.

—Oh, ¿te refieres a lo de llamarte “chico”? Pues mira, va a ser que no te lo mereces.

—¡No me importa tu pasado, Cloud! ¡Ya da igual con quién hayas follado!

—Pues no lo parece.

—Estaba desesperado… Necesitaba saber más de ti…

—Deberías haberme preguntado a mí, no a todos los jodidos guerreros. ¡Son también mis amigos! Me has avergonzado ante ellos.

—¿Yo? ¿En serio? ¡Quizá te avergonzaste tú solita! —Rain se arrepintió de decir eso nada más las palabras escaparon de su boca—. Cloud, perdóname. No quería decir eso. Yo…, joder, nunca creí que diría algo así, pero, como tu macho, no podía soportar la idea de que Stone o cualquiera de ellos te hubiera tocado. ¡Eres mi pareja eterna! Es algo visceral. Pero no debería haberlo hecho. Lo siento de veras. No quiero que esto…

—Lárgate Rain. —Agarró con más fuerza la manta contra su cuerpo.

—Cloud, por favor, no me alejes de ti otra vez… Vuelve a la cama conmigo… No quiero pelear contigo. Te lo suplico, vuelve aquí y déjame abrazarte.

—He dicho que te largues.

Rain apretó la mandíbula mientras hacía esfuerzos para no gritar… o rogar. Los ojos de Cloud estaban llenos de rabia y lágrimas. Una combinación muy triste. Comprendió que esa noche no había nada más por hacer. Habían avanzado mucho. Se habían sincerado y sus almas se habían… tocado de verdad. Pero el vínculo aún era frágil. Todavía les quedaba mucho por recorrer.

Ella no lo miró mientras él salía desnudo de la cama y se vestía apresuradamente. Tuvo la sensación de que no soportaba tenerlo cerca ni un segundo más.

Cuando pasó por su lado para dirigirse a la salida, se detuvo frente a ella un instante.

—Lo siento, Cloud. Lo siento de veras. Espero que puedas perdonarme… y que me dejes amarte como mereces.

Ella se estremeció.

Rain ya había alcanzado la salida cuando escuchó la voz de Cloud.

—Ten cuidado mañana en la batalla. Mantente cerca de mí.

Él no respondió. Salió a la noche invernal y se dirigió deprisa a su tienda. Tan deprisa que no escuchó las palabras que ella susurró: «yo también… te amo».

Estaba desolado, pero, por su bien y el de sus amigos, debía dormir y reponer fuerzas. Ya habría tiempo de solucionar las cosas más adelante, después de la batalla que les aguardaba…, o no.

Nadie sabía lo que podría ocurrir en esa guerra.
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Icy dejó las armas a un lado y se sentó frente a la radio. Eran las cinco de la madrugada, pero ya iba vestido con sus ropas de combate, abrigado con un mullido plumón, que, probablemente, debería quitarse cuando estuviera en el fragor de la batalla.

Estaba cansado. Tantos enfrentamientos, tantas muertes antes siquiera de luchar de verdad… De un modo u otro, eso acabaría en esa batalla. Tal vez tardaría un día… o una semana. Pero el final estaba cerca. Lo presentía.

En el cobertizo hacía frío. Las últimas brasas se habían apagado hacía horas y ya no tenía sentido encenderlas de nuevo. En unos minutos, partirían hacia el lago helado entre las montañas al encuentro de Orkoan. Por lo que sabían, estaba cerca del campamento nómada, aunque nada les aseguraba que no lo hubieran movido.

Los últimos informes de los rastreadores, de unos días atrás, indicaban que seguían allí. No obstante, Orkoan era imprevisible, siempre se guardaba un as en la manga. Llevaban meses combatiendo contra él a pequeña escala, y los había jodido con una sorpresa u otra.

Y los había citado en un lago helado…

Un escalofrío recorrió la espina dorsal del inmenso guerrero albino.

Habían dividido a las gentes del campamento en tres grupos. En el primero, los guerreros, tanto de occidente como de la frontera, y buena parte de los líderes de los poblados y los suyos. Entre ellos estaban Conker y Akan.

En el segundo, el resto de los líderes y una parte de sus fuerzas, liderados por Korokan y Likan. Estos avanzarían por otro camino y se ocultarían para aparecer cuando el segundo ejército de Orkoan atacara.

Y, en el tercero, los pocos que se quedarían atrás para esconder y proteger a los heridos, a los niños y a cualquiera que no pudiera luchar. Kaylan permanecería con ellos. Si los guerreros perdían, tendría que sacarlos de la frontera y llevarlos a la Fortaleza para ponerlos a salvo. Ya habían instalado unas cuantas tiendas en el bosque y se desplazarían allí, aguardando el regreso de los demás cuando la batalla llegara a su fin.

Ice, Kostar y los grandes guerreros habían diseñado un plan minucioso punto por punto, tratando de no dejar nada al azar. Pero el heredero sabía lo rápido que podían torcerse las cosas en un enfrentamiento de esa magnitud.

Todo, absolutamente todo, podía salir mal. Así que, en realidad, lo único que realmente importaba era la confianza que tenía en el valor y la experiencia de todos y cada uno de sus guerreros. Sabía que, si algo fallaba, serían capaces de improvisar y reaccionar de la mejor manera posible.

Ninguno de ellos le fallaría.

La dulce voz que estaba esperando oír resonó en la radio.

—Hola, hermanito.

—Siento llamarte tan tarde, Iris.

—No te preocupes. Estaba charlando con mi hija.

Icy no pudo evitar sonreír. Un agradable calor se extendió por su cuerpo. Había recuperado a su familia. Y eso lo convertía en el macho más feliz del mundo…, incluso ahora, a las puertas de una guerra que ni siquiera sabía si ganaría.

—¿Kyra está bien?

Tras unos segundos, Iris contestó.

—Sí, no te preocupes por nosotras. Aquí todos estamos bien. Hasta la doctora parece que va mejorando. Creo que no tardará en despertar. Puedo sentirlo.

—Eso sería, sin duda, una noticia estupenda. Se lo diré a Val.

—¿Es hoy? ¿La gran batalla?

—Salimos en unos minutos.

Ella soltó un largo suspiro.

—Rezaré a la Madre Tierra por ti, hermanito, por todos vosotros.

—Te lo agradezco, hermana. Estoy seguro de que la Madre te escuchará.

—Venceréis, Icy. También puedo sentir eso.

—Haré todo lo que esté en mi mano para que así sea, eso puedo prometértelo.

—La bondad tiene que triunfar alguna vez, ¿no?

«Bondad…», repitió él mentalmente.

—Los eternos no nos caracterizamos precisamente por nuestra bondad, Iris. Pero entiendo a qué te refieres.

—Tú sí. Tu corazón es puro y bondadoso, no lo dudes nunca. No olvides que los lideras a todos con ese corazón. Te seguirán al fin del mundo y te darán la victoria que tanto merecemos. Ha llegado nuestro momento. Aleja las dudas. Es hora de brillar, heredero. Tú harás resurgir a nuestra especie de las cenizas y reconstruirás el Imperio. Y, con él, el planeta.

Icy sintió como la emoción le subía a la garganta. Iris siempre sabía pronunciar las palabras adecuadas, y su fe en él jamás había flaqueado. Hablar con ella era lo que necesitaba justo antes de esa batalla. Con ella y con River. Las dos grandes mujeres de su vida.

Aunque no solo la había llamado por eso…

—Hay algo que debo decirte por si… por si no pudiera hacerlo más adelante. —Sus palabras sonaron solemnes. Iris se estremeció—. Ayer asesinaron a varios de los nuestros. Entre ellos estaba la pareja eterna de Rocky.

Iris ahogó un grito al otro lado de la línea. Las lágrimas empezaron a rodar por su rostro.

—Eso es horrible, hermanito. Rocky debe de estar tan triste… —Apenas podía hablar. No había nada que pudiera decirse para aliviar el dolor de algo así. Ella lo sabía demasiado bien.

—Imagino que él te lo dirá tras la batalla o cuando regresemos. Pero es importante que sepas una cosa: él te eligió mucho antes de que esa pobre hembra muriera.

—Lo sé. Me llamó para contármelo todo. Me dijo que se había acostado con ella. Me dijo que me amaba a mí. Pero tú sabes tan bien como yo que nada puede romper el amor de una pareja eterna.

—En este caso, Iris, ya no sé qué creer. Lo único que puedo decirte es que Rocky te ama de verdad y que nunca amó a Sky. Estaba y está decidido a unirse a ti en cuanto regresemos.

—¿Él… te contó todo eso?

—Vino directo a explicármelo. Y yo… no lo apoyé en ese momento. Estaba confuso. La pareja eterna es algo muy sagrado para nosotros, y no comprendo cómo ha podido suceder. Pero no importa que yo no lo comprenda, porque no hay duda de lo que él siente por ti. Te ama de verdad, hermana. No sé si tú le amas también, pero, por algún misterio de la Madre que quizá jamás desvelaremos, siento que, tal vez, ese guerrero sea tu pareja. No como Kherr, por supuesto. Jamás le faltaría el respeto a tu macho. Pero siento que, de algún modo inexplicable, Rocky es ahora tu destino. Y quiero que sepas que… tenéis mi bendición.

—Lo que siento por él… todavía no soy capaz de clasificarlo. La muerte de Kherr…, no creo que la supere por completo jamás. Pero, sin duda, siento algo. Algo intenso y verdadero. Rocky me ha devuelto la ilusión y las ganas de vivir. Sé que quiero estar con él y darnos esa oportunidad que él tan insistentemente me pide —dijo sonriendo con tristeza—. Estaba dispuesta a apartarme, hermano. Jamás me hubiera inmiscuido entre él y su hembra.

—Lo sé. Solo quería decírtelo por si…

—Como te he dicho, vas a vencer. Así que dame esa bendición en persona cuando llegues a la Fortaleza y nos abracemos.

Icy apretó la mandíbula para controlar las lágrimas. No solía llorar. Pero, maldita sea, aquella tal vez sería la última vez que escucharía la voz de su preciosa hermana.

—Te quiero, Iris.

—Te quiero, hermanito. Ten cuidado.

La comunicación se cortó.

Icy se tomó unos segundos para recuperar la compostura.

«Madre Tierra, no permitas que ese monstruo me derrote. Todo lo que hago es para honrarte y devolver la gloria a los eternos, tu pueblo elegido, o al menos lo fuimos en otro tiempo. Devolveré a la Naturaleza su esplendor y haré que el Imperio Eterno brille de nuevo y te sirva con honorabilidad. Te ruego que protejas a mis guerreros, a todos y cada uno de ellos, y a mi hermosa pareja eterna».

Recogió sus armas, se levantó y se las enfundó de nuevo a la espalda.

En cuanto salió, se dirigió a sus guerreros y a los líderes. A todos sus eternos, pues ya no haría distinciones entre ellos. Guerreros o líderes de los poblados, híbridos o eternos puros. Todos eran su pueblo, y él lucharía para protegerlos y darles el mundo que merecía su especie.

Su melena nívea se meció en el viento, bajo las estrellas que todavía destellaban en el cielo.

El planeta contenía la respiración mientras el ser más poderoso del mundo iniciaba el camino para cumplir su destino.

Liderarlos a todos.
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River contuvo la respiración mientras su macho se acercaba. Exudaba poder por todas partes. Todos lo percibieron.

En cuanto se unió a ellos, el albino paseó sus ojos de hielo, que brillaban anticipando la batalla, por los rostros de sus amigos, los guerreros más poderosos que jamás habían existido. Valientes hasta la extenuación, compasivos y justos, pese a la oscuridad del mundo y a los horrores que habían soportado en sus propias carnes.

Honorables y leales hasta el fin.

El pecho se le hinchó de un orgullo primitivo que lo llenó de energía. Su mirada se cruzó con la de su hembra. Ella asintió en señal de apoyo incondicional.

—Si hoy es nuestra hora… —empezó, situándose en el centro. Todos se acercaron a él e inclinaron la cabeza un poco en señal de respeto—, permíteme morir luchando y que la Tierra me acoja en su cálido seno. —Y añadió—: Estos son guerreros valientes y honorables que te sirven con el corazón. Protégenos y llévanos a la victoria. Si lo haces, no te defraudaremos. Yo no te defraudaré. Lo juro. —Estiró el brazo con la enorme palma callosa hacia abajo y esperó.

—Lo juro —dijeron Kostar y Stone, colocando las manos sobre la de Icy.

—Lo juro —dijeron Sander, Vulcany, Valley y Lake.

—Lo juro. —Moony, River, Rocky, Rain y Cloud sumaron sus manos al montón.

Kiaran, Neko, Conker y el resto de los líderes que los rodeaban se mantuvieron en el sitio y juraron también, alto y claro.

El heredero alzó el rostro y el fulgor de sus ojos los alcanzó a todos.

—Vamos, guerreros. La victoria nos espera.
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Tras horas ascendiendo por la montaña helada, cruzando desfiladeros medio hundidos en la nieve y ríos congelados, finalmente vislumbraron el lago ante ellos. En cuanto lo vieron, contuvieron el aliento.

Una vasta extensión de agua helada rodeada de terreno escarpado se abría ante ellos, tan grande que se tardaría varios minutos en cruzarla corriendo. Parecía cristal pulido espolvoreado de nieve. Los bosques que enmarcaban el lago estaban sepultados bajo una gruesa capa blanca. Apenas se apreciaban los contornos de los árboles.

Los débiles rayos del sol empezaron a despuntar, arrancado un brillo tenue al hielo. Tendrían un par de horas de claridad. Tres a lo sumo. Después de eso, no les quedaría más remedio que seguir luchando en esa especie de penumbra angustiosa que dominaba la mayoría de los días, hasta que la negrura caía sobre la frontera como un telón insondable.

Los ojos plateados de Stone estudiaron el terreno. Cada ángulo, cada rincón, cada roca… Kostar e Icy hacían exactamente lo mismo. Quedaban apenas diez minutos para la hora convenida. Tratándose de Orkoan, podían esperar cualquier cosa, pero algo le decía a Ice que ese monstruo deseaba ese enfrentamiento bastante más que ellos.

El líder nómada adoraba la lucha y la sangre. Además, convencido de que sus oponentes nada sabían sobre su segundo ejército, a buen seguro creía que tenía todas las de vencer. Habría planeado que rodearan el lago por otra vía y sorprendieran a los guerreros por la retaguardia, atrapándolos entre sus fuerzas en el peor momento posible.

Por desgracia para él, no tenía ni idea de que, en realidad, el segundo grupo de líderes estaba apostado no muy lejos de ahí, agazapados tras los árboles, vigilando cualquier ruta por la que pudieran acceder al lago esos nómadas destinados a pillarlos a traición.

—Un puto lago helado —soltó Vulcany.

Tenía todavía un corte a medio cicatrizar en el pómulo, un regalo “cariñoso” de uno de los nómadas.

—Podría ser peor —dijo Stone, con la vista clavada al frente.

—¿En serio, jefe? Está claro que no has visto demasiadas películas…

—No seas llorón, Vulc. ¿Qué más da un lago o cualquier otra cosa? Vamos a machacarlos.

—Claro, Val. ¿Acaso nadie más está pensando en qué ocurrirá cuando los nómadas y nosotros nos juntemos en el puto centro para pelear como bestias?

—El hielo es grueso. Aguantará… un rato —dijo Cloud con la mirada fija en aquella superficie amenazante.

Rain dio un paso instintivo y se colocó a su lado. Pese a cómo estaban las cosas entre ellos, enseguida se sintió reconfortada por su presencia. No se miraron.

—¿Bajo el peso de unos cabrones como nosotros? La mayoría pesamos más de cien kilos. Y algunos de esos hijos de puta son incluso más grandes. Por no hablar de Ice.

—A ver, sin que sirva de precedente, estoy de acuerdo con Vulc —dijo Sand—. Por muy grueso que sea, la lucha cuerpo a cuerpo va a concentrar mucho peso en un punto concreto. Tarde o temprano, el hielo se romperá.

—¡Gracias, joder! ¡Alguien que piensa con la puta cabeza! —exclamó Vulcany.

—Bueno, esperemos que aguante lo máximo posible y que, si se resquebraja, ellos estén más jodidos que nosotros —dijo Stone sin inmutarse. Por supuesto, él también estaba preocupado, pero no era momento de flaquear y mostrárselo a sus guerreros.

—Jefe, no es por nada, pero no tengo ganas de remojarme y que se me congelen las pelotas.

—Voy a contar las veces que dices “pelotas” en un solo día —murmuró Rocky.

—¡Aleluya, el chaval ha hablado! Si es que no puedes evitar meterte conmigo.

Val le lanzó una miradita de advertencia. Este puso una expresión inocente mientras se encogía de hombros.

Rocky acababa de perder a su pareja eterna y no era momento para meterse con él. Vulcany era muy consciente de ello. Sin embargo, como su buen amigo que era, haría lo que fuese por levantarle el ánimo y evitar que se viniera abajo.

—Me lo pones a huevo —soltó Rocky, esforzándose por sonreír.

—Ya hablaremos cuando estés metido hasta el cuello en esa mierda de lago y lloriquees para que te saque de ahí.

—Pesas unos cuantos kilos más que yo, capullo. Me temo que vas a hundirte primero.

—¡Serás cabrón!

Cloud puso los ojos en blanco.

—Déjalo ya, Vulc, o yo misma te ahogaré —intervino la guerrera.

—¿Y tú por qué te metes conmigo ahora?

Rain esbozó media sonrisa. Aquellas conversaciones, en cierto modo, le daban una sensación de normalidad. Mientras Vulc y Rocky siguieran metiéndose el uno con el otro, el mundo seguiría girando. Todo estaba bien…, aunque no lo estuviera en absoluto.

—Bueno, basta de cháchara. Callaos de una puta vez, joder. Os necesito centrados.

—Perdón, jefe.

—Lo siento, jefe.

Mientras Stone, Icy y Kostar les daban instrucciones a todos, Vulc se acercó a Rock.

—Eh, chaval, ¿estás bien?

—De maravilla. Ya sabes que me gusta una buena pelea tanto como a ti.

—Me refiero a… lo que sucedió ayer.

—Ya sé a qué te refieres. Pero no quiero hablar de ello.

Se quedaron en silencio, escuchando al jefe. Lake estaba a su lado.

—Si me necesitas, aquí me tienes. Sabes que te quiero, ¿verdad, chaval? —le dijo, dándole un codazo amistoso.

Rocky sonrió un poco. Era imposible no animarse al lado de Vulc. Y se lo agradecía. No sabía cuánto.

—Yo también te quiero…, aunque a veces no te aguante.

Vulc soltó una carcajada mientras le rodeaba el grueso cuello con el brazo musculoso y lo abrazaba.

Val volvió a advertirles con la mirada.

—Mejor que nos callemos. Si no, Val o el jefe nos cortarán a los dos las pelotas.

—Treinta y dos.

—¿Eh?

—Has dicho treinta y dos veces la palabra “pelotas” desde que nos hemos levantado hoy.

Vulc abrió mucho los ojos.

—¿Tantas?

River se asomó entre los dos machos.

—Shhhhh.

—Vale, vale, pelirroja. O deberíamos llamarte… “futura emperatriz de los eternos”.

River puso los ojos en blanco.

—Callaos ya o el jefe os callará de una hostia.

—Oye, eso de “emperatriz de los eternos” suena guay. Como soy tu hermano, River, digo yo que me corresponderá algún título también, ¿no?

—Claro, chaval, serás “el gran capullo imperial” —soltó Vulc.

Él y Rocky tuvieron que esforzarse por reprimir las carcajadas. River se alejó, dejándolos por imposibles, y se colocó al lado de Lake. La guerrera rubia estaba escuchando a Icy atentamente. Tenía la mano sobre la cadena que llevaba anudada a la cintura y jugueteaba con uno de los extremos.

—Allí están —dijo Icy, achicando los ojos.

Cientos de eternos cubiertos de pieles empezaron a asomar por la otra orilla del lago. Eran grandes y fuertes. Y estaban acostumbrados a resistir el clima inhóspito de ese paraje congelado y a vivir en esas condiciones tan duras.

Orkoan apareció al frente de ellos, en el centro de la primera fila, flanqueado por sus mejores eternos puros, los más salvajes y monstruosos.

Lake sintió un escalofrío. Aquellas bestias no iban a apiadarse de nada ni de nadie. Se abrirían entre ellos a golpe de espada para partirlos por la mitad. Para destrozarlos. Sin embargo, no tenía miedo. Ni siquiera cuando sus cuerpos triplicaban el suyo y le sacaban más de una cabeza.

Llevaba toda la vida enfrentándose a esa clase de monstruos. Si no habían podido con ella hasta ahora, los nómadas tampoco lo harían.

—Hija, no te separes de tu macho.

—No te preocupes, padre. Gracias al trato tan “considerado” que me diste en el poblado, sé cuidarme solita.

—Lo sé, hija. Pero esta va a ser la peor batalla de todas. Y cada uno de esos nómadas es peor que un viejo conocido nuestro.

No mencionó a Kunstar. No hizo falta.

—Entonces, es una suerte que luches a mi lado, ¿no crees, padre?

Lake se giró a mirar a Kostar. Los ojos de ambos brillaron cuando se encontraron. Sus rostros se parecían tanto… Una belleza impactante, irreal.

—Una suerte, hija. Luchar junto a ti es uno de los mayores honores de mi vida. Ojalá no tuviéramos que librar esta guerra, pero, ya que no tenemos más remedio, te diré que voy a disfrutar al máximo.

—Ganaremos, ¿verdad, padre?

Algo se retorció dentro de Kostar. Por primera vez en su vida, sintió que su hija se dirigía a él realmente como su padre. Un padre que debería haberla protegido. Pero ahí estaban. Y no pensaba alejarse demasiado de ella en el campo de batalla. Haría por ella lo que jamás había hecho. No permitiría que le ocurriera nada malo.

—No lo sé, hija. Pero lo intentaremos con todas nuestras fuerzas. Eso sí que te lo prometo.

Lake asintió y miró al frente. Intercambió una única mirada con Stone. Sin necesidad de palabras, se lo dijeron todo.

Icy avanzó hasta situarse en el borde mismo del agua, ahora convertida en duro hielo. Sus guerreros y los líderes lo siguieron. Se desplegaron a lo largo de la orilla formando varias filas, tal como habían hecho los nómadas al otro lado. Se bajó la capucha de la parka, se la quitó y la lanzó sobre una roca. Otros guerreros lo imitaron.

En el extremo opuesto, Orkoan y sus lugartenientes se deshicieron de las gruesas pieles que cubrían sus hombros.

El heredero dirigió una plegaria silenciosa hacia el cielo. Sus ojos transparentes destellaron… un instante antes de echar a correr sobre el hielo.


43 En el hielo, parte 2

El hielo vibró cuando cientos de pisadas se desplazaron por su superficie. Los gritos de guerra hicieron eco en las montañas con un sonido ensordecedor. Terrorífico. Todos habían combatido en múltiples batallas…, pero pocos en una guerra como esa.

En la primera fila, Icy, al frente del ejército de los Guerreros de la Tierra y los líderes y eternos de las montañas; y Orkoan, al frente del ejército nómada. Ambos imponentes, blandiendo hachas demoledoras.

El choque frontal de los dos ejércitos hizo temblar la frontera. Una bandada de pájaros echó a volar en tropel desde las copas de los árboles, mientras los animales terrestres huían despavoridos.

Había estallado una guerra brutal, la más importante de todas las eras del planeta. Aquella que decidiría el destino de todos. Y la Naturaleza lo sabía, lo… presentía.

La melena dorada de Sander ondeó cuando esquivó una pesada espada que iba directa hacia su cabeza. Se deslizó sobre el hielo y le clavó a su oponente la suya en los riñones. Hasta el fondo. Un chorro de sangre salió disparado de esa herida mortal y salpicó el suelo.

La blancura había sido profanada.

A su lado, Moony giró a toda velocidad y segó el brazo de un enemigo que dirigía una estocada hacia Kiaran. Este se giró a mirarla y se lo agradeció con un gesto de la cabeza, un instante antes de atravesar el estómago de otro enemigo.

Rocky, hacha en mano, y River, empuñando dos espadas ligeras, se batían como fieras contra un par de eternos enormes que habían corrido directos hacia ellos. Neko reforzó el ataque, y entre los tres lograron hacerlos retroceder. Entonces, Rocky levantó el hacha y reventó la cabeza a uno de esos desgraciados, mientras River y Neko atravesaban al otro. Los cuerpos de los enemigos se desplomaron y quedaron tendidos en el hielo en posiciones extrañas.

Mientras Vulcany se lanzaba por el centro de las filas enemigas, abriéndose paso como una estampida y reventando vientres con su hacha, Stone saltaba de un lado a otro, decapitando nómadas como si fuera la tarea más sencilla del mundo. Sus movimientos eran ágiles y veloces. Blandía la pesada espada como una prolongación de su propio brazo musculoso. Cortaba la carne enemiga como si fuese mantequilla.

Vulc parecía un león rabioso dispuesto a acabar con cualquiera que osara cruzarse en su camino. De un solo golpe de hacha se cargaba a varios nómadas.

—¿Has visto eso, jefe? ¡Llevo bastantes más que tú!

—¡Esto no es una puta competición, Vulc!

—¡No te cabrees, joder! Que ya sabemos que soy el puto amo con el hacha.

Pese a la dureza de aquel enfrentamiento, Stone no pudo evitar esbozar una sonrisa. Su amigo no se amedrentaba ni siquiera en medio de un maldito baño de sangre.

Como si se tratara de una temible pantera negra, Stone saltó hacia un grupo de tres nómadas que se desplazaban veloces hacia ellos. Extendió el brazo que sujetaba la espada y le imprimió toda su fuerza, incrementada con el impulso del salto. Las tres cabezas rodaron sobre el lago como si estuvieran en una macabra pista de bolos.

—¡Joder, jefe, eso ha sido la hostia! —reconoció Vulc.

Un enemigo logró alcanzarle en el brazo a traición y le abrió un tajo en el bíceps.

—¡Me cago en la puta!

Se giró con el hacha alzada por encima de su cabeza y, aferrándola con ambas manazas, descargó sobre ese desgraciado un golpe que lo lanzó a varios metros de distancia.

—¿Estás bien, Vulc?

—Es solo un rasguño. Mejor pregúntale al hijoputa al que le acabo de reventar el cráneo.

Stone puso los ojos en blanco. Val, a tan solo unos metros de distancia, no pudo evitar reírse mientras lanzaba una estocada directa al corazón de un nómada. Empujó con fuerza hasta que el filo apareció por el otro lado. Tuvo que arrancarla deprisa del cuerpo sin vida para interceptar el ataque de otra de esas bestias. Bloqueó la espada del oponente a la altura del pecho y siguieron luchando hasta que lo liquidó también.

Muy cerca de ellos, peleaban como fieras Lake, Kostar y Conker. La híbrida no se alejaba demasiado de su macho, ni tampoco de su padre. Luchaba con una elegancia digna de la mejor guerrera del mundo. Su velocidad y agilidad superaban a la mayoría, pero debía ser precavida. Cualquiera de esas bestias contra las que luchaban pesaba cincuenta o sesenta kilos más que ella. Tenía que evitar a toda costa que la atraparan, así que intentaba mantenerse siempre a cierta distancia.

Por supuesto, uno tras otro, los nómadas intentaban llegar hasta ella, pero para eso tenía a mano su arma favorita: la cadena. La blandía en lo alto, arrancando destellos dorados al metal. Después, la descargaba en picado contra brazos y piernas, o flagelaba los asombrados rostros de los que la contemplaban.

Como si se tratara de una domadora de bestias, Lake los mantenía a raya. Entonces, se lanzaba con la espada en la otra mano y la clavaba en las partes blandas hasta lo más hondo, retorciendo y atravesando. Reventaba arterias y mutilaba cuerpos sin detenerse a mirar el resultado.

No le gustaba matar, no disfrutaba con ello. Pero hacía ya tiempo que había aprendido que no le quedaba más remedio que hacerlo para sobrevivir… y para proteger a los suyos.

Stone se deslizó sobre el hielo a toda velocidad hacia un nómada enorme que se acercaba a su hembra por la espalda. Se lanzó al suelo y resbaló hasta alcanzarlo en el instante en que Lake lo detectaba y se giraba. Entre los dos empalaron al enemigo, Lake por el pecho y Stone por la espalda. Los ojos de ambos brillaron cuando se encontraron. La guerrera tenía ya múltiples salpicaduras de sangre en el rostro, las manos y la ropa. Stone suspiró aliviado cuando constató que la sangre no era suya.

Él también estaba lleno de sangre, aunque era Vulc el que se llevaba la palma. La brutalidad de la matanza que perpetraba con el hacha había creado charcos sobre el hielo allí por donde él había pasado como una plaga bíblica. La melena castaña del guerrero de ojos verdes estaba pegoteada de restos del enemigo. Sus ojos esmeralda brillaban poseídos por el furor de la batalla.

A varios metros, Cloud y Rain luchaban con elegancia… y una letalidad devastadora. Sus espadas, similares a catanas, tenían el filo tan fino que los nómadas a los que herían tardaban varios segundos en darse cuenta de lo que había ocurrido. Abrían pechos y vientres de arriba abajo con un simple giro de la muñeca. Luchaban muy cerca, espalda con espalda, combinando sus movimientos, impulsándose el uno en el cuerpo del otro. Sus cabelleras oscuras destacaban en medio de la blancura, y las puntas azuladas de la melena de Cloud, ya congeladas, oscilaban sobre los rostros sorprendidos de los enemigos a los que abatía.

Cloud gritaba como un animal rabioso con cada golpe, mientras que el único ruido que hacía Rain era el silbido que producía su espada al cortar el aire directa hacia el enemigo o sus flechas al salir disparadas de su arco. Alternaba las dos armas con gran pericia.

De vez en cuando, intercambiaban miradas de complicidad. No hablaban. No lo necesitaban. Con un solo gesto, comprendían sin más lo que el otro quería decirle.

Cloud pateó el estómago de un nómada enorme que había logrado herirla en el muslo. Rain le cortó el cuello para rematarlo.

La mirada del guerrero se desvió hacia su pierna. No parecía grave. Los ojos de ella chispearon llenos de estrellas cuando vieron la preocupación en los de él.

Las cosas estaban fatal entre ellos, y no tenían la más remota idea de cómo iban a acabar. Pero eso era una guerra horrible, y ninguno quería perder de vista a la persona que más… amaba. Porque si algo tenía claro cada uno de ellos era que amaba al otro con locura. Lástima que Cloud lo hubiera dicho demasiado tarde la noche anterior… y que él ni siquiera lo hubiese oído. Solo esperaba no morir en esa mierda de lago. Deseaba poder decirle cuanto antes que lo amaba. Antes de que todo se pudriera tanto entre ellos que fuera irreparable.

Guerreros y líderes luchaban con orgullo y valor, dando lo mejor de sí mismos golpe tras golpe.

Y en medio de esa batalla épica, en medio de la sangre, los gritos y el dolor…, Icy avanzaba como un león de las nieves, haciendo retumbar el lago entero bajo sus poderosas pisadas.

Su melena plateada ondeaba cual bandera de libertad, mecida por el gélido viento de la frontera. Sus ojos se habían convertido en escarcha pura mientras hacía girar el hacha por encima de su cabeza.

Pocos eran los que se atrevían a interponerse entre él y su objetivo: Orkoan.

El albino golpeaba al enemigo con la fuerza de un dios todopoderoso, derribando a los nómadas más experimentados y fornidos, que osaban desafiarlo. El filo de su espada, chorreante de sangre, era suficiente para disuadir incluso a los más valientes.

El heredero era una máquina de matar, una fuerza arrolladora de la naturaleza. El mamífero más poderoso que había pisado y pisaría jamás el planeta. A su alrededor, una energía electrizante tensaba a los nómadas. Parecía emerger del propio albino, que, paso tras paso, muerte tras muerte, se acercaba cada vez más al monstruo de la frontera.

A pocos metros ya de distancia, se miraron a los ojos. Orkoan esbozó una sonrisa burlona mientras destripaba a uno de los eternos de los poblados. El líder nómada estaba alfombrando el lago de cuerpos.

Pero, tras la sonrisa perversa de Ork, Icy vio el miedo. En el fondo, sabía que podía plantarle cara dignamente a Icy…, pero también que nunca lo vencería en un cuerpo a cuerpo.

De pronto, el hielo tembló. Un grito desgarrador se levantó por encima del ruido ensordecedor de las armas.

Lake.

Icy miró un instante en esa dirección, y ese fue el segundo que necesitó Orkoan para alejarse del albino y mezclarse entre sus fuerzas de nuevo, saliendo de su radar.

El hielo se había roto bajo los pies de Stone mientras luchaba cuerpo a cuerpo con una bestia nómada de ciento cincuenta kilos. Ambos habían caído al agua helada y ahora se desplazaban bajo el hielo, incapaces de subir a la superficie. La lucha entre ellos continuaba en el agua, mientras la sangre se les congelaba en las venas y soportaban la presión en el pecho.

Icy corrió hacia allí, sus botas retumbando, guiado por los gritos de Lake. La guerrera resbalaba sobre el hielo, persiguiendo la ruta que su macho seguía bajo el agua.

—¡Padre! —gritó a pleno pulmón.

Kostar patinó por la superficie hasta su hija y se agachó a su lado. Buscaba desesperadamente a su yerno al otro lado de la capa helada. Entonces, sus ojos se encontraron. Los de Stone, brillando como plata pura. No había terror en ellos, solo un ruego silencioso para que lo sacara de allí.

Kostar se arrastró de cuclillas y sobre las rodillas, mientras palpaba con las palmas de las manos la superficie, tratando de encontrar el punto más débil donde golpear. Al mismo tiempo, intentaba no perder de vista al jefe. Debían abrir una brecha en el hielo y sacarlo de ahí lo antes posible.

Lake, frente a él, vio cómo su macho le clavaba con las dos manos la daga en el pecho a su inmenso oponente y lo empujaba lejos de él. Las últimas burbujas de aire que contenían los pulmones del nómada escaparon de su boca. Su cuerpo, ya flácido, se hundía despacio hacia el fondo, y la sangre formaba una línea que empezaba a congelarse.

Stone se acercó al hielo, su rostro a tan solo unos centímetros. Los ojos refulgiendo. La melena oscilando como tinta en el agua.

—¡Me cago en la puta! ¡Os lo dije, joder! —gritó Vulc corriendo hacia ellos cubierto de sangre.

—¡Espera, Vulc! ¡Déjame a mí! ¡No te acerques, o nos hundiremos todos! —le dijo Icy, que se aproximaba desde lejos a toda prisa hacia Lake y Kostar. Todavía le quedaba un trecho para llegar—. ¡Contén a los nómadas! ¡Que no se acerquen!

Vulcany asintió. A su lado acudieron Rocky, Val y Sand, formando una barrera para que nadie traspasara mientras sacaban al jefe del lago… o lo intentaban.

—Padre…

—Aparta, hija. —Kostar se puso en pie, cambió la espada por el hacha y le hizo un gesto a Stone para que se alejara.

El jefe asintió y se impulsó hacia atrás y abajo.

La batalla se recrudecía. Todos los guerreros cerraron filas alrededor de sus amigos mientras los líderes, eternos e híbridos seguían batallando con todas sus fuerzas contra los nómadas.

Aquello era una carnicería. Los cuerpos de uno y otro bando se amontonaban por todas partes, y los gritos de dolor de los heridos taladraban los oídos de los que todavía combatían.

Icy había perdido ya de vista a Orkoan. En ese momento, sin embargo, lo único que le importaba era rescatar a Stone de las garras del hielo. Si no lo sacaban rápido, moriría de hipotermia, eso si no se ahogaba antes.

Lake miró con desesperación el rostro contraído de su macho, los espasmos que empezaban a sacudir sus pulmones.

Kostar descargó un golpe descomunal con el filo del hacha. El hielo se agrietó, pero no se rompió.

—¡Más rápido, padre! ¡Se está quedando sin aire!

Kostar descargó un nuevo golpe, y el hielo se agrietó un poco más.

En ese instante, Icy llegó al fin hasta ellos. Sin detenerse, aprovechó el impulso de la carrera y elevó el hacha, más grande y pesada que la de Kostar. Este, que acababa de golpear de nuevo, se apartó varios pasos.

Los músculos del albino vibraron cuando el hacha impactó contra el hielo en el punto exacto en el que su amigo había abierto la brecha.

Sin perder el tiempo, Kostar e Icy se alternaron en los golpes, hasta que el último de Ice atravesó al fin el hielo. Haciendo palanca con la hoja, abrió un agujero lo suficientemente grande para que pasara el enorme cuerpo del jefe.

Stone, apenas consciente, se impulsó hacia arriba con las pocas fuerzas que le quedaban. Los pulmones le ardían en el pecho y sentía el cerebro a punto de estallar. El impulso no fue suficiente para alcanzar la abertura. Trató de nadar, pero las piernas y los brazos apenas le respondían.

Lake lanzó la cadena y la espada al suelo, dispuesta a saltar para ayudarlo. Pero antes de que pudiera hacerlo, Kostar saltó al agua.

—¡Joder! ¡Sacadlo de ahí! —gritó Vulc.

Entre él y Val acababan de ensartar a un nómada inmenso que casi había logrado cruzar la barrera. Todos sus amigos se batían con una furia salvaje para darles más tiempo.

—Tranquilo, Vulc. Lo salvarán —le dijo Rocky a su lado.

Vulc agradeció las palabras de su amigo. Estaba de los nervios.

—Es que hay que ser gilipollas para ponernos a luchar encima de un lago, joder —maldijo cubierto de sangre enemiga, sin dejar de asestar golpes y reventar entrañas.

El corte en el brazo ya no sangraba, pero sí uno más reciente en el estómago. Val y Sand no estaban mucho mejor que él. Rocky parecía entero, aunque con tanta sangre por todas partes, quién podía estar seguro. Rain y Cloud eran los que mejor se las habían arreglado para mantenerse más o menos limpios, aunque el chaval tenía un tajo superficial en la frente. Moony y River parecían intactas, aunque exhaustas.

Aquella era la peor batalla en la que habían participado jamás. Superaba cualquier cosa. Y ni siquiera sabían cómo iba a acabar. Deberían reservar algo de energías por si se alargaba demasiado…, pero cada ataque nómada requería de todas las que tenían.

Kostar avanzó a grandes brazadas hasta Stone. Se situó tras él y le rodeó el torso con los brazos, pasándolos bajo las axilas. Se impulsó con las piernas hacia arriba, rezando para que el agua del agujero no se hubiera congelado. Si la grieta se cerraba, estaban jodidos. Además, aquel lago no era de aguas tranquilas. Debía de haber fuertes corrientes subterráneas que lo alimentaban o que salían de él, porque le costaba desplazarse.

El frío extremo empezaba a adormecerle los músculos y sentía que el aire que aún contenían sus pulmones se había convertido en escarcha.

Aun así, no se detuvo en ningún momento. No flaqueó. Con un último esfuerzo, alcanzó la grieta. Tuvo que esperar a que Icy y Lake trituraran la fina capa que ya se estaba formando. Entonces, el grueso brazo de Icy y el mucho más delgado, pero fuerte, de su hija se sumergieron en el agua y tiraron de ellos.

Siguieron tirando, sentados en el hielo y usando todas sus fuerzas, hasta sacarlos por completo y tenderlos en el suelo.

Lake se incorporó enseguida y se abalanzó sobre su macho.

—¡Vamos, Stone, respira!

Kiaran apareció de pronto y se lanzó junto a ellos. Desgarró la camiseta de Stone por el centro y puso las palmas sobre el esternón para reanimarlo. Pero en ese instante, el jefe tosió y vomitó agua escarchada.

Lo ayudaron a ponerse de lado hasta que la escupió toda. Su enorme cuerpo tiritaba violentamente y tenía la piel azulada. Uno de los guerreros les lanzó una chaqueta. Lake ayudó a su macho a quitarse la camiseta, desgarrada y congelada, y a ponerse la parka. Lo abrazó con fuerza, intentando que entrara en calor. Pronto apareció Vulc y lo abrazó también.

Otra chaqueta cayó junto a Kostar y lo ayudaron también a entrar en calor mientras los demás seguían manteniendo posiciones. Akan, Conker y Neko reforzaron a los guerreros hasta que pudieron ponerse todos en pie de nuevo y reincorporarse a la lucha.

—Gracias, padre. A ti también, Ice —les dijo Lake mientras ayudaba a Stone a tenerse en pie.

El jefe tenía los labios morados y la barba incipiente con cristales de hielo y nieve. Los mechones formaban estalactitas en su melena oscura.

—¿Estás bien, jefe? —le preguntó ella, preocupada.

Él asintió.

—Solo necesito unos segundos… y una espada. La mía se ha hundido en el lago.

Val le entregó una de las que llevaba enfundadas a la espalda y le dio un golpecito en el hombro antes de lanzarse de nuevo contra la horda de nómadas que habían ganado terreno con el incidente.

—Joder, jefe, me has hecho sufrir mucho —dijo Vulc mientras se alejaba corriendo.

—Yo también te quiero, Vulc.

Stone escuchó la risa franca de su amigo. Sonaba cálida, incluso en esa mierda de infierno de hielo.

—Gracias, Kostar. No lo olvidaré —dijo mirando al líder.

—De nada, jefe. Un placer remojarme en agua helada por ti —bromeó el líder.

Se alejó hacia el centro de la batalla cojeando unos pasos, hasta que sus piernas empezaron a desentumecerse y le respondieron de nuevo.

—Vamos —dijo Stone.

—¿Estás seguro? Has pasado varios minutos allá abajo. —Lake lo miraba angustiada. Su macho no tenía buen aspecto.

—Ahora mismo tengo todavía varias partes del cuerpo congeladas. Así que cuanto antes me mueva, antes entraré en calor. Creo que la sangre ha dejado de llegar a algunos puntos preocupantes —dijo enarcando una ceja.

Ella sonrió.

—En ese caso, apresurémonos.

Él le devolvió la sonrisa.

Cuando alcanzaron a su padre y tomaron posiciones junto a él, la guerrera lo miró un instante. Kostar no había dudado en saltar al lago para rescatar a Stone. Sintió una punzada en el pecho.

—Gracias, padre.

—Icy ha hecho la mayor parte del trabajo.

—Pero tú has saltado sin pensarlo.

—Bueno, el albino no cabía por el agujero —dijo curvando las comisuras de los labios.

—Lo sé. Pero yo sí, y estaba a punto de hacerlo.

—No quería que saltaras, hija, y teneros que rescatar a los dos. Así era más sencillo —dijo con aquella voz melodiosa que antes la sacaba de quicio. Ya no.

Se giró a mirarla y le guiñó un ojo. Acto seguido, profirió un grito de guerra y se lanzó contra los nómadas tras el heredero.

La batalla no había hecho más que empezar.


44 EN EL HIELO, PARTE 3

Tras casi tres horas de lucha encarnizada, finalmente llegó la otra mitad del ejército de Orkoan. Como los guerreros ya contaban con ello, no les sorprendió lo más mínimo. Entraron desde ambos lados del bosque, flanqueándolos. Tenían la intención de atraparlos en el medio. Pero, antes de que las fuerzas enemigas se cerraran sobre ellos desde varias direcciones, apareció el grupo liderado por Likan y Korokan.

Irrumpieron en el lago, hachas y espadas en mano, rugiendo como los salvajes que eran. Se habían mantenido ocultos, esperando el momento exacto en el que debían aparecer, tal como Icy les había ordenado.

La expresión en el rostro de Orkoan, de nuevo a pocos metros del heredero, lo dijo todo. No tenía ni idea. Estaba jodido. Por un lado, porque aquello había echado por tierra su estrategia de rodear a los enemigos y hacerlos papilla entre sus dos ejércitos. Por el otro…, porque el heredero acortaba distancias a marchas forzadas.

El líder nómada no era estúpido y captaba la mirada helada de Icy sobre él. El albino estaba flanqueado por el líder de los poblados, el jefe de los guerreros, y aquella guerrera rubia, letal y tremendamente hermosa, que, sin duda, era la hembra de este.

Ice avanzaba posiciones hacia él cada vez que lograba abatir a uno de los nómadas que se interponían entre ellos. No tardaría mucho en alcanzarlo.

Eso no era lo que había planeado.

Estaba muy cabreado. Sus oteadores y lugartenientes no le habían informado bien sobre el volumen de las fuerzas de sus enemigos, que, al dividirse en dos, habían frustrado su intento de rodearlos. ¡Llevaban meses peleando contra ellos, joder! ¿Cómo podían haberle fallado de ese modo? Ni siquiera sabía cómo se habían enterado de que tenía un segundo ejército…

Además…, no deseaba un cuerpo a cuerpo con el heredero de la especie, al menos todavía. Más adelante, cuando el albino estuviera exhausto y herido, con sus fuerzas gravemente diezmadas y sus guerreros empalados o crucificados, tal vez habría sido un buen momento para luchar contra él. Entonces, habría tenido una ventaja importante y una oportunidad de vencerlo ante todos sus eternos.

Pero aquello cada vez lo veía más difícil. Los guerreros luchaban como leones, y esa nueva facción de líderes que acababa de irrumpir en el lago como una manada enloquecida de bestias asesinas le complicaba mucho las cosas. Estos estaban tan frescos como su segundo ejército, no llevaban horas luchando y sangrando como los demás.

Así pues, la contienda volvía a estar muy igualada…, o incluso se decantaba, poco a poco, a favor del heredero y los suyos.

—¡Mantened posiciones! ¡Atacad en formación —aulló hacia su gente. Entonces, en un tono más bajo, dio a sus segundos al mando una orden seca y directa—: No permitáis que el albino se acerque a mí, ¿me oís? Bloqueadle el paso.

Todos asintieron. Eran eternos puros enormes y curtidos por el frío, las montañas y siglos de existencia aguerrida.

Stone y Kostar se habían recuperado del chapuzón en el lago y aniquilaban nómadas a diestro y siniestro. Luchaban cubiertos de sangre, con el pecho al descubierto y la musculatura en tensión. Aunque estaban agotados, ni ellos ni ninguno de los suyos desfallecían.

La cadena de Lake golpeaba sin piedad brazos y piernas, arrancando alaridos a los oponentes. Cuando la lanzó una vez más contra un eterno que se abalanzaba sobre River, los eslabones le rodearon el grueso cuello el tiempo suficiente para que la pelirroja esquivara su última estocada, girara a su alrededor y le clavara la espada entre los omoplatos.

Cloud y Rain seguían luchando muy cerca el uno del otro. La camiseta térmica del guerrero estaba desgarrada por múltiples lugares, donde la sangre manchaba la tela. Hacía rato que se había despojado de la mullida parka y la bufanda, con el fin de agilizar sus movimientos.

Mientras Cloud combatía espada contra espada con uno de los nómadas, otro la agarró por detrás. Le rodeó la garganta con las manazas y empezó a apretar. Rain, que acababa de destripar a un enemigo, se deslizó veloz por el hielo hasta el nómada que ella tenía delante. Lo atravesó limpiamente con la espada a la altura de los riñones. El desgraciado soltó un alarido justo antes de desplomarse en el charco de su propia sangre.

Eso le dio la ventaja necesaria a Cloud para librarse del que la sujetaba. Se inclinó y le asestó un codazo en la entrepierna tan fuerte que el nómada aulló y aflojó el agarre en su cuello. Ella giró ciento ochenta grados y le clavó la daga en la base de la garganta. Se desangró en cuestión de segundos entre estertores.

—¿Estás bien? —preguntó Rain cuando ella se frotó el cuello.

Las manazas de aquel hijo de puta le habían dejado marcas enrojecidas en la piel.

—Sí, retrocedamos un poco. Nos hemos alejado demasiado.

Aunque a su alrededor había líderes y nómadas a partes iguales, la mayoría de los guerreros se encontraban varios metros atrás.

Icy luchaba ahora contra tres eternos puros a la vez. A su lado, Kostar se enfrentaba a otros dos. Los Primeros Eternos eran todo un espectáculo para la vista. Las espadas impactaban una y otra vez en los cuerpos de los enemigos sin descanso. El sonido de los choques reverberaba por todas partes. Eran implacables.

Stone, River y Lake siempre andaban cerca de ellos, moviéndose sin descanso para bloquear las espadas enemigas y dar estocadas mortales. No podían detenerse. Debían continuar hasta vencer.

Vulc, Rocky y Conker contaban los nómadas que iban abatiendo cada uno y competían por el primer puesto. En medio de aquella locura sangrienta, la única manera que tenían de mantenerse cuerdos era metiéndose unos con otros y no perder el sentido del humor... por muy macabro que pudiera parecer.

Además, la batalla ayudaba a Rocky a no pensar en Sky. Aun así, en el centro de su pecho se había instalado un agujero negro y profundo, cargado de dolor. Pensar en ella lo destrozaba.

Seguía creyendo que su rebeldía contra los planes que la Madre había previsto para él había influido de algún modo en la muerte de Sky. Intentaba repetirse una y otra vez que, si realmente la Madre hubiese querido que su destino fuera esa hermosa hembra, no hubiese permitido que muriera. Quería creer que su verdadero destino era, y siempre había sido, Iris. Eso no mitigaba demasiado el dolor, aunque suavizaba un poco el sentimiento de culpa. La tristeza era como una losa que apenas le dejaba respirar.

Sacudió la cabeza y se centró en la batalla de nuevo, en los dos compañeros que rugían a su lado, clavando la espada o el hacha y dejando regueros de sangre nómada a sus pies.

—Conker te está ganando, Vulc. Ya no eres el de antes. Te estás haciendo viejo, amigo mío.

—¡Eres un cabrón! ¡Te vas a enterar, chaval! ¿Viejo, yo? ¡Pero si Conker al lado mío es un carcamal, joder! —gritó Vulcany con los ojos brillando como llamas verdes.

Conker soltó una carcajada.

—Os reís mucho para estar a punto de ser masacrados, guerreros —dijo el cabecilla de un grupo de nómadas que se acercaba hacia ellos. Una cicatriz tremenda le cruzaba la cara. Era un eterno puro enorme.

—Sigue soñando, capullo. Vais a morder el polvo —soltó Vulc sin amilanarse lo más mínimo.

—Yo, personalmente, me encargaré de que el líder te crucifique en el palo más alto…, después de cortarte las pelotas y dárselas a los perros —dijo el nómada. Sus ojos rezumaban crueldad.

—Sesenta y siete —dijo Rocky sin inmutarse.

Vulc lo miró cabreado.

—¡Eh, que esta vez no lo he dicho yo! ¡No me toques las pelotas, chaval!

—Lo que yo decía. Sesenta y siete.

Se miraron un instante y estallaron en carcajadas. Los nómadas intercambiaron miradas sin comprender.

—¿Sois gilipollas o qué? Está claro que los guerreros no sois lo que erais antaño —dijo el nómada.

—¡Uf! ¡Ni que lo digas, amigo! ¡No sabes lo que es aguantar a este par de idiotas todos los días! —dijo Sand mientras se acercaba con Moony para reforzar a sus amigos.

—Pero no generalicemos. Aún quedamos algunos con cerebro —añadió Val, blandiendo la espada ante él, preparado para lo que estaba por llegar—. Pero no te engañes: puede que estén un poco zumbados…, pero como guerreros son la hostia.

Nada más pronunciar esas palabras, se lanzaron al ataque.

Entre todos, lograron cargarse a ese grupo. Por supuesto, no fue fácil. Eran unos cabrones enormes, además de estupendos luchadores. Casi tan buenos como los guerreros, pero no tanto. Los entrenamientos a los que estos se sometían desde que eran reclutados les daban todo lo necesario para ser los mejores.

Porque los Guerreros de la Tierra no solo eran grandes, fuertes y valientes, sino que también disponían de un sinfín de técnicas y dominaban varias artes de lucha de todo tipo que, combinadas, creaban una mezcla demoledora. Eran unos magníficos combatientes y lo habían demostrado una y otra vez, batalla tras batalla. Sin duda, eran los mejores que existían.

Además, había algo, una fuerza arrolladora que los mantenía unidos y dispuestos a luchar hasta las últimas consecuencias: el amor por los amigos y la familia. Y eso superaba cualquier otra cosa.

El bando de los guerreros y los líderes estaba ganando terreno, haciendo retroceder hacia el otro extremo del lago a los nómadas. Orkoan combatía con fiereza, segando la vida de cualquiera que se le acercara. Sin embargo, si el heredero lo alcanzaba, su suerte peligraría.

Icy, libre del último enemigo al que había aplastado, corría de nuevo hacia él, seguido de los suyos.

—¡¡¡No huyas de mí, Orkoan!!! —rugió el albino—. ¡Tú y yo sabemos que ha llegado el momento de enfrentarnos!

Allí, rodeado de todo su pueblo nómada, Ork no podía eludir el desafío. Si lo hacía, quedaría como un maldito cobarde frente a su gente.

Su mente astuta, casi tanto como la de Kostar, empezó a valorar todas las posibilidades. En el cielo, hacía ya rato que el sol había empezado a descender, dando paso a un cielo gris y pesado, que en breve se convertiría en oscuridad total, aunque no fuese más que media tarde. Cuando eso sucediera, la penumbra cubriría sus movimientos y podrían retroceder hacia las montañas, donde no los encontrarían. Habían trasladado de nuevo el campamento, y los guerreros jamás darían con ellos.

Podían retirarse, reorganizarse y volver a desafiar a los guerreros. Aquella era, sin duda, la mejor opción. Si se quedaban, tal vez ganarían, nada estaba perdido todavía. Pero las probabilidades a su favor eran bajas. La furia de Icy y sus guerreros conquistaba terreno a pasos agigantados.

Necesitaba una distracción…, algo que le diera unos minutos para retroceder y resguardarse de nuevo en las montañas.

El crujido del hielo bajo sus pies resolvió todos sus problemas. Y antes de que pudiera ordenar a sus hombres que golpearan con fuerza, una profunda grieta se abrió en medio del lago, partiendo el hielo en dos.

Los alaridos llenaron el aire frío cuando la noche empezó a caer sobre el lago.
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Mientras el hielo se resquebrajaba por completo y el lago empezaba a supurar por la brecha entre los pedazos que se desprendían, algunos de uno y otro bando cayeron y se hundieron en el agua helada. La mayoría logró mantener el equilibrio, y unos pocos se apresuraron a saltar al lado opuesto del que habían quedado, para unirse con los suyos.

—¡Retroceded! —gritó Stone—. ¡Vamos! ¡Apartaos todos de la brecha!

—¡Ya habéis oído al jefe! —dijo Val mientras ayudaba a Korokan a salir del agua.

El agujero se había abierto justo bajo los pies de ese líder salvaje, pero había logrado agarrarse en el último instante a un bloque de hielo, y Valley le había tendido el brazo a tiempo.

Conker chorreaba agua, no cabía duda de que él había tenido que luchar también por su vida. Había caído tras intentar saltar la grieta para alcanzar el lado de los guerreros. Kiaran le había ayudado a salir del agua.

Los demás se las habían arreglado para no caer.

—¿Estáis todos bien? —gritó Stone mirando en todas direcciones como un loco, buscando a sus guerreros y a los líderes principales.

Su mano había agarrado instintivamente la de Lake cuando el suelo había empezado a partirse. Lo mismo había hecho Icy con River. El albino la había sujetado por la cintura y alzado en brazos mientras saltada hacia atrás para evitar la grieta.

—No veo a Sand ni a Moony —dijo Val, buscando desesperadamente.

—¡Encontradlos, joder!

—¡Oh, no! —gritó Rocky de pronto, su voz cargada de angustia—. ¡Jefe, mira allí! —añadió, echando a correr de nuevo hacia la brecha.

—¡Rocky, vuelve aquí! No… —Stone enmudeció de golpe.

Cloud y Rain corrían hacia ellos a toda velocidad… desde el otro lado de la brecha. Habían quedado en la mitad equivocada. Sus expresiones daban fe de su concentración mientras decenas de nómadas les pisaban los talones y empezaban a rodearlos.

Se desplazaban uno al lado del otro, veloces como el viento, colocando un pie delante del otro sin detenerse.

—No van a lograrlo —dijo Lake sintiendo una gran presión en el pecho.

Stone e Icy empezaron a correr hacia la grieta, que se había ensanchado ya de manera considerable. En algunos puntos era de varios metros. Solo quedaba un extremo por el que tal vez podrían saltar. Los guerreros y algunos líderes los siguieron por si necesitaban su ayuda.

—¡Por ahí, Cloud! ¡Es la única manera! —gritó Stone.

Todos se dirigieron hacia ese punto, el único en que tendrían alguna posibilidad de alcanzar el otro lado. En el resto, caerían al lago y serían arrastrados por la corriente a las profundidades.

—¡Mierda, jefe! ¡No van a conseguirlo! —gritó Rocky.

—¡Puto hielo de mierda! ¡Hemos de hacer algo, Stone! —gritó Vulc.

Rain y Cloud estaban a punto de alcanzar el borde de la grieta cuando varios nómadas se lanzaron sobre ellos. Lograron esquivarlos, pero tuvieron que modificar la trayectoria. Pronto no les quedó más remedio que enfrentarlos. Estaban rodeados, e incluso si los derrotaran, no podrían escapar, mucho menos saltar a tiempo. Nuevas oleadas de nómadas se acercaban a ellos como hordas enloquecidas.

Conscientes de que no tenían otra opción, se detuvieron, espalda contra espalda, con las espadas en alto. No caerían sin pelear. Ni hablar. Los ojos de ambos brillaban con la fuerza de los guerreros. Puede que tuvieran miedo, pero lucharían hasta el fin. Juntos. Como habían hecho desde que se conocían.

—Lo siento mucho, Rain. Siento todas las cosas horribles que te dije… y lo mal que te lo he hecho pasar. —Las palabras salieron ahogadas por el nudo que tenía en la garganta.

—Yo también lo siento, Cloud. Siento mucho haberte presionado tanto. No tenía ningún derecho a hacerlo. Lo arreglaremos. Cuando salgamos de esta, volveremos a empezar.

—¿El contador a cero? Eso suena bien. —Soltó una risa suave, con esa voz ahumada que le hacía cosquillas al guerrero en la piel.

El viento gélido silbó entre ellos, alborotando su cabello oscuro. La penumbra ganaba terreno a la luz.

—Si nos cogen, no les muestres lo que tú y yo… somos. El uno para el otro. Aunque puede que lo noten de todos modos, no se lo pondremos fácil. Es mejor que no lo sepan.

—De acuerdo.

Los nómadas estrechaban el círculo a su alrededor mientras los gritos de Stone y los demás llegaban desde lejos hasta sus oídos.

—Si nos separan…

—Iré a por ti. Siempre —dijo él sin vacilar.

Rain apretó la mandíbula mientras ella cerraba un instante los ojos. Cuando volvió a abrirlos, las estrellas emitían destellos y había una determinación férrea en su mirada.

—Vamos allá, chico. Sin piedad. Acabemos con estos malnacidos. Les daremos unas cuantas hostias antes de que nos atrapen.

De pie justo en el borde del hielo, Stone miró a sus guerreros. Era imposible que salieran de esta. Los matarían en cuestión de segundos, minutos, con suerte… O los capturarían vivos y se los llevarían a su campamento. Él no podía permitir que eso ocurriera. No podía dejar que se enfrentaran solos al horror que les aguardaba.

No podía abandonarlos.

A su derecha, Icy le puso una mano en el brazo. Lake estaba a unos pasos de ambos.

—Stone, voy a saltar —dijo el albino sin apartar la mirada de los dos guerreros que peleaban por su vida al otro lado, a tan solo unos metros de distancia… que parecían kilómetros.

Avanzó un paso, pero el jefe lo detuvo.

—Lo haré yo. Tú eres el heredero, la única esperanza de vencer. El único que puede liderarnos a todos. Yo lo haré. Soy el jefe de los Guerreros de la Tierra y es mi deber protegerlos.

—¿Estás seguro?

—No puedo dejarlos ahí. No puedo dejar a Cloud… en manos de Orkoan. —Tembló con solo pensarlo.

Ice apretó la mandíbula mientras se le aceleraba el corazón. Su mejor amigo, su… hermano, iba a arriesgar su vida por dos de los suyos. Pensó que no se había equivocado con él cuando lo reclutó. Había acertado nombrándolo jefe.

Era el mejor jefe que los guerreros tendrían jamás.

Así que asintió.

—Iremos a por vosotros —dijo con firmeza.

—Más te vale, Ice. Date prisa, o habrá poco que rescatar.

Stone retrocedió varios pasos para coger impulso. La grieta seguía ensanchándose, así que quizá no consiguiera llegar al otro lado. Solo uno de los grandes guerreros podría intentarlo, el resto no alcanzaría la otra orilla, ya demasiado lejana.

—Eh, jefe, ¿qué demonios estás haciendo? —dijo Lake apresurándose hacia él al comprender de golpe lo que pretendía—. ¡Ni se te ocurra saltar!

—No dejes que me siga —le pidió Stone a Ice. Este asintió—. Nos vemos pronto, amigo mío.

Stone retrocedió un poco más para coger carrerilla. Tan solo pensaba en llegar hasta ellos. En estar junto a esos dos valientes guerreros cuando los apresaran y los golpearan. Tal vez no podría hacer nada para ayudarlos, pero al menos no estarían solos.

En ningún momento temió por él mismo. Ni siquiera se lo planteó.

Antes de echar a correr, miró a Lake. Una vez.

—Lo siento, amor. Sé que tú mejor que nadie entiendes lo que voy a hacer.

Y entonces, empezó a correr como una pantera, cogió impulso y, elevándose dos metros del suelo, saltó.

Lake trató de seguirlo, pero Icy la agarró con fuerza por la cintura y se lo impidió.

—No, Lake. Te necesito aquí. Necesito que me ayudes a salvarlos.

—Suéltame, Ice. ¡Suéltame! —Gritaba con lágrimas en los ojos, forcejeando para soltarse.

Pero el albino no aflojó ni un ápice.

Todos observaban la escena con el corazón compungido. Jamás habían visto a Lake mostrar sus emociones de ese modo. Estaba desesperada.

Stone aterrizó justo en el borde, al otro lado de la brecha. Por tan solo escasos centímetros no cayó en el agua. En cuanto afianzó los pies en el suelo, desenfundó la espada y se lanzó al ataque. En unos segundos, luchaba ya al lado de sus amigos.

—¿¡Qué coño has hecho, Stone?! —le gritó Cloud cuando apareció a su lado.

—No os vais a librar de mí tan fácilmente —dijo con una sonrisa triste.

Cloud y Rain asintieron. Pese a que aquello no cambiaba demasiado su destino, tener al jefe cerca les daba consuelo.

Stone golpeaba y cortaba mientras rugía. Sus dos guerreros hacían lo mismo. Convertían toda la incertidumbre y el terror en energía para parar los golpes y ganar tiempo. Tiempo para que sus amigos encontraran la manera de cruzar al otro lado a través del bosque y las montañas.

Tiempo para que los rescataran…, si es que Orkoan no ordenaba matarlos de inmediato.

Desde la otra orilla, Ice ya estaba dando instrucciones a los guerreros y líderes. Acababa de enviar a Kiaran y Conker en una dirección, y a Val y Neko en la otra para que inspeccionaran las rutas y detectaran los senderos que podrían llevarlos hasta ellos.

Lake gritó desesperada cuando vio un enjambre de nómadas abalanzarse en tropel sobre su macho y sus amigos. Los estaban golpeando con saña. Era un espectáculo terrible.

River se acercó a ella y le rodeó los hombros. Vulc y Rocky se aproximaron también. Observaban con el corazón encogido lo que ocurría al otro lado.

Rocky tenía un nudo en la garganta mientras veía a su mejor amigo sangrando, de rodillas en el suelo junto a Stone y Cloud.

—¡Menuda mierda! ¡Hay que ir a por ellos ya mismo! Los están machacando —dijo con un enorme nudo en la garganta. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano ensangrentada.

Múltiples heridas decoraban su rostro y sus brazos, una de ellas partiéndole la ceja. Pero él ni siquiera las sentía. El único dolor que sentía era el del corazón. Y era desgarrador. Primero, la muerte de Sky y ahora…, ese desastre.

—Los sacaremos de allí, Rocky. Te lo prometo —le aseguró Vulc, que no estaba mucho mejor que él—. Iremos a por ellos y nos cargaremos a todos esos hijos de puta.

Los nómadas habían atado las manos de sus tres amigos a la espalda y los estaban levantando. Forcejeaban y se resistían, pero nada podían hacer contra todo un ejército nómada.

Se los llevaban a rastras hacia las montañas.

La frente de Rain sangraba, y Cloud tenía el pómulo amoratado. A Stone le habían golpeado por todas partes. Lake ahogó un grito cuando lo vio cojeando y con la cabeza colgando sobre el pecho.

Orkoan se acercó entonces paso a paso hacia la grieta. Al verlo, Icy dejó de dar indicaciones y lo imitó por su lado del hielo. Los separaban varios metros de agua helada. Empezaba a formarse una fina capa escarchada, insuficiente para poder caminar sobre la superficie. Todavía tardaría unas horas en formarse una capa lo bastante dura y firme para que les permitiera cruzar.

Unas horas de las que no disponían.

—No te molestes en venir a por ellos.

—Llegaremos hasta ti y los rescataremos. Entonces, tú y yo nos enfrentaremos como machos eternos que somos. Tendremos al fin el combate que llevas meses rehuyendo.

—A ver, deja que lo piense… No, no lo creo, heredero. Desapareceré de tu vista y atacaré cuando menos te lo esperes. Ah, y por si te lo estás preguntando, te diré que hace un par de días moví el campamento. Jamás nos encontrarás.

La sangre de Ice se le congeló en las venas.

—Si les haces daño, me aseguraré de darte una muerte lenta y dolorosa, y le mostraré a nuestra especie la clase de cobarde que eres.

Los ojos de Orkoan brillaron de rabia. Icy detectó también algo de miedo en ellos. Una amenaza del heredero no era algo para tomarse a la ligera.

—No te preocupes, albino. Ya sabes lo bien que me gusta tratar a mis prisioneros.

A River, unos pasos por detrás de su macho, se le revolvió el estómago. Ni siquiera podía imaginar el calvario por el que estaban a punto de pasar sus amigos. Lake temblaba junto a ella. Ya no gritaba, pero en sus ojos turquesas había una impactante mezcla de dolor y furia.

—Os encontraremos, Ork. Tenlo por seguro. Esto no acaba aquí.

—Nos veremos cuando yo lo decida, albino. Mientras tanto, yo que tú empezaría a rezar por el jefe de los guerreros, la perra híbrida y el otro guerrero. No sabes las ganas que tenía de que Cloud cayera en mi poder.

—Tócala y te mataré con mis propias manos. No habrá piedad para ti, Orkoan. Lo juro aquí y ahora por la Madre.

—¿Y de parte de quién te crees que ha estado la Madre Tierra hoy?

Con una sonrisa burlona, el líder nómada retrocedió varios pasos sin dejar de mirar a Ice. Después se dio la vuelta y se unió a su ejército.

Mientras los nómadas se alejaban y alcanzaban la otra orilla, Val y Neko regresaron. Por ese lado no había manera de cruzar. Pronto llegaron también Kiaran y Conker, que habían encontrado un sendero rocoso que tal vez los condujera hasta la cima y de ahí al desfiladero que llevaba al otro lado. Era un camino difícil y peligroso, pero lo lograrían.

El problema era que ya no sabían a dónde debían dirigirse. El campamento nómada se había movido. Si se alejaban demasiado y les perdían la pista, aquello sería como buscar una aguja en un pajar.

Kostar se acercó a él y le puso una mano en el hombro. Jadeaba de agotamiento y sus labios estaban completamente azulados.

—Encontraremos ese maldito asentamiento y los rescataremos, amigo mío.

Icy asintió. Sabía que lo harían…, aunque todavía no tenía ni idea de cómo. River se agarró a su brazo. El contacto con su hembra lo calmó un poco, lo justo para que su mente pudiera aclararse. Tenía que haber una manera.

Y él la encontraría.

La noche avanzaba y, con ella, las temperaturas descendían de forma abrupta.

Algunos habían empezado a recoger las parkas y plumones que habían ido dejando atrás para luchar y los estaban repartiendo. Pronto todos empezaron a taparse el cuello y la boca con las bufandas y a calarse los gorros de lana y las capuchas.

Lake tiritaba mientras le daba la vuelta a la bufanda alrededor del cuello y subía la cremallera de la chaqueta. Pero el frío no era lo único que la hacía temblar. Su corazón lloraba desconsoladamente. Había recuperado su mirada distante y serena, aunque por dentro se estuviera muriendo. Empezaba a comprender la clase de infierno que había sufrido Stone cada vez que ella había desaparecido o caído en manos enemigas.

Era el peor de los tormentos. Preferiría mil veces ocupar el lugar de su macho.

—Ice, Sand y Moony no aparecen por ningún lado —dijo Valley. Su preocupación era palpable.

—¿Alguien los ha visto? No han caído al agua, ¿verdad?

Todos negaron. Nadie los había visto precipitarse dentro del lago, pero aquel momento había sido de gran confusión, así que tampoco podían estar seguros.

—Joder, ¡vamos a buscarlos por todas partes! —dijo Vulc, ajustándose los guantes en sus grandes manos.

Se había cerrado la parka hasta la barbilla y, aun así, estaba congelado.

De repente, alguien salió de entre los árboles y empezó a correr hacia ellos: Moony.

Su rostro estaba contraído por la preocupación y se notaba en sus grandes ojos azul oscuro que había llorado. Las lágrimas congeladas formaban churretones en sus mejillas manchadas de sangre.

Val corrió hacia ella. Icy lo siguió.

—¿Qué ha ocurrido, Moon? ¿Dónde está Sand?

Por toda respuesta, la guerrera extendió el brazo, mostrando su receptor de radio, y se lo entregó a Icy. Después se tambaleó, y Val tuvo que sujetarla para que no se cayera al suelo. Logró estabilizarse.

—Sand y yo… nos separamos y… —dijo de forma entrecortada mientras señalaba la radio.

Entre el frío y que había corrido veloz, le faltaba el resuello. Vulc se aproximó con una gruesa chaqueta y la ayudó a ponérsela.

El albino accionó la radio y escuchó.

—Aquí Icy.

—Ice…, estoy al otro lado…, los estoy… siguiendo. —La voz de Sand sonaba entrecortada.

Los ojos del albino se iluminaron.

—¿Estás bien? ¿Estás herido?

—Estoy bien. Voy tras… ellos. Tienen al jefe y a…

—Lo sabemos. Escúchame bien, Sand. No los pierdas de vista, ¿de acuerdo? Síguelos en todo momento y no permitas que te descubran.

—Así lo… haré, Ice.

Moony, algo más recuperada, escuchaba la voz de su pareja con atención mientras se retorcía una mano con otra.

—Una cosa más. No te acerques a ellos, no intentes liberarlos tú solo. Si lo haces, te atraparán a ti también. Y necesito que nos guíes. Han movido el campamento.

—De acuerdo, Ice. Os iré… informando. Los seguiré y… os iré dando la ubicación.

—No intentes rescatarlos, ¿me oyes? Es una orden, Sand. Lo digo en serio. Te necesitamos.

—Entendido.

—Bien. Te pasaré con Val. Ve informándole. —Icy le entregó la radio a su amigo—. Ahora, pongámonos en marcha. Val, mantén la comunicación con Sand en todo momento. Que nos vaya guiando. Dile que busque algo para abrigarse, lo que sea. Que lo coja de alguno de los nómadas caídos. Si no, no sobrevivirá a la noche a la intemperie.

Valley asintió y se acercó la radio a la boca para seguir hablando con su amigo.

—Cuéntame qué ha pasado, Moony —le pidió el albino.

Los guerreros empezaron a caminar en dirección al sendero que Kiaran y Conker habían descubierto. Con la ayuda de Sander, ahora había esperanza.

Los seguían de cerca los líderes y sus combatientes de los poblados. Algunos habían caído bajo las armas o el agua, pero la mayoría continuaban en pie, a las órdenes del heredero. Todos unidos.

Icy escuchaba a Moony atentamente mientras Lake y River avanzaban a su lado. Rocky y Vulc iban cabizbajos tras ellas, sin humor para bromas.

—Los rescataremos, hija. No lo dudes.

—Que la Madre te oiga, padre. Porque no soportaría que algo malo les sucediera.

Kostar se permitió la libertad de mover la mano y darle un ligero apretón en el brazo a su hija.

Iniciaron la marcha en silencio, cada uno rezando a la Madre Tierra, mientras la oscuridad se lo tragaba todo y la angustia se apoderaba de sus corazones eternos.


45 LLEGARÁN A TIEMPO

Sand se agachó junto al cadáver de un nómada y le quitó la ropa de abrigo. Una camiseta gruesa de manga larga, que se colocó encima de su propia camiseta térmica, una chaqueta rudimentaria hecha de pieles de algún animal y un gorro de lana grueso y cálido forrado de pelo. Llevaba sus guantes de piel, pero se había quitado la chaqueta antes de la batalla, así que aquel nómada muerto acababa de salvarle la vida. Seguramente, lo habían herido en la refriega, y sus amigos habían abandonado el cadáver por el camino.

Una noche entera a casi treinta bajo cero podía ser letal, incluso para un guerrero eterno, curtido como él. Los dientes le castañeaban y apenas sentía los dedos. Pero empezaba a entrar en calor debajo de todas esas prendas.

Se las había puesto deprisa para no perder de vista la larga fila de nómadas que se alejaban entre las montañas, arrastrando a sus tres amigos. Si los perdía, ya podían olvidarse de llegar a tiempo para salvarlos. Así que todo dependía de él. Al parecer, habían trasladado el maldito campamento otra vez, y no tenía ni idea de hacia dónde se dirigían. Intentó no pensar en la posibilidad de perderse en esas montañas y vagar solo para toda la eternidad. Por suerte, tenía la radio.

Tras meses en la frontera, conocía algunos lugares, pero solo aquellos por los que se habían movido. No llevaba un mapa, así que tampoco sabía en qué dirección viajaban. Optó por fijarse en los detalles del camino e ir comunicándoselos a Val. De ese modo, los guerreros más experimentados de la frontera, como Kiaran, Neko o cualquiera de los otros, podrían guiarlos hasta allí. Ellos conocían bien el terrero, y Sand confiaba en que, con las pistas que él les diera, averiguarían el lugar. Por si acaso, les facilitaba cualquier detalle, por absurdo que pareciera. Un pequeño lago con una forma peculiar, un riachuelo congelado, un árbol enorme de ramas retorcidas, una formación rocosa poco usual…

En esa época del año, en la que una gruesa capa blanca lo cubría todo, y casi a oscuras, era difícil, pero no imposible. Sand había nacido y crecido entre las montañas. Estas eran una parte importante de todo híbrido y eterno, así que podía ser de gran ayuda.

Al menos, Moony estaba sana y salva con Icy y los demás.

Cuando la grieta se abrió en el hielo, él acababa de toparse cara a cara con el cabrón de su padre. Apenas podía creerlo. El eterno ni siquiera lo reconoció. Se lanzó a por él, espada en mano, dispuesto a quitarle la vida a su propio hijo. Pero Sand sí que lo había reconocido en el acto.

¡Cómo olvidar el rostro del maldito monstruo que había matado a su madre! El malnacido que la apaleaba sin motivo una y otra vez. El tipejo que los abandonó a Shelly y a él a su suerte cuando ella no era más que un precioso bebé. Aunque, siendo sinceros, que desapareciera de su vida fue lo mejor que pudo pasarles.

Así pues, mientras Moony le gritaba que saltara hacia su lado del hielo, él se había quedado paralizado. A duras penas había logrado esquivar la primera estocada de su padre.

Un instante después, estaba luchando contra él.

La rabia y el odio que sentía se habían transformado en una furia cegadora. Por un instante, mientras bloqueaba los tremendos golpes de esa bestia que lo había engendrado, lo veía todo de color rojo. Rojo como la sangre de su madre mientras agonizaba.

Moony seguía gritando, su voz cargada de angustia, mientras él peleaba con todas sus fuerzas por su vida y por venganza. En ese momento no podía hacer nada más que seguir luchando. Sabía que su padre era más grande y fuerte que él, un eterno puro con siglos de enfrentamientos a sus espaldas.

Pero él era un Guerrero de la Tierra. Había aprendido de los mejores y siempre guardaba un truco de última hora para salir airoso de las situaciones más escalofriantes. Dios lo había ayudado en los momentos más difíciles. No lo había abandonado cuando su hembra y él yacían atados en las camillas de aquel sótano de los horrores. Tampoco lo abandonaría ahora.

En su mente, solo podía pensar en una cosa: librar al mundo de ese ser malvado y cruel.

El combate había sido extenuante. Cada vez que interponía la espada para detener el acero de su padre, le vibraban los músculos. Tenía que apretar la mandíbula para que el entrechocar de los dientes no se los partiera.

Su padre había lanzado un último ataque furibundo contra él, blandiendo la espada en remolino y avanzando inexorable. Sander trastabilló y cayó al suelo. Su padre levantó el arma con una sonrisa siniestra en el rostro, dispuesto a atravesarle el pecho con ella. El viento y el llanto de Moony eran los únicos sonidos que el guerrero podía procesar antes de pronunciar las últimas palabras que escucharía su padre.

—¿Vas a matar a tu hijo…, igual que mataste a su madre?

El cabrón había abierto mucho los ojos, reconociéndolo al fin. Y en esa fracción de segundo, Sander desenvainó la daga de la bota y ensartó con ella el corazón podrido de su padre.

El eterno cayó sobre él como un fardo, pero Sand se las arregló para arrastrarse y salir de debajo.

Estaba en shock. Así que se limitó a pedirle a Moony que informara enseguida a los demás de que él se había quedado aislado a este lado y que buscaría un lugar por el que cruzar. La brecha se había ensanchado ya demasiado en ese punto. Ni siquiera un guerrero fuerte y experimentado como él podía saltar tantos metros.

Entonces escucharon los gritos de Lake.

Salieron de entre los árboles con cautela, cada uno por un lado del hielo quebrado, y contemplaron con horror cómo los nómadas se llevaban a Stone, Cloud y Rain, maniatados y apaleados.

Desde aquel momento, no había dejado de seguir a esa comitiva del infierno.

Se puso en marcha de nuevo, siempre ocultándose para que no lo detectaran. Recordar el encuentro con su padre lo hacía estremecer. Todo había ocurrido tan rápido que a veces dudaba de que fuera real. Lo era, pues la sangre de ese monstruo todavía manchaba sus manos.

Tenía hambre y miedo, pero no podía detenerse. La terrible situación de sus amigos lo espoleaba a seguir, ignorando sus propias heridas y los crujidos de su estómago vacío. Al menos, esas malditas pieles lo mantenían caliente, aunque apestaban.

Cada vez que veía algo significativo, informaba a Val. Sus amigos se habían puesto en movimiento casi al mismo tiempo que él, solo que ellos darían un gran rodeo para cruzar al otro lado. No tenía ni idea de cuánto tardarían.

Más les valía llegar pronto. La situación no pintaba bien para los tres prisioneros, y él solo no podría liberarlos.

Aun así, si no llegaban a tiempo, lo intentaría. Le había prometido a Icy que se mantendría oculto y aguardaría a que aparecieran.

Pero un Guerrero de la Tierra hace todo lo que puede por sus amigos, aunque eso signifique… la muerte.
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Los gritos de Cloud y Rain todavía resonaban en los oídos de Stone mientras lo ataban al poste de madera. Le dolía todo el cuerpo. Ni siquiera sabría decir dónde lo habían golpeado. Por todas partes. Muchas veces. Había intentado ayudar a sus guerreros… y lo había pagado caro.

Tras forcejear y lograr liberarse dos veces, se habían ensañado con él. Había repartido unas cuantas hostias antes de que lo redujeran de nuevo entre varios enemigos. Hicieron falta cinco eternos puros para inmovilizarlo.

«Si os creéis que os lo voy a poner fácil, putos cabrones de mierda, lo lleváis claro. Soy el maldito jefe de los Guerreros de la Tierra», pensó.

Escuchaba vagamente las burlas de Orkoan y sus lugartenientes. Iban dirigidas a los tres, pero, sobre todo, hacia Cloud. La habían atado al palo que había a su izquierda, mientras que Rain estaba a su derecha. Escuchaba sus respiraciones entrecortadas por el dolor. El silbido que provenía del pecho de Rain no auguraba nada bueno. Parecía que inspirara aire con dificultad.

Su amiga había perdido el conocimiento tras un golpe terrible en la cara. Él se había destrozado la garganta gritando para que la dejaran en paz. No había servido de nada. Ahora Cloud tenía la cabeza inclinada sobre el pecho y los mechones azulados le cubrían el bello rostro maltratado. No sabía si estaba despierta. Mejor que no. Así no tendría que escuchar las horribles obscenidades que decían sobre ella.

Al parecer, el odio de Orkoan hacia Cloud estaba bien arraigado y llevaba años acumulándose. Desconocía si había sucedido algo entre ellos, más allá de llevar una década de enemistad, compartiendo la frontera. De todos modos, de sobra sabía que esa clase de bestias no necesitaban excusas para obsesionarse con una hembra, odiarla o desearla…, o todo al mismo tiempo.

Cloud era toda una guerrera, tan valiente como cualquiera de ellos. Pero, en esa posición, atada y golpeada de un modo tan cruel, parecía tan solo una joven vulnerable. Por no mencionar que el frío, crudo y despiadado, tal vez acabaría con ellos antes que los nómadas. No podía soportar verla así.

Ni a ella ni a Rain.

Aunque el muchacho se mantenía consciente, se veía a la legua que estaba molido. Había aguantado el tipo con dignidad. No le sorprendía en absoluto, pues era un gran guerrero también, todos lo eran.

—Eh, Rain. —Su voz apenas era un susurro ronco. Le dolía la garganta al hablar. La sentía como papel de lija, reseca y dolorida—. Aguanta, ¿de acuerdo? No les digas nada. Cuanto menos hablemos mejor.

Rain se limitó a asentir. Después, soltó un gemido de dolor. No pronunció palabra. Ni siquiera miró al jefe.

Stone rezó para que los suyos llegaran pronto… Si no lo hacían… Ni siquiera podía pensar en el destino que les esperaba a los tres, sobre todo a Cloud.

«Madre Tierra, no permitas que les hagan daño. Haz que nuestros amigos lleguen a tiempo, por favor, te lo suplico…».

Sus hombros crujieron cuando tiraron de él hacia atrás a lo bruto para ajustarle las ataduras a sus gruesas muñecas, al otro lado del palo. Un dolor lacerante le nubló la vista. Intentó hacer un inventario de las heridas y lesiones de su cuerpo, pero estaba demasiado agotado. Así que pensó en dejarlo para después. Tampoco es que tuviera nada mejor que hacer… Desde luego, se sentía un siniestro total.

Tras algunas burlas más, al fin esos hijos de puta se alejaron. Entreabriendo un poco más los párpados amoratados, atisbó las llamas de una fogata improvisada. El calor de las llamas apenas los alcanzaba. Estaban demasiado lejos. El olor a carne asada le retorció el estómago. No habían comido nada desde el desayuno. Estaban hambrientos.

Le dolía hasta respirar, y mantener los ojos semiabiertos le provocaba punzadas de dolor.

Observó con detenimiento todo lo que había a su alrededor: decenas de nómadas apostados en ese pequeño valle entre riscos escarpados, aunque no veía a Orkoan; algunas tiendas de campaña viejas; troncos apilados; antorchas por todas partes para iluminar la zona; dos casuchas de piedra a medio construir…

Entonces, la sangre se le heló en las venas. No reconocía el lugar. Habían movido el campamento.

Elevó la mirada hacia las estrellas y apretó la mandíbula, apenas consciente de que tiritaba.

«Ayúdanos, Madre».

Sus amigos se removieron inquietos a su lado.

Estaban bien jodidos. Y esto solo acababa de empezar.
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Val se acercó de nuevo a Icy y le transmitió las indicaciones que Sand acababa de darle por radio. El guerrero rubio había seguido a los nómadas hasta la nueva ubicación de su asentamiento. Se había ocultado entre los árboles, dispuesto a quedarse ahí hasta que llegasen los refuerzos.

Le había recordado las órdenes de Ice: no debía moverse hasta que ellos alcanzaran su posición. Pero Val conocía bien a su amigo. Se temía que, si se demoraban demasiado, se lanzaría a una misión suicida para salvar al jefe y los otros dos guerreros. De hecho, no le sorprendería en absoluto.

Cualquiera de ellos haría lo mismo.

—¿Cómo vamos, Kiaran? —le preguntó.

—Todavía nos quedan un par de horas para alcanzar el otro lado. Y desde ahí tendremos que encontrar el sendero que lleva al desfiladero. Después, si están donde creo que están, será más fácil.

Icy escuchaba con atención mientras caminaba junto a Lake y Kostar. Este no dejaba a su hija ni un segundo sola. Se había erigido como su apoyo silencioso desde que los nómadas se habían llevado a Stone y los demás.

El rostro de la guerrera rubia, semioculto bajo la capucha de su parka, era más frío y distante que nunca. Se había encerrado en sí misma a cal y canto. Se limitaba a poner un pie delante del otro y solo había abierto la boca para preguntar cuánto faltaba para llegar.

Ni siquiera los intentos de Rocky y Vulcany por reconfortarla habían dado sus frutos. Caminaban justo detrás, junto a River y Moony. Ambas guerreras estaban muy preocupadas por su amiga, por Sand y los guerreros capturados.

Aquello era una maldita pesadilla.

Conker hablaba unos metros más allá con Akan. Tras ellos, los demás guerreros, líderes y eternos.

Beezh, aquel guerrero al que Vulc conocía desde que era un mocoso, se acercó a él para brindarle su apoyo. Todo el mundo estaba consternado por lo que había sucedido. El joven híbrido se había llevado unos cuantos tajos en la última refriega, pero estaba entero y conservaba su valor. Vulcany se enorgullecía de él. Charlaron un buen rato de los viejos tiempos. Esto le fue bien al guerrero de ojos verdes para suavizar su angustia.

Stone, su mejor amigo, Cloud y Rain se encontraban en manos de esa panda de hijos de puta desalmados. Apenas estaba un poco mejor que Lake. Si algo les ocurría…

Transcurrido el tiempo previsto, alcanzaron la cima y empezaron a descender por la vertiente opuesta, directos hacia ese sendero del que Kiaran había hablado. Neko, que había pasado una vez por allí, dijo que lo encontraría. Aunque la oscuridad no les facilitaba la labor, la frontera llevaba diez años siendo el hogar de los guerreros de Cloud, y todos ellos habían hecho de rastreadores en algún momento.

Pese a la ropa de abrigo, el frío estaba haciendo mella en todos y cada uno de ellos. El viento les cortaba la cara y la escarcha se acumulaba en sus cabellos y en la ropa. Además, acababan de librar una dura batalla, y el agotamiento y las heridas ralentizaban su avance.

Por si todo eso fuera poco, las botas se hundían en la nieve virgen y el hielo los hacía resbalar cada dos por tres. Ni siquiera veían con claridad por donde pisaban. Un paso en falso y podrían deslizarse pendiente abajo por aquel abismo de rocas blancas. Habían comido parte de las provisiones que llevaban, guardando la mayoría por si la expedición de rescate se prolongaba varios días. Quién sabía lo que podría ocurrir.

Pese a todo, seguían avanzando entre hielo, rocas y nieve, viento helado y peligrosas pendientes.

—Icy, acabo de hablar con Sand —dijo Val, calándose bien el gorro sobre la frente. Se bajó un poco la bufanda para que su amigo pudiera oírle.

Sus ojos azules resplandecían de preocupación.

—¿Alguna novedad?

—Dice que nos apresuremos. La situación es… complicada —susurró para no añadir más sufrimiento del necesario a sus amigos—. Les han dado una buena paliza, Icy. Cree que Cloud se ha desmayado. Los tienen atados y medio desnudos a la intemperie.

El albino apretó la mandíbula.

—Aguantarán. Son guerreros fuertes.

—Dice que están en muy malas condiciones.

—Stone pensará en algo. Sobrevivirán como sea, los conozco bien a los tres.

—Lo sé. Yo también. —Se quedaron en silencio unos segundos—. Corremos el riesgo de que Sand intente liberarlos, lo sabes, ¿verdad? Ha estado escuchando los gritos del jefe y…

Ice negó con la cabeza.

—Dile que se lo prohíbo. Tiene que aguardar a que lleguemos. Lo necesitamos para rescatarlos cuando sea el momento. No podemos… perderlo a él también.

Val sintió como se le revolvían las tripas. Si algo le sucediera a su mejor amigo… Moony les dirigió una mirada suspicaz, pero no dijo nada. Siguió caminando cabizbaja.

—Se lo he dicho cada vez que hemos hablado. Se lo repetiré.

—Hazlo. Es importante.

Val asintió y se alejó un poco para volver a comunicar por radio con su amigo.

—Hija, ¿tienes frío?

—Mucho más que cuando me obligabas a dormir en el establo en pleno invierno —soltó.

Lo que más le sorprendió a Vulc al escucharla fue que no detectó recriminación en su voz.

—Si te soy sincero, no sé cómo todavía me hablas después de todo lo que te hice.

—A veces yo también me lo pregunto, padre.

—¿Y has llegado a alguna conclusión, hija?

—Has hecho varias cosas buenas últimamente. Supongo que todos podemos cambiar si lo deseamos de verdad.

—Esa me parece una conclusión estupenda, hija.

No volvieron a hablar. Vulc se preguntó si algún día Lake superaría por completo todo lo malo que le había ocurrido en la vida.

¿Lo superaría alguno de ellos?
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Amparado por una hilera de árboles, Sand se arrebujó en las pieles y se abrazó a sí mismo para conservar el calor corporal. Le hubiera encantado encender una hoguera, pero no podía arriesgarse a que lo descubrieran. Ya se había acercado demasiado, no podía tentar a la suerte.

«Llegarán a tiempo», se dijo. Icy haría cualquier cosa por salvar a sus guerreros. Y Val y Vulc y Lake y todos. Además, ahora también contaban con Kostar.

Cerró los ojos y rezó al Dios humano, aquel al que siempre recurría cuando parecía que la oscuridad del mundo se los iba a tragar de un bocado. Habían pasado por muchas situaciones chungas…, pero esa tal vez era la peor de todas.

Una lágrima silenciosa resbaló desde uno de sus preciosos ojos azules y descendió por su mejilla. Se congeló antes de caer. Apretó los párpados y se abrazó a sí mismo con más fuerza. Él solo nada podía hacer contra cientos de nómadas. Solo conseguiría que lo mataran. Y eso no ayudaría en nada a sus amigos, al contrario.

Inspiró hondo varias veces para calmarse. El aire helado le acuchillaba los pulmones por dentro. Pero eso no lo detendría.

«Llegarán a tiempo», se repitió una y otra vez como un mantra mientras los gritos comenzaban de nuevo.


46 VAMOS A POR ELLOS

Los gritos de sus amigos rasgaron el silencio aplastante de aquella noche estrellada en ese lugar remoto del mundo.

Sand tuvo que soportar ser testigo de cómo les lanzaban cubos de agua helada y le daban una nueva paliza a Stone. Una de esas que mataría a cualquiera que no fuera un guerrero fuerte y experimentado como él.

En uno de los golpes, la parte de atrás de la cabeza del jefe rebotó violentamente contra el poste de madera al que estaba atado. Sand tuvo la sensación de que el poste crujía (¿o era la cabeza del jefe la que había crujido?) y las montañas se sacudían a su alrededor.

Desde esa distancia, Sand no tenía ni idea de lo grave que había sido, aunque apostaría a que bastante. El jefe parecía aturdido. Aun así, se las arregló para aguantar el tipo y tranquilizar a sus dos amigos, o eso es lo que dedujo observándolos desde su escondrijo.

Pero Orkoan no había acabado con Stone. Volvió a golpearlo, esta vez en la mandíbula y el estómago. Aquello tenía que doler y mucho.

Sand sintió escalofríos y las lágrimas se le acumularon en los ojos. El jefe sangraba por todas partes. Tenía una herida en el costado bastante aparatosa y toda la zona de las costillas amoratada. Debían de haberle roto algunas.

A los pocos segundos, la cabeza de Stone quedó colgando sobre su pecho, confirmándole que se había desmayado.

«Mierda, maldita sea…», dijo el guerrero rubio, removiéndose inquieto. Tenía ganas de vomitar. Los gritos de Rain y Cloud le revolvieron el estómago un poco más.

Recordaba nítidamente el horror que había sentido al despertar en el sótano y constatar que Moony estaba atada a su lado. Ella se encontraba en peligro y a merced de los Fundadores mientras él se sentía impotente porque no podía hacer nada para protegerla… Así que sabía bien cómo debía de sentirse Rain en esos momentos.

A buen seguro, ese era el peor día de su vida, y no porque lo estuvieran apaleando, sino porque Cloud se encontraba ahí, compartiendo con él aquel terrible destino.

No sabía con exactitud lo que había entre ellos, pero era de dominio público que algo sucedía…, y todos habían sentido la imantación, fluyendo entre ambos como una corriente electrizante.

Rezó para que Orkoan estuviera tan cegado por la sed de sangre y la lujuria que no reparara en ese detalle.

Se asomó por encima de la roca que lo parapetaba y acabó avanzando posiciones hasta volver a ocultarse tras otra, más cercana al campamento. Se estaba arriesgando demasiado, pero necesitaba comprobar si, pese a todo, sus amigos aguantaban.

Contuvo la respiración durante algunos minutos…, hasta que al fin Stone meneó un poco la cabeza, como si tratara de despejarse. Parecía aturdido. Y no era para menos.

Orkoan desapareció de su vista, seguido de sus lugartenientes, en dirección a una de las tiendas. Aquello les daría un respiro a sus amigos, tan maltratados que dudaba que se tuvieran en pie si los soltaban.

Sand aguardó un rato alerta, hasta que se convenció de que, por esa noche, parecía que no iban a volver a molestarlos. Se hizo un ovillo tras la roca y se arrebujó de nuevo en las pieles. El silencio caía sobre él como una losa pesada.

«Esto es una puta pesadilla…».
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Despertó con el débil amanecer, apenas consciente de que se había quedado dormido un rato. Sentía el cuerpo entumecido. La humedad del suelo helado le había calado hasta los huesos. Jamás había tiritado tanto. Los dientes le castañeaban de nuevo y tuvo que flexionar los dedos varias veces para poder usarlos.

Sin la posibilidad de encender un fuego, para no atraer la atención sobre él, tuvo que contentarse con ponerse de pie tras el ancho tronco de un árbol y moverse un poco. Trató de estirar los músculos y las articulaciones, consciente de que sería un maldito milagro si no acababa con hipotermia. No podía ni siquiera imaginar cómo se debían de sentir sus amigos tras toda la noche a la intemperie, atados, hambrientos y maltratados.

El campamento permanecía en silencio, uno de esos silencios opresivos y asfixiantes. Después de darle el parte de la situación a Val, que, por cómo sonaba su voz, debía de estar tan congelado como él, se acomodó de nuevo lo mejor que pudo tras una roca disimulada entre árboles y se dispuso a esperar.

Sus amigos tardarían todavía unas horas. Solo rezaba por que no se demoraran demasiado… Además, con ese frío y desplazándose en unas condiciones tan duras, estarían exhaustos. Pero no se rendirían. Nunca.

Tal como se temía, la calma en el asentamiento nómada duró muy poco. Para desgracia de los prisioneros, hacia mediodía, aprovechando las escasas dos o tres horas de tenue luminosidad que alumbraría la frontera, los nómadas volvieron a la carga.

Y en el mismo momento en que el líder nómada y sus segundos al mando hicieron acto de presencia en el claro, aquello se convirtió de nuevo en un puto infierno.

El grito desgarrador de Cloud lo hizo estremecer.

Orkoan acababa de morderle la clavícula de un modo salvaje, marcándola. Incluso desde donde se encontraba, mucho más cerca que antes, podía ver la mancha de sangre empapando el cuello de su camiseta. Aquel bestia se la rasgó de arriba abajo a lo bruto, dejando el sujetador al descubierto.

Su piel, decorada con hermosos tatuajes, estaba azulada. Sus labios amoratados. Le rodeó la garganta con la manaza durante unos segundos, con el rostro muy cerca del de ella. Cloud le sostuvo la mirada todo el tiempo que la mantuvo sujeta. Cuando la soltó al fin, ella inspiró como si se hubiera quedado sin aire en los pulmones.

Aquello lo impulsó a moverse de nuevo y aproximarse un poco más al campamento. Tenía que ser cuidadoso o lo descubrirían, pero no se podía quedar de brazos cruzados.

«No digas nada, Rain. Ni siquiera respires. No le des a ese monstruo otro motivo para torturaros», pidió en silencio, consciente del horror que debía de ser aquello para el joven guerrero. Lo vio cerrar los ojos mientras su cuerpo se convulsionaba. Apostaría a que estaba intentando soltarse.

Él mismo tuvo que echar mano de todo su autocontrol para no lanzarse a ayudar a sus amigos.

Tras ver cómo le daban una patada a Stone, se dio la vuelta, la espalda pegada a la roca, y trató de serenarse. Inspiró hondo varias veces, lo cual no era fácil con los gritos y los insultos reverberando por todas partes. El jefe gritaba enfurecido, a buen seguro, intentando centrar en él la atención de esos monstruos y ganar tiempo para sus amigos.

Al fin los gritos se acallaron, dejando el murmullo del poblado y el ulular del viento como únicos sonidos en aquel tenebroso lugar. Un lugar hermoso…, pero terrible.

Cuando volvió a asomarse, Cloud y Stone estaban intercambiando una mirada. Parecía que se comunicaban en silencio. Rain observaba a la guerrera mientras su cuerpo seguía temblando.

Había que reconocer que el chaval era también la hostia de valiente. De los tres, era el que menos experiencia tenía, y jamás lo habían torturado antes de ese modo. Aunque su vida tampoco había sido un camino de rosas…

Sand suspiró y continuó observando. De vez en cuando, se le cerraba la garganta por las lágrimas. Siguió a Orkoan con la mirada mientras este se alejaba un poco. Desde su nueva posición, más cerca del asentamiento, tenía un mayor ángulo de visión de todo el claro.

Empezó a escrutar la zona, consciente de que cualquier información extra sobre las fuerzas de Orkoan, su armamento y otros detalles les serían de gran ayuda para el nuevo enfrentamiento que se avecinaba. Con suerte sería el último. Y con aún más suerte…, vencerían a esa chusma de una vez por todas.

Cogió la radio y se la acercó a la boca.

—Val, se nos agota el tiempo.

—Kiaran dice que estaremos ahí en un par de horas.

—No creo que tengamos tanto tiempo.

—Aguantad. Atacaremos cuando vuelva a caer la oscuridad.

—La situación es muy jodida.

Val suspiró al otro lado.

—Vamos a por ellos, amigo mío. Vamos hacia vosotros lo más deprisa que podemos.

—Si las cosas se ponen aún más feas…

—Ni se te ocurra intervenir.

—Aguantaré todo lo que pueda, pero no voy a quedarme de brazos cruzados mientras los destrozan ante mis narices.

—Sand…

—Joder, Val, tú harías lo mismo. Y Lake ya estaría ahí dentro repartiendo hostias. Así que no me vengas con esas.

Se hizo el silencio entre ambos amigos.

—Espera el máximo posible, ¿de acuerdo?

—Haré lo que pueda. Pero si su vida corre peligro… —Sand enmudeció de golpe con la vista clavada en el otro lado del campamento. Una zona que ahora alcanzaba a ver desde su nueva posición—. Joder, Val. ¡Oh, no! ¡Joder!

Su rostro palideció y se mareó.

—¡Sand, contesta! ¿Qué demonios ocurre?

—Están ensamblando tres cruces. Van a crucificarlos.

La sangre de ambos guerreros se heló en sus venas mientras los nómadas se preparaban para un nuevo espectáculo.
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Rain observaba las cruces que se elevaban frente a ellos con sus hermosos ojos violetas. Ante aquella visión terrorífica de lo que les aguardaba, intentaba mantener la calma. Sin duda, las circunstancias lo estaban poniendo a prueba.

Jamás se había sentido tan al borde de perder por completo el control sobre sí mismo y la cordura. La meditación y todas las técnicas que había aprendido a lo largo de su corta vida no le servían para una mierda. Lo único que le funcionaba era una cosa: pensar en Cloud.

Pensar en sacarla de ese puto infierno. Pensar en hacer las paces con ella cuando todo esto acabara. Pensar en tener una oportunidad junto a ella. Una oportunidad para amarla y que lo amara; para demostrarle que era un buen macho, y que ella no había visto todavía su mejor versión.

Pero ni siquiera sabía si saldrían con vida de esa maldita frontera.

Le dolía el pecho de un modo terrible, como si tuviera una astilla de hueso clavada en el pulmón. Como si se lo hubiera perforado. No le extrañaría que fuera así. Le costaba respirar. El aire salía de su boca con un silbido preocupante, arañándole la tráquea irritada de tanto gritar.

Tenía cortes sangrantes por todas partes, y en algún momento alguien le había arrancado el piercing de la ceja. La sangre caliente le había resbalado por la sien mientras inclinaba la cabeza, goteando en el suelo. Ya se había congelado hacía rato.

A su lado, Stone seguía inconsciente, y no le extrañaba. Se había llevado la peor parte. Por lo menos, el doble de palizas que él. Conocía bien al jefe. Sabía que había provocado varias veces a Orkoan para evitar que ese monstruo centrase su atención en ellos.

Y se lo agradecía desde lo más hondo de su alma.

No le importaba lo que pudiera pasarle a él, pero cada vez que tocaban a Cloud… No podía soportarlo. Así que siempre estaría en deuda con Stone por haberle ahorrado lo peor a su hembra. Aunque había sido imposible evitar algunas cosas…, como aquel mordisco.

Solo recordar el momento le provocaba náuseas. Había tirado de las ligaduras con todas sus fuerzas. Las cuerdas habían rasgado la piel de sus muñecas y se le habían hundido en la carne. Aun así, no había podido liberarse.

«Eres un puto inútil, una mierda de guerrero», se recriminó.

Jamás se había sentido tan desesperado en toda su vida.

Cloud apenas lo había mirado después de aquello, como si se sintiera avergonzada. Él solo quería abrazarla y darle calor. Decirle que la amaba con locura, que él la protegería. Solo que él no podía hacer absolutamente nada de eso. Solo podía contemplarla como un puto gilipollas y gritar mientras la golpeaban.

«Madre Tierra, protege a mi hembra. Toma mi alma si quieres, pero no permitas que ese monstruo se acerque a ella de nuevo», rogó en silencio.

Pasar la noche a la intemperie había sido un suplicio adicional que casi acaba con él. El frío se le había metido en el cuerpo y temblaba como un condenado. Stone y Cloud estaban igual que él. El vaho blanquecino salía de sus bocas. Sus cuerpos se retorcían de vez en cuando entre temblores y espasmos involuntarios. Si al menos pudieran moverse un poco para entrar en calor… Y aquellas malditas llamas estaban demasiado lejos…

Ni siquiera notaba las puntas de los dedos. Tenía la sensación de que se le habían congelado y caído a pedazos sobre la nieve hacía ya horas.

No habían bebido ni comido nada en un día entero, y aunque, como guerreros que eran, podrían aguantar mucho más, nada les ahorraba esa sensación de debilidad.

Cuando uno de los nómadas empezó a reforzar las cruces a golpe de martillo, Stone se removió a su lado, recobrando la conciencia. Alzó la vista y la clavó en Orkoan, a pocos metros ante ellos. El líder estaba dando indicaciones a los suyos.

Rain tuvo la sensación de que estaban nerviosos. Quizá sus amigos se acercaban… La esperanza lo acunó. Sin embargo, no podía confiarse. Los nómadas habían movido el campamento, así que los demás no llegarían hasta allí fácilmente. Debía mantenerse centrado y esperar lo peor. Solo así podría resistir hasta que llegaran los refuerzos…, si es que llegaban.

Jamás había tenido tantas ganas de contemplar el careto de sus amigos. ¡Lo que daría por ver a Rocky y Vulcany en ese instante! Por no hablar de Icy…, ya que, en cuanto el albino apareciera, estarían salvados.

Cuando un nuevo ruido sordo reverberó en el claro, Stone alzó la vista un poco más y observó las cruces. Un nómada golpeaba rítmicamente con un martillo la unión de los postes que conformaban una de ellas. Apartó la mirada enseguida.

Rain también.

Cuanto menos las contemplaran, mucho mejor. Acabar clavado en una de esas cosas lo aterraba. No era así como esperaba terminar sus días.

Las tres horas escasas de luminosidad se habían desvanecido en un pestañeo, dando paso a aquella extraña penumbra que, en breve, se convertiría en una siniestra oscuridad. Ese tipo de oscuridad que amparaba a los monstruos, como esos nómadas hijos de puta. No tenía ni idea de lo que planeaba hacer Icy con los nómadas cuando vencieran, pero, francamente, esperaba que los aplastara a todos y no dejara uno siquiera con vida.

No obstante, conociendo a Icy… En fin. Rain se conformaría con que se cargara a Orkoan.

El jefe observó a Cloud durante unos segundos. Parecía que le costaba girar el cuello, estaba muy malherido.

Rain la había estado contemplando con el corazón encogido mientras ella seguía inconsciente. Tenía la cabeza inclinada sobre el pecho y la melena oscura le tapaba la mayor parte del rostro. Las puntas azules de su cabello estaban congeladas. Su cuerpo, delgado y fuerte al mismo tiempo, tiritaba mientras ella seguía inconsciente.

La camiseta rasgada por la mitad se abría mostrando el sujetador. El mordisco que Orkoan le había dado en la clavícula había enrojecido. Cada moretón, cada herida infligida por los golpes de aquel animal, se dibujaba sobre los intrincados tatuajes de su suave piel.

Una piel que Rain ansiaba volver a tocar.

Recordar su tacto fue como si lo traspasara una de sus flechas. Cerró los ojos un instante y repasó los momentos de intimidad que habían compartido durante esos meses. Desde las llamadas lejanas, cuando él aún estaba en el Castillo…, hasta el desastre de la noche anterior a la batalla del lago. Cierto que todos habían acabado estrepitosamente mal…, pero no por ello dejaban de ser especiales.

Su aroma, sus besos, su sabor, su cuerpo pegado al de él… La imagen de su rostro, desafiante y sensual, llenó su mente. El hormigueo reactivó la sensibilidad en las palmas de sus manos y la imantación devastó cada célula de su piel.

Cloud se removió, como si ella también lo estuviera sintiendo.

Cuando volvió a abrir los ojos, el jefe apretaba la mandíbula y su expresión era la que solía esgrimir cuando estaba a punto de estallar y arrasar con todo. Rain estaba seguro de que lo que más odiaba Stone de esa situación era que dos de sus guerreros sufrieran sin que él pudiera hacer nada para evitarlo.

Y lo sabía porque lo conocía bien.

Anteponía a su pareja y a sus guerreros por encima de su propio bienestar. Siempre. El pobre había sufrido muchísimo con todo lo que le había ocurrido a Lake. Y ahora, ironías del destino, era ella la que debía de estar desesperada de preocupación por su macho. Aquel par habían pasado por demasiadas cosas…

En el lago, cuando Cloud y él habían quedado atrapados y rodeados de enemigos, Stone había saltado a su lado del hielo sin vacilar. Había arriesgado su propia vida por ellos. Era un jefe cojonudo.

Vio cómo Stone empezaba a mirar hacia todas partes. Fue entonces cuando Rain se percató de que tenía la melena ensangrentada en la parte de atrás de la cabeza. Se le hizo un nudo en el estómago. Aquel golpe contra el poste había sido muy fuerte… Seguro que lo había dejado tocado. Parecía muy cansado, y su cuerpo era un maldito mapa de todo lo que le habían hecho.

Rain quería preguntarle si estaba bien, pero las palabras no salían de su garganta dolorida y el jefe parecía concentrado. Fuera lo que fuese que estaba pensando, seguro que tenía que ver con sacarlos de esa mierda de infierno. Así que esperó…

Echó un vistazo a Cloud para comprobar que seguía respirando, como llevaba haciendo cada dos por tres desde que ella había caído inconsciente.

Después, decidió cerrar los ojos… solo para descansar un rato, si es que eso era posible. Lo que fuera para no ver las putas cruces levantándose ante sus narices, a tan solo unos cuantos metros de ellos. Ni tampoco al cabrón de Orkoan.

Sin darse cuenta, se desmayó de nuevo. Ni siquiera era consciente de que él también estaba malherido… y había perdido mucha sangre.
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Desde su escondite, y gracias a las numerosas antorchas, Sand vio cómo el jefe se movía. Enseguida intuyó que tramaba algo. Quizás estaba intentando liberarse. Vio cómo estiraba una pierna, tal vez para alcanzar algo que había en el suelo y que podría servirle para cortar las ataduras. Su manera de moverse le dio una pista de lo jodido que estaba su amigo. Su corazón se aceleró.

«Vamos, jefe, ¡si alguien puede liberarse, eres tú!», lo animó a distancia. Tenía los nervios a flor de piel.

Sabía que los demás guerreros estaban a punto de llegar, pero, en esa situación, tan solo unos minutos podían marcar una gran diferencia. Podrían significar vivir o morir.

Orkoan se paseaba con sus segundos al mando cerca de las cruces. Los muy cabrones tenían a los tres guerreros medio desnudos a varios grados bajo cero mientras ellos iban bien calentitos cubiertos de pieles.

«Maldito hijo de puta… Te desollaremos vivo. Verás cuando el jefe se libere y lleguen Icy, Kostar, Lake… Vas a desear no haberte metido con nosotros».

Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba casi encaramado en la roca, con las manos enguantadas sobre la nieve.

Rezó a su dios con fervor para que el líder nómada no se diera cuenta de lo que Stone estaba haciendo.

Entonces, vio cómo el jefe se deslizaba por el poste, flexionando las rodillas y bajando hasta quedarse acuclillado en el suelo. Se notaba a la legua que estaba dolorido y entumecido. Lo conocía bien y parecía que aquel esfuerzo hubiese supuesto un calvario para él.

Sand no veía bien lo que estaba haciendo, pero le daba la sensación de que buscaba algo. Quizá una esquirla o un pedazo de piedra. Cualquier cosa que pudiera serle útil.

«Ánimo, jefe. ¡Tú puedes!».

Consciente de lo que estaba haciendo, Sand empezó a prepararse. Sintiéndolo mucho, si para cuando el jefe se desatara sus amigos no habían llegado aún, él acudiría en su ayuda. Llevaba aguantado allí escondido casi un día entero. Se acabó. Ya afrontaría la reprimenda de Val e Ice si aquello salía mal. Aunque, si salía mal…, poco importaría, porque el jefe y él estarían muertos.

Cuando se quitó la chaqueta de pieles, el viento lo azotó sin piedad. Si bien eran maravillosas para calentarse, pesaban demasiado para luchar con ellas encima. Así que las dejó en el suelo y se arrodilló sobre ellas mientras desenfundaba la espada y la daga. Notó de pronto los mechones de su melena congelados contra el cuello.

Se desplazó, oculto tras las rocas nevadas y los troncos de los árboles, preparado para correr hacia el campamento en cuanto Stone se liberara…, si es que lo lograba.

Cuando lo vio deslizarse hacia arriba de nuevo, Sand respiró. No se había dado cuenta de que había estado conteniendo el aliento. A su amigo le temblaba ligeramente la musculatura de brazos y hombros. Al igual que él, el jefe vigilaba que esa bestia no mirara en su dirección y...

«Mierda, no, no, no», dijo Sand para sí mismo.

Orkoan acababa de darse la vuelta.

La oscuridad se estaba haciendo más densa, opresiva, así que Sand no podía asegurar si estaba mirando al jefe o no. Cuando empezó a caminar en dirección a sus amigos, no le quedó ninguna duda. «Por favor…, que no se haya dado cuenta…».

Recostó la espalda en el tronco del árbol y entornó un instante los ojos, preparándose para la lucha. Acudiría en ayuda de sus amigos, aunque fuese lo último que hiciera.

«Padre nuestro que estás en los Cielos…, no permitas que mueran mis amigos… ni yo tampoco. Cuida de nosotros, te lo ruego». Y se preparó para lo peor.


47 Por los guerreros de la tierra

El líder nómada esbozó una sonrisa siniestra y dio un último trago a la botella de vodka. No la había soltado en toda la noche. Si estaba borracho…

Cuando vio hacia dónde lo dirigían sus pasos, Rain se tensó y Stone maldijo, apretando la mandíbula.

Orkoan recorrió los pocos metros que quedaban y se plantó ante Cloud. A una indicación suya, le lanzaron otra vez agua helada a la cara. Ella abrió los ojos de golpe y las estrellas resplandecieron con odio.

—Joder, tío, que despertar tan horrible con tu careto delante —dijo, esbozando media sonrisa.

Rain se estremeció. Pese a la actitud valiente de su hembra, él podía percibir el ligero temblor en su voz y el terror en su dulce aroma. Tenía miedo, aunque lo disimulaba bien.

—Te crees muy graciosa, ¿verdad, muñeca?

Rain contuvo el aliento. A esas alturas, conocía bien a su hembra. Sabía de sobra que no iba a mantener la boca cerrada, por muy jodida que fuera la situación. No iba a dejarse pisotear.

—No lo provoques, Cloud —murmuró el jefe.

Rain rezó para que le hiciera caso. Pero provocar era su especialidad.

—Oh, pero si me lo ha puesto a huevo, Stone.

—La situación no está para bromas…

—No me digas. No me había dado cuenta… —murmuró ella. Entonces, en un tono alto y claro, con esa voz ahumada que lo volvía loco, dijo—: Por aquí no salís mucho, ¿verdad, tío? Lo digo porque, si pretendes ligar con eso de “muñeca”, no vas a comerte un rosco.

La mano de Orkoan se movió deprisa. Le agarró la cara y le estrujó las mejillas. Ella no se amilanó. Aunque seguir sonriendo le resultaba imposible, no dejó de mirarlo a los ojos, desafiante.

—No sabes las ganas que tengo de callar por fin esta boquita de zorra que tienes. A ver si sigues bromeando cuando te meta la polla hasta la garganta.

A Rain se le paró el corazón. La rabia empezaba a bullir en sus venas de un modo incontrolable. Empezó a tirar de las ataduras mientras la vista se le nublaba y empezaba a verlo todo rojo. Jamás había deseado con tanta fuerza matar a alguien. Matarlo con sus propias manos. Del modo más lento y doloroso posible. Hacerlo suplicar por su vida y reventarle el cráneo…

Cloud movió bruscamente la cabeza y se zafó del agarre de ese bruto.

—Lo estoy deseando —dijo en un tono sensual—. Así podría arrancarte de un mordisco ese colgajo inservible que tienes entre las piernas.

Su macho tembló. Aquello era demasiado.

Orkoan la abofeteó con fuerza y le dio un puñetazo en el estómago. Sus secuaces se rieron.

Rain vio la ira también en el rostro del jefe, a punto de explotar. Y él ya no pudo contenerse más. No se le podía pedir a un macho imantado que presenciara todo aquello sin hacer nada. Las palabras salieron de su boca sin pasar por su cerebro.

—Si vuelves a tocarla, te mataré. No con un golpe de espada, rápido y mortal, no. Te torturaré lentamente, cortando trocito a trocito tu carne pestilente, para que tengas tiempo de pensar en lo gilipollas que fuiste. —Su voz le sonó tan helada como el suelo bajo sus botas. No gritó, pero el modo en que lo dijo fue más impactante que si lo hubiera hecho.

Era su voz y, a la vez, no lo era.

—¡Vaya! Así que tenemos otro gallito en el corral. Te aconsejo que mantengas la boca cerrada, chico. Esto no va contigo…, por el momento. No me obligues a cambiar de opinión.

Rain iba a contestar de nuevo, pero el jefe lo fulminó con la mirada. Cuando sus ojos se encontraron, Stone negó con la cabeza. Una orden silenciosa para que se mantuviera callado. Él pateó el suelo una vez con rabia, haciendo saltar varios trozos de hielo. Miró al frente, hacia las cruces, y apretó los puños.

Trató de serenarse, o al menos fingirlo. Porque aquello era ya imposible. Volvió a mirar al jefe y asintió. Sabía que hablar solo empeoraría las cosas, pero quedarse quietecito y callado mientras aquella bestia golpeaba a Cloud… era lo más difícil que había tenido que hacer en la vida. Sin embargo, lo único que conseguiría sería provocar a Orkoan y que fuera también a por él.

Si ese monstruo percibía que eran pareja eterna…, que la Madre Tierra los ayudara, porque estarían perdidos. Ni siquiera sabía cómo no se había dado cuenta todavía, cuando la imantación era más fuerte que nunca y tiraba de él como un puto tsunami.

Cloud levantó la cabeza y miró al jefe, esbozando media sonrisa. Después, sus ojos de estrellas se clavaron en los de Rain y su expresión cambió. La sonrisa desapareció de sus labios y una lágrima silenciosa se deslizó por su mejilla. Sabía bien lo que le esperaba en manos de Orkoan… y lo que aquello supondría para su relación con Rain. Los destrozaría… aún más de lo que ellos mismos se habían destrozado durante meses.

Él se estremeció. El dolor en el pecho aumentaba. Sentía que se ahogaba.

«Lo siento… por todo», articuló ella con sus labios amoratados. El inferior sangraba de nuevo.

Era la segunda vez que le pedía perdón. A él se le partió el corazón. Movió los labios y respondió en silencio:

«Saldremos de esta». Aunque, en realidad, no tenía ni idea de si sobrevivirían.

Intentó controlar la ira que bullía en su interior. Pero, si la golpeaba de nuevo…, ni siquiera el jefe podría detenerlo.

—Desatadla y llevadla a mi tienda —ordenó ese monstruo.

Rain miró al jefe horrorizado, lanzándole una súplica silenciosa.

—No tienes por qué hacer esto, Orkoan —dijo el jefe a la desesperada. Necesitaba ganar un poco más de tiempo como fuese—. Somos todos guerreros. Puede que seamos enemigos, pero merecemos un respeto mutuo. Y Cloud…

—Esta zorra no me respeta en absoluto. Lleva años desafiándome, diezmando mis fuerzas…, ridiculizándome frente a los míos.

Dos nómadas desataron a Cloud del poste y le ajustaron de nuevo las ligaduras alrededor de las muñecas tras la espalda. Las piernas le fallaron. Rain iba a vomitar.

—Estamos en guerra, Orkoan. Una guerra innecesaria entre hermanos. El verdadero enemigo no somos nosotros, sino los humanos. ¿No quieres recuperar el planeta? ¿No quieres que nuestra especie sea grande de nuevo? —siguió Stone.

—Ahórrate tu discursito, jefe. Puede que te funcione con tus guerreritos, pero no conmigo. Entérate, muchacho. No necesito a tu querido Icy ni al cabrón de Kostar para recuperar el mundo. Con los míos me basto y me sobro. Y cuando os haya aplastado como las ratas que sois, masacraré a los monos y me convertiré en el líder absoluto. ¿Qué te parece mi plan?

—Que hace aguas por todas partes. Nunca vencerás a los humanos sin nosotros. Los conocemos bien, ya nos hemos enfrentado a ellos. Son inteligentes y disponen de máquinas que te harían papilla en un abrir y cerrar de ojos.

—¿Y a vosotros no? ¿Pretendes que crea que sois imprescindibles para la causa? ¿Un heredero traidor y un líder de los poblados corrupto? El bueno de Kunstar debió de pegarte fuerte en la cabeza para que te hayas vuelto tan ingenuo. O tal vez he sido yo. —Soltó una carcajada siniestra.

Cloud, luchaba por liberarse de los dos eternos que la arrastraban. Pero eran dos contra una…, y ella iba atada. Si no hubiera sido así, Rain estaba seguro de que hubiese podido con ambos. Se los habría cargado en cuestión de segundos.

—Tenemos híbridos inteligentes que dominan la tecnología. Pueden acceder a sus sistemas y alterarlos.

—¿Y eso marcaría la diferencia, “jefe”? —dijo en un tono burlón. Pero la curiosidad brilló en sus ojos—. Entonces, iré a buscar a esos híbridos de los que hablas en cuanto acabe con todos vosotros. Los obligaré a trabajar para mí.

Aquello no estaba yendo bien. A Rain se le erizó el bello de la nuca cuando percibió claramente la lujuria en Orkoan. Además, llevaba horas bebiendo… Las cosas pintaban realmente mal.

Al menos, el jefe estaba ganando tiempo…, aunque todavía no se veía a sus amigos por ninguna parte. Ni siquiera estaban seguros de si habían averiguado dónde se encontraban.

¿Y si no lograban dar con ellos? ¿Y si no llegaban… nunca? Su mirada se desvió un instante hacia las cruces una vez más… Sabía bien cómo terminaría aquello para los tres.

—Hagamos una cosa. Cuando acabe de follarme a esa zorra, vuelvo y me lo cuentas. Quién sabe…, tal vez hoy no acabes colgado de esa cruz, guerrero.

Rain estuvo a punto de maldecir, pero el jefe le advirtió de nuevo con la mirada.

«Mierda, jefe, ya no puedo más… ¡Es mi pareja eterna, joder!», gritó en su cabeza.

—Si la tocas, mi amigo y yo no tendremos otro remedio que matarte, Orkoan. Y no será agradable. Sobre todo para ti. ¿Por qué no te olvidas de ella? Puedes tener cientos de híbridas y humanas a tu disposición. ¿Vas a jugarte un buen trato, una posibilidad real de vencer a los humanos, solo por esa hembra?

Orkoan tardó unos segundos en contestar, como si estuviera reflexionando.

—Lo que ocurre es que esa hembra en concreto es la que más me pone, muchacho. Llevo mucho tiempo soñando con montarla como merece. ¿Te ha contado que se coló en mi campamento, en mi… tienda? Fue hace años, justo cuando ella y los suyos acababan de instalarse aquí. Me sedujo con esa voz de encantadora de serpientes y falsas promesas de alianzas, y después me dejó tirado. Esa puta me ha humillado demasiadas veces. Para ella todo es un juego…, pero el juego se ha acabado.

Rain lanzó una mirada interrogante a su hembra.

«¿En serio? ¿Con tu puto enemigo? ¿Con este monstruo?». Un zumbido empezaba a intensificarse en su cerebro de un modo peligroso.

Cloud apartó la mirada. Aquello no era más que una confirmación. Rain sintió una punzada en el pecho. Pero no podía pensar en eso ahora. Era pasado, y no iba a recriminarle nada de su pasado. Eso se acabó. Si salían de esta, empezarían de nuevo. Harían tabula rasa. Pondrían “el contador a cero”, tal como ella había dicho.

—Líder… —insistió Stone.

—Hace frío, y estoy muy cachondo. Me la ha puesto más dura que nunca. Ya sabes cómo son estas cosas. Así que puedes meterte tu trato de mierda por el culo, chaval. Ah, y aprovecha para despedirte de tu amigo y hacer las paces con tu pasado…, porque mañana yo mismo te clavaré a esa cruz.

—Cometes un error…

Orkoan se acercó a Stone y le palmeó el hombro, que, a juzgar por la mueca del jefe, le dolía bastante. Se alejó unos pasos y se dirigió a un grupo de sus hombres que se calentaban cerca del fuego, que ardía en el interior de un cubo de metal.

Cloud maldecía y soltaba toda clase de provocaciones e insultos. Forcejeaba para soltarse mientras aquellos dos eternos la arrastraban hacia la tienda de su líder, tal como él les había ordenado, y la metían allí a empujones.

Rain había perdido la calma que solía caracterizarlo y tiraba de las cuerdas como un condenado para soltarse, cortándose la piel de las muñecas.

Y en medio de todo eso, Stone inspiró hondo.

Acalló los gritos, el miedo, el dolor… Lo silenció todo en su mente y se concentró en lo único que podría salvarlos: cortar la maldita cuerda.

Sus dedos empezaron a moverse de nuevo, agarrando con fuerza la piedra que minutos antes había logrado coger del suelo para segar las ligaduras. Calculó la distancia a la que se encontraban Orkoan y sus eternos en ese momento, un poco más allá de las cruces. Estaban descorchando una nueva botella de vodka mientras el líder les relataba todo lo que pensaba hacerle a Cloud. No se permitió escuchar las atrocidades que decía.

Calculó también lo que tardaría en alcanzar alguna de las herramientas que descansaban sobre aquel tronco partido, a varios metros de ellos. Después, tendría que correr a soltar a Rain. Desde allí no veía lo que eran, pero parecía que, entre ellas, había una especie de cuchillo. Fuera lo que fuese, tendría que valer.

La cuerda que lo sujetaba iba perdiendo grosor, rompiéndose fibra tras fibra a medida que cortaba. En cuestión de segundos se rompería del todo. Solo esperaba que las piernas le respondieran. Lo más importante era soltar a Rain antes de que Orkoan y los demás llegaran hasta ellos.

Ya apenas se escuchaban las maldiciones de Cloud. Rain giraba el cuello a derecha e izquierda y lo estiraba al máximo, desesperado, pero era inútil. Su hembra ya había desaparecido en una de las tiendas.

—Rain, escúchame.

Este lo miró. Tardó unos segundos en reaccionar.

—Jefe, si le hacen daño… —Apenas podía hablar. La voz le temblaba y la vista se le había vuelto a teñir de rojo.

—Voy a desatarme. Y luego te desataré a ti.

El joven guerrero abrió los ojos como platos, reaccionando al fin.

—¿Cómo…?

—En cuanto lo haga, corre a por Cloud. ¿Me oyes? No quiero que te detengas por nada del mundo.

—¿Y tú, jefe? Tú solo no puedes contra todos ellos a la vez, y menos en este estado.

Stone enarcó una ceja, consciente de que estaba hecho una mierda, pero no iba a reconocerlo ante el chaval. Necesitaba que Rain creyera a ciegas que podían conseguirlo. Tenía que confiar en él como siempre había hecho. Aunque no lo culpaba por dudar… Él tampoco las tenía todas consigo.

—¿Acaso olvidas quién soy, muchacho?

—¡Claro que no! Pero ahí delante hay por lo menos treinta eternos puros, por no hablar de todos los que están en las tiendas. Hay cientos de enemigos en este campamento y…

—No te preocupes por mí, muchacho. Tú solo corre. Deja que yo me encargue de Orkoan. Tú puedes con cualquiera de los otros que se cruce en tu camino.

—No soy el guerrero más experimentado que tienes, jefe.

—Eh, mírame, chaval. Yo te entrené. Y he luchado a tu lado muchas veces, ¿recuerdas? Así que no me vengas con esas. Eres un gran guerrero, uno de los mejores. Jamás pienses lo contrario. Y vas a correr como alma que lleva el diablo. Vas a entrar ahí a por ella, ¿de acuerdo? —Rain asintió—. Además, aunque yo no te lo ordenara, irías a por Cloud igualmente. Así que déjate de tonterías.

—Jefe…

—¿Te crees que estoy ciego? No sé cómo Orkoan no ha olido todavía la imantación entre vosotros, pero doy gracias por ello. Está tan dominado por el odio que no ve más allá de un palmo de sus narices.

El guerrero sonrió en el instante en que la cuerda se rompía al fin.

Stone tiró de ella y liberó las manos con facilidad. Flexionó los dedos y rotó las muñecas para desentumecerlas. Estaban sangrando. No perdió ni un segundo lamentándose. Cuando aquella puta pesadilla acabara, ya habría tiempo de curarse y lamerse las heridas.

—No permitas que nadie le ponga un dedo encima a tu hembra.

Rain asintió de nuevo con seriedad.

—Y, ahora, prepárate, guerrero. No tendré mucho tiempo para liberarte. Enseguida se darán cuenta. Tensa la cuerda y separa las manos todo lo que puedas.

—¿Lo conseguiremos?

—Puede que esté hecho una piltrafa ahora mismo y que no pueda moverme tan rápido como quisiera…, pero aún soy el jodido jefe de Los Guerreros de la Tierra.

—El mejor jefe que existe.

—Bueno, eso dímelo luego… —dijo con media sonrisa. Inspiró hondo un par de veces y dobló un poco las rodillas—. Prepárate, chaval. En cuanto corte tu cuerda, quiero que salgas disparado. —Era consciente de que no tendrían una segunda oportunidad.

Ni siquiera tenía ni idea de lo que harían después, cuando los tres se hubieran liberado.

«Ya se me ocurrirá algo…», pensó. «Ahora es cuando necesito que aparezcas, Icy. Corre, joder. O te quedarás sin jefe de los guerreros y tendrás que buscar a otro desgraciado que ocupe mi puesto», dijo riéndose para sí, consciente de que empezaba a delirar.

—Cuenta con ello, jefe. —Rain tensó las ligaduras tanto como pudo para dejar un trozo de cuerda entre sus manos por donde Stone pudiera cortar rápido y sin miramientos, sin riesgo a que le amputara varios dedos en el proceso.

—Allá vamos —murmuró Stone, plenamente concentrado en lo que estaba a punto de hacer.

Y echó a correr hacia las herramientas.

[image: Shape  Description automatically generated with low confidence]

En cuanto Sand vio que Stone había logrado liberarse, salió de su escondite y empezó a correr hacia el campamento. Nunca en toda su vida había corrido tanto. El jefe estaba tan concentrado que ni siquiera lo vio. Se abalanzó sobre el tronco y agarró el cuchillo.

Cuando se dio la vuelta, la rodilla le crujió y un dolor lacerante le nubló la vista. Pero no por ello se detuvo. La vida de sus guerreros dependía de él. Y por nada del mundo iba a fallarles. Pensó en Lake, y eso le dio las fuerzas que necesitaba para llegar cojeando hasta Rain.

Se resbaló un par de veces y a punto estuvo de irse de bruces contra el hielo. Pero mantuvo el equilibrio, haciendo caso omiso del quejido agudo de sus costillas. La cabeza le dolía como si el último golpe se la hubiese abierto como un melón, y ni siquiera lograba enfocar la vista. Una neblina danzaba ante sus ojos. Pero él seguía corriendo.

Para entonces, los secuaces de Orkoan ya lo habían visto. Alertaron a su líder de inmediato y empezaron a volar hacia ellos, espadas en mano.

La rabia en el rostro de Orkoan sería suficiente para paralizar a cualquiera. A cualquiera menos al valiente jefe de Los Guerreros de la Tierra.

Stone se apresuró hacia el poste al que estaba amarrado Rain y derrapó en el hielo al detenerse. No se giró ni una sola vez. No se permitió mirar a los eternos puros que avanzaban hacia él entre gritos y amenazas. No iba a perder ni un puto segundo.

—¡Prepárate, guerrero! —gritó.

Rain separó las manos lo máximo que pudo, que apenas era unos centímetros. Tendrían que bastar. Apretó los dientes.

De un solo golpe, Stone cortó la cuerda. Las ligaduras cayeron al suelo mientras Rain tiraba para deshacerse de ellas. No esperó las indicaciones del jefe para ponerse en movimiento. Viró y empezó a galopar en dirección a las tiendas.

—¡Corre, muchacho! ¡Corre sin mirar atrás! —le gritó Stone.

Y él lo hizo. No se permitió darse la vuelta para comprobar a lo que iba a enfrentarse el jefe. Solo. Lo sabía bien. Como también sabía que las posibilidades de que salieran los tres con vida de aquello eran escasas…, por no decir nulas. Pero todo eso poco importaba en ese momento, ya lo pensarían después. Quizá el jefe tenía un plan… o quizá no. Y tal vez sus amigos llegarían a tiempo… o tal vez no.

Ahora lo único que importaba era llegar hasta Cloud. Salvar a su hembra de las garras de aquellos malnacidos. Después…, la Madre Tierra decidiría su destino.

Así pues, el guerrero de ojos violetas, el más sensible y equilibrado, aquel que había vivido años entre humanos, honorable, leal, valiente y bueno, capaz de acudir en ayuda de sus amigos cada vez que se habían visto abocados al horror…, corrió veloz como el viento hacia la tienda de Orkoan.

No tenía ni idea de cuál era…, pero las maldiciones de Cloud, que profería a voz en grito, lo guiaron enseguida. Sin siquiera reflexionar un instante, se lanzó hacia la tienda más grande.

A buscar a su hembra.
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—Ese movimiento ha sido bastante arriesgado, guerrero. Te tenía por un jefe más inteligente —dijo Orkoan.

El líder nómada se detuvo a tan solo unos pasos de distancia de Stone. Una sonrisa se dibujaba en sus labios, pero la expresión en sus ojos era helada. Aquel contratiempo no le hacía ni puta gracia.

—Tenía que intentarlo —dijo Stone con una sonrisa cansada.

Tenía la sensación de que había agotado las últimas reservas de energía en esa carrera para liberar a Rain.

—Vosotros, los guerreros, os creéis superiores, los putos amos del mundo. Pero no sois más que unos híbridos de mierda. ¿Te crees que puedes enfrentarte a un eterno de sangre pura como yo?

Orkoan se acercaba peligrosamente. Su pesada espada en una mano, mientras que Stone blandía ese ridículo cuchillo. Había acabado con la vida de muchos hijos de puta con mucho menos.

—No sé, Ork. Quizá todos los eternos puros a los que me he cargado discreparían. Pero tal vez hoy sea tu día de suerte, ya sabes, porque estoy casi desarmado y me has dado unas cuantas palizas.

—Te aplastaría en el mejor de tus días, Stone.

El líder seguía avanzando hacia él, flanqueado por varios de sus secuaces. Balanceaba la enorme espada ante sus ojos.

—Dame una de esas espadas y averigüémoslo.

De pronto, Stone clavó la mirada en un punto por encima del hombro de Orkoan. Abrió mucho los ojos, que brillaron con un fuego plateado. Apenas podía creer lo que veía. Pero ahí estaba Sander, a un par de metros por detrás de los nómadas, corriendo hacia ellos.

Si la situación no fuera jodida de cojones, se habría lanzado a abrazarlo. Hasta habría llorado de emoción. Pero no había tiempo para eso.

—¡Stone! —gritó, lanzándole una espada.

El arma voló por encima de los rostros sorprendidos de aquellos hijos de puta y llegó hasta él. Stone la agarró al vuelo. Una espada nómada, a juzgar por el peso y el tipo de empuñadura. La blandió un par de veces ante los ojos estupefactos de Orkoan, meciéndola con elegancia para acostumbrarse a ella en apenas un par de segundos.

Aprovechando la confusión, Sand se abrió paso a golpe de su espada a través de uno de los flancos y llegó hasta él. Se colocó a su lado y sonrió.

—Hola, jefe. ¿Contento de verme?

—No sabes cuánto, joder.

Los nómadas empezaron a avanzar de nuevo hacia ellos, desplegándose para rodearlos. La situación seguía siendo jodida de cojones, pero al menos eran el doble que antes.

—¿Y los demás? —Stone buscó con la mirada, esperando encontrarlos. No fue así.

—Respecto a eso… —dijo Sand, bloqueando el golpe del primer valiente que se había lanzado contra ellos—, por el momento vas a tener que conformarte conmigo. Es una larga historia.

Otro nómada lanzó una estocada directa hacia el pecho de Stone. Sand se interpuso y despejó el ataque. El jefe apenas había visto la espada dirigirse hacia él.

—Esa era mía.

—No te ofendas, jefe. Pero no te veo en plena forma, precisamente. Así que te daré unos segundos para que te recuperes.

Un nuevo ataque, esta vez de varios a la vez, obligó a Sand a moverse deprisa. Los repelió a todos con la espada en remolino, tal como Icy le había enseñado diez años atrás. El jefe interceptó la espada de otro y de una patada lo lanzó hacia atrás. El nómada arrastró a uno de sus compañeros en su caída y lo derribó.

—¿Te crees que esto ha sido un balneario? Ya me gustaría verte a ti después de unas cuantas palizas de ese sádico, joder —dijo señalando a Orkoan con la barbilla.

El líder nómada rugía de ira. Cambiaba la espada de una mano a la otra, mirando a Sand y Stone alternativamente. Parecía que estuviera decidiendo si valía la pena intervenir. Si tendría que ensuciarse las manos con ese par de híbridos insignificantes.

Retirado unos pasos tras sus eternos, Ork pronto se dio cuenta de que tan solo dos guerreros eran suficientes para plantarles cara, y eso que Stone estaba hecho una mierda.

Pero, por muy valientes y fieros que fuesen, solo eran dos. Dos contra decenas de nómadas aguerridos y en plena forma. Los movimientos del jefe, aunque eficaces y mortíferos, eran mucho más lentos que de costumbre. Y Sand llevaba un día entero a la intemperie congelándose el culo. Hacía lo que podía, pero eran demasiados. Aun así, no iban a rendirse. Nunca. Lucharían hasta el último aliento.

—¿Dónde están Cloud y el muchacho? —preguntó Sander, esquivando por los pelos el filo de una espada, que pasó rozándole la garganta—. Gracias, Dios —murmuró en cuanto se libró de que le rebanaran el pescuezo.

—Ork quería pasar un ratito romántico con ella. —A los dos se les revolvió el estómago con solo pensarlo—. Rain ha ido a rescatarla. Se la han llevado a una de las tiendas.

El ataque de los nómadas se hizo más furibundo. Ahora avanzaban en grupos de cuatro o cinco y los atacaban todos a la vez, de frente y por la espalda. Ellos paraban todos los golpes, esquivaban, bloqueaban, giraban, pateaban…, pero estaban cada vez más cansados. No podrían mantener ese ritmo durante mucho tiempo. Y si Orkoan decidía intervenir…, estarían perdidos.

Decenas de nómadas empezaron a salir de las tiendas, armados hasta los dientes, alertados por el estruendo de la pelea.

—Esto no está yendo del todo bien, jefe.

Sand seguía moviendo la espada sin descanso, pero una miradita a las nuevas hordas que iban apareciendo le dejó claro que aquello terminaría pronto. Stone también los había visto. Eran valientes, pero no estúpidos.

—Aguantemos todo lo que podamos, amigo mío. Vamos a ganar tiempo para Cloud y Rain, ¿de acuerdo?

—Los nuestros llegarán de un momento a otro.

—Que la Madre Tierra y ese dios tuyo te oigan. Rézale un poco, amigo mío. No nos iría mal que nos echara un cable ahora mismo.

Uno de los nómadas trató de golpearlo con su hacha. Stone la esquivó, pero no pudo evitar que otro le diera con la empuñadura en las costillas. Aulló de dolor y se mareó.

Sand se colocó frente a él y se interpuso entre varias espadas y su amigo. Desvió la trayectoria de los filos con un solo movimiento de su espada, pero muchos más se acercaban.

Retrocedieron varios pasos, espalda contra espalda. Estaban rodeados. Lucharían hasta la muerte.

—Eres un buen tipo, Sand. Y un buen amigo. Siento que tengamos que morir en esta mierda de sitio.

Sand tragó saliva, pero se obligó a sonreír.

—Al menos no voy a morir solo, sino con el mejor jefe que existe.

Stone pensó en Lake. Sander en Moony.

Lo que más sentían es que jamás volverían a verlas. Las condenarían a una vida de tristeza sin sus parejas eternas. Al menos, habían podido disfrutar de un tiempo juntos, aunque breve. Ahora el tiempo se les escapaba entre los dedos como fina arena.

—Vamos, allá, amigo mío. Que no se diga que los guerreros no lo dieron todo —dijo Stone.

—A por todas, jefe. Al menos nos llevaremos a unos cuantos hijos de puta por delante.

Un grito de guerra antiguo y poderoso emergió de la garganta del guerrero creyente y del jefe de los Guerreros de la Tierra. Las melenas, dorada y azabache, ondearon con el viento gélido de las montañas.

—Por nuestras hermosas parejas y todos nuestros amigos…, —dijo Sand alzando la espada por encima de la cabeza.

—… y por los jodidos Guerreros de la Tierra —terminó el jefe, con los ojos brillantes.

Y se lanzaron contra los enemigos.


48 ESTÁN AQUÍ

Cloud forcejeaba para librarse de esos brutos que la habían arrastrado hasta la tienda. Pero, por mucho que lo intentaba, no lo conseguía. No solo porque sus manos seguían atadas a la espalda, sino porque su cuerpo helado y maltratado apenas le respondía.

Había tenido que luchar maniatada en otros momentos de su vida. Atada y desarmada, podía dar patadas, codazos y cabezazos. El problema eran los músculos entumecidos, los dedos congelados, apenas servibles, el aturdimiento en la mente… Ni siquiera veía con claridad.

Sabía que estaba malherida, al igual que Stone y Rain. Una punzada de dolor agudo estrujó su corazón. Pensar en ellos, en el estado en que se encontraba uno de sus mejores amigos y su pareja, era un suplicio. Debía liberarse enseguida e ir en su ayuda, pero… ¿cómo?

«Maldita sea, puedes hacerlo. Vamos, joder. Tienes que ir a ayudarlos. Me niego a que acabemos clavados en esas putas cruces. Ni hablar. Y ese malnacido no va a tocarme. Antes prefiero morir», se dijo para darse ánimos.

Haciendo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban, volvió a intentarlo. Sin tiempo para reflexionar sobre lo que estaba a punto de hacer, saltó hacia el nómada que la sujetaba por la derecha. El impulso lo lanzó al suelo y ella cayó encima de él. Antes de que su compinche pudiera reaccionar, Cloud le hizo una segada con la pierna desde el suelo, mientras hacía presión con todo su cuerpo para que el que tenía debajo no se levantara. El otro nómada cayó también con gran estrépito.

Se puso en pie de un salto y corrió hacia la salida tan deprisa como pudo. No fue suficiente. Uno de los eternos la alcanzó y la agarró por la cintura desde atrás.

Pero no iba a rendirse sin pelear.

Sus manos, amarradas a la espalda, encontraron lo que buscaban: las partes más blandas y vulnerables de ese nómada de mierda. Retorció y apretó los genitales de aquel desgraciado hasta que aulló de dolor y la soltó. Para dejarlo fuera de combate, lanzó la pierna hacia atrás y le dio una patada en la rodilla, arrancándole un chillido. No fue tan eficaz como solía ser, pero logró el efecto deseado.

Para cuando volvía a dirigirse hacia la salida, el segundo nómada ya se había levantado. Lo supo cuando algo duro chocó con su espalda y la lanzó contra la mesa. Aquel salvaje le había estampado una silla en la columna. El golpe le cortó la respiración. Boqueó para llenar de aire los pulmones. El dolor era tan brutal que le nubló la vista durante unos segundos.

Cuando lo tenía a tan solo unos pasos de distancia, logró darse la vuelta. Impulsándose en la mesa, levantó las piernas y le pateó el estómago.

—Puta —escupió el nómada, doblándose por la mitad.

No tardó demasiado en abalanzarse de nuevo sobre ella. Cloud intentó patearlo otra vez, pero no fue lo suficientemente rápida. El eterno le agarró las piernas y le dio la vuelta, inmovilizándola sobre la mesa bocabajo. Le separó los muslos y apretó todo su cuerpo contra el de ella. Con una mano le agarró la cadera mientras la otra le sujetaba la cabeza contra la superficie.

«Mierda», pensó Cloud, sintiendo la dureza de ese bastardo contra su culo. El otro eterno se acercaba a ellos. Trató de controlar el temblor de su cuerpo. «No me hagas esto, Madre. Otra vez no».

—Suéltame, cabrón.

—No estás en posición de darme órdenes, ¿no crees, puta?

—Tú verás lo que haces. Pero te juro que, si me tocas, voy a matarte como el cerdo que eres.

Ese tipo soltó una carcajada siniestra mientras se frotaba contra su trasero por encima de los pantalones de combate.

—¿Oyes eso, Unek? Esta zorra piensa que puede salirse con la suya. ¿Crees que al líder le importará si nos la follamos antes que él?

—Puede que no le guste demasiado, pero al cuerno con Ork. Siempre tiene a las mejores zorras para chupársela mientras nosotros le hacemos el trabajo sucio.

—Entonces, está decidido. Vamos a jugar un poco. Hoy es tu día de suerte, zorra. Deberías darnos las gracias —dijo agarrándola por el pelo y tirando para que inclinara la cabeza hacia atrás.

La mano del nómada se deslizó hacia adelante y alcanzó uno de sus pechos. Bajó la tela del sujetador y presionó el pezón entre los dedos. Cloud maldijo y se retorció, pero seguía atada y aquel bruto era enorme…

Lágrimas de rabia inundaron sus ojos. Aun así, eran un par de estúpidos si creían que ella se dejaría humillar sin luchar.

El nómada siguió magreándole los pechos mientras se inclinaba hacia delante y se frotaba contra ella, hundiendo la nariz en su pelo.

Cloud se movió muy rápido. Obviando el dolor que el tirón le había producido en el cuero cabelludo, giró la cara al máximo y mordió al nómada en el cuello.

—¡Maldita zorra! —gritó él apartándose bruscamente.

El eterno, todavía pegado a su culo, se agarraba el lado del cuello con una mano. Aunque el mordisco no había sido profundo, la sangre resbalaba entre sus dedos… y por la barbilla de Cloud.

Ella escupió y se echó hacia atrás para empujarlo. Pero no tardaron en inmovilizarla de nuevo.

—Eres una puta muy lista, Cloud, pero nada va a salvarte de esta.

En el instante en que los dedos de ese cabrón se colaban en la cinturilla de su pantalón para bajárselo, Rain irrumpió en la tienda.

Las miradas de ambos se cruzaron. Cloud tuvo un instante para ver la expresión de horror y rabia que se dibujaba en el hermoso rostro de su macho.

En el segundo siguiente, Rain cogió la silla que estaba en el suelo y la lanzó con todas sus fuerzas contra los nómadas. Aquello le dio el tiempo justo a Cloud para incorporarse y correr junto a él.

El guerrero había cogido un cuchillo y una espada mientras iba a por ella. Se las había “tomado prestadas” a un eterno que había tenido la desgracia de salir de una tienda en el instante en que Rain pasaba por delante. Le había dado un codazo en la nariz con todas sus fuerzas y un golpe en la tráquea, que posiblemente se la había roto.

Usó el cuchillo para cortar las ligaduras de Cloud y, una vez libre, le entregó la espada, y él empuñó el cuchillo. Ella no pasó por alto el detalle de que le había cedido la mejor arma.

Encararon a los dos nómadas, que caminaban furiosos hacia ellos.

—Vale, puta. Se acabaron los juegos. Primero, vamos a matar a tu amiguito. Después, volveremos a atarte para que Orkoan pueda lidiar contigo.

—Creo que todavía no lo has entendido —dijo Cloud, escupiendo un poco más de sangre del eterno—. No vais a salir vivos de esta tienda, malditos cabrones. Este guerrero y yo nos encargaremos de que así sea.

El pecho de Rain se hinchó de orgullo. Puede que murieran en cuestión de minutos, pero su hembra y él lucharían hasta el final contra aquella escoria. Juntos.

—¿Y el jefe? —preguntó Cloud desplazándose hacia un lado sin perder de vista al nómada que avanzaba posiciones hacia ellos.

—Nos está consiguiendo un poco de tiempo.

—El muy cabrón ha logrado liberarse, ¿no? —dijo ella sonriendo.

Rain asintió. Estaban muy jodidos, y, probablemente, tanto Stone como ellos serían masacrados sin piedad. Pero, en esos momentos, ya todo le daba igual. Solo quería cargarse a esos hijos de puta que habían osado ponerle las manos encima a su hembra. Se las cortaría de cuajo.

Cloud percibió ese brillo enloquecido que asomó a los ojos de su macho. Un macho bueno y valeroso… que había corrido a por ella. Se estremeció.

—Si salimos de esta, chico…, seré toda tuya.

Él sintió un escalofrío.

—Y yo seré todo tuyo.

Una corriente reconfortante se instaló entre ellos, los ató el uno al otro y selló el lazo. Y pese al peligro inminente que los acechaba, una chispa de calma se expandió en sus almas. Como si la certeza de un futuro juntos hubiera anulado los temores y el dolor.

Aquello no podía acabar ahí. Ellos no podían acabar ahí. Un destino juntos los esperaba, e iban a ganárselo a base de golpes de espada.

Los nómadas se abalanzaron sobre ellos con las armas por delante, pero los guerreros las bloquearon y esquivaron. Rain se batía como un animal furioso, moviendo el cuchillo tan deprisa que sus oponentes apenas lograban evitar el filo. Saltaba, pateaba y empujaba, peleando por la vida de su hembra y por la suya propia. Cloud interceptaba las estocadas de las espadas enemigas, intentando que no la atraparan.

Los músculos les dolían, la cabeza les daba vueltas y, de vez en cuando, tenían que detenerse un instante para aclararse la vista y recuperar el resuello. Estaban débiles, doloridos y agotados, además de ateridos de frío. Algunas de sus heridas se abrieron y otras nuevas sangraron.

Apenas les quedaban energías, y aquel par de nómadas mastodónticos no se daban por vencidos. Una furia asesina los había poseído, y no iban a dejarlos escapar fácilmente. A medida que los dos guerreros perdían fuelle, los nómadas incrementaban la virulencia de sus ataques. Parecía que aquel combate no acabaría nunca.

Aun así, con un giro rápido, Rain los pilló por sorpresa. Saltó encima de la mesa y, acto seguido, sobre ellos. Logró herir en el estómago a uno y hacerle un tajo en el tendón de Aquiles al otro. Este trastabilló y cayó al suelo.

Por desgracia, cuando habían conseguido una ventaja considerable, tres nómadas más irrumpieron en la tienda. Aquello era… demasiado. En su estado, era imposible que vencieran… y salieran vivos de allí.

—Joder… —Cloud abrió mucho los ojos y sus estrellas se apagaron un poco.

—Sigamos luchando. Quizás Stone…

—Vuestro jefe no saldrá vivo de esta. Por muy machito que sea, está rodeado. Así que podéis iros despidiendo de él. Y, ya puestos, entre vosotros.

—Esto no acaba hasta que estemos muertos, gilipollas —escupió Cloud.

Rain esbozó media sonrisa cansada.

—¿Todavía crees que puedes vencernos, puta?

—Créeme, amigo, yo de ti no enfurecería a la dama…, a menos que quieras que te corte la lengua de cuajo —dijo Rain.

El guerrero no les dio tiempo a contestar a eso. Se lanzó contra ellos con los últimos vestigios de fuerzas que le quedaban. Con todo lo que era, poco o mucho. Haría que los guerreros se sintieran orgullosos de él. Moriría con honor. Pero, antes, usaría todo lo que había aprendido día tras día en los entrenamientos.

Mientras asestaba golpes, patadas y cabezazos, y esgrimía el cuchillo como si fuese parte de su brazo, los rostros de sus amigos desfilaron por su mente. Icy, Stone, Val, Vulc, River, Moony, Lake, Sand, Maryant… y Rocky, su mejor amigo. Le habría gustado despedirse de él, saber si al final lograba ser feliz junto a Iris.

Cloud luchaba a su lado con el mismo ímpetu, sin bajar la guardia. Pero, poco a poco, los movimientos de ambos se hicieron más lentos, más pesados… Hasta que los nómadas los rodearon y atacaron todos a la vez contra ellos.

Una lluvia de golpes de espada y puños cayeron sobre sus cuerpos maltratados. Los agarraron entre todos, mientras ellos seguían forcejeando.

Y entonces, una voz conocida irrumpió en la tienda.
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Exhausto y ensangrentado, Stone aferró la espada con ambas manos, preparado para alzarla y asestar un nuevo golpe. Apenas se tenía en pie y era incapaz de abrir uno de los ojos. El párpado, pegoteado de sangre seca, no respondía. Estaba mareado y sentía los pulmones escarchados y la piel congelada.

A su lado, Sand no estaba mucho mejor. Por supuesto, no había recibido las palizas de Orkoan, pero no se había podido librar de unos cuantos golpes de los nómadas. Al menos, la camiseta térmica evitaba que tiritase tanto como Stone.

Ya no podían más. No abandonarían, pero estaban a tan solo unos cuantos golpes de la derrota. Y, tras la derrota…, la muerte.

El viento arreció en el claro, revolviéndoles el cabello, allí donde no lo tenían pegoteado de sangre. Les trajo olor a nieve, a montañas escarpadas y bosques caducos, a animales salvajes… Sin embargo, trajo algo más. Un aroma inconfundible para Stone. Uno que reconocería entre millones.

El aroma de Lake.

Por el rostro de Sand, él también había percibido algo.

Los ojos del jefe llamearon. Una energía renovada creció en su interior, como si sentir que su hembra andaba cerca lo espoleara a continuar luchando por su vida, a pelear como un puma inagotable.

—Están aquí —dijo, escrutando la oscuridad más allá del campamento.

—Han llegado a tiempo —murmuró Sand.

Como si se hubieran coordinado, los guerreros y los líderes al completo irrumpieron en el campamento nómada en el momento exacto en que Sand y Stone estaban a punto de ser derrotados. Justo cuando las últimas fuerzas iban a abandonarlos.

Ambos sonrieron y lloraron al mismo tiempo. Felices y emocionados de ver a sus amigos.

Lake y Kostar aparecieron como un rayo, saltando y lanzándose sin piedad hacia el círculo de nómadas que se estrechaba en torno a ellos. Sus espadas relampaguearon, reflejando el resplandor de las llamas, mientras segaban gargantas y atravesaban corazones.

Icy se abrió paso como una apisonadora, blandiendo una espada en la mano derecha y un hacha enorme en la izquierda. Cortaba y golpeaba sin detenerse, haciendo volar por los aires a todo aquel que se interpusiera entre él y sus amigos.

Vulcany, Val, Rocky y Conker aparecieron cual estampida de búfalos, moviendo sus brazos musculosos para descargar mamporros descomunales, como si fuesen una panda de dioses enfurecidos.

—¡Ya estamos aquí, jefe! —gritó Vulc.

—¡Ya era hora, joder! ¿Te has entretenido a recoger florecillas, cabrón? —dijo, parando otro golpe a duras penas.

—¡Te he echado de menos, jefe! —Soltó una carcajada.

—¡Ve a buscar a Cloud y Rain! —ordenó Stone. Su voz sonó afónica. Tenía la garganta destrozada.

—¡Claro, jefe! ¿Dónde han ido?

—¡Busca en las tiendas! ¡El chaval ha ido a liberarla! Tienen que estar en una de ellas. Llévate a Rocky y a River.

—¡Rock, River! ¡Conmigo! —dijo Vulc corriendo. Mientras se alejaba, añadió—: ¡Eh, jefe, siento decirte que estás hecho una mierda!

—Tú siempre tan respetuoso, joder. ¡Mueve el culo y ve a por ellos!

Vulcany siguió corriendo. Levantó el brazo en lo alto y le enseñó el dedo corazón. Stone se rio. Rocky y River ya iban tras él. Conker se unió a ellos por si necesitaban refuerzos.

Kostar bloqueó un cuchillo que iba directo hacia la espalda del jefe. Ambos se giraron y, cuando sus miradas se encontraron, se sonrieron. El líder estaba herido y calado de frío hasta los huesos. Las rastas y la barba relucían de nieve. Tenía un corte en la mejilla y la ropa hecha jirones. Pero allí estaba. Y sus ojos turquesas brillaban más que nunca con ferocidad.

—Me alegro de que sigas con vida, yerno. Te has llevado unas cuantas palizas, por lo que veo.

—Y yo me alegro de verte, suegro. Ya ves, Ork me ha utilizado como su saco de arena particular.

Kostar soltó una carcajada.

—Vamos a darles su merecido, ¿de acuerdo?

Stone asintió. Rugió como el animal salvaje que era, al menos en parte, y siguió luchando. A su lado, Lake combatía en silencio, muy cerca de su macho. No pensaba permitir que nadie lo hiriera de nuevo. El corazón le dolía de verlo así. Estaba destrozado. Dudaba de que fuera consciente del aspecto que tenía, de la gravedad de sus heridas.

La guerrera apretó los dientes y contuvo las lágrimas. Se obligó a ser fuerte. Stone estaba vivo y se recuperaría. Habían llegado a tiempo. Eso era lo único que importaba.

Sus miradas se cruzaron. Cuando los ojos plateados de Stone se encontraron con los turquesas de Lake, ambos suspiraron. El mundo se detuvo y la imantación los reconfortó. Y por un segundo, sus manos movieron solas las espadas, mientras ellos, sus almas y sus corazones, se concentraban el uno en el otro.

—¿Estás bien?

—He sobrevivido. Has llegado a tiempo, amor. Lo demás no importa.

Ella asintió, hundiendo la daga en el vientre de uno de esos monstruos, rajándolo de arriba abajo. Los intestinos humeantes se desparramaron sobre el hielo como una masa sanguinolenta a sus pies. La furia asesina de Lake no tenía límites. Habían torturado a su macho, y eso había desatado su lado más salvaje. Su 90% eterno.

—Te quiero. Pero si vuelves a hacerme algo así, si vuelves a desaparecer…

Él sonrió. Giró en redondo, decapitando con la espada a uno de sus enemigos.

—Hagamos un trato. A partir de ahora, ninguno de los dos va a ir a ningún sitio sin el otro.

—Me parece bien.

—Te quiero, Lake.

El tiempo se detuvo de nuevo mientras esas dos palabras flotaban entre ellos, electrificándolos de arriba abajo. Ella sentía su dolor, cada uno de los golpes y las heridas. Pero su macho era fuerte. Saldría adelante, no le cabía ninguna duda.

Moony luchaba también muy cerca de Sander, revoloteando a su alrededor con esa agilidad que la caracterizaba. Su catana volaba veloz, segando brazos y piernas a su paso. Saltaba en el aire y caía sobre el enemigo como si fuese una guerrera samurái. Había estado muy preocupada por su macho y no pensaba alejarse de él. Sand la miraba de vez en cuando, embelesado.

Likan, Akan y Korokan, al igual que el resto de los líderes y sus gentes, repartían golpes de hacha y espada en todas direcciones como una turba enfurecida, haciendo retroceder a decenas de nómadas.

Y en medio de esa batalla campal en ese lugar bajo las estrellas, Icy, el gran heredero, y Orkoan, la bestia que lideraba al pueblo nómada, al fin se vieron las caras.
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El rostro de Vulc fue el primero en aparecer. Y Rain jamás se había alegrado tanto de verlo. Después aparecieron Rocky y River, y escucharon la voz de Conker.

—Ya estabais tardando, cabrones —dijo Cloud con una sonrisa—. ¿Habíais perdido el mapa?

—No te quejes, mujer. Pero ¡si llegamos a tiempo a la fiesta! —dijo Vulc alzando el hacha por encima de su cabeza.

El guerrero borró del planeta al primer nómada que osó enfrentarse a él. Rocky se encargó del siguiente. Su hacha voló contra la cabeza de aquel desgraciado, que murió en el acto. River esquivó la espada de otro y le clavó la suya entre las costillas. Cuando la retorció en el pecho del nómada, brotó un chorro de sangre que le manchó la camiseta.

—¡Toma, chaval! ¡Un arma de verdad!

Rain cazó al vuelo la espada que le lanzó Vulc, mientras este seguía balanceando el hacha, implacable.

Cloud le cortó la garganta a otro enemigo.

En cuestión de minutos, aquello se convirtió en un baño de sangre. Los nómadas cayeron uno a uno bajo la fuerza imparable de los guerreros.

Cuando al fin se deshicieron de todos ellos, Rocky se lanzó a abrazar a Rain. Vulc hizo lo mismo con Cloud. La guerrera se agarró a su amigo con lágrimas en los ojos. Sus miradas se cruzaron. Cloud vio solo cariño y respeto en la de él.

—Estás hecho una mierda, chaval. ¿El jefe y tú estabais haciendo una especie de competición o algo así? Porque no sé quién de los dos está peor, joder —le dijo Vulc a Rain.

Este sonrió.

—Ha sido un maldito infierno —contestó, de pronto consciente de todo lo que le dolía. Seguía respirando con dificultad y ni siquiera se había dado cuenta.

—Os los hemos entretenido hasta que habéis llegado, Vulc. Un poco más y os lo perdéis —bromeó Cloud. Sus estrellas brillaban tras un torrente de lágrimas de alivio.

Vulcany no recordaba haberla visto llorar nunca.

La guerrera se las secó con la mano con un gesto rápido. River se apresuró hacia ella, se quitó la chaqueta, que llevaba abierta sobre la camiseta térmica, y se la cedió. Se interpuso entre Cloud y los guerreros mientras ella se la cerraba sobre el cuerpo medio desnudo.

—Gracias, River.

Esta le guiñó un ojo y le sonrió, aunque se le había encogido el estómago nada más ver el estado en el que se encontraban sus amigos.

—Vamos, la batalla aún no ha acabado. Ahí fuera todo es un puto infierno. —Vulc se limpió la sangre de las manos en los pantalones.

—¿Stone… está bien? —preguntó Cloud.

Cuando salieron todos, se les unió Conker. El eterno se había cargado a un par de nómadas que pretendían entrar en la tienda. Empezaron a correr de regreso al centro del campamento.

—A ver, si por “bien” te refieres a vivito, coleando y tan tocapelotas como siempre, sí —bromeó Vulc—. Por lo demás, va a necesitar una larga sesión de cuidados de la doctora, igual que vosotros dos.

—Creo que todos estamos hechos una mierda, Vulc. En cualquier momento se nos empiezan a caer los dedos congelados al suelo —dijo Rocky, corriendo al lado de Rain sin perderlo de vista un solo momento. Le tenía muy preocupado.

—Mientras no se te caiga la polla, chaval… —dijo Vulc.

Cloud y River pusieron los ojos en blanco.

—Ya ves que hay cosas que no cambian —bromeó River mirando a Cloud.

El estruendo de la batalla se intensificó a medida que avanzaban entre las tiendas. El campamento nómada se había convertido en un campo de batalla. Vieron a todos sus amigos y a los líderes destrozando las líneas enemigas. Habían diezmado las fuerzas nómadas de un modo considerable, pero estas todavía no se rendían. Los cuerpos mutilados estaban esparcidos sobre el hielo y enormes charcos de sangre humeante empezaban a congelarse.

Y en medio de aquel enfrentamiento épico y terrorífico, destacaban dos figuras inmensas: Icy y Orkoan.
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Kyra observaba su plato y removía la comida con el tenedor mientras Iris tenía la mirada perdida en algún punto interior. Por su parte, Birdy movía la pierna con nerviosismo, observando a su madre y a su tía alternativamente. Ninguna de las tres había probado bocado.

Shelly soltó un largo suspiro.

—Están bien —dijo.

—¿Cómo puedes estar segura? Hace dos días que no sabemos nada de ellos —dijo Birdy, muy preocupada.

—Se fueron a la batalla.

—Pues por eso mismo.

—Estarán ocupados o quizá la radio no les funcione. Nos llamarán en cuanto puedan —intervino Ivory.

El macho pinchó un trozo de carne y se lo llevó a la boca. Las cuatro hembras siguieron el movimiento con expresiones incrédulas.

—¿Qué? Tengo hambre —se excusó con sus ojos azul eléctrico abiertos de par en par.

Shelly puso los ojos en blanco. Por muy preocupado que estuviera su macho, nada le quitaba el apetito.

—¿Y si les ha ocurrido algo malo? —insistió Birdy. Su rostro daba pena de ver.

—Escuchadme, si están luchando, no creo que tengan tiempo de detenerse entre golpe y golpe, sacar la radio y ponerse a charlar con nosotros. ¿No creéis? —dijo Shelly, perdiendo un poco la paciencia.

Las tres eternas puras asintieron. Iris, sentada en el medio, cogió la mano de su hermana y de su sobrina.

—Los guerreros regresarán junto a nosotras —dijo esbozando su hermosa sonrisa. Una sonrisa que tenía un efecto calmante para todo aquel que la rodeaba—. Y cuando lo hagan, les daremos las buenas noticias. Se van a poner todos muy contentos. —Cogió el tenedor y se puso a comer—. Vamos, hermana, come un poco. Esto está riquísimo. Seguro que a la niña le sienta de maravilla.

Todos la miraron asombrados.

—¿Niña? Iris, aún no sabemos si el bebé es macho o hembra —dijo su hermana torciendo el gesto. Por supuesto, que fuera una hembra sería la mejor noticia del mundo, un milagro.

Una hembra pura, nacida de dos Primeros Eternos… Ni siquiera se atrevía a pensar en esa posibilidad.

Iris miró a su hermana y ensanchó un poco más la sonrisa.

—Lo presiento. He soñado con ella.

—¿Y qué has soñado exactamente, hermana? —El corazón de Kyra latía con fuerza, retumbando en el pecho.

—Nuestra madre la sostenía en brazos y le cantaba una nana. La misma que nos cantaba a nosotras. Se parecía a ti, pero con los ojos turquesas de Kostar y Lake. Era muy hermosa.

Todos se estremecieron.

—Bueno, sea lo que sea, será un bebé precioso y muy afortunado, de eso no me cabe duda —dijo Ivory sonriendo.

—Eso si no saca el carácter de su padre… —bromeó Shelly, arrancándole una leve sonrisa a Kyra—. O, ya puestos, tampoco el tuyo, Kyra.

Todos soltaron carcajadas. Hasta la aludida se rio un poco.

—Lo sé, me lo tengo merecido —dijo ella, entre risas. Puso la mano sobre su vientre hinchado y añadió—: Sé que a veces no soy fácil, pero vosotros siempre sois buenos conmigo. Os lo agradezco de veras.

—¡Oh, pero si sabes que en el fondo te adoramos!

Las risas continuaron. Aunque todos seguían preocupados por sus amigos y las hembras apenas pudieron comer, al menos entre todos hacían más llevadera esa espera angustiosa.

No muy lejos de ellos, cerca de la enfermería, la doctora se removía en su cama. Abrió los ojos un instante y sonrió al ver que estaba en la Fortaleza.

Volvió a cerrarlos y se sumió de nuevo en ese sueño profundo, a caballo entre la vida y la muerte…, en el que Val y ella disfrutaban juntos de la eternidad.
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Icy avanzó a grandes zancadas hacia Orkoan, levantando el hacha por encima de su cabeza. En la otra mano, su espada de doble filo dorada. Nada podía impedir que se enfrentara a su mayor enemigo. Y el líder nómada lo sabía. Empuñó sus armas, muy parecidas a las de su oponente, y se lanzó a su encuentro.

Los ojos de ambos brillaban de furia mientras se acercaban en medio del claro, conscientes de que aquel combate decidiría el futuro de la guerra. Todos se apartaban a su paso para darles espacio.

A su alrededor, las fuerzas del heredero estaban ganando terreno, obligando a los nómadas a retroceder y defenderse. Muy pronto los guerreros vencerían. Pero ese enfrentamiento sería decisivo para dar el golpe de gracia a esos monstruos.

El choque de sus armas hizo temblar el mundo. El estruendo de metal contra metal retumbó en las montañas y se extendió como una ola expansiva por toda la frontera. Por el planeta entero.

El resto de los combatientes se detuvieron, como hipnotizados por aquel espectáculo. Los torsos desnudos de Icy y Orkoan mostraban con orgullo las cicatrices y heridas de una larga y salvaje existencia. Los tatuajes de su piel se deformaban mientras sus músculos se tensaban y se contraían por el esfuerzo. La sagrada estrella de ocho puntas, dibujada en la espalda de ambos, daba fe de su origen eterno.

Dos eternos puros enfrentados entre sí. El último combate entre seres de la misma especie.

—¿Estás seguro de que quieres pelear, albino? —dijo Orkoan con media sonrisa mientras se separaban unos pasos tras el primer choque.

—Esto termina aquí y ahora, Orkoan. Me has estado evitando durante meses. Se acabó.

—Vamos, estoy seguro de que podemos solucionarlo como hermanos.

—El tiempo de negociar expiró hace mucho. Cuando crucificaste a híbridos indefensos. Cuando torturaste a mis amigos.

El líder nómada seguía sonriendo mientras sus pies se movían frente a Ice.

—Siempre hay tiempo para una alianza. ¿Qué me dices?

—Yo no negocio con monstruos.

—No seas rencoroso, heredero. Me dejas la frontera, y tú y los tuyos podéis quedaros el resto del planeta. Podríamos masacrar juntos a los apestosos humanos y…

A Icy, el guerrero imperturbable, el Primer Eterno reflexivo y compasivo, el eterno puro de corazón bondadoso…, se le acabó la paciencia. Agarró con más fuerza sus armas y su brazo musculoso elevó el hacha. Y cuando sus ojos de hielo se clavaron en los de su oponente, este supo que lo único que podía hacer era pelear. No por la victoria, pues ya había perdido la guerra, sino por su vida.

No habría piedad para él.

El heredero descargó el hacha con fuerza sobre Orkoan, que interpuso la suya de inmediato. Logró bloquear el golpe, pero su brazo cedió un poco bajo el ímpetu del albino. El odio destelló en los ojos del líder nómada un instante antes de contraatacar.

Icy se movió deprisa. Su espada interceptó la trayectoria de la de su oponente y el metal vibró. Y a partir de ese instante, comenzó una vorágine de estocadas, impactos, maldiciones y rugidos que hicieron enmudecer no solo el asentamiento entero, sino también a las bestias del reino animal que moraban en los alrededores. Un reino que, en verdad, era también el suyo.

Kostar, al lado de su hija y el jefe, contenía el aliento, golpe tras golpe. Sus ojos turquesas no se apartaban ni un solo instante del combate que se estaba desarrollando antes ellos.

Stone y Lake, cogidos de la mano, también lo observaban. Sabían que su amigo vencería, aquello no podía acabar de otro modo. Aun así, no podían evitar la presión en el pecho y la angustia que les corroía las entrañas.

Rocky le rodeaba a River la cintura mientras se desarrollaba aquel enfrentamiento colosal. Ella se tapaba la boca con las manos y se encogía cada vez que Orkoan descargaba un nuevo golpe descomunal sobre su macho.

Icy rugía como un león cavernario. Imprimía tal fuerza y velocidad a sus movimientos que el nómada apenas tenía tiempo de esquivarlos o bloquearlos. Se desplazaba sobre el hielo deprisa, como si lo hubiera hecho toda la vida. Las ondas de su melena bailaban sobre sus hombros y sus ojos brillaban como dos diamantes encendidos.

El gran heredero de la especie estaba poniendo en ese combate todo su poder, toda su grandeza. Y, pese a que Orkoan era también un gran luchador, un eterno fuerte y experimentado, además de cruel y salvaje, jamás podría igualar la fuerza demoledora del albino, el eterno destinado a gobernarlos a todos. El eterno que ocuparía el trono que les devolvería la gloria.

Pronto los nómadas fueron conscientes de que su líder iba a perder. Tras cada golpe de Icy, Orkoan jadeaba más fuerte. Estaba exhausto… y perdiendo la esperanza de ganar.

El remolino de metal que formaban ante sus ojos la espada y el hacha de Icy lo empujó hacia atrás. Sus pies fueron retrocediendo varios metros, mientras blandía sus propias armas lo más rápido que podía. El albino lo alcanzó en el muslo, un corte largo y profundo que sangró sobre el hielo.

Vulcany y Valley apretaron la mandíbula. Sus ojos brillaron emocionados, conscientes de que aquello estaba llegando a su fin. Ellos también estaban cansados y magullados. Ni siquiera querían saber el alcance de sus heridas.

Sander y Moony se estremecían no muy lejos de ellos. Animaban en silencio a su amigo, aquel que los había reclutado y protegido. Para ellos, no era solo el heredero, era mucho más que eso. Era su familia. Lo mismo que para Cloud y Rain, que aguardaban el uno junto al otro, cerca de sus amigos, con los latidos acelerados por la tensión. Las heridas de ambos eran graves, sobre todo las de Rain. Cloud estaba muy preocupada por él. Escuchaba el sonido rasposo que su macho producía cada vez que el aire entraba en sus pulmones. Necesitaba que Kiaran lo examinara enseguida.

En un intento desesperado, Ork desenfundó una daga de la bota y se la clavó a Icy en el pecho a traición. River gritó y le fallaron las piernas. Rocky la sostuvo.

Stone y Lake ahogaron un grito.

El albino ni se inmutó. Afortunadamente, no había alcanzado ningún órgano vital. Agarró la empuñadura y se la arrancó. La sangre manó de la herida y resbaló hacia su estómago. Ni siquiera se detuvo a comprobar los daños. Endureció el ataque contra Ork.

Lo golpeó sin descanso una y otra vez, avanzando como una apisonadora. Imparable. El hielo crujía bajo sus pies y saltaban pedazos por los aires cada vez que el filo de su espada lo rozaba.

Y entonces sucedió.

Icy alcanzó a Orkoan en el hombro. El corte era profundo y llegaba hasta el hueso. Aprovechó la oportunidad y lo embistió con su cuerpo con todas sus fuerzas. El nómada salió volando y aterrizó en el suelo. El albino no le dio tiempo a levantarse. Se abalanzó sobre él y le colocó el filo de la espada en la garganta, rasgándole la piel.

—¡Hazlo! —rugió Ork.

Un brillo puramente salvaje cruzó la mirada de hielo de Icy. Un atisbo de su naturaleza animal. Entonces, levantó un brazo en alto y gritó un nombre:

—¡Lake!

Todos se giraron a mirar a la guerrera rubia. Ella comprendió de inmediato. Se desenrolló la cadena de la cintura, soltó el extremo que estaba en torno a su mano enguantada y la lanzó con fuerza hacia su amigo. Ice la cogió al vuelo sin mirar.

Con movimientos rápidos, rodeó ambas muñecas del nómada con la cadena, con fuerza. Se puso en pie y tiró para que se levantara.

Entonces, junto a Orkoan inmovilizado por los eslabones de oro, paseó la mirada alrededor.

—¡Nómadas! ¡Vuestro líder ha caído! —Un silencio ensordecedor se extendió por el claro—. Podéis seguir luchando hasta la muerte… o tratar de huir a las montañas. Pero yo os ofrezco una alternativa mejor: deponed las armas y uníos a nosotros. A mí.

Stone y Val intercambiaron miradas. Conocían bien a Icy. Eran amigos suyos desde hacía muchísimo tiempo. Sin embargo, el eterno que había de pie en medio de todos ellos tenía algo distinto, algo que jamás habían visto de ese modo…, y que Icy se había encargado de mantener oculto. El brillo de un verdadero líder eterno.

El halo salvaje del albino se hizo más evidente. Un lado ancestral y animal, que nada tenía de humano.

Vulc, Sand, Moony, Rocky, Rain y Cloud sintieron escalofríos.

Lake sintió la fuerza de su amigo como una presencia imponente entre todos ellos, en el mundo.

Kostar sonrió. La sonrisa más franca que había esgrimido en toda su existencia. Aplaudió con fuerza y palmeó el hombro de Conker y luego de Akan.

—Lo ha conseguido. Al fin ha cumplido su destino —murmuró emocionado.

Su hija oyó sus palabras y lo miró. El resplandor en los ojos de su padre la impresionó, sin ser consciente de que los suyos emitían uno exactamente igual.

Y, en cuanto a River… Sus ojos se llenaron de lágrimas. No solo porque su macho había vencido a esa bestia y la emoción le subía a la garganta. No solo porque estaba herido y la sangre goteaba sobre el hielo. Y no solo porque fuera el eterno más poderoso que la Madre Tierra había creado. Sino porque, de pronto, fue consciente de lo diferentes que eran.

Se dio cuenta de que, en realidad, aunque la mitad de su sangre fuera también eterna, pertenecían a especies distintas. Vio su cabello revuelto, distinto al de cualquier otro ser viviente, sus ojos cual pedazos de hielo pulido, su musculatura de acero vibrante, su cuerpo inmenso y salvaje, su mirada lejana y superior… Y supo que su macho estaba destinado a ser el líder absoluto del reino animal… y que lo amaba locamente, más allá de toda lógica. Más allá incluso de la imantación.

Se estremeció.

Él la miró un instante. Una mirada llena de amor profundo y alivio. Lo habían conseguido.

Habían vencido a los nómadas. Estaban un paso más cerca de recuperar el planeta.
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Todos y cada uno de los nómadas dejaron caer las armas al suelo. Los aceros repiquetearon sobre el hielo un instante antes de que hincaran la rodilla y le juraran lealtad al heredero.

De nada sirvieron los insultos que Orkoan les dirigía. Ninguno tenía intención de enfrentarse a la ira del albino. Habían aprendido la lección, aunque Icy tampoco iba a fiarse de ellos sin más. El camino sería largo y arduo. Ni a él ni a ninguno de los guerreros se les escaparon las miradas que intercambiaban entre sí algunos de los nómadas.

Korokan y Likan se ofrecieron a custodiar al prisionero, así que se llevaron a Orkoan a una de las casuchas de piedra a medio construir y lo encerraron allí. Ice le indicó a Conker que los acompañara. Aquel eterno se había convertido en uno de sus machos de confianza. De hecho, el albino lo consideraba un guerrero más. Había demostrado con creces su lealtad hacia Kostar y él mismo, y se llevaba muy bien con todo el grupo.

Los guerreros se apresuraron hacia Icy con sonrisas cansadas y palabras de elogio. Estaban sucios, congelados, exhaustos y heridos, pero eso no iba a empañar la victoria que tanto habían ansiado.

Cuando River lo abrazó, él se inclinó y la besó.

—Lo has conseguido…

—¿Lo dudabas, hermosa mía? —dijo él. Curvó un poco la comisura de los labios. Estaba agotado, pero feliz.

—En absoluto —le dijo ella con una sonrisa.

Le acarició el rostro a su macho y se apartó para que otros pudieran acercarse. Había sufrido mucho por él, pero, al fin, todo había acabado bien. Los minutos que duró el combate con Orkoan habían sido los peores de su vida.

Cuando Ice vio a Stone a su lado, lo abrazó con fuerza.

—Amigo mío, nos has salvado a todos —le dijo el jefe.

Se separaron mirándose a los ojos, manteniéndose aferrados por los brazos.

—Siento no haber llegado antes a rescataros. Lo siento de veras, Stone.

—Has llegado a tiempo, eso es lo único que cuenta.

Icy asintió, agradeciendo las palabras de su amigo.

—Si no fuera por Sander, jamás os hubiésemos encontrado.

Ambos miraron al guerrero rubio.

—Un placer salvaros el culo una vez más —dijo este haciendo una leve inclinación de cabeza de forma teatral. Moony le dio un manotazo cariñoso—. ¿Qué? ¿Es cierto o no?

—Mejor no hablemos ahora de lo que me hiciste sufrir —dijo ella—. Ya te lo haré pagar.

Bajó la mano por la espalda del guerrero rubio y le dio un pellizco cariñoso en el trasero. Él se hizo el ofendido para, acto seguido, agarrarla por la cintura y plantarle un beso profundo. Moony sonrió y se deshizo entre sus brazos.

—Te debemos la vida, Sand —dijo Stone. Y la mirada que intercambiaron transmitía todo el respeto y la gratitud que sentía.

Sand asintió, emocionado.

—Pero que conste que tú ya te habías liberado y habías desatado a Rain cuando llegué. Todavía no sé ni cómo lo lograste. Te vi moverte e intuí lo que tramabas. No sabes lo que me dolió presenciar los golpes y no poder ayudaros.

—Ha sido cosa de todos. Mis valientes guerreros —concluyó Icy—. Y hablando de eso, Sand…

—Lo sé, lo sé. Desobedecí tus órdenes. Val me dijo unas doscientas veces que no interviniera. Pero yo… no podía ver morir a Stone.

—Lo comprendo, Sand. Y me alegro de que lo hicieras. Aguardaste todo lo que pudiste y actuaste en el momento preciso, como un gran guerrero. Con eso me basta.

Sand se emocionó. Al ver el orgullo en los hermosos ojos oscuros de Moony, se le hizo un nudo en la garganta. Había sufrido mucho por sus amigos y había arriesgado su propia vida por ellos sin dudarlo cuando salió de su escondite y se lanzó hacia el campamento nómada. Pero, gracias a Dios, la pesadilla había terminado. Y estaba contento de haber contribuido a ello de un modo tan importante.

Mientras Vulc y Val abrazaban a Stone y a Sander, y bromeaban con ambos, Icy buscó con la mirada a Rain y Cloud.

Cuando los localizó, a tan solo unos metros, se abrió paso hacia ellos. Abrazó a Cloud como un padre abrazaría a su hija. Le colocó la manaza en la cabeza y la mantuvo sujeta con dulzura contra su pecho. Ella no pudo evitar estremecerse y dejarse llevar. Después de un día interminable de amenazas y torturas, se permitió a sí misma sentirse vulnerable.

Ice estaba ahí, los había salvado. Y no podía estar más agradecida. Así que dejó que las lágrimas se derramaran por sus mejillas. Le escocían los ojos y le dolía todo el cuerpo. Pero habían vencido… y todos habían sobrevivido.

A Rain le sorprendió ver ese lado de Cloud. Se sintió conmovido. Estaba pensando en ello, mirando a su hembra embelesado, cuando el abrazo de Ice lo pilló desprevenido.

—Eres un gran guerrero, Rainbow. Valiente y leal. Siento que hayas tenido que pasar por esto, muchacho —le dijo el albino rodeándolo con los brazos.

Su melena nívea contrastaba con el negro brillante del cabello ondulado de Rain.

—Me alegro de que todo haya acabado, Ice. Lo hemos conseguido.

—Yo también, muchacho. Yo también.

Cuando se separaron, Kostar corrió hacia su amigo y se lanzó a abrazarlo. Lo besó en ambas mejillas y le agarró la cara entre las manazas.

—Lo sabía, hermano. ¡Sabía que lo conseguirías! —Sus ojos estaban encendidos de orgullo.

—Lo hemos logrado entre todos, viejo amigo. Esto es obra de todos. Y todavía nos queda mucho por hacer.

—Lo haremos juntos.

Ice asintió.

Los guerreros, además de Kostar y Akan, empezaron a hablar de lo que harían a continuación. Los líderes se estaban encargando mientras tanto de recoger las armas que los nómadas habían lanzado al suelo. Por el momento, los condujeron a sus tiendas, donde permanecerían hasta que Ice pudiera organizar una asamblea oficial y recabar la firme lealtad de todos ellos. No querían sorpresas. Todavía no tenían claro si podían fiarse. Que se hubieran rendido no significaba que no fueran a provocar problemas a la primera oportunidad.

Cloud le pidió a Neko que formara un grupo y se encargaran de los cuerpos. Los apilarían a las afueras del campamento y los quemarían al amanecer. Icy intervino para indicar que los nómadas que quisieran podrían asistir a los funerales y pronunciar sus oraciones. Que fuesen enemigos no significaba que fueran a deshonrarlos en la hora del último adiós. Todos asintieron y Neko se marchó para cumplir la tarea.

—¿Qué vas a hacer con Orkoan, Icy? —preguntó el jefe.

A Lake no le pasó por alto que su macho se tambaleaba un poco y se tocaba la cabeza de vez en cuando. Vulc le había echado una chaqueta por los hombros, y Val había hecho lo mismo con Rain. Aun así, no dejaban de tiritar. Algo no iba bien.

—Reflexionaré sobre ello cuando lleguemos a nuestro campamento. En cuanto tome la decisión definitiva, os informaré.

—No vas a perdonarle la vida a ese cabrón, ¿verdad? —preguntó Rain, avanzando un paso.

El violeta en sus ojos era puro fuego. Si Ice no acababa con ese monstruo, lo haría él. Lake se situó al lado de su amigo y le brindó su apoyo silencioso. Por supuesto, la valiente guerrera estaba de acuerdo con Rain. A Icy no le sorprendió. De hecho, todos los guerreros lo estaban.

El albino lo miró a los ojos.

—Dije que no habría piedad para él. Confía en mí, muchacho.

—¿Y con los demás? Porque no fue solo Orkoan quién abusó de esos híbridos y los crucificó —soltó Lake.

Se hizo el silencio. La mirada de la guerrera no dejaba lugar a dudas de lo que opinaba sobre los nómadas.

—Te aseguro que haré lo que sea mejor para todos nosotros, Lake. Confiad en mí, es lo único que os pido —dijo poniéndole una mano en el hombro.

Ella asintió. Siempre había confiado en Icy, y este jamás le había fallado.

—Lo hacemos, Ice —intervino Stone. Él había estado ahí con Rain y Cloud mientras ese hijo de puta los golpeaba e insultaba, así que comprendía bien al joven guerrero—. Siempre hemos confiado en ti. Es solo que… ese monstruo…

Stone no pudo continuar. Las palabras se le encallaron en la garganta y se tambaleó de nuevo. Entonces, se desplomó.

Lake fue lo suficiente rápida para impedir que su cabeza se golpeara contra el hielo. Lo sujetó como pudo y acabaron los dos en el suelo. La cabeza de Stone sobre su regazo.

—¡Eh, Stone! ¡Despierta, jefe! —le pidió con la voz cargada de angustia.

Todos sus amigos corrieron hacia ellos. Val se arrodilló junto a él y le tomó el pulso. Era muy débil.

—Necesita ayuda.

—Joder, ¿dónde está Kiaran? —dijo Cloud mirando a todas partes.

—Voy a buscarlo. Le he visto hace un momento con Conker cerca de la casucha —se ofreció Moony. Y salió escopeteada.

—¡Mierda! ¿Qué coño le pasa al jefe? —Vulc caminaba de un lado al otro desesperado. Se pasaba la mano por el cabello leonado mientras miraba a Stone con los ojos desorbitados.

—¿Tú que crees? Nos han machacado bien, Vulc. Y el jefe se ha llevado la peor parte. Lo ha hecho por nosotros —dijo Cloud arrodillándose al lado de Val—. Vamos, Stone, no me jodas.

A ella también la habían golpeado duro, pero los dos machos habían recibido más hostias que ella, sobre todo el jefe. El muy capullo había querido protegerlos. A Cloud le reservaban otro tipo de humillaciones… Por fortuna, y gracias a Stone, Rain había aparecido a tiempo en la tienda.

Agitó un poco los brazos y meneó la cabeza para alejar aquellos desagradables recuerdos.

—Orkoan le golpeó en la cara y su cabeza rebotó contra el poste —explicó Rain. Estaba muy pálido, casi tanto como el jefe, y se doblaba un poco hacia delante agarrándose el pecho.

—Pues tú tampoco tienes buen aspecto, chaval —dijo Vulc.

—No me digas…

—Yo lo vi. Como dice Rain, el golpe fue muy fuerte. —Sand recordaba ese momento con exactitud. Sintió un escalofrío al rememorarlo—. Tiene la parte de atrás de la cabeza ensangrentada.

Val lo comprobó, palpando el cráneo de su amigo. El estómago se le encogió.

—Puede que tenga una fractura importante —dijo.

Valley no era médico ni nada por el estilo, pero tantos años observando a Mary arreglando huesos rotos y suturando heridas le habían otorgado algunos conocimientos básicos.

El rostro de Lake estaba lívido. Le acariciaba la mejilla a su macho mientras su amigo seguía examinándolo.

—Creo que crujió el hueso. Perdió el conocimiento varias veces —dijo Rain—. Y debe de tener también algunas costillas rotas.

—Pues me da a mí que tú también —le dijo Rocky—. Estás muy pálido, tío. Ven, agárrate a mi brazo.

Cloud los miró.

—Estoy bien, Rock. No te preocupes por mí.

Pero la expresión de angustia no desapareció del rostro de Rocky. Rain era su mejor amigo desde que Ice los reclutó. Lo quería muchísimo y era su compañero de risas, charlas, videojuegos… Vaya, de todo. Además…, ya había perdido a Sky… No podría soportar que le ocurriera algo también a él. El dolor por la muerte de la rastreadora ya era lo bastante insoportable… Un dolor como nunca antes había sentido.

—Y un cuerno. Tú también estás hecho una mierda, chaval. Agárrate a Rocky. En cuanto Kiaran examine al jefe, tú eres el siguiente —dijo Vulc, cada vez más desesperado.

—Tienen razón, Rain. Ese silbido en el pecho no es normal. Hace rato que lo he notado. Algo te está afectando al pulmón. —Las estrellas en los ojos de Cloud brillaron de angustia.

Moony y Kiaran llegaron enseguida.

El guerrero se agachó y examinó la cabeza de Stone, así como el resto de sus heridas.

—Vamos a trasladarlo a una de las tiendas. Tiene una conmoción grave.

Lo alzaron entre Val y Vulcany, y lo llevaron a la tienda de Orkoan. Lo tendieron en su camastro y Lake lo cubrió con un par de mantas. Sand encendió el fuego y pronto empezó a caldearse el ambiente.

Tras echarle una ojeada al rostro de Rain, Kiaran les pidió que trasladaran otra cama allí dentro de inmediato para que el guerrero se tumbara. Quería tenerlos cerca a los dos por si algo ocurría. Debían guardar reposo para que sus huesos eternos empezaran a sanar y las heridas a cerrarse. Aunque esta vez no bastaría con eso. Necesitarían de cuidados para salir adelante.

Rocky y Kostar regresaron con otro camastro en cuestión de minutos y Rain pudo acostarse. En cuanto se tumbó, fue consciente del terrible dolor que le aguijoneaba las costillas. Le costaba respirar y se le nublaba la vista. No le entraba suficiente oxígeno. Se concentró en cada inspiración y trató de calmarse.

—Voy a examinarlos a fondo, así que os quiero a todos fuera de aquí menos a Lake, Cloud y Val —dijo Kiaran.

—Yo me quedo —dijo Ice.

—Joder, yo también quiero quedarme —soltó Vulc. La mirada de Val le advirtió. La situación no estaba para bromas—. Vale, vale, joder. Ya me marcho. Vamos, Sand.

—Esperad, conseguidme un barreño con agua caliente y todas las vendas, medicinas y lo que sea que podáis encontrar por ahí. Y ya de paso, traedme aguja e hilo. Voy a tener que suturar más heridas que en toda mi vida.

En cuanto salieron de la tienda, Vulc y los demás se pusieron a buscar como locos el material que les había pedido Kiaran. River y Moony calentaron agua en uno de los fuegos y dejaron el recipiente entre los dos camastros, al alcance del sanador. También le consiguieron algunos trapos limpios para enjuagar las heridas.

Al poco rato, aparecieron Vulc, Rocky y Sand con una bolsa llena de material médico. No es que hubiera demasiada variedad, pero mejor eso que nada.

Kiaran se puso manos a la obra de inmediato. Examinó a fondo a ambos guerreros y lo preparó todo. Mientras él curaba a Cloud, que tenía cortes y hematomas por todas partes, le encomendó a Lake que limpiara y desinfectara las heridas de Stone.

La guerrera arrastró una silla y la colocó junto al camastro. Empapó uno de los trapos en agua y jabón, y empezó a limpiar los cortes con cuidado.

—Siento haberte asustado, amor —dijo el jefe.

—Lo importante es que te pondrás bien.

Sumergió de nuevo el trapo, lo escurrió y lo acercó al rostro de su macho. Limpió con cuidado la herida de la frente, que había sangrado mucho, y la sangre seca pegoteada en el párpado. Cuando le rozó el pómulo, el jefe se estremeció. Lo mismo ocurrió cuando Lake paseó con suavidad las yemas de los dedos por la línea de la mandíbula. No se la habían fracturado de milagro. Apretó los labios y siguió limpiando.

Pasó el trapo húmedo sobre el hematoma oscuro de las costillas, las heridas en el estómago y los cortes en brazos y muslos.

—Gracias, amor. —Levantó la mano y le acarició la mejilla y el cuello, donde dejó los dedos mientras la miraba a los ojos.

—Me tenías muy preocupada. Cuando saltaste… —Meneó la cabeza. No quería volver a pensar en ello ni recriminarle nada—. Entiendo por qué lo hiciste y… cuánto debiste de sufrir cada vez que yo me lanzaba a salvar a alguien o a algún peligro horrible. Siento mucho todo lo que te hice pasar.

Él sonrió con ternura.

—Bueno, ya estamos en paz, ¿no crees? Y tal como acordamos, a partir de ahora ninguno de los dos se va a ninguna parte sin el otro.

Tiró un poco de ella para que se acercara.

—Anda, dame un beso.

—Estás hecho una mierda, jefe —dijo esbozando una sonrisa.

Se inclinó un poco más y lo besó. Un beso tierno y cuidadoso en los labios, intentando no apretar demasiado para no hacerle daño. Él le acarició la nuca y enredó los dedos en su cabello durante unos segundos. Cuando se separaron, la mirada que cruzaron expresaba todo aquello que sentían: amor, adoración, devoción, deseo, admiración, respeto…

—No me entretengas, jefe. Que aún queda mucho por hacer para remendarte —bromeó ella.

Aunque la presión en el pecho se había aligerado, no dejaba de estar preocupada por él. Esa herida en la cabeza… y esos tajos espantosos…

—Tú también estás herida —dijo él pasando el dorso de la mano y los dedos por la suave piel de su brazo—. Este de aquí van a tener que cosértelo.

—Puede, pero no antes de que Kiaran acabe con vosotros dos.

Lake desvió la vista un instante hacia Rain. Kiaran había terminado de curar a Cloud, así que la guerrera estaba haciendo lo mismo que ella: limpiar y desinfectar las heridas de su macho. Sin embargo, a diferencia de Lake y el jefe, aquel par se limitaba a mirarse a los ojos de vez en cuando en silencio.

—¿Cómo te sientes, muchacho? —preguntó Stone.

—Hecho una mierda, jefe. Pero al menos estoy mejor que tú.

Stone soltó una carcajada… y se arrepintió al instante. El dolor en las costillas era insoportable.

—Joder, Rain, no me hagas reír o me desmayaré otra vez —bromeó… a medias. Las costillas le dolían tanto que no sabía si reía o lloraba, o un poco de ambas cosas.

—Estaos quietecitos o seré incapaz de remendaros. Voy a necesitar un maldito milagro y mucha cirugía estética para arreglar este desastre.

—Eso, Kiaran, tú dándonos ánimos —bromeó Stone.

El segundo al mando de Cloud sonrió.

—Vamos allá, jefe. Voy a suturarte las heridas con unos cuantos puntos de cruz. Te dejaré más guapo que antes.

Stone volvió a reírse y Kiaran le guiñó un ojo a Lake, que había palidecido de nuevo.

Cloud estaba concentrada en las heridas de su guerrero. Limpió a conciencia cada una de ellas y también la sangre seca adherida a su piel. Lo hacía con cuidado, de un modo amoroso.

Rain temblaba y apretaba la mandíbula. Pero no solo por el dolor. Tenía las emociones a flor de piel y un deseo irrefrenable de abrazarla. Sin embargo, se contuvo. No tenía ni idea de cómo estaban las cosas entre ellos, así que esperaría. Aunque una pregunta le rondaba por la cabeza…

Cuando ella dejó al fin el trapo ensangrentado y empezó a desinfectar cada corte, él reunió valor.

—Eso que dijiste… —Su voz era un murmullo. Ella enarcó una ceja—. Ya sabes, lo de que, cuando todo acabara, tú…

Las manos de Cloud temblaron. Aun así, forzó una de sus sonrisas, pero a Rain ya no podía engañarlo con todas esas corazas. Estaban resquebrajándose.

—Lo iremos viendo, ¿de acuerdo, chico? —Se inclinó un poco sobre él y le desinfectó el corte de la ceja con delicadeza—. Qué pena que ya no tengas el piercing. Con lo que me gustaba. Al menos, todavía conservas algún otro… —dijo guiñándole un ojo.

Él se estremeció. Sin embargo, no iba a dejar que ella esquivara la cuestión.

—Pero ¿mantienes lo que dijiste? ¿Qué serás… toda mía? —No pensaba retroceder ni un milímetro.

Incluso heridos, la imantación los sacudió con fuerza.

—Sí, Rain. Mantengo lo que dije. Cuando todo esto acabe…, seré toda tuya.

Su voz sensual se le enroscó en la polla y apretó. Rain entornó los ojos, conteniendo un gemido. No pudo evitarlo.

—¿Cuando lleguemos a la Fortaleza? —preguntó con un tono áspero. Y ella supo enseguida que estaba excitado.

Cloud asintió. Posó los dedos sobre su piel, justo encima del corazón, y clavó sus ojos estrellados en los de su macho.

Un escalofrío los recorrió de arriba abajo.

—Pero quiero… tomármelo con calma, chico. Así que no te vuelvas loco. Todavía hay… muchas cosas que arreglar entre nosotros. —Apartó la mirada.

—Me parece bien. Han sido unos meses… complicados. Nos merecemos curar las heridas. Todas… las heridas.

Por supuesto, ella comprendió que no solo hablaba de las heridas físicas. El daño que se habían hecho el uno al otro había sido terrible. Aquello no se sanaba de la noche a la mañana.

Cloud no dijo nada más. Ella y Lake habían acabado, así que se levantó, cogió el barreño, ahora lleno de agua sucia de sangre, y fue a vaciarlo. Regresó a los pocos minutos.

Las guerreras se sentaron en las sillas desvencijadas, dispuestas a velar por sus machos toda la noche.

Entonces, Kiaran cosió con paciencia las heridas del jefe y del chico con la ayuda de Val. Concluyó lo que había intuido: que Stone tenía una conmoción importante y Rain un pulmón perforado, además de un sinfín de lesiones menores, que después de la limpieza habían quedado a la vista.

Por suerte para todos, aunque estaban muy jodidos y tardarían unos días en recuperarse por completo, eran eternos y no humanos. Saldrían adelante.

Cloud y Lake no se movieron de su lado en ningún momento. Al igual que Val, asistieron a Kiaran en todo lo que pudieron.

Icy se quedó hasta que le aseguraron que estaban fuera de peligro y ayudó también. Después, dejó que Vulc, Sand y los demás entraran a verlos, y él se reunió con los lugartenientes de Orkoan, acompañado de Kostar, Akan y Conker. Quería hablar cuanto antes con esas bestias y dejar muy claro cómo funcionarían las cosas a partir de ahora.

Aquellos tipos eran unos salvajes asesinos y unos huesos duros de roer, aunque no más que líderes como Korocan y Likan. Le aseguraron que estaban con él y que no le causarían problemas ahora que su líder había sido depuesto. Pero Icy podía ver el brillo de locura y maldad en los ojos de algunos de ellos.

Cuando salieron de la tienda donde se habían reunido, le pidió a Kostar que no los perdiera de vista, que organizara turnos de vigilancia entre los líderes y le informara si había algún altercado.

No iba a ser indulgente con ellos.

Ni siquiera había decidido si les perdonaría la vida. Lake tenía razón. Muchos de ellos habían perpetrado las mismas atrocidades que Orkoan…, y apostaría a que habían disfrutado con ello. Pero no podía matarlos a todos. Tal vez bastaría con un solo castigo ejemplar para que no les quedara ninguna duda sobre quién mandaba ahora y cómo irían las cosas.

Kostar enseguida se puso a organizarlo todo.

—Déjalo en mis manos. Si alguien se pasa de la raya, lo ataré junto a Orkoan. —Esbozó una sonrisa siniestra.

—No toleraremos ni un desliz, Kostar. Hay que dejarlo muy claro desde el principio, o estas bestias serán ingobernables.

—Amigo mío, tienes a la peor bestia de tu lado —dijo curvando aún más la sonrisa, refiriéndose a sí mismo—. Los tengo bien calados. El que se las dé de listo, se las verá conmigo. —Estiró los brazos para desentumecerse e hizo crujir la espalda.

Tenía varios cortes en su hermoso rostro y la barba manchada de sangre. No parecía importarle lo más mínimo.

Icy asintió. Tener a Kostar de su parte, volver a ser amigos, era un alivio, además de muy útil. Poder confiar en él a ciegas le ahorraba muchos quebraderos de cabeza.

Tras la reunión y todas las indicaciones, Icy regresó a la tienda donde Stone y Rain se recuperaban lentamente. Cuando entró, Kiaran ya los había curado a ambos y también a las guerreras. Estaba suturando un corte en el brazo de River con la ayuda de Val.

Nada más ver a su hembra, las facciones del heredero se suavizaron. Se acercó a ella, examinó la herida y el trabajo que estaba haciendo Kiaran, y le acarició la mejilla. Era tan bonita que lo dejaba sin respiración. Se le agitó el corazón en el pecho.

—Cuando hayas curado a todos los guerreros y líderes, encárgate de los nómadas que estén más graves.

Kiaran asintió.

—¿Vamos a cuidar también de ellos, Ice? ¿De esos hijos de puta? —gruñó Vulc, que era el siguiente en la cola.

—Si queremos que estén de verdad de nuestra parte, hay que empezar por mostrarles que, con nosotros, vivirán mucho mejor que antes. No voy a dejar que mueran desangrados o de frío. Los necesitamos para imponernos a los humanos.

Lake, sentada en una silla junto a la de Cloud, miró de reojo al albino.

—Vale, lo pillo —dijo Vulc sin insistir.

—Hablando de humanos, hemos visto humaredas negras elevándose a varios kilómetros al sur —dijo Sand, que acababa de entrar de nuevo en la tienda—. Uno de los nómadas nos ha llevado a la torre vigía y me lo ha enseñado. La guerra humana se está extendiendo de nuevo.

—Hay que salir de esta frontera antes de que sus bombas y tanques lleguen hasta aquí. Ya nos hemos arriesgado demasiado. Pero tendremos que esperar a que Rain y Stone se recuperen, no pueden viajar así hasta nuestro campamento, a través de ese infierno de hielo y nieve que cruzamos para llegar hasta aquí. ¿Cuándo crees que podrán moverse, Kiaran? —preguntó el albino.

—Mañana estarán mejor. Son fuertes. Tal vez un día será suficiente, aunque puede que tengamos que ayudarlos en el camino de regreso. Te iré informando.

Ice estaba preocupado por sus amigos, pero también por la guerra humana que se aproximaba a galope tendido y por cómo lidiarían con los nómadas que habían sobrevivido a esa cruenta batalla. Cuanto antes regresaran a su campamento, mejor. Desde ahí, reemprenderían el camino a la Fortaleza en los todoterrenos. Los líderes, por el momento, tendrían que alojar a los nómadas en los poblados, hasta que las fuerzas eternas al completo se organizaran… y el orden se restableciera.

Pero antes que eso…, había que sacar a todos los eternos de la frontera. Esa era la prioridad.

Era consciente de que tendría que imponer unas normas de convivencia y leyes inquebrantables. No toleraría ni una sola tortura más ni un abuso ni un maltrato. Sería implacable con cualquiera que osara maltratar a un híbrido. En ese punto, usaría mano de hierro. No había otra opción. Cualquier eterno que forzara a un híbrido en contra de su voluntad sería castigado severamente.

«Madre Tierra, gracias por esta victoria», rezó mientras observaba al jefe, que dormitaba tendido en el camastro. «Ayúdame a liderar a mi pueblo como se merece para poder llevarlo de nuevo a la grandeza de antaño».

—Ve a descansar un poco, Val. Yo ayudaré a Kiaran.

—Puedo seguir, Ice.

—Llévate a las hembras y encárgate de que todos duerman un poco. Estáis exhaustos y necesitáis recobrar energías. La vuelta será dura.

—No creo que logres sacar a Cloud y Lake de aquí.

—Pues id a por otro catre y que descansen junto a sus machos. Todos los demás, escoged una tienda. Os veré al amanecer.

Val asintió. La expresión de Icy no dejaba margen para la réplica. Además, tenía razón. Él también estaba agotado y ya no veía ni dónde clavaba la aguja de sutura.

Así que, cuando los demás guerreros hubieron pasado por las manos de Kiaran, Val se los llevó de allí, haciendo caso omiso de las protestas de Vulc y Rocky, que querían quedarse con sus amigos.

—Si no cerráis la boca, juro que os la cierro yo de una hostia —les soltó sin más.

Valley no solía perder los estribos, y en las pocas ocasiones en que lo hacía, todos sabían que era mejor cumplir sus órdenes. Así que lo siguieron sin rechistar.

Icy se acercó al sanador en el momento en que empezaba a suturar un feo corte en el brazo de Korokan.

—¿Te ayudo?

Kiaran le dio algunas indicaciones, y el gran albino, que siempre había sido hábil con esas cosas, se ocupó de suturar las heridas de otro líder. Así avanzarían más rápido.

Cloud y Lake compartieron un catre cerca de sus machos y, aunque pretendían quedarse despiertas toda la noche, estaban tan cansadas que decidieron turnarse para vigilarlos. Durmieron unas horas cada una.

Y así transcurrió la noche. Agotados, heridos, preocupados por el jefe y Rain..., pero felices por la victoria.

Todos y cada uno de los guerreros contaban los días para llegar, al fin, a casa.


51 justicia

Al amanecer, antes de que el asentamiento despertara por completo, Icy se levantó de la silla que había ocupado casi toda la noche y se movió un poco para desentumecer los músculos. Tras darle las gracias a Kiaran por todo lo que había hecho, salió de la tienda. Sabía bien lo primero que debía hacer.

Sus pasos lo dirigieron a la casucha de piedra en la que Orkoan aguardaba su destino. Un destino que dependía de él.

Encontró a Likan y Korokan en la puerta. Estaban tomándose un café bien caliente que Akan acababa de traerles. El albino sacudió la cabeza un instante, tratando de alejar las extrañas sensaciones que lo embargaban. Todavía no se había acostumbrado a que esos líderes despiadados fueran sus aliados. Por no hablar de los nómadas…

«Dame paciencia y sabiduría, Madre. Las necesitaré para lidiar con todos estos hijos tuyos que se desviaron del camino del bien, la bondad y la honorabilidad hace mucho».

Sin embargo, esos dos líderes, al igual que los demás, habían cumplido órdenes diligentemente y habían honrado la alianza desde el primer instante.

«¿Es realmente posible que ya estén cambiando?», se preguntó.

Supuso que la prueba de fuego para todos ellos llegaría cuando regresaran a los poblados, en los que habían sido los amos y señores durante siglos. Sería entonces cuando Icy podría ver su verdadera cara.

—Gracias por vigilarlo, amigos —les dijo con una inclinación de cabeza.

—No hay de qué, Icy —respondieron los dos con respeto.

Un brillo perverso despuntó en los ojos azules de Korokan.

—Si hay que desollarlo vivo, me ofrezco voluntario —añadió.

Al albino se le revolvieron las tripas. Sin duda, no se podía esperar que cambiaran tanto de la noche a la mañana.

—No será necesario, pero lo tendré en cuenta.

Y tras esas palabras, entró.

Orkoan estaba sentado en el suelo con la espalda pegada a la pared de piedra. Tal como él había ordenado, se le habían dado mantas y comida. Cada una de sus muñecas estaba atada por una cuerda a unas argollas en la pared. Eran lo bastante largas para que le permitieran un poco de movimiento.

Sin pronunciar palabra, se acercó hasta situarse a unos pasos de distancia y se sentó en el suelo frente al líder nómada. Este levantó el rostro y sus miradas se cruzaron.

—Dichosos los ojos, heredero. ¿Vas a acabar conmigo de una puta vez o es que quieres mantenerme como mascota?

—Los crímenes que cometiste contra toda esa gente…

—Híbridos inmundos. Seres inferiores que no valen para nada más que para servirnos y complacernos. ¿Aún no lo has comprendido? ¡El gran heredero y no tienes ni puta idea! ¡Somos superiores a ellos, Icy! ¡Acostúmbrate!

—Mi visión es diferente a la tuya.

—Pues es una visión de mierda. Pero, claro, no solo te follas a esa híbrida, sino que pretendes subirla al trono contigo…

Ice apretó los puños contra el suelo helado para evitar estampárselos en la cara a ese desgraciado. Incluso vencido y atado, se creía con el derecho de insultarlo. De insultar a su hembra y a sus amigos.

—Esa híbrida es mi pareja eterna. ¿Has olvidado lo que eso significa? ¿Tanto te has envilecido que ni siquiera respetas lo más sagrado?

Icy no movía ni un solo músculo mientras hablaba y lo taladraba con la mirada. Uno muy pequeño vibraba en su barbilla, como indicio de la furia que bullía en su interior.

—Para mí los humanos siempre serán monos y los híbridos esclavos. Ya estoy muy mayor para cambiar de opinión, heredero.

—Violaste y crucificaste a jóvenes indefensos.

Orkoan hizo una mueca de burla.

—No seas hipócrita, albino. Llamas hermano al “gran” Kostar ¿y me juzgas a mí? Tienes a líderes en tus filas que son incluso peores que yo. Y lo digo porque conozco bien a algunos de ellos. ¡No me digas que esos dos que hay en la puerta son unos angelitos, joder! —Soltó una sonora carcajada.

Y tenía razón.

—No voy a discutir contigo ni a justificarme, solo he venido a informarte —dijo en un tono helado. Ork enarcó una ceja—. En cuanto lleguemos al campamento de Cloud, celebraremos un juicio.

—¿Un juicio? ¿Acaso hay alguna posibilidad de que no me mates? —Aunque le imprimió a su voz el tono de burla habitual, no pudo evitar que la esperanza asomara un poco.

Quizás ese heredero blandengue y humanizado le permitiera seguir con vida al fin y al cabo y…

—Ninguna. Te juzgaré, te proclamaré culpable de crímenes terribles contra tu propia especie y te sentenciaré a muerte.

La mirada de Ork se oscureció.

—¿Por qué no me mataste ayer en el campo de batalla?

—Servirás de ejemplo. Otros se lo pensarán dos veces antes de desafiar mis leyes.

—Si crees que vas a intimidar a mis nómadas ejecutándome, es que eres más estúpido de lo que pensaba. Te traicionarán a la primera oportunidad. No tienes lo que hay que tener para dominarlos, Icy, reconócelo. Esto de ser el heredero te queda muy grande.

Icy se levantó lentamente, desplegando ante Orkoan sus dos metros de estatura.

—Mis nómadas, Orkoan. Ya no son los tuyos —dijo cortante. Y añadió—: Te lo advertí en aquella reunión que tuvimos en lo alto de la cima, cerca del campamento. Te advertí que no habría piedad para ti. Pues bien, yo siempre cumplo mi palabra.

—Podría servirte de ayuda, Icy. Aún te queda mucho camino por recorrer hasta llegar a ser el emperador. Necesitas eternos como yo para acabar con los humanos. Tus amigos no tienen estómago para hacer lo que hay que hacer.

—Siempre he odiado la tortura, ¿lo sabías? —dijo sin más—. Ve haciendo las paces con la Madre, Orkoan. Serás juzgado y morirás.

Se dio la vuelta y se marchó.
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Tuvieron que esperar otro día más para regresar al campamento de los guerreros. Stone todavía no podía tenerse en pie y, para empeorar las cosas, una ventisca helada se levantó en las montañas.

Pasaron la segunda noche en el campamento de los nómadas más tranquilos y menos doloridos. Y con el amanecer del segundo día, emprendieron el camino de vuelta. Tan solo era el primer tramo del recorrido que los llevaría a su verdadera casa, La Fortaleza. Pero por algo se empezaba.

La travesía fue lenta y accidentada. La ventisca había amainado un poco, pero las temperaturas habían bajado todavía más. La ladera y los senderos entre rocas estaban congelados.

Los eternos resbalaban en el hielo una y otra vez, mientras Stone y Rain se las arreglaban para caminar con la ayuda de sus amigos.

Avanzaron despacio, hundiéndose en la nieve o deslizándose en las placas de hielo, ateridos de frío hasta los huesos. Aprovecharon las escasas tres horas de luminosidad para acelerar la marcha y, cuando cayó de nuevo la oscuridad, encendieron antorchas y linternas y se desplazaron despacio. Un paso en falso y podrían despeñarse.

Los guías trataban de encontrar los caminos más practicables, pero la nevada borraba los márgenes y ya apenas los distinguían.

Pese a todo y a algunos contratiempos, al fin lograron alcanzar el campamento. Kaylan y los demás híbridos, que habían permanecido a salvo escondidos, los recibieron con una cena caliente y muchas hogueras encendidas.

Acondicionaron los espacios disponibles en las tiendas y los cobertizos, y acomodaron a todo el mundo lo mejor que pudieron. Concentraron a los nómadas en uno de los cobertizos grandes y en un par de tiendas. Eran muchos, aunque no tantos como cuando comenzó la batalla final, pero no protestaron.

Algunos lanzaban miradas demasiado largas a las jóvenes híbridas que servían la comida, pero no hubo altercados importantes. Icy observó a Lake mientras ella los miraba, cargada de rabia. Sin duda, todo aquello no sería fácil.

Esa noche descansaron de verdad, al calor del fuego y al abrigo de las tiendas, que estaban en mejores condiciones que las de los nómadas.

Lake y Stone durmieron abrazados en la cama que habían dejado apenas unos días antes. Ella intentó no moverse demasiado. Temía tocar alguna de sus heridas y que se reabrieran. Por fortuna, todas estaban sanando bien, y la cabeza ya apenas le dolía. Antes de dormir, le cambió los vendajes y lo ayudó a desvestirse.

Los demás guerreros ocuparon las tiendas que habían tenido asignadas desde el principio. Así, Cloud durmió en la suya, sola, y Rain con Rocky, Vulc y Val. La guerrera le dio las buenas noches y se metió en su tienda sin más.

Rain no quiso forzar las cosas, sobre todo después del infierno que ambos habían soportado a manos de los nómadas. Le bastaba con saber que las cosas estaban mejor entre ellos, y que Cloud se había comprometido a hablar con él e intentar arreglarlo cuando regresaran a la Fortaleza. Pero no por ello dejó de echarla de menos esa noche. Sin ella a su lado, el calor del fuego y las mantas le parecían insuficientes. Necesitaba la piel de su hembra junto a la suya.

Necesitaba no separarse de ella jamás.

Val se encargó de informar a la Fortaleza de que habían ganado la guerra y estaban todos bien. Los gritos de alegría de Shelly cuando se lo contó alertaron a toda la casa. Estaban felices, sobre todo cuando escucharon que en unos días regresarían. No podían esperar a ver a sus familiares y amigos.

Rocky estaba aliviado por cómo había terminado la guerra. Habían vencido y en breve volverían a casa. Ansiaba reencontrarse con Iris. Necesitaba abrazarla y explicárselo todo en persona. No tenía ni idea de si ella cumpliría su promesa de unirse a él. Lo deseaba tanto que le dolía. Por supuesto, no había olvidado a Sky. Jamás lo haría.

El guerrero seguía culpándose de lo ocurrido de un modo obsesivo. No podía quitárselo de la cabeza. El único consuelo que le quedaba era que ella se fue de este mundo creyendo que él la amaba y que pasarían juntos el resto de su existencia. Al menos se había ido sin saber la verdad.

Pronto sería el solsticio de invierno, la noche más larga del año. Icy decretó que se celebraría el juicio de Orkoan con los primeros rayos de ese sol débil que reinaba en la frontera.

Cuando llegó la hora, guerreros, líderes, nómadas e híbridos se concentraron en la plaza central del campamento. Icy se sentó en una banqueta de madera, con Kostar a un lado y Stone en el otro. E hizo que Korokan y Likan trajeran al líder nómada ante él.

«Madre Tierra, perdóname por lo que estoy a punto de hacer. Pero es la única manera», rezó.

Y se puso en pie, preparado para juzgar y condenar a un monstruo.
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River tenía la piel de gallina mientras veía levantarse a su macho y caminar varios pasos hasta situarse frente a Orkoan. Icy podía parecer frío y distante muchas veces. Era un eterno puro de la cabeza a los pies, un ser muy distinto a los humanos. Pero nunca lo había visto con esa mirada tan dura y brutal. La mirada de un emperador. Una presencia imponente, todopoderosa. Sentía como si, en esos momentos, apenas lo conociera. Como si llevara una máscara. Tuvo la sensación de que había construido una fachada para poder hacer lo que iba a hacer.

Aunque se había encerrado en sí mismo y apenas habían hablado sobre el tema, River intuía que su macho había tomado una decisión muy difícil, que hubiera preferido no tener que tomar. Como heredero que era, la guerrera suponía que, a partir de ahora, tendría que dictaminar muchas decisiones de ese tipo. Y temía que aquello lo afectara de un modo terrible.

Porque Ice podía ser un guerrero fuerte y poderoso, el líder de toda la especie, un macho valiente y salvaje…, pero también era compasivo y honorable. Un enorme envoltorio de músculo y hielo… para un corazón bueno.

Solo ella sintió cómo le temblaban ligeramente las manos.

Solo ella percibió el cambio de ritmo en su corazón.

Solo ella notó el leve temblor en su voz, grave y cortante, cuando empezó a hablar.

Y se estremeció cuando comprendió lo que estaba a punto de hacer. Porque una cosa era matar enemigos en el campo de batalla, cuando su vida y la de sus amigos dependían de él. Y otra muy distinta, ejecutar a un ser vivo a sangre fría. Un hijo de la Madre Tierra.

—Levantadlo —ordenó.

Likan y Korokan agarraron de los brazos a Orkoan y lo alzaron. El nómada se irguió y miró desafiante al albino.

—¿Ya has decidido lo que vas a hacer conmigo, heredero? ¿O necesitas ayuda? Si te tiembla el pulso para decretar la sentencia, puedo hacerlo por ti.

Stone apretó la mandíbula y llevó la mano a la espada. No tenía ni idea de cómo iba a acabar aquel juicio. Desconocía lo que Icy pensaba hacer.

Kostar rezó a la Madre para que su amigo cumpliera con su deber. Ese era el primer juicio de muchos otros que vendrían, estaba seguro. Ice tenía que dar un golpe lo más contundente posible para que todos, sobre todo los nómadas y los líderes, lo escucharan alto y claro. Lo que le sucediera a Orkoan tenía que ser un castigo ejemplar para que a nadie se le ocurriera desafiar al heredero. Nunca más.

Todos los guerreros imitaron al jefe y se pusieron en alerta. Cualquier cosa era posible.

—Orkoan, líder de los nómadas, has cometido terribles crímenes contra tu propia especie…

—¿Acaso los híbridos son eternos? No, Icy. Son una mezcla sin pedigrí. No he cometido ningún delito contra mi especie. Matar monos y esclavos no es ningún crimen. Vamos, amigos, no me digáis que vais a dejar que este traidor dicte ahora las normas y os diga lo que no podéis hacer. ¿Tengo que recordaros que nos ha cazado a todos como animales durante siglos? ¿Que trabajó para los humanos? —dijo clavando la mirada cargada de odio en sus segundos al mando y en los principales líderes de los poblados.

El albino ni se inmutó. Pero Kostar puso la mano en la empuñadura de su espada, y Val y Vulc avanzaron un par de pasos. Lake se tensó.

—Has asesinado, violado y torturado. Has crucificado a jóvenes y niños indefensos para tu propio placer. Has golpeado a mis amigos. Me has desafiado a mí, el legítimo heredero al trono eterno.

Los ojos de Ice brillaban de poder y furia. Kostar sintió un escalofrío. Ahí estaba su mejor amigo, su hermano, el futuro de su especie. Había tomado las riendas de su destino y aceptado al fin su lugar en el orden natural del planeta. El más alto. Icy los lideraría a todos, los guiaría hacia la gloria y la grandeza. Y, juntos, volverían a ser lo que fueron. Más, incluso.

—Tienes razón, he hecho todo eso y mucho más de lo que no tienes ni puta idea. Pero, ¿sabes? No me arrepiento de nada. Y si se me presentara de nuevo la oportunidad, lo volvería a hacer. Solo me ha faltado un poco de tiempo para follarme a esa guerrera tuya que me ha jodido la vida desde que llegó a la frontera —soltó una carcajada.

Rain apretó los puños y dio un paso adelante. Vulc lo agarró del brazo y negó con la cabeza sin mirarlo. Stone los observaba.

—Eres un hijo de puta, Ork. Una vergüenza para los eternos —escupió Cloud con rabia. El jefe la fulminó con la mirada.

Lake se movió un poco y se acercó a ella, dándole apoyo.

Ork miró a la guerrera y le dedicó una sonrisa perversa. Entonces se concentró en Ice, que lo miraba con una expresión helada, indescifrable.

Los nómadas presentes se removieron inquietos, intercambiando miradas. El albino sentía que muchos lo odiaban por lo que estaba haciendo y que pensaban lo mismo que Orkoan. Pero pronto no les quedaría más remedio que elegir: el mismo destino que tendría su antiguo líder… o la posibilidad de redimirse y servir al heredero.

Sin mediar palabra, Icy caminó hacia el banco de nuevo. Se despojó de la parka y la camiseta. Su torso relució bajo la pálida luz de ese sol débil. Se agachó un poco y cogió su hacha. Enorme, pesada, letal. La agarró con fuerza y comprobó el filo en la yema del pulgar. Sus pasos dejaron profundas huellas en la nieve cuando regresó frente a Orkoan.

Hizo un gesto con la barbilla, y enseguida aparecieron Conker y Akan con un tocón de unos cincuenta centímetros de alto y una ancha circunferencia. A otra señal suya, Likan y Korokan obligaron a Ork a arrodillarse en el suelo.

Ice cambió el hacha de mano para sentir su peso y volvió a cogerla con la derecha.

—Orkoan, por todos esos crímenes contra los eternos, contra tu gente, aquella a la que debías proteger en vez de masacrar…

—Cometes un grave error, albino. Te lo dije, yo podría ayudarte contra los humanos. Juntos acabaríamos con ellos enseguida. ¡Me necesitas, Icy! Podría liderar a mis nómadas bajo tu mando. ¡Seríamos imparables! —Su voz sonaba ya desesperada.

Korokan lo agarró de la cabeza y se la inclinó hasta que apoyó la mejilla en el tronco.

—… yo te condeno a muerte.

Icy levantó el hacha por encima de su cabeza. Su torso desnudo se erigió imponente en medio del claro. Los músculos de sus brazos se tensaron mientras su rostro seguía sin mostrar ninguna emoción. El tatuaje de la estrella de ocho puntas se contrajo y se estiró en su espalda. River no pudo evitar fijar la vista en ese dibujo, prueba de quién era en realidad el macho al que amaba. Un Primer Eterno. Se tapó la boca con las manos, consciente de lo que estaba a punto de suceder. Rocky, a su lado, le rodeó los hombros con el brazo.

Entonces, sin más dilación, el heredero descargó el hacha sobre el cuello del nómada. Un único golpe certero, terrible. La hoja segó la carne y el hueso y se clavó en el tronco con un sonido sordo que retumbó por todas partes. Un par de estalactitas cayeron al suelo desde la techumbre de un cobertizo.

Un lobo aulló en la lejanía mientras una bandada de águilas sobrevolaban el campamento. Alguien gritó.

Una lágrima solitaria resbaló por la mejilla de River. No porque Orkoan hubiera muerto. Merecía morir. No porque aquella grotesca escena la impresionara lo más mínimo, sino porque algo había cambiado en su macho. Había dado un paso más en dirección al trono.

—Sigue siendo nuestro Icy —le susurró Rocky al oído, como si pudiera leer los pensamientos de su hermana. Ella lo agradeció.

La sangre manaba del cuello cercenado de Orkoan. La cabeza había rodado sobre una placa de hielo. Los ojos abiertos con estupor. La boca torcida en una mueca de terror.

—Se ha hecho justicia —dijo Ice, recuperando el hacha del tronco.

Antes de seguir hablando, buscó a su hembra con la mirada. Ella se recompuso y asintió con vehemencia. Aquel gesto calmó el corazón del macho.

Con el hacha ensangrentada en la mano, se paseó mirando a todos y cada uno de los nómadas. Luego a los líderes.

—A partir de ahora, yo dicto las leyes. Yo imparto justicia. Cualquiera que mate a un eterno o híbrido, cualquiera que abuse, maltrate o humille de algún modo a uno de los nuestros, será castigado. Quiero eternos honorables y valientes en mis filas, en mi Imperio, no bestias despiadadas. Volveremos a ser lo que éramos. La era de comportarnos como monstruos ha terminado. Ya basta de matarnos los unos a los otros. Y si alguien no está de acuerdo con eso, que lo diga ahora mismo. —Balanceó un poco el hacha mientras todos contenían el aliento—. Y que os quede claro aquí y ahora que no habrá piedad para cualquiera que incumpla.

Nadie habló. Nadie osó objetar nada. Todos agacharon la cabeza en señal de respeto.

Kostar sabía bien que aquello iba dirigido tanto a los nómadas como a los líderes. Curvó los labios en una sonrisa, complacido con las palabras de su amigo. Ice había hecho lo que tenía que hacer. Había cumplido con su papel.

Ahora lideraría a la especie hacia lo más alto. Y la Madre los sonreiría de nuevo.

Icy regresó junto a sus guerreros, soltó el hacha y cogió la mano de River con la suya, grande y fuerte. Ella notó los callos de su piel, originados por empuñar las armas durante tanto tiempo.

—La condena se ha ejecutado. Somos al fin un pueblo unido. Mi pueblo. Podéis ir en paz.


52 la noche más larga

Cuando todo el mundo se dispersó, Icy le pidió a Kostar que se ocupara del cuerpo de Orkoan. Que lo quemaran en la pira y estuviera presente quien quisiera para darle el último adiós.

Kostar, Conker, Akan, Likan y Korokan se ocuparon del tema. Kostar prendió los troncos con la antorcha y después la lanzó a la pira. El cuerpo del que había sido el poderoso líder de los nómadas de la frontera ardió en medio del silencio de las montañas nevadas, su hogar durante mucho tiempo. Ninguno de sus eternos acudió. Si era por miedo a que Icy tomara represalias o porque, en realidad, les importaba más bien poco, nadie lo sabía.

El último en marcharse fue el padre de Lake. Observaba las llamas alzarse hacia aquel cielo que se iba oscureciendo con cada minuto que transcurría. No pudo evitar pensar que, no demasiado tiempo atrás, él no era tan distinto a Orkoan. Por supuesto, nunca había llegado al nivel de salvajismo de este, pero había permitido muchas cosas bajo su mando que jamás deberían haber ocurrido.

Fue muy consciente de que él mismo podría haber acabado en una pira como esa. Dio gracias a la Madre por haber rectificado a tiempo. Había recuperado a su mejor amigo y a su hija…, o casi. E Ice acababa de unir al pueblo eterno. Sin duda, iban por el buen camino.

Cuando las llamas se extinguieron por completo, regresó al interior del campamento para comer con los demás. Fue a que le sirvieran un plato caliente en el cobertizo habilitado como comedor y se sentó al lado de Stone en una de las mesas. Y por primera vez en muchísimo tiempo, creyó de verdad que podría ver su sueño cumplido.

La imagen de Kyra llenó sus pensamientos. La había echado de menos cada uno de los largos días y noches que había pasado en esa maldita frontera.

Lo asaltó una sensación de desasosiego. Necesitaba llegar junto a ella. Quería compartir con su hembra todo lo vivido durante esos meses; abrazarla y sentir su cuerpo junto al suyo; contemplar el brillo salvaje en sus bellos ojos cuando le contara lo que habían conseguido; poseerla hasta el delirio…

Un presentimiento lo golpeó con fuerza. El presentimiento de que ella también tenía mucho que contarle. Se llevó la mano al corazón.

—¿Todo bien, padre?

Lake lo observaba sentada al otro lado del jefe.

—Sí, hija. Emocionado, eso es todo.

—Pronto estaremos en la Fortaleza y te reunirás con Kyra.

Su hija no añadió nada más. Sus palabras fueron suficientes para reconfortar el corazón de su padre. Sin duda, le conocía bien.

Stone sonrió justo antes de llevarse un pedazo de carne asada a la boca.

Y en el cielo, las estrellas empezaban a despuntar en la noche más larga de un duro año que llegaba a su fin.
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Nada más acabar la ejecución de Orkoan, Icy desapareció de la vista de todos. Se apresuró a través del campamento en dirección a su tienda. Y cuando entró, soltó de golpe el aire que contenían sus pulmones y empezó a hiperventilar.

Jamás había matado a un hombre desarmado y atado. Nunca había ejecutado a nadie. Había asesinado a cientos, miles, pero siempre en enfrentamientos y batallas. Solo cuando no tenía otra opción, y su oponente iba armado y podía luchar. Siempre había odiado la tortura y había evitado llevarla a cabo. Era algo que no podía soportar.

Sabía que había sido necesario. Orkoan merecía morir por todo lo que había hecho y para servir de ejemplo. Pero eso no lo hacía sentir mejor en absoluto.

Si lo hubiese dejado con vida, nunca podría haberse fiado de él. Además, los nómadas y los líderes lo hubiesen considerado un heredero débil e indigno del trono. Algunos se habrían revelado. Nunca hubiera conseguido unificar a los eternos.

Y se lo debía a sus amigos.

Sus valientes guerreros híbridos, que tanto habían sufrido a manos de bestias como Orkoan. Había estado a punto de matar a Stone, Cloud y Rain. Había asesinado a Sky y a muchos otros de la manera más atroz.

Sabía que había hecho lo correcto y no se arrepentía. Y aun así…, no podía evitar sentir repugnancia hacia sí mismo. Podría haberlo matado en combate cuando tuvo oportunidad…, pero no habría producido el mismo efecto.

«No tenías opción. Él cavó su propia tumba cuando crucificó a toda esa gente. Le prometí que no tendría piedad. Y cumplí mi promesa».

Se frotó la cara para alejar esa sensación desagradable que lo dominaba.

—¿Estás bien?

River acababa de entrar en la tienda y lo observaba con sus ojos color miel muy abiertos.

—No.

Ella caminó hacia él.

—¿Quieres hablar de ello?

Ice negó con la cabeza.

—Solo abrázame, por favor.

Así lo hizo. Icy se inclinó sobre su hembra y hundió la nariz en su cuello. Se aferró a ella como si se tratase de su tabla de salvación. River lo rodeó con los brazos, incapaz de abarcarlo por completo, y le acarició la espalda con movimientos lentos. Sentía la respiración aparatosa de su macho. Todo su cuerpo temblaba.

—Has hecho lo correcto.

—Lo sé, pero no por ello me siento mejor —murmuró contra la piel de su garganta.

—No tenías alternativa y lo sabes.

—Lo sé.

Siguieron abrazados, de pie en medio de la tienda. El gran albino y la híbrida pelirroja. Ella seguía acariciándole la espalda enorme y él se abrazaba a su hembra buscando consuelo.

Comprendía lo que él estaba sintiendo. Le conocía bien.

—Soy muy afortunado por tenerte —le susurró sin soltarla.

River estaría siempre a su lado, dándole las fuerzas y el valor necesarios para seguir adelante y luchar por lo que era suyo.
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Poco después de la comida, y con la oscuridad cerniéndose ya sobre el valle, Lake fue a pasear entre las tiendas. No podía evitar estar preocupada. El campamento era un hervidero de líderes y nómadas, mezclándose con todos aquellos híbridos que habían salvado de las garras de Orkoan meses atrás y que ahora se reencontraban con sus maltratadores.

Se sentía intranquila. Entendía lo que estaba haciendo Icy; que solo hubiera ejecutado al líder nómada. Su posición no era fácil, y debía conseguir el respeto y la obediencia de toda aquella turba. Pero había muchos otros tan monstruosos como Orkoan que campaban a sus anchas entre ellos. Hasta que no los conocieran bien y transcurriera cierto tiempo, no sabrían si podían fiarse. Y, más allá de eso, suponiendo que cambiaran por completo y a partir de ahora se convirtieran en unos angelitos…, ¿había que perdonarlos sin más? ¿Había que olvidar todo lo que habían hecho?

Podía ver las miradas de odio y terror en los rostros de esos pobres híbridos que habían huido por los pelos del peligro para ahora tener que soportar la convivencia con aquellos que los esclavizaron.

Tal vez los nómadas pudieran cambiar. Su padre lo había hecho. Pero Kunstar jamás habría cambiado, como tampoco lo harían muchas de esas bestias. Eran astutos. Actuarían con discreción hasta que estuvieran de nuevo en algún lugar aislado y pudieran hacer de las suyas.

Ella no lo permitiría. Hablaría con Ice. Tendrían que organizar algo para que nunca pudiera volver a suceder.

Además, esos nómadas habían construido las cruces. Habían violado, torturado y matado. En su opinión, cambiaran o no, merecían ser castigados. Pero ella no era nadie… Y confiaba en Ice. Él haría lo mejor para todos.

Sus pasos la llevaron al cobertizo más alejado, aquel habilitado para alojar híbridos. Se daría una vuelta por ahí y regresaría junto a Stone. Quería ver cómo se encontraba. Estaba mucho mejor, pero no había sanado por completo. Había momentos en los que todavía se mareaba, y las costillas seguían martirizándolo. Si la doctora despertara, tendría trabajo para ponerlos a todos en forma de nuevo.

Estaba pensando en Maryant cuando unas voces llamaron su atención.

Alguien suplicaba y sollozaba, mientras una voz autoritaria de macho la ordenaba callar. Provenían de detrás del cobertizo, donde había un pequeño habitáculo que cobijaba troncos y herramientas.

Desenfundó la daga y se fue acercando con cautela. Los gritos se intensificaron, así que no dudó en asomarse dentro. Y lo que vio le heló la sangre.

Una híbrida que no tendría más de diecisiete o dieciocho años estaba doblada bocabajo sobre la mesa, un tablón de madera roñoso, con las faldas levantadas hasta la cintura. Pegado a su trasero había un nómada enorme con la bragueta abierta y el pene hundido entre sus piernas. Una de sus manazas la mantenía contra la mesa con fuerza mientras con la otra la manoseaba. A Lake se le revolvió el estómago.

Ni siquiera pensó. Se lanzó sobre la espalda del macho y le colocó la daga en la garganta. Apretó un poco, lo justo para hacerlo sangrar y que viera que iba muy en serio.

—Suéltala ahora mismo o te rajo de oreja a oreja, cabrón de mierda.

—No deberías meterte en esto, guerrera. Esta híbrida es mía. ¿Quieres ocupar su lugar?

Con un movimiento rápido y demoledor, el eterno le dio un codazo a Lake en las costillas que la dejó sin aliento y la lanzó contra la pared de madera. En cuanto se apartó de la híbrida, esta corrió hacia el rincón, sollozando más fuerte.

El nómada agarró a Lake por la garganta y empezó a apretar. Aquel espacio era muy pequeño, y ella no había calibrado bien las consecuencias de enfrentarse a esa bestia allí dentro.

La zarandeó y la empotró contra la mesa. El golpe del canto en su espalda le hizo ver las estrellas. Pero no iba a desaprovechar los segundos que tenía antes de que volviera a agarrarla. Logró incorporarse un poco, flexionó una pierna y le lanzó una patada dirigida a la entrepierna, solo que él se agachó a tiempo y le golpeó en el estómago.

Enfurecido, el nómada volvió a atacar, pero Lake lo pateó de nuevo varias veces. Hasta que él esquivó la última patada, le agarró la pierna para inmovilizarla y se abalanzó sobre ella.

—¡Vete! ¡Corre! —le gritó a la pobre híbrida, que estaba petrificada.

Por fortuna, sus palabras la hicieron reaccionar. Se levantó y salió corriendo, dando voces.

—¡Ah, guerrera! Has espantado a esa hembra, así que tendré que saciarme contigo. Si querías que te follara, solo tenías que pedírmelo.

—Hijo de puta… ¿Quieres acabar como Orkoan?

Él intentó abofetearla, pero Lake lo golpeó con fuerza en la garganta con los dedos. Un golpe rápido y seco.

—Puta… —murmuró él, intentando llenar los pulmones de aire.

Lake escuchó pasos y murmullos aproximándose. Cuando el rostro de Val apareció en la puerta, dio las gracias a la Madre.

—¿¡Qué coño…!? —exclamó Val.

Se lanzó hacia la espalda del nómada y lo sujetó por el cuello con sus brazos musculosos, tratando de apartarlo de Lake. Pero ese monstruo le dio un fuerte cabezazo en la frente y Val se tambaleó.

Volvió a centrar su atención en la guerrera y le agarró la garganta de nuevo.

—Dile a tu amiguito que se largue o te parto la tráquea.

Las miradas de Val y Lake se encontraron un instante, lo suficiente para coordinarse. Habían luchado codo con codo muchas veces y se conocían bien. Y un nómada de mierda, por muy eterno puro que fuera, no iba a vencer a dos de los mejores guerreros.

Val asintió con un gesto leve y rápido. Entonces, cargó de nuevo contra el nómada, le rodeó el torso con los brazos desde atrás y esquivó su segundo cabezazo. Aunque se batía como una bestia enfurecida, el guerrero lo sujetó los segundos necesarios para que Lake se incorporara y le clavara la daga de una sola estocada en el corazón.

El nómada empezó a dar manotazos para que lo soltara, pero Lake sacó la daga y la clavó otra vez y otra y otra, hasta que la sangre brotó a chorro de las múltiples heridas y el eterno se desplomó en el suelo.

La guerrera respiraba con dificultad. Tenía marcas enrojecidas en la garganta.

Val y ella se miraron.

—¿Estás bien?

—Dolorida, eso es todo. Creía que iba a estrangularme. Tendría que haber previsto que aquí dentro me atraparía con facilidad. Pero lo que vi… En fin, me lancé sin más. Has llegado en el momento adecuado. Gracias, Val.

—Hay que hablar con Icy de inmediato, antes de que alguien se entere y surjan problemas.

Lake asintió.

—El muy cabrón estaba violando a esa pobre chica. ¿La has visto?

—Sí. Vulc y yo nos hemos cruzado con ella. La pobre no hacía más que llorar y temblar. No ha pronunciado palabra. La he dejado con él y he venido a mirar qué ocurría.

En ese momento, Vulcany asomó por la puerta. Los contempló a ambos y después el cuerpo. Lake estaba manchada de sangre por todas partes. Todavía sujetaba en una mano la daga chorreante.

—¡Joder! ¿Qué coño ha pasado?

—¿Dónde está la híbrida? —preguntó Lake.

—A salvo con Moony. He venido cagando leches. Pero ya veo que he llegado tarde.

—Vamos a hablar con Ice. Te lo contaremos por el camino —dijo Val.

Salieron los tres y se encaminaron hacia la tienda del albino.

—¿Estás bien Lake? —preguntó Vulc.

Ella asintió, aunque se frotaba la parte baja de la espalda, allí donde se había empotrado con la mesa, y tenía el cuello amoratado.

—Ese cabrón ya la estaba violando, Vulc. No he llegado a tiempo. —Lágrimas de rabia se agolparon en sus ojos.

—Bueno, apuesto a que le has ahorrado lo peor. Ese monstruo ya no volverá a tocar a nadie, eso seguro. —Le rodeó los hombros a su amiga y siguieron avanzando.

Val iba delante de ellos, contemplando los rostros de los nómadas y líderes que los observaban al pasar.

Y supo que aquello iba a traer problemas.
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—¿Y qué se suponía que debía hacer? ¿Dejar que acabara de violarla y pedirle amablemente que me acompañara? ¡No me jodas, Ice!

El albino se frotó la cara con una mano. Lo que menos necesitaba ahora era un problema como ese.

—Lake, Icy no está diciendo nada de eso. Es solo que…, joder, que no es el mejor momento para esto —dijo Stone, intentando mediar en esa situación cada vez más tensa.

—Claro, no es el mejor momento porque ahora se supone que tenemos que ser amiguitos de los nómadas. ¡Eso explícaselo a la pobre chica que tenía la polla de ese monstruo metida hasta el fondo!

River dio un respingo.

—No estoy diciendo que no hicieras lo correcto, Lake. Por supuesto que lo hiciste. Pero ahora uno de mis guerreros ha asesinado a uno de los suyos. El equilibrio es muy precario, y algo así puede hacerlo saltar todo por los aires.

—Lake ha hecho lo que debía, Ice. Lo que cualquiera de nosotros habría hecho —intervino Stone.

—Lo sé, pero tengo que pensar en las consecuencias.

Todos se quedaron en silencio.

—Estaba violando a una joven híbrida, Icy. Merecía morir.

—Estoy de acuerdo. Sin embargo, ya no soy solo un guerrero más. Soy el heredero al trono, Lake. El líder de todos.

La guerrera abrió mucho los ojos.

—¿Y eso qué significa? ¿Que vas a permitir que ocurran estas cosas?

—¿En serio me haces esa pregunta? ¿Acaso no me conoces? ¿No acabo de proclamar que nadie puede abusar de un híbrido?

—Entonces, no te entiendo. He hecho lo que tú mismo habrías hecho. Y volveré a hacerlo, Icy. Me cargaré a cualquiera que le haga daño a un pobre híbrido indefenso.

—Tendrías que habérmelo dicho. Yo lo hubiera castigado.

—Ya, o sea, que debería haber dejado que la violara mientras venía a avisarte.

—No hubo tiempo para nada, Ice. Esa bestia agarró a Lake por el cuello. Iba a estrangularla. Más allá de la violación, lo mató en defensa propia —dijo Val.

Stone miró el cuello de su hembra y se estremeció. Si no estuviese muerto ya, él lo mataría.

—Le dije que se detuviera y no lo hizo. Dijo que esa hembra era suya. Le di la oportunidad de parar.

—La híbrida ha hablado un poco con Moony. Al parecer, ese nómada era su dueño cuando vivía en el asentamiento de Orkoan. Abusaba de ella continuamente. Estaba aterrorizada, y Lake la salvó. Ese hijoputa era un monstruo, Ice —dijo Vulc.

—Entiendo por qué lo hiciste y estoy seguro de que yo habría hecho lo mismo. Pero eso no hace que el problema desaparezca. Mataste a un eterno, y ahora sus amigos están ahí fuera con su cadáver exigiendo justicia. Tenemos que ir con mucho cuidado, o estallará una nueva batalla.

—Pues quizás deberías cargarte a todos esos monstruos, Ice. Te aseguro que ellos no van a cambiar porque tú se lo pidas. —Lake estaba furiosa.

—Hija, has hecho lo que debías, es solo que es un momento muy delicado. Una pequeña chispa puede hacerlo saltar todo por los aires.

—No soy idiota, padre. Ese monstruo encendió la chispa, no yo.

Kostar se quedó pensativo. Miró al albino y luego a Lake.

—¿Por qué no decimos que te atacó a ti, hija? Eso reforzaría que lo hiciste en defensa propia. No tenemos por qué mencionar a la híbrida —propuso Kostar—. ¿Qué fue exactamente lo que viste cuando entraste, Val?

—Esa bestia estaba sobre Lake, apretándole la garganta. Yo me lancé a por él.

—¿Lo veis? Todo cuadra. Todo el mundo lo entenderá y...

—No, padre. No mentiré. Esa híbrida vale tanto como yo o cualquiera de los eternos puros. No pienso mentir para impedir que se cabreen.

—Amor, esto no es fácil para nadie, pero si no lo gestionamos bien… —empezó a decir Stone.

—Olvidáis que yo la ayudé. Lo matamos entre los dos. Cárgame la culpa a mí, Icy. Castígame de algún modo que los complazca, y las aguas se calmarán. Nadie tiene por qué saber que fue Lake —dijo Val.

—Ni hablar, Val. No permitiré que cargues con las consecuencias de mis actos. Además, eso no funcionará. ¿Olvidas que nos vieron cuando salíamos del cobertizo? Saben que estuve ahí, y mi ropa está manchada de sangre. Es mi daga la que se ha hundido en su pecho.

—Eso no importa, Lake. Si Icy castiga a uno de sus guerreros, se darán por satisfechos. No importa quién de nosotros sea. Puedes golpearme, Ice. O flagelarme —insistió Val. Lo decía muy en serio.

Lake negaba con la cabeza.

—Y, entonces, verán que pueden salirse con la suya. Que tienen carta blanca para seguir abusando de quien les dé la gana. Me niego. Yo maté a ese hijo de puta y no me arrepiento. Si necesitas castigar a alguien, castígame a mí.

—¡Nadie va a castigar a nadie! Dejad ya de decir eso —gritó Stone. Aquello estaba tomando caminos peligrosos.

—Eso digo yo, joder. ¿Os habéis vuelto locos? Al único que había que castigar era a ese cabrón. Y Lake ya se ha encargado de él. Así que tema zanjado. Ahora solo hay que decirles a esos mierdas que su amiguito se lo ganó a pulso y que se lleven el cadáver. Icy no va a castigar a nadie, joder. ¿Verdad Ice? —soltó Vulc.

Pero el albino permanecía inmóvil, en silencio, como si de pronto fuera un dios frío y distante.

—Icy, hermano, dinos cómo quieres resolver esto. Entre todos encontraremos una solución —dijo Kostar. Parecía nervioso. Intercambió una mirada con Stone.

River caminó hacia su macho y posó la mano en su brazo. Él se giró a mirarla a los ojos.

—¿Tú también crees que voy a castigar a uno de mis guerreros? —le preguntó con voz cortante, como si estuviera muy lejos de allí.

Ella se encogió y negó con la cabeza. El Ice al que conocía jamás haría eso.

—Salgamos. Tengo que hablar con ellos. Os quiero a todos ahí fuera. Armados.

—Icy, espera… —empezó el jefe.

Pero no se detuvo.

Una vez en la plaza, el heredero avanzó unos pasos y se situó frente a varios nómadas que exigían justicia por su amigo. El cadáver estaba en el suelo helado. La sangre había empezado a congelarse. La oscuridad avanzaba hacia la noche y la temperatura bajaba deprisa.

—¡Tu guerrera ha matado a un eterno puro, heredero! —gritó uno.

—¡Tenemos testigos! ¡Merece ser castigada!

—¡Dijiste que no habría piedad para cualquiera que atacara a un híbrido o eterno!

Se escucharon varios gritos similares mientras la muchedumbre se arremolinaba en torno a la plaza. Stone empezaba a ponerse nervioso. Aunque Kostar disimulaba bien, también lo estaba. Ambos avanzaron posiciones y flanquearon al heredero.

El corazón de River latía muy deprisa mientras se agarraba al brazo de Moony.

—Esto se nos está yendo de las manos —murmuró Val mirando al jefe. A una señal de Stone, se dirigió a sus amigos—. Preparaos, guerreros. Manos cerca de las armas.

—¿Qué está pasando? —dijo Rocky. Él y Rain acababan de llegar y no tenían ni idea de lo que había ocurrido.

Cloud fue la última en aparecer. Había estado charlando con Kiaran y recordando los viejos tiempos, que llegarían a su fin en cuanto se marcharan a la Fortaleza. Una sola ojeada al panorama le bastó para comprender. Sus dedos se cerraron sobre la empuñadura de su daga mientras cruzaba una mirada con Rain. Instintivamente, se acercaron el uno al otro. Si las cosas se complicaban, lucharían codo con codo como llevaban haciendo todos esos meses.

Uno de los nómadas más enardecidos lanzó un látigo al suelo, a los pies de Icy. Este ni se inmutó. Todavía no había pronunciado palabra. Su rostro permanecía frío como el hielo y sus ojos lo observaban todo con detenimiento.

Todos y cada uno de sus guerreros lo apoyarían hasta la muerte, de eso no cabía duda. Pero, por primera vez desde que lo conocían, no tenían ni idea de cómo resolvería la situación.

Kostar y Stone se miraron. Por supuesto, si alguien, incluido Ice, intentaba castigar a Lake de algún modo, ellos intervendrían. Ella era la línea que ninguno de los dos estaba dispuesto a cruzar. Y ambos rezaban para que Icy no los pusiera en la tesitura de elegir entre su mejor amigo… y su hija, en el caso de Kostar, o pareja, en el caso del jefe.

Entonces, Lake avanzó varios pasos. Su macho la miró con pánico. Se levantó un murmullo general. Ella oyó al jefe pidiéndole que retrocediera. A Vulc maldiciendo. A Val dispuesto a seguirla. A Sand rezando a su dios… Percibió como sus amigos contenían el aliento.

Pero nada de eso le importó. Había hecho lo correcto. Y si eso conllevaba un castigo, pues lo aceptaría con honor. No sería la primera vez. Por supuesto, si Icy decidía castigarla, el Imperio Eterno podía irse a la mierda. Desertaría y se largaría bien lejos. No iba a aceptar ni un solo día más que se abusara impunemente de seres indefensos. Indefensos como esa pobre híbrida a la que acababan de violar, como Cloud o… como ella misma. Ni hablar.

Caminó hacia Icy, se agachó y recogió el látigo. Entonces, se dio la vuelta y se lo tendió al albino sin mediar palabra. Él se aproximó y lo cogió.

Se alejó un par de pasos, se quitó la chaqueta y la camiseta térmica, y las lanzó al suelo.

Miró a Icy a los ojos y se dio la vuelta lentamente, ofreciéndole la espalda. Una espalda llena de cicatrices. Ahí estaban también las finas líneas donde una vez otro látigo había impactado y abierto la carne. Kostar se estremeció al reconocerlas.

—Yo maté a ese cerdo violador. Y volvería a hacerlo. Y si por ello merezco un castigo, lo acepto gustosamente.

El viento cesó de golpe mientras todos contenían el aliento. Stone, Vulc y Val avanzaron un paso, pero Icy levantó una mano y los detuvo.

El jefe apretaba los dientes.

—Confiad en él. Es vuestro amigo. Nunca os ha fallado —dijo River en voz baja.

Sus palabras iban dirigidas a todos los guerreros. Y, por algún motivo, los hizo reaccionar.

El albino avanzó y se situó frente a Lake. Entonces, la miró de nuevo a los ojos. Agarró el látigo con ambas manos y tiró hacia los lados mientras subía la rodilla con fuerza hacia la tira de cuero. Sus músculos se tensaron… y el látigo se partió en dos. Lanzó ambas mitades al suelo.

Lo que más le dolió a Icy fue ver la sorpresa en los ojos de Lake. ¿En serio pensaba que iba a castigarla? Ni siquiera lo habían escuchado. Ni siquiera le habían dejado hablar. Sus amigos, su familia, habían empezado a verlo diferente, a… temerlo. Sabía que eso significaba que los nómadas y los líderes también lo temerían, pero de ningún modo quería que sus guerreros creyeran que no era el mismo de siempre. El que mataría y moriría por cada uno de ellos.

—Esta guerrera sorprendió a vuestro amigo violando a una joven hembra híbrida. Le pidió que se detuviera, pero él no quiso escucharla. Así que no le quedó más remedio que emplear la fuerza para detenerlo y hacerle cumplir la ley. Mi ley. —Sus ojos brillaron al pasearlos por los rostros de sus guerreros. Después, los dirigió hacia los nómadas más exaltados.

—¡Esa híbrida era suya! ¡Tenía derecho a poseerla!

—¡La guerrera lo mató a sangre fría! ¡A un eterno puro!

Ice levantó de nuevo la mano y los acalló.

—Lake solo pretendía detenerlo y traerlo ante mí, pero él la golpeó y trató de estrangularla, así que ella peleó por su vida.

Ella seguía petrificada. Todos lo estaban. Una leve sonrisa curvaba los labios de Kostar.

—¡Miente!

—Esa es la pura verdad. Os lo dije, no voy a tolerar que nadie abuse de otros. No habrá piedad para aquel que se atreva a incumplir. Mis guerreros se encargarán de que no vuelva a suceder algo así. Y ya os aviso de que su palabra será para mí la verdad y nada más que la verdad. Mi confianza en ellos es ciega. Son justos y jamás mentirían en esto ni en nada. Si queréis ganaros mi confianza del mismo modo, tendréis que esforzaros.

—Ice… —murmuró Lake.

Él se agachó y recogió la camiseta y la chaqueta del suelo. Se las entregó y ella se las puso.

—Gracias por proteger a esa híbrida, Lake. Te lo agradezco de veras. Y sé que ella también te lo agradece. Podéis llevar a vuestro amigo a la pira. Esta asamblea queda disuelta.

Nadie rechistó. Los nómadas recogieron el cuerpo y se lo llevaron para incinerarlo. Ninguno osó desafiar de nuevo al albino. Se marcharon con las cabezas gachas.

—Guerreros, todos al cobertizo. Ahora. Los demás, podéis dispersaros. Nos veremos para la cena.

River corrió hasta situarse al lado de su macho, que enlazó los dedos con los de ella. Sabía que ella no había dudado de él en ningún momento. Lo sentía.

Los demás sí.

En cuanto entraron en el cobertizo, el heredero le pidió a Rocky que cerrara la puerta.

Se pasó los dedos por el pelo. Tenía los ojos vidriosos y las manos le temblaban.

—Icy, discúlpanos…, nosotros…

—Yo hablaré —dijo cortante—. No hay nada que disculpar. Soy yo el que debe pediros perdón, porque está claro que algo he hecho para que de pronto dudarais de mí. ¿Acaso no he estado a vuestro lado siempre? ¿No os salvé a todos, uno a uno, y he luchado por vosotros? ¿Acaso no soy vuestro amigo y vuestra familia?

—Sí, Ice.

—Joder, claro.

—Por supuesto, amigo mío.

Contestaron algunos.

—Nunca dudéis de mí. Os prometo aquí y ahora que sigo siendo el mismo de siempre. Jamás os haré daño ni desconfiaré de vosotros.

—Lo sabemos, Icy. Pero también sabemos que esto no es fácil para ti. Que tienes que mostrar mano dura frente a todos esos monstruos. Si no, esto no funcionará —dijo el jefe.

—Necesito que comprendáis que no importa el papel que tenga que representar frente a todos ellos ni las cosas que tenga que hacer para mantener unido a nuestro pueblo, y conseguir que me respeten y me acepten como su líder. Para vosotros seré el mismo de siempre. Tendré que hacer cosas… cosas desagradables que no os gustarán ni a mí tampoco. Pero nunca, oídme, nunca os haré daño. Os necesito a todos y cada uno de vosotros para llevar esto adelante. Vosotros sois mis guerreros, mi guardia de élite. En breve os nombraré con diversos cargos. Quiero que entiendan que tienen que respetaros tanto como a mí. —Todos asintieron—. ¿Creías que iba a flagelarte, Lake? ¿En serio? —Había dolor en esa pregunta.

Ella tembló.

—Lo siento, Icy. Sé que tienes que hacer lo que sea para lograr instaurar de nuevo el Imperio. Lo siento de veras. No volveré a desconfiar.

Él caminó hacia ella y la sujetó por los brazos con suavidad.

—Lo que sea no, Lake. No por encima de aquellos a los que más amo. No a costa de todos los que estáis en esta habitación y los que se quedaron en la Fortaleza.

Ella asintió, conmovida.

De un modo espontáneo, todos se aproximaron a Icy.

—Hemos vencido, guerreros. Saboreemos la victoria. Estoy seguro de que, entre todos, lograremos que esto funcione. Y si esos nómadas son tan estúpidos como para seguir dando problemas, los ejecutaré uno a uno. De eso podéis estar seguros. De eso y de que sois muy importantes para mí. Sois mi familia.

Estaban emocionados.

—Joder, Ice. Vas a hacerme llorar —dijo Vulc.

Todos se rieron. Charlaron un rato, esta vez entre bromas y risas, hasta que llegó la hora de la cena y se unieron a los demás.

Por supuesto, los guerreros eran conscientes de que aquello no sería fácil y que no había hecho más que empezar. Pero con el albino como líder, no podían fallar.

Algún día, los eternos serían un pueblo honorable, valiente y compasivo. Salvaje, por supuesto. Pero no cruel ni malvado.

Y aunque ellos lo desconocían, así era como estaba escrito. La Madre ya había trazado ese destino para los eternos. Ahora, solo tenían que cumplirlo.


54 REGRESO A LA FORTALEZA

Ala mañana siguiente bien temprano, Kiaran y unos cuantos guerreros colocaron las cadenas en las ruedas de todos los vehículos para poder circular sobre nieve y hielo. El descenso por las carreteras heladas era peligroso, así que debían ir bien preparados.

Neko, Kaylan y él se habían pasado el día anterior buscando coches y camionetas en las poblaciones más cercanas para complementar. Habían logrado comprar una docena. No estaban en muy buen estado, pero, por el momento, no tenían una opción mejor. Adquirieron también un par de caravanas, donde podrían viajar los híbridos más jóvenes con mayor comodidad.

Desplazarse en pleno invierno no era lo más adecuado, pero con la guerra de los humanos recrudeciéndose y extendiéndose en todas direcciones, debían salir de allí cuanto antes. Las cruces habían dado bastante de lo que hablar, así que no iban a arriesgarse.

Habían decidido iniciar el regreso por grupos para no levantar sospechas entre los humanos. Si de pronto bajaban decenas de todoterrenos en tropel de las montañas, difícilmente pasarían desapercibidos.

Por un lado, Akan, Conker y Beezh estarían al cargo de los híbridos que viajarían en las caravanas. Los acompañaría un grupo de líderes de los menos exaltados. Se alojarían en el campamento de Akan, bastante grande y espacioso para acogerlos a todos.

Por otro lado, los nómadas viajarían bajo las órdenes de Likan, Korokan y algunos más. Contrariamente a lo que pensaban de ellos al principio, esos dos eternos se habían convertido en leales súbditos del heredero. Stone los miraba de vez en cuando con incredulidad, pero lo cierto era que, en todos esos meses, habían dado sólidas muestras de que podían confiar en ellos. Además, eran los más indicados para lidiar con esas bestias.

Los nómadas se acomodarían en el antiguo poblado de Likan, que había quedado abandonado cuando él y su gente se trasladaron a uno más grande. Kostar ya había designado un nuevo líder para vigilarlos de cerca, y él e Icy se pasarían por allí de vez en cuando para que no se descontrolasen.

Todos los guerreros de la frontera, salvo Cloud, se dirigirían al Castillo y se alojarían allí por el momento. Kiaran, Neko, Kaylan y los demás se merecían un descanso en un lugar hermoso y con todas las comodidades, tras una década de penurias en ese lugar inhóspito.

Y por último, los guerreros de occidente, incluida Cloud, regresarían al fin a la Fortaleza para reunirse con sus amigos y familiares.

Los demás líderes, eternos e híbridos de los poblados regresarían cada cual a su poblado de origen para reencontrarse con los suyos y retomar sus vidas.

Así que, una vez distribuidos los grupos y cargados los vehículos con provisiones y mantas, emprendieron el camino de regreso en el orden preestablecido.

Stone, Lake, Kostar, Icy, Val y River viajaban en uno de los todoterrenos en los que, meses atrás, habían llegado a la frontera. Sander, Moony, Rocky, Vulc, Rain y Cloud lo hacían en el otro.

Estaban cansados, tenían frío y sus heridas todavía no habían sanado por completo. Regresaban con más cicatrices de las que tenían cuando llegaron. Pero estaban felices.

Al fin volvían a casa. Y aquella era la mejor sensación del mundo.
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Lake dormitaba en el asiento trasero del todoterreno desde hacía un buen rato. Tenía la cabeza apoyada en el pecho de Stone y este estaba recostado en el asiento. Acariciaba el cabello de su hembra con delicadeza y la cogía de la mano.

Tras cinco días de viaje, apenas descansando unas horas al día, estaban todos agotados. Se habían ido turnando al volante y ahora era Val el que conducía. El guerrero iba muy serio. Todos percibían los nervios que se acumulaban bajo su musculatura. Al fin regresaría al lado de Maryant…, y la impaciencia lo carcomía.

Según les había contado Shelly, la doctora seguía en coma, pero se movía y respiraba como si estuviera solamente dormida. En una ocasión, Birdy había tenido la sensación de que intentaba abrir los ojos. Y luego estaba Iris…, que afirmaba con rotundidad que en breve despertaría. Así pues, Val estaba ansioso por llegar junto a su hembra.

Kostar no se encontraba mucho mejor que él. Aunque siempre aparentaba calma y un control absoluto de sus emociones, sus amigos lo veían inquieto. El día anterior les había dicho que presentía que algo había cambiado. No tenía ni idea de qué era, pero percibía una energía extraña. Sus ojos refulgían más que nunca en ese turquesa que solo se encontraba en él y en su hija.

En el otro vehículo, Vulc estaba inaguantable, moviéndose todo el rato y hablando de Birdy cada dos por tres. La última vez que le había tocado el turno de conducir, Sand lo había obligado a parar a los pocos minutos, temeroso de que fuera a estamparlos contra cualquier cosa al siguiente golpe de volante.

Rocky hacia esfuerzos por no desmoronarse. No tenía ni idea de si Iris mantendría su palabra y lo aceptaría junto a ella. Ice le había dicho que le había contado a su hermana lo de la muerte de Sky, así que ella estaba al corriente de todo. Estaba tan nervioso que apenas parecía él mismo. Intentaba mantener su alegría habitual y su buen humor, pero saltaba a la primera de cambio.

Vulc intentaba chincharlo todo lo que podía para mantenerlo distraído, así que se pasaron el viaje poniéndoles la cabeza como un bombo a los demás. Sand los había amenazado seriamente con dejarlos en la cuneta si no se comportaban, y Moony había estado a punto de cambiarse de coche varias veces.

En cuanto a Cloud y Rain… Iban en silencio, sentados juntos en la parte trasera del jeep. Hablaban de vez en cuando, pero eso era todo. Nadie entendía qué demonios estaba ocurriendo. Rain les había dicho que estaban esperando a llegar a la Fortaleza para aclarar las cosas entre ellos, pero el pobre no parecía muy contento. Se notaba a la legua que sufría.

Él intentaba acercarse una y otra vez a ella, pero Cloud se había encerrado en sí misma desde que habían salido de la frontera. A Vulc le daba pena que el chaval tuviera que pasarlo tan mal. Había intentado hablar con ambos por separado por si podía ayudar, pero no había manera. Supuso que lo arreglarían cuando fuera el momento.

En el primer coche, Lake sintió el roce de los dedos de su macho en el pómulo.

—Estamos llegando, amor. Creo que vas a querer ver esto —le susurró Stone. La besó en la mejilla con ternura.

Ella parpadeó un par de veces mientras se desperezaba. Le dolía todo el cuerpo y estaba harta de dormir en el coche. Se acercó al jefe y le dio un suave beso en los labios.

Entonces lo vio.

El mar se extendía bajo el acantilado hasta el horizonte. El sol empezaba a descender, y los colores del atardecer se desplegaban a su alrededor como si formaran parte de una obra de arte. El agua grisácea aparecía intermitentemente entre los pinos que bordeaban el camino.

Se encaramó por encima de Stone y bajó la ventanilla del otro lado. El frío entró en el acto en el todoterreno. Y con él, las fragancias que le eran tan familiares: el aroma salado del Mediterráneo y los pinos que se retorcían hasta casi la orilla. Las olas rugían en la pequeña cala enmarcada por las rocas.

Y el faro se alzaba orgulloso en el espigón rocoso.

La emoción se le arremolinó en el estómago y le trepó hasta la garganta. Una sonrisa se ensanchó en su hermoso rostro. Hacía mucho tiempo que no estaban allí…, pero sentía exactamente lo mismo que la primera vez que lo vio

Libertad. Hogar. Una nueva vida.

Stone la miró con tanto amor que creyó que se derretiría allí mismo. No había nada mejor en el mundo que ver a su hembra feliz. Una hembra que tanto había sufrido y que, sin embargo, había encontrado su sitio en ese bello lugar… junto a él.

Su lugar en el mundo.

—Por fin estamos en casa, amor —dijo, recogiéndole un mechón sedoso de cabello rubio tras la oreja.

—No puedo creer que ya estemos aquí.

Kostar la miró y sonrió.

El otro todoterreno los seguía de cerca, serpenteando por la carretera del acantilado tras ellos.

Siguieron avanzando por el camino entre los pinos mientras vislumbraban a lo lejos la Fortaleza, que se alzaba imponente ante ellos. Pronto se reunirían con sus amigos.

Lake estaba impaciente por darse un baño en el mar. Por supuesto, en esa época del año el agua estaría helada. Tal vez tendría que esperar un poco. Pero una cosa tenía clara: ese primer baño lo compartiría con su macho.

Había soñado con ese momento durante mucho tiempo. Al fin, el sueño estaba al alcance de su mano.
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Iris llevaba todo el día inquieta. Poco antes del atardecer, necesitaba salir un rato y respirar aire puro. Dentro se ahogaba. Tras meses ansiando reencontrarse con Rocky, ahora que el momento se acercaba…, estaba muy nerviosa.

Hacía mucho que no se veían, y últimamente apenas habían hablado. Y en ese tiempo, él había encontrado a su pareja eterna, se había acostado con ella… y, justo después, la había perdido.

Tal vez, cuando se vieran de nuevo, él ya no sintiera lo mismo. Tras haber estado con su verdadera pareja, quizás ahora la vería a ella de otro modo.

Pese a que se había mentalizado para ello, pese a que sabía que era más que probable que él se diera cuenta de que, en realidad, lo que sentía por ella palidecía al lado de las emociones de la pareja eterna…, no podía evitar albergar esperanzas.

Lo había echado tanto de menos… Durante esos meses, se había dado cuenta de que lo amaba. Lo amaba de un modo alegre y sano. De un modo natural, como si en verdad estuvieran destinados a estar juntos. Cierto que ese amor nada tenía que ver con lo que sentía por Kherr… Sin embargo, para su sorpresa, se dio cuenta de que no era porque lo que sentía por Rocky fuera menos intenso, menos auténtico, sino simplemente porque ambos machos eran muy diferentes. Aun así, tenían en común lo más importante: un gran corazón.

Deseaba a Rocky. Lo deseaba como no creía que sería capaz de volver a desear a nadie. Sabía que podía perderlo antes incluso de tenerlo… Solo esperaba que él siguiera sintiendo lo mismo que la última vez que se vieron… y la última vez que hablaron.

Se levantó del sillón, dispuesta a salir de la Fortaleza.

—¿A dónde vas, madre? Los guerreros llegarán enseguida.

Forzó una sonrisa.

—Voy a ir a tomar el aire un rato a la playa. No tardaré.

Su hija asintió. En el sofá estaban Shelly e Ivory, juntos y un poco revueltos. Kyra se había acomodado en una butaca cercana a la ventana, frente a su sobrina. Las dos miraban en silencio a través del cristal, esperando a ver aparecer los vehículos de un momento a otro.

Iris abandonó el salón, decorado en tonos blanco, negro y plateado, todo muy moderno, cruzó el recibidor y salió a la explanada. Sus pasos la llevaron a la zona del acantilado sobre la playa. Desde allí tenía unas vistas maravillosas del mar y el faro. Le transmitían paz.

Hacía frío, así que llevaba una chaqueta de plumón que la envolvía por completo. Era de Ivory, pero se la tomaba prestada tantas veces que se la había regalado. Tenía la sensación de que podría perderse dentro de esa cosa. Pero la mantenía caliente y a gusto.

Se arrebujó en la chaqueta y dejó que el viento le arremolinara el cabello.

La eterna pura más dulce y alegre se quedó inmóvil, sumida en sus propios pensamientos, aguardando a que el segundo macho de su vida volviera al fin junto a ella. Cual Penélope en Ítaca, había esperado pacientemente el regreso de su guerrero tras grandes peligros y aventuras.
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—Los veo… ¡Ya están aquí!

Birdy saltó de la butaca y corrió hacia la puerta de la casa. El corazón le latía tan fuerte que sentía que iba a salírsele de pecho.

Salió a la explanada en el instante en que los dos todoterrenos se detenían y paraban el motor. La puerta de uno de ellos se abrió y Vulc bajó del vehículo. Su cara se iluminó en cuanto sus ojos esmeraldas contemplaron a su hermosa hembra corriendo hacia él.

El guerrero echó a correr mientras sonreía y gritaba de alegría. En cuanto se encontraron en mitad de la explanada, Birdy saltó sobre él, y le rodeó la nuca con los brazos y la cintura con las piernas. Él la sostuvo en el aire por el trasero mientras sus bocas se buscaban con un hambre voraz. En cuanto unieron los labios, se comieron el uno al otro, ella aferrada a él, y él apretándola contra su cuerpo.

—Joder, pajarillo, ¡qué bien sabes! Cuánto te he echado de menos —murmuró sobre su boca.

Ambos aspiraron el aroma del otro, sintiendo cómo sus corazones se sincronizaban. Las pieles se imantaron en el acto y un hormigueo insoportable se extendió por sus cuerpos.

Ella separó un poco el rostro y lo miró.

—Te hirieron —dijo, observando con horror las cicatrices a medio curar que estaban a la vista.

—No es nada, pajarillo. Estoy bien.

—Y te has adelgazado un poco…

—Pues no será porque no haya comido como un bestia… —bromeó Rocky a su lado, saludándola.

El joven guerrero buscó a Iris con la mirada.

—Está en el acantilado cerca de la playa —dijo Birdy sin necesidad de que él preguntara.

Rocky se lo agradeció, aunque sintió una punzada de dolor en el pecho. Ella no había ido a recibirlo.

El jefe se le acercó y le puso una mano sobre el hombro.

—Ve a buscarla. Nosotros entraremos el equipaje.

Por un instante, Rocky dudó. Si no estaba ahí, quizá no quería verle… Su ansia por reencontrarse con ella y salir de dudas se impuso, y salió escopeteado en dirección hacia la cala.

—Vamos pajarillo, te enseñaré las otras cicatrices que tengo. Creo que necesito que me cuides mucho —dijo sin soltarla. Le apretó el trasero un poco más contra él y Birdy pudo sentir su erección de campeonato.

Ella sonrió.

—Mira que eres impaciente…

—¡Pero si llevo meses de sequía! No sabes el dolor de huevos que tengo desde que nos marchamos. Necesito una sesión completa ahora mismo. Mejor dicho, más de una.

Moony y River, que estaban abriendo el maletero para sacar el equipaje, pusieron los ojos en blanco.

—Quizá debería saludar a todos antes de escabullirme contigo y…

—Ya los saludarás luego. Total, no te pierdes nada.

Mientras Vulc se la llevaba en volandas, Birdy agitó la mano a modo de saludo mirando a las guerreras. Lake le devolvió la sonrisa mientras River, Moony y Sand bromeaban y se metían con Vulc. Pero a él le importaba una mierda. Solo pensaba en subir las escaleras, meterse en su dormitorio con su hembra y hacer que se le pusieran los ojos del revés. La iba a compensar por tantos meses de espera.

Cuando entraron, se cruzaron con Kyra, que salía acompañada de Ivory y Shelly. Esta corrió a abalanzarse sobre su hermano. Le revolvió el cabello y lo besó en ambas mejillas. Ivory se mantuvo al lado de Kyra y avanzó junto a ella por si lo necesitaba.

Y entonces, en el instante en que Icy y Kostar vieron a Kyra, el mundo se detuvo. Todos los demás se giraron a mirarla también y se quedaron petrificados.

El rostro de Kostar mostraba un cúmulo de emociones incontrolables. Sus ojos brillaban como dos focos y todo su cuerpo musculoso vibraba. Aquella sensación extraña que llevaba percibiendo durante días se intensificó. Avanzó varios pasos, con la mirada clavada en el vientre abultado de su hembra.

El vientre que cobijaba un bebé de seis meses.

Al llegar frente a ella, se dejó caer de rodillas. Posó las manos con cuidado sobre su barriga y la acarició con dulzura. Entonces, alzó la mirada, nublada por las lágrimas, y se encontró con la de ella, brillante también de llanto y felicidad.

—Mi hermosa hembra. Mi bella pareja eterna. Este es el mayor regalo del mundo. Un milagro.

—Nuestro bebé eterno, Kostar. Tuyo y mío. Un Primer Eterno como nosotros.

Él lloraba y sonreía al mismo tiempo. Una sonrisa franca y abierta y distinta. Se cogieron de las manos y Kostar se puso en pie.

—Acabas de hacerme el eterno más feliz del planeta.

—Quería decírtelo…, pero temía que, si lo sabías, pudieras desconcentrarte. No me habría perdonado si algo te hubiese sucedido por mi culpa. Espero que no estés enfadado… —Su voz tembló.

—¿Enfadado? Este es el mejor día de mi vida, amor mío. Me gustaría que me lo hubieses dicho, pero comprendo por qué no lo hiciste. —Se llevó las manos de su hembra a los labios.

Después, se acercó a ella y, colocando una mano sobre su vientre abultado, la besó. Fue un beso largo y profundo, apasionado, pero también cargado de respeto y sentimiento.

A varios pasos por detrás de ellos, Lake contemplaba la escena con expresión impasible. Sin embargo, Stone sabía bien que estaba sufriendo. Podía percibir las emociones contradictorias que ella sentía en ese instante. Y así era.

Por un lado, Lake estaba feliz por ellos. Iban a tener un bebé hermoso, que sería su hermano o hermana. Pero, por el otro…, no tenía ni idea de si ella iba a formar parte del mundo de ese bebé. Si la considerarían parte de la familia. Además, las palabras de su padre se le clavaban como agujas en el pecho. «El mejor día de mi vida», había dicho.

Se alegraba por ese bebé. Era deseado y tendría unos padres que cuidarían de él.

No como ella. Kostar nunca cuidó de ella. Ni siquiera sabía si el día en que ella nació fue feliz para él.

Entonces, su padre se giró y la miró. Extendió el brazo como si pretendiera alcanzarla y sus ojos llamearon.

—Ven, hija —le dijo. La alegría bailaba en sus ojos.

Icy ya estaba junto a ellos y abrazaba a su hermana. Le acarició el vientre y la besó en la mejilla.

—Enhorabuena a ambos. Estoy muy feliz por vosotros. Me alegro mucho, hermana. Este bebé va a ser el más afortunado del mundo. Va a tener una gran familia, que lo querrá de manera incondicional.

Kostar y Kyra asintieron emocionados.

—Felicidades, padre. Me alegro mucho por vosotros, Kyra —dijo Lake. Se aproximó titubeante e inclinó la cabeza—. Contad conmigo para lo que necesitéis.

—¡Por supuesto, hija! ¡Vas a tener un hermano o hermana! ¡Seremos una gran familia! —Kostar la miraba lleno de amor.

Pero aún había cosas que a Lake le costaba asimilar. Así que los felicitó de nuevo y regresó junto al vehículo para seguir recogiendo las cosas. Su padre la siguió con la mirada.

«Necesita un poco más de tiempo, eso es todo», se dijo.

Los demás guerreros se aproximaron a darles la enhorabuena. Acababan de llegar y ya tenían un motivo importante de celebración. Un bebé en los guerreros… ¡Era una gran noticia!

Val cargó su petate al hombro, cerró el maletero y se dirigió hacia ellos. Los felicitó brevemente y se apresuró al interior de la Fortaleza. Necesitaba llegar hasta Mary. Ya no aguantaba más.

Cloud y Rain los felicitaron también. Después, cada uno cogió su equipaje y se perdieron dentro de la Fortaleza. Rain cargaba el de Rocky, mientras que Stone llevaba el de Vulc.

Stone y Lake, Icy y River, Sand y Moony, Kostar y Kyra… Todas las parejas se dirigieron a sus dormitorios, ansiosos por descansar un rato y asearse antes de la cena. Y, lo más importante: compartir un rato a solas con la persona amada.

Rain caminó detrás de su hembra en silencio. Antes de girar en el último recodo para dirigirse a su habitación, ubicada en el ático, Cloud se dio la vuelta.

—Alegra esa cara, chico. Ya estamos en casa —dijo guiñándole un ojo—. ¡Ah, hogar dulce hogar! No sabes cuántas veces he soñado que regresaba.

—Ya estás aquí, Cloud. Vuelves victoriosa al hogar.

Sus palabras la emocionaron.

—¿Nos vemos en la cena, Rain?

Él asintió. Ella le dedicó una sonrisa suave y se perdió por el corredor que conducía a las escalerillas del ático, en el que solo se encontraban el dormitorio de Shelly e Ivory, y el suyo.

En cuanto Cloud desapareció de su vista, se intensificó el dolor en el pecho. Caminó cabizbajo, arrastrando los pies hasta el dormitorio que antes compartían Rocky y él. Su amigo había ido a encontrarse con Iris, y Rain no tenía ni idea de si pasaría la noche con ella.

Así que, probablemente, estaría solo.

Abrió la puerta y entró. Allí estaban su cama, algunas camisetas y vaqueros que se había dejado, la PlayStation…

«Hogar dulce hogar», dijo, repitiendo las palabras de su hembra.

Solo que el único hogar que existía ahora para él era Cloud.


55 UN EXTRAñO SUEñO

Val cruzó veloz el recibidor y se adentró en el corredor que conducía al gimnasio y la enfermería. Con cada paso que daba, la angustia crecía en su interior. Los últimos metros del pasillo hacia su dormitorio los hizo corriendo. El dormitorio que Mary y él habían compartido durante una década.

Su corazón latía muy rápido y el dolor en el pecho era devastador. En cuanto estuvo ante la puerta, se detuvo. Inspiró hondo, tratando de tranquilizarse, y agarró el pomo. Sus dedos temblaron cuando le dio la vuelta. Y entró.

La habitación estaba silenciosa. La respiración pausada y regular de su hembra era lo único que alteraba la quietud. Los colores del atardecer se reflejaban en la colcha.

Mary estaba tumbada en su lado de la cama, el que acostumbraba a ocupar cuando él dormía junto a ella.

Val dejó caer la mochila al suelo y caminó hacia la cama. Con cada paso, su enorme cuerpo se tambaleaba un poco. Se detuvo justo a su lado. Era tan bonita como la recordaba. La piel suave y perfecta. Las grandes ondas de su melena castaña, un poco más larga que de costumbre, desparramadas sobre la almohada. Esa naricilla orgullosa. Y los labios carnosos que tanto le gustaba besar. Su rostro estaba plácido, como si tan solo durmiera, disfrutando de un sueño agradable. Quizá soñaba con él…

El dolor en el pecho se incrementó hasta hacerse insoportable. Las lágrimas anegaron sus ojos.

Tenía tantas esperanzas…

Había imaginado que entraba ahí y ella lo esperaba con los ojos brillantes de alegría y aquella hermosa sonrisa que lo volvía loco. Necesitaba ver esa mirada inteligente…, escuchar su voz firme y sensual… Sin Mary no era nada.

Se desnudó lentamente y se deslizó bajo el edredón. El calor que emanaba del cuerpo de su hembra lo arrulló en el acto. Se mareó. Se acercó a ella y la envolvió con los brazos con cuidado de no tocar la vía del suero. Unos brazos fuertes y poderosos…, brazos de guerrero, pero incapaces de despertarla.

La besó en los labios con delicadeza, aspirando su aroma. Después, le besó las mejillas, la nariz, la frente, el cuello. Estrechó el abrazo y cerró los ojos mientras las lágrimas mojaban la almohada y la piel de su hembra.

—He vuelto, Mary. Hemos ganado la guerra. No me moveré de tu lado nunca más, cariño —susurró.

Atrapó sus piernas entre las suyas y trató de relajarse. Estaba tan cansado… Algunas heridas aún le dolían un poco. Nada comparable con el dolor atroz que sentía en el corazón.

Pero había regresado a casa. Al fin estaba junto a Mary.

Val se quedó dormido en pocos segundos. Y soñó que ella despertaba al amanecer y le sonreía. ¿Se haría realidad ese sueño algún día?
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Rocky avanzó por el sendero que conducía al acantilado. Hacía tanto tiempo que no estaba ahí que una sensación de irrealidad lo golpeó con fuerza. ¡Qué lejos quedaba ahora la frontera! Lo que había ocurrido allí… parecía un sueño de otra vida. Y no solo eso. Sintió que todo cuanto había vivido lo había llevado exactamente hasta ese momento, a punto de reencontrarse con su hembra.

Su hembra, sí

Porque puede que no estuvieran imantados; puede que las parejas eternas de ambos hubieran muerto de un modo terrible; y puede que nadie creyera en ellos. Pero Rocky sí creía. Con fervor. Con la convicción de un loco enamorado.

No tenía ninguna duda de que Iris era su destino. Desafiaría al mundo, a la Madre y a quien fuese necesario para estar con ella… si ella lo aceptaba.

Aceleró el paso, buscando por todas partes con mirada desesperada.

El mar rugía contra las rocas. El faro acababa de encenderse, dorando la superficie del agua. Recordaba las horas que pasaba Rain ahí dentro cuando acababan de llegar a la Fortaleza. El día en que aparecieron las lanchas de los eternos, y Lake tuvo que saltar al agua para salvar la vida mientras su amigo aguardaba el momento exacto para subir la valla.

Tantos momentos buenos y malos. De risas y llantos. Batallas y charlas. No cabía duda de que su existencia entera había cambiado al llegar a los Guerreros de la Tierra. Había estado a punto de morir y había sufrido múltiples heridas. Pero no lo cambiaría por nada.

Y ahora, su vida estaba a punto de cambiar de nuevo. Un vuelco para alzarlo a la cumbre de la felicidad más absoluta… o para lanzarlo a un abismo de tristeza y soledad.

Estaba a merced de Iris.

Se acercó un poco más al borde del acantilado y la vio, en el extremo del embarcadero de madera, con el rostro hacia el horizonte, contemplando el hermoso mar.

Su cabello, de un dorado pálido como el trigo maduro, se agitaba con la brisa helada. Estaba envuelta en una chaqueta gruesa que la cubría casi por completo. Rocky no pudo evitar sonreír, pensando en lo pequeño que se vería su cuerpo, delgado y elegante, en comparación.

Estaba más nervioso y asustado de lo que jamás había estado. Ni siquiera la guerra o la tortura lo habían atemorizado tanto. Porque la mirada de su hembra y sus palabras tenían poder absoluto sobre él.

Bajó hasta la playa, corriendo como si lo persiguiera una estampida, y saltó a la arena. Sus botas de combate se hundieron. El vaivén del mar embravecido enmascaró sus pisadas mientras se acercaba al embarcadero. Pero, en cuanto puso un pie sobre los tablones de madera, Iris se estremeció.

No se dio la vuelta. Todavía no. Pero se abrazó a sí misma, tiritando.

Rocky avanzó paso a paso, despacio, dándole tiempo para que percibiera su presencia y se preparara. Su cabello, de un rubio resplandeciente como el sol, estaba un poco más largo de lo que solía llevarlo, y la barba, tan dorada como el cabello, le daba un aire más maduro, más duro. Nuevas cicatrices decoraban la piel del guerrero, entre ellas la que le partía una ceja. Pero la más impactante era, sin duda, la única que no estaba a simple vista: la de su corazón. Porque había tenido que marcharse bien lejos, luchar una guerra terrible y perder a su pareja eterna… para poder reunirse al fin con la hembra a la que realmente amaba.

Se detuvo a un par de metros de ella. Se quedó muy quieto. El pelo revuelto. La mirada triste y, a la vez, esperanzada. La mandíbula apretada. El corazón golpeando con fuerza en su pecho, cual tambor sin partitura.

Incluso con el viento y el rugido de las olas, el guerrero escuchó el suspiro largo y profundo de Iris.

La eterna pura se giró lentamente. Cuando sus ojos se encontraron, brillaron. No con la luz y los fuegos artificiales de la pareja eterna, no. Sino con la luz del amor más puro. Amor eterno y también humano. La luz del cariño, el respeto y la comprensión. La luz que mueve el mundo. El amor auténtico capaz de mover montañas y atravesar océanos y sobrevivir al paso del tiempo y a las calamidades.

El AMOR verdadero.

Y esa mirada entre ambos les dijo todo cuanto necesitaban saber.

Iris esbozó una sonrisa, tan cálida y acogedora que a Rocky le temblaron las piernas.

—Bienvenido a casa, guerrero. Te he echado de menos.

Entonces, estiró el brazo y le tendió la mano para que se acercara. Y Rocky sonrió también. Una sonrisa que le iluminó la cara y esos preciosos ojos azules que ella ya amaba locamente. Quizá no era amor eterno ni nada que se asemejara a lo que había sentido por Kherr. ¿Y qué? ¿Quién ha dicho que el amor solo tenga una cara? ¿Que solo haya una forma de amar? ¿Que un amor es más poderoso que otro?

Rocky recorrió los pocos pasos que los separaban y se lanzó a sus pies. Se abrazó a su cintura y enterró el rostro en su estómago, sollozando. La abrazaba con fuerza mientras ella le pasaba los dedos por el cabello y le acariciaba los hombros.

—Te amo Iris. Solo quiero estar contigo. Es lo único que deseo. Lo sabía antes… y lo sé ahora. Jamás he dudado de mi amor por ti.

Ella se estremeció y no pudo evitar que las lágrimas se derramaran por sus mejillas. Se inclinó hacia el guerrero y colocó la mano bajo su mandíbula para que levantara el rostro hacia ella.

Rocky lo hizo y la miró con los ojos muy abiertos. La mirada más limpia y hermosa que Iris había contemplado en toda su existencia. Una mirada en la que podía leer fácilmente. Sincera y generosa.

—Entonces, estamos de suerte. Porque yo también te amo, guerrero.

Él sonrió y se deslizó hacia arriba hasta ponerse en pie y erguirse ante ella. Su cuerpo enorme parecía aún más grande junto al de Iris. Con manos temblorosas le bajó la cremallera del plumón y metió las manos dentro, a lado y lado de su cuerpo suave y seductor.

El contacto los hizo estremecer. La abrazó durante un rato sin soltarla, sintiendo su respiración entrecortada. Contando sus latidos, que ya resonaban al ritmo de los suyos.

—Siento que hayas tenido que pasar por todo eso, Rocky. Y siento mucho que tu hembra muriera. Lo siento de verdad.

Él se separó un poco y la miró a los ojos.

—Sky era una buena hembra y una buena persona. Se convirtió en mi amiga, pero nada más. Siempre me dolerá su muerte de la que, en parte, no puedo evitar culparme.

—Tú no tienes la culpa de lo que le ocurrió.

—Ahora ya no tiene remedio. Fue un duro golpe, no te lo negaré. Deseé no haberla conocido nunca para no tener que rechazarla. Porque, tal como te dije antes de que muriera, nunca sentí nada por ella. Jamás la amé, pero eso no significa que no la apreciara. Y me duele el corazón por lo que le ocurrió.

—Es terrible, Rocky. No deberían suceder cosas tan horribles.

Él asintió. Se llevó sus manos a los labios y las besó.

—Pero una cosa ten clara: ella no era mi hembra. Nunca lo fue ni lo sería aunque viviera. Tú eres mi hembra, Iris. Lo supe desde el instante en que te saqué de aquella espantosa celda. Cuando te alcé en brazos y te dije mi nombre. Y, desde entonces, solo has estado tú aquí dentro —dijo tocándose el pecho por encima del corazón.

A Iris se le escaparon de nuevo las lágrimas. Acarició el rostro de su macho y le pasó las uñas por la barba. Era tan apuesto, tan fuerte y valiente, tan honorable y… bueno.

Su macho.

El suelo crujió bajo sus pies y, por un instante, la brisa cesó. Los colores del atardecer se hicieron más intensos. La Naturaleza sonrió a su alrededor.

Y Rocky la besó. La sujetó por la cintura y la alzó del suelo. Sus labios devoraron los de ella, la saborearon, la sintieron. Abrió la boca y esperó a que ella se aventurara en su interior. Y cuando la lengua de Iris rozó la suya, rugió como un animal enamorado.

Se besaron en el embarcadero, con el sonido hipnótico de las olas como su banda sonora particular. Las manos del guerrero recorrían sus formas por debajo de esa chaqueta tan grande que cabrían los dos dentro. Ella se apretaba contra su cuerpo excitado mientras seguían besándose con los labios, la lengua, los dientes. Succionando y mordiendo. Disfrutando.

Entonces, Rocky la tomó de la mano y le lanzó una mirada traviesa, levantando una ceja rubia.

—¿Vamos, preciosa? A menos que quieras que te haga el amor aquí mismo, sobre el embarcadero.

—Vamos, guerrero.

Corrieron cogidos de la mano por el sendero hasta la Fortaleza. De allí escaleras arriba hacia el nuevo dormitorio de Iris, pues el anterior se lo quedarían Kyra y Kostar.

Una nueva pareja estaba a punto de unirse. Una que había sufrido mucho para llegar hasta aquí.

Pero al fin se cumpliría su destino. Porque algo tenía que significar que las parejas eternas de ambos hubieran muerto. Tal vez solo era casualidad. Tal vez el libre albedrío los había empujado a elegirse el uno al otro, a amarse, pese a no estar imantados. A lo mejor, la mitad humana del guerrero se había impuesto y había vencido sobre su mitad eterna…

O quizá su destino siempre había sido encontrarse, y la mano de la Madre Tierra estaba detrás de todo.

Una cosa era segura: Rocky era de Iris, y ella de él. Para toda la eternidad.
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Cuando Val abrió los ojos, el sol estaba ya en lo alto al otro lado de la ventana y sus cálidos rayos se desparramaban sobre la cama. Aun así, hacía un poco de frío. Debería poner la calefacción y…

Su corazón dio un vuelco.

Los ojos de Mary estaban abiertos de par en par, observándolo. Sus labios se curvaban ligeramente en una sonrisa.

—Hola, dormilón. Creo que nunca te habías despertado tan tarde. —Su voz sonó un poco más grave de lo habitual, rasposa. Ella misma se sorprendió del sonido.

—Creo que… estaba muy cansado —dijo él sin poder reaccionar. El corazón iba a salírsele del pecho—. Mary…, te has despertado —balbuceó.

Ella ensanchó la sonrisa y se desperezó. El edredón se deslizó hasta su cintura.

—Hacía tiempo que no dormía tan bien, aunque he tenido un sueño de lo más extraño…

—Mary…

Val se movió hacia ella. Enmarcó su cara entre las manos y la miró con lágrimas en los ojos.

—Cariño, ¿estás bien? —preguntó la doctora sin comprender. Su mirada se desvió hacia una cicatriz nueva en el pecho de su macho. Había otra pequeña en su pómulo. Se conocía su cuerpo de memoria…, y esas cicatrices no estaban ahí antes—. ¿Qué ha ocurrido? —dijo preocupada, estremeciéndose entre sus brazos.

Val se acercó a su rostro y la besó. Un beso largo. Maryant abrió la boca y recibió su lengua con descaro. El cuerpo del guerrero reaccionó y se acomodó sobre su hembra con delicadeza. Ella acababa de despertar después de un largo letargo, así que debía ser cuidadoso. Ni siquiera sabía si su recuperación sería definitiva.

Mary levantó las manos para rodearle la nuca. Le encantaba introducir los dedos entre los mechones espesos de su guerrero. Llevaba el cabello algo más largo…

Entonces la vio.

La vía del suero clavada en el dorso de su mano, cerca de la muñeca.

—¿Pero qué…? —murmuró sobre la boca de su macho.

Val se apartó un poco mientras ella miraba por la ventana y después a él a los ojos.

Le acarició la mandíbula y las mejillas, sintiendo la barba de varias semanas. Después, recorrió con los dedos esa nueva cicatriz que apenas estaba a medio cerrar.

—Hace frío —dijo ella, como si eso lo explicara todo.

—Anoche olvidé activar la calefacción de esta zona.

La doctora se incorporó de golpe. Lo miró a él, luego su propia mano y, por último, contempló el paisaje invernal al otro lado de la ventana. Algo no cuadraba.

—¿Por qué hace tanto frío, Val?

—Porque estamos a principios de enero, preciosa. Y es un invierno muy frío. Aunque esto es gloria comparado con la frontera.

Ella tembló.

—Val…, ¿qué demonios me ha ocurrido?

Él sonrió. Y esa sonrisa fue la primera que sentía desde el corazón en muchísimo tiempo.

—Has dormido durante meses, Mary.

—¿Qué? No lo comprendo…

—Te inyectaste el suero, ¿recuerdas?

—Sí, pero… —Observó otra vez la aguja y empezó a extraerla.

Él intentó detenerla.

—Espera, cariño. No sabemos si estás bien. Deja que avise a Icy y a Shelly. Antes de quitarte eso habría que comprobar si…

—Me siento llena de energía, Val. Nunca en toda mi vida me había encontrado tan bien. Sea lo que sea, te aseguro que no necesito esta vía.

Por un instante, Val dudó. ¿Y si ese despertar era solo temporal? ¿Y si volvía a caer en el coma? Aquello lo aterrorizaba… Sin embargo, la determinación y la fuerza en la mirada de su hembra lo convencieron.

Así que la liberó del suero y se recostaron en el cabezal. Él le cogió una mano mientras con la otra la acariciaba.

—Salimos de ese sótano… Salvamos a las hermanas de Icy, a Sander y a Moony, ¿verdad?

Val asintió.

—Antes de que lo preguntes, te diré que todos estamos bien y que ahora Cloud vive con nosotros.

Ella no comprendía nada.

—Cloud…, ¿aquella guerrera que vivió aquí hace muchos años, y se fue poco antes de que Sand y yo llegáramos? ¿La que estaba en la frontera?

—Tengo mucho que contarte, Mary. No sabes cuánto te he echado de menos… Creí que no te despertarías jamás…

La doctora le enjugó las lágrimas.

—Estas cicatrices…

—Me las hice en las montañas del este, luchando contra los nómadas. Permanecimos allí casi seis meses.

Ella ahogó un grito de sorpresa.

—Seis meses…

—Pero antes pasaron otras cosas. Gracias a ti, sobrevivimos a los reptanos. Y Seabyleil ahora es rey. Lake casi muere y…

Ella posó la mano en el pecho de su macho, justo sobre el corazón.

—Espera, espera. ¿Me estás diciendo en serio que he estado dormida durante meses?

—Más bien en coma, si hacemos caso al medicucho que te atendió en el hospital.

—¿Me llevasteis al hospital?

Ella no salía de su asombro.

—Tuvimos que hacerlo. La que liamos allí… Sander estaba de los nervios, ya le conoces, y… Bueno, todos lo estábamos. Digamos, cariño, que te has ahorrado lo peor. Te has despertado en el mejor momento posible. Hemos sobrevivido a reptanos y nómadas, Icy es el heredero al trono eterno y…

—Vale, antes de que me explote el cerebro, hay una cosa que no sé si fue real o solo la imaginé y…

—Sí, Mary. Eres una eterna pura. El suero funcionó. Somos una pareja eterna.

Ella lo miró emocionada. Como si la imantación hubiera esperado el momento apropiado, el hormigueo empezó a extenderse por su piel. Las motas azuladas de los ojos de la doctora brillaron con la hermosa luz de las parejas eternas. Los ojos de Val refulgían también.

Él se inclinó y la besó de nuevo, sintiendo la imantación en los labios y por todo su cuerpo. Se fundieron en un abrazo caliente, lleno de amor y deseo.

Mary se separó un poco de él. Su mano presionó sobre su pectoral.

—Quiero que me lo expliques todo desde el principio.

—Por supuesto, preciosa. Pero ya te avanzo que vas a tener bastante trabajo. Stone está hecho una mierda, uno de los pulmones de Rain no funciona como debería, Vulc tiene una herida infectada…

—Está claro que no podéis vivir sin mí, ¿eh, machote? —Le deslizó la mano por la espalda de arriba abajo y le apretó el trasero.

Él dio un respingo.

—Nena, te explicaré todo lo que ha sucedido. ¡Han ocurrido tantas cosas! Ni te imaginas los horrores por los que hemos tenido que pasar.

—Conociéndoos, créeme, grandote: me hago una idea.

Val soltó una carcajada. La felicidad brotaba del centro mismo de su pecho. Aunque la preocupación no lo había abandonado por completo, la energía que emanaba del cuerpo de su hembra le transmitía que ella era una eterna fuerte y sana. Por supuesto, no tenía la certeza absoluta…, pero quería creer que todo estaba bien. Y algo le decía que así era.

—¡Cuánto he echado de menos ese sarcasmo tuyo, Mary!

Ambos rieron. Entonces, ella se puso seria y le acarició la mejilla.

—Así que te he dejado solo durante todo este tiempo… —Había tristeza en su voz. Que Val hubiera padecido por su culpa la atormentaba.

La doctora era plenamente consciente de lo mucho que se había arriesgado inyectándose el suero. Y habían sufrido las consecuencias. Volvió a acariciarle la mejilla, como si, de ese modo, pudiera borrar todo el dolor.

Él posó la mano sobre la de ella y se abandonó a esa caricia.

—Pensar que tal vez no despertarías nunca me destrozaba, Mary. No creo que hubiese sido capaz de seguir adelante sin ti.

—Bueno, ya no tienes que preocuparte por eso. Aquí estoy, y te aseguro que no voy a volver a dejarte.

—No podemos estar seguros. Quiero que analices tu sangre y que te hagas las pruebas necesarias para comprobar que estás bien; que… la transformación en eterna es completa.

Ella le sonrió con ternura.

—Si eso va a ayudarte a quedarte tranquilo, lo haré mañana mismo.

Guardaron silencio unos segundos, tan solo contemplándose el uno al otro. Entonces, Val tiró de ella con suavidad para tumbarla del todo y la acurrucó contra su pecho, ciñéndola entre sus brazos.

—Mmmm…, no sabes cómo añoraba esta sensación —dijo, recreándose en el aroma y la calidez de su hembra.

—¿Y has añorado… algo más, guerrero? Porque tanto tiempo sin…

La risa seductora de Val retumbó en su pecho. Mary, apoyada sobre él, se empapó de ese sonido tan familiar. Le hacía cosquillas en el vientre.

—Lo he añorado todo de ti. Absolutamente todo.

Ella se removió y su trasero le rozó la entrepierna.

—Ya veo que me has echado de menos… —dijo, sintiendo la excitación de su macho contra las nalgas. Un calor sofocante le incendió las entrañas.

El aroma especiado de Val se extendió por el dormitorio.

—Estos meses sin ti han sido una tortura…

—Entonces, ¿vas a empezar a contarme todo lo que ha sucedido en mi ausencia? —dijo ella, consciente de la tensión que empezaba a dominar el cuerpo de su macho.

Sus músculos vibraban y se le había acelerado la respiración. La necesidad que tenía de ella lo enloquecía. Estaba duro y preparado. Pero Mary acababa de despertar…, así que esperaría lo que hiciera falta. No iba a comportarse como un bruto insensible. Ni hablar. Aunque la deseara de un modo atroz…

—Claro, preciosa. Pero ¿puede ser más tarde? —preguntó con la voz ronca y la mirada nublada—. Me gustaría quedarme así un rato. Quiero disfrutar de esta sensación.

Una cosa era ser paciente, y otra muy distinta ser capaz de hilvanar pensamientos coherentes en ese momento. Las nalgas de su hembra presionaban sobre su miembro dolorido… ¿Lo estaba… buscando?

—¿Y no quieres disfrutar de… nada más? —dijo la doctora con una sonrisa pícara—. Porque han sido muchos meses y…

Con un movimiento rápido, Val se colocó sobre ella, como un depredador a punto de zamparse a su presa.

—No me provoques, Mary. Estoy intentando ser un caballero…

Ella deslizó la mano entre sus cuerpos y le acarició el pene. Lo recorrió de arriba abajo, palpando su largura. Le arrancó un gemido ronco.

—¿Decías? —Su voz sensual lo estaba llevando al límite.

—Acabas de despertar…

—Por eso mismo, cariño.

—Quiero asegurarme primero de que estás bien. Si algo te ocurriera…

Ella lo agarró de la nuca, acercó la boca a la de él y lo besó. Deslizó las manos por el cuerpo del guerrero y sus dedos se cerraron sobre sus glúteos musculosos.

—Deja ya de preocuparte, Val. Mañana me haré esas malditas pruebas y verás que todo está bien. Ahora…, solo quiero que te dejes llevar. Necesito que te dejes llevar. —Un destello puramente eterno iluminó sus ojos un instante.

Val gimió, maravillado.

—¿Estás… segura? Porque cuando empiece, no creo que pueda parar. Estoy demasiado cachondo, nena —dijo sonriendo—. Ya me conoces…

Se apretó un poco más contra ella para demostrarle cuánto la anhelaba.

Los ojos de Mary resplandecieron con mayor fuerza mientras lo rodeaba con las piernas para atraerlo hacia ella. Y esa fue toda la respuesta que necesitó su macho.

Incapaz de contenerse ni un segundo más, buscó su boca y la devoró, mientras se restregaba entre los muslos de su hembra. Jadearon, dominados por el frenesí de la imantación… y del amor eterno.

La doctora había despertado cual Bella Durmiente de su largo letargo. Y lo había hecho convertida en una eterna de sangre pura.

La hermosa luz de las parejas eternas los envolvió por completo mientras ellos hacían el amor en cuerpo y alma.

Dos corazones inmortales al fin unidos para siempre.

Habían desafiado las leyes de la naturaleza… y habían vencido, con la bendición de la Madre Tierra.

Ahora, la eternidad se extendía ante ellos, e iban a disfrutar de todos y cada uno de los días. Juntos. Para siempre.


56 te quiero

En cuanto llegaron al dormitorio, Rocky cerró la puerta tras ellos y echó el pestillo, mientras Iris se deshacía de la chaqueta.

El guerrero se acercó a ella, la agarró por la cintura y la levantó. Un peso pluma, comparada con él. Estaba tan excitado que toda su musculatura temblaba. Excitado y nervioso, porque era la primera vez que compartirían la intimidad. Rezaba para estar a la altura de aquella hembra magnífica y escultural por la que estaba loco de remate.

Cuando ella se aferró a él con las piernas alrededor de su cadera, la polla se le tensó dentro de los pantalones. Iris sonrió.

—Te hace gracia que esté tan empalmado, ¿eh? —dijo con la voz enronquecida.

—Mmmm… —ronroneó ella—. Lo cierto es que me muero por verte desnudo, guerrero. Ya ves. He fantaseado mucho con este momento, lo confieso.

Él abrió los ojos como platos y aceleró el paso hacia la cama. Ahora su principal preocupación era no correrse en cuestión de segundos. Y por el camino que iba…

—Yo también, cada noche.

—¿Y te tocabas pensando en mí, guerrero?

—¡Joder, sí!

Le costaba caminar con aquello tan hinchado entre las piernas, pensar e incluso respirar.

«Por favor, por favor, no quedes como un estúpido principiante…», se dijo con insistencia.

Ella se apretó más contra él. Podía sentir su erección gruesa y dura intentando liberarse. Se mordió el labio inferior. Y ese gesto casi acaba con la cordura del macho.

En cuanto llegaron a los pies de la cama, la depositó con cuidado en el suelo y se quedaron un instante muy quietos, mirándose. Entonces, ella llevó las manos al borde de la camiseta de él y tiró hacia arriba. Rocky se la acabó de quitar.

Iris lo contempló con los ojos encendidos. Paseó las uñas y las yemas de los dedos por la piel de sus inmensos pectorales. Después, descendió por la línea entre los abdominales marcados, cruzó el ombligo y alcanzó los botones de sus vaqueros.

Antes de empezar a desabrocharlos, metió un dedo y le acarició la punta abultaba. Él jadeó y lanzó las caderas hacia delante.

—Ya veo cuál es el problema aquí —dijo ella con la voz más sensual que él había escuchado en su vida—. Un problema muy gordo.

Desabrochó un par de botones y volvió a acariciarle el glande, esta vez presionando con dos dedos. Él sacudió de nuevo las caderas. Un par de gotas espesas decoraron la punta sonrosada.

—¿Crees que puedes… hacer algo… para solucionarlo?

—Mmmm…, veamos.

Desabotonó el resto y liberó la polla por completo. Después, le bajó los pantalones de un tirón hasta medio muslo y le acarició los testículos inflamados. Él rugió en el instante en que ella se agachaba y le daba dos lametazos. Largos, lentos, húmedos.

Su polla se sacudió contra el muslo. Ella le dio dos lametones más y la cogió entre los dedos. Se irguió de nuevo, mirándolo a los ojos mientras volvía a apretarle la punta con cuidado. No iba a dejar que se corriera tan pronto. Quería que su guerrero disfrutara largo y tendido.

Rocky acabó de despojarse de la ropa y se quedó completamente desnudo ante ella. Iris entornó los ojos y lo observó con descaro de arriba abajo. Después, soltó una risilla perversa.

—Me gustas, guerrero. Me gustas mucho.

Él suspiró aliviado.

—No tanto como tú a mí. —Todo su cuerpo vibraba de excitación y apenas podía quedarse quieto en el sitio—. Tu turno, preciosa.

Se agachó un poco ante ella y metió las manos bajo su vestido. Con un par de tirones, le bajó las medias y la ropa interior. Un escalofrío la recorrió de arriba abajo al sentir las manos fuertes y callosas del guerrero deslizándose por sus caderas y sus muslos. Ella se sujetó en sus poderosos hombros para levantar un pie y luego el otro.

Rocky se aclaró la garganta y agarró el borde del vestido de punto. Era suave al tacto, pero no tanto como la piel de su hembra. Fue subiendo la falda poco a poco, como si estuviera descubriendo el mayor tesoro del mundo, largamente buscado. Cuando contempló su intimidad, que quedó a pocos centímetros de su rostro, se mareó y tuvo que esforzarse para no lanzarse a devorarla como un animal.

Su aroma era sublime, embriagador. Siguió alzando el vestido por el hermoso cuerpo de su hembra hasta quitárselo por la cabeza. Los pezones se erizaron al contacto con el aire. Y él jadeó.

Reuniendo los pocos rastros de autocontrol que le quedaban, Rocky se puso en pie, desplegando de nuevo su más de metro noventa de estatura ante ella. Al igual que había hecho Iris con él, la recorrió de arriba abajo.

—Eres… perfecta —dijo con esa voz ronca que a ella le provocaba cosquillas en el bajo vientre.

Los ojos de la hembra brillaron aún más y sonrió de nuevo. La más bonita y alegre del universo.

Suya.

Incapaz de refrenarse por más tiempo, se aproximó hacia ella, le rodeó la cintura, pegando el pene a su estómago, y la inclinó sobre la cama hasta que quedó tumbada por completo sobre el edredón sedoso.

—Mi turno.

—Yo todavía no había terminado contigo…

—Lo sé. Pero vamos a dejar eso para después. Porque si me la chupas una vez más, me correré en cuestión de segundos, y ninguno de los dos queremos eso, ¿verdad?

Ella negó con la cabeza mientras soltaba una carcajada. Lo más sorprendente para ambos era que, más allá de la atracción deslumbrante que sentían el uno por el otro y del deseo extremo, se sentían a gusto, como si estar juntos fuera lo más natural del mundo.

Como si hubieran nacido para encontrarse. Y era la mejor sensación del mundo. Una pareja con la que compartirlo todo. Sexo maravilloso, pero también amistad, confidencias, apoyo…

Rocky tiró de ella hacia arriba para que apoyara la cabeza en la almohada. Se arrodilló y le abrió las piernas con cuidado. La contempló un instante antes de agacharse entre sus muslos. Se tumbó y deslizó las manos bajo sus nalgas para atraerla hacia él.

Ella sintió su aliento sobre su centro y se mordió el labio ante la expectativa.

—Bueno, eterna, veamos si te gusta lo que sé hacer.

Y le dio un lametazo.

Ella se retorció y gimió, pero él no había hecho más que empezar. Siguió lamiéndola de abajo arriba mientras deslizaba un dedo en su interior. Lo metió hasta el fondo y lo sacó lentamente. Ella alzó las caderas buscándolo. Así que él volvió a chuparla, esta vez penetrándola con dos dedos.

Se agarró a las sábanas y gimió.

—Y yo que pensaba que esas manazas solo servían para blandir la espada…

Él sonrió contra su clítoris. Lo succionó con fuerza, arrancándole gritos de placer. Sacó los dedos y metió la lengua, bebiendo de ella como si fuera el más exquisito de los elixires.

Sus manos aferraban aquellas nalgas suaves y perfectas. Su lengua se curvaba en el interior de su hembra, entrando y saliendo, lamiendo su centro con dedicación.

—Parece que sí que te gusta… —murmuró él.

Volvió a penetrarla con los dedos y aceleró el ritmo hasta que la intimidad de Iris empezó a palpitar contra su boca.

Iris elevó la cadera hacia él y todo su cuerpo tembló en la cúspide del orgasmo. Gritó y se retorció mientras Rocky se frotaba contra la cama para aliviarse un poco…, pero había llegado el momento de aliviarse de verdad.

Sin perder un segundo, trepó por su cuerpo. Le alzó la pierna y pasó el brazo por debajo de la rodilla. Se encajó entre sus muslos y colocó la punta del pene en su entrada, húmeda y lista para recibirle.

Empujó lentamente, con fuerza, hasta el fondo, sintiendo como su hembra se contraía en torno a su polla. Lo apretaba con la delicada musculatura, mientras él enloquecía. Salió y volvió a empujar, un poco más impetuoso, más profundo. Una y otra vez, y otra, mientras ella lo exprimía.

Iris se arqueaba para ir a su encuentro, y él bajaba las caderas con brío. Chocaban una y otra vez, y sus movimientos se iban haciendo más erráticos. Ella deslizó la mano entre sus cuerpos y le tocó el pene. Bajó un poco más y lo acarició como nadie lo había acariciado jamás. La otra mano recorrió la poderosa espalda del guerrero y bajó hasta su trasero, apretando, animándolo a hundirse más y más en ella, a poseerla hasta el delirio.

Cuando Rocky sintió que ella volvía a palpitar a su alrededor, preparándose para el segundo orgasmo, bombeó más deprisa, entrando y saliendo, moviéndose en círculos…, dándole tanto placer a su hembra que gritaba sin control.

Y entonces explotó. Su cerebro se desconectó mientras su polla resbalaba en la humedad de ambos y penetraba a su hembra sin descanso.

Aulló y gimió. Los espasmos contraían su musculatura y su polla se sacudía, vaciándose por completo. El orgasmo se extendió por los testículos y llegó hasta la parte baja de la espalda. Un placer demasiado grande para definirlo siquiera.

Poco a poco, sus movimientos se fueron ralentizando, las respiraciones calmándose y los latidos apaciguándose.

Saciado como jamás había estado, Rocky se dejó caer sobre ella, con cuidado de no aplastarla. La abrazó con ternura y la besó por todas partes.

Iris reía y lloraba al mismo tiempo, y las lágrimas de felicidad absoluta se mezclaban con las de él.

Rocky la besó en los labios varias veces y se tumbó a su lado, acurrucándola contra su pecho. El brazo sobre su estómago. Su muslo entre los de ella.

—Te quiero, Iris. Y me importa una mierda lo que digan los demás. Eres mi pareja eterna.

Ella se estremeció hasta los huesos. Apartó de su mente la fugaz imagen de Kherr. Había amado a Kherr locamente, hasta el delirio. Pero él había muerto y, aunque siempre lo llevaría en su corazón, la Madre le había brindado una nueva oportunidad con el mejor macho del mundo. Y lo amaba. ¡Vaya si lo hacía! Así que sonrió y se arrebujó en el cuerpo de su guerrero.

—Te quiero, Rocky. Y tú eres mi pareja. Para toda la eternidad.

No dijo “pareja eterna”, pero a Rocky no le importó. A partir de ahora, Iris era su hembra y él su macho. Eso era lo único que importaba.

Esa noche, las pieles no brillaron y la luz de las parejas eternas no inundó la habitación. No hubo hormigueo ni imantación. No emergió un haz luminoso de los hermosos ojos del guerrero híbrido ni de la eterna pura.

Pero hubo algo tan valioso como eso: Amor.

La Madre aplaudió entusiasmada. La rueda del destino había vuelto a girar y se había detenido en el lugar correcto.

Porque, tal como había dicho Rocky, Iris era su pareja eterna. Y su unión, sellada en ese dormitorio, perduraría para siempre.


57 ETERNAMENTE TUYO

—Así que aquí es donde se esconden los chicos mayores, ¿eh? —dijo Cloud bajando las escaleras del sótano. 

—Si vienes a jugar, eres bienvenida. Si vienes a tocarnos las narices, ya puedes ir largándote por donde has venido —dijo Vulc a modo de saludo, concentrado en la partida. Agarraba el mando como si le fuera la vida en ello. 

—Estoy impresionado. Has dicho “narices” en vez de pelotas —bromeó Rocky. 

—No me busques las cosquillas, chaval. ¿Crees que soy idiota? No voy a faltarle el respeto a una hembra. ¿Quieres que Rain me parta la cara? 

Rain sonrió con un toque de incomodidad. 

Cloud caminó hacia ellos, contoneándose de ese modo sensual y provocador tan propio de ella. Rain no pudo evitar quedarse embobado. Su hembra llevaba una camiseta de tirantes color violeta y unos vaqueros que le quedaban de muerte. Iba descalza. Cuando vio que las uñas de manos y pies estaban pintadas a juego con el color de la camiseta, perdió la concentración. 

A juego con sus ojos. 

—¡Te he liquidado, chaval! ¡Hoy no das una! —gritó Vulcany entusiasmado. 

Rain soltó el mando sobre la mesilla y recostó la espalda en el sofá sin dejar de mirar a Cloud. Aquello era... demasiado. 

—¿Esto es lo que hacen los grandes Guerreros de la Tierra cuando están de vacaciones? 


—Sí, y estoy a punto de ganar a este par de atontaos. Así que no me desconcentres, joder. 

—Eh, cuidadito con a quién llamas “atontao”. No has ganado en tu vida, Vulc —dijo Rocky. 

—Ya me he cargado a Rain y ahora voy a por ti. Te vas a enterar. Vas a morder el polvo, chaval. 

Rocky movía los dedos sobre los botones a toda velocidad. Se notaba que tenía mucha práctica. Vulc, en cambio, aporreada el mando como enloquecido, mientras se movía en el asiento, acompañando lo que ocurría en la pantalla. No se estaba quieto ni un segundo. 

—Chicos, necesito hablar con Rain. Dejadnos a solas. 

—No jodas, Cloud. Que estamos acabando la partida. ¡Estoy ganando, joder! Llévate al chaval a charlar a otro sitio. ¡Será que no hay lugares en la Fortaleza! 

—Largaos —insistió ella sin inmutarse. 

—Vamos, Vulc. Jugaremos otra partida en mi habitación —dijo Rock, dejando el mando y apagando la consola. 

—¡Nooo! Eres un cabrón. ¡Por una vez que iba ganando! ¡No puedo creer que la hayas apagado! ¡Me cago en la puta! 

Cloud puso los ojos en blanco. 

—¡Esta me la pagas, Cloud! 

—Mañana en el gimnasio, Vulc. Será un placer machacarte. 

El guerrero gruñó cabreado. Pero, al mirar a su amiga a los ojos, su expresión se suavizó. Chocaron manos y sonrieron. 

Rain se mantuvo inmóvil mientras ella se acercaba y se sentaba en el sofá, bastante apartada de él. Subió las piernas dobladas sobre el asiento. 

—Ah, y nada de hacer guarradas aquí dentro. Ese sofá es territorio prohibido. Como me entere de que hacéis algo más que hablar, te corto las pelotas, chaval —gritó Vulc desde las escaleras. 

—Ya estamos... —murmuró Rocky sonriendo—. Anda, vamos. Si quieres, te dejaré ganar. 

—¿Te crees que soy gilipollas? Voy a darte una buena paliza. Eres un cabrón, Rock. 

—Pero me quieres mucho. 

—No sé yo. A ratos. Y este no es uno de esos ratos. 

Rain y Cloud sonreían mientras los escuchaban irse. Hasta que se quedaron solos. 

Durante unos segundos, se limitaron a mirarse. 

—Has dicho que quieres hablar —dijo Rain—. Dime lo que sea, Cloud. 

—Sé que te he estado evitando y... 

—¿En serio? No me había dado cuenta —bromeó él con una sonrisa triste. 

—Esto no se me da bien, así que hablaré claro, ¿de acuerdo? 

Él asintió con el corazón en un puño. 

—Si vas a enviarme a la mierda, hazlo rápido para que pueda irme enseguida a llorar. 

Ella abrió mucho los ojos sin comprender. 

—Muy mal debo de haberlo hecho si crees que voy a enviarte a la mierda. 

—Cloud... —dijo él, inclinándose hacia delante. Había cansancio en su hermosa voz grave. 

—Eres mi pareja eterna, Rain. 

Él tembló. 

—Es la primera vez que lo dices tan claro. Al fin lo reconoces. 

—Lo supe desde el principio. Incluso antes de que llegaras a la frontera. 

Él sintió que se le cerraba la garganta. Aun así, consiguió hablar. Presentía que esa iba a ser la conversación definitiva. Su futuro pendía de un hilo. Y ya estaba más que harto de esperar. 


—Llevas dos días rehuyéndome, Cloud. 

—Lo siento. Lo siento de veras. Es solo que... necesitaba reflexionar. 

—Mira, yo solo... yo solo quiero estar contigo. Pon tú las condiciones. Lo haremos a tu manera. Aceptaré lo que me pidas. Bueno, menos lo de que te acuestes con otros machos. Eso... no puedo. Lo siento. Es superior a mí. 

—Te lo dije, no quiero acostarme con nadie que no seas tú. No podría. 

Rain apretó la mandíbula. 

Ella se inclinó un poco hacia él y posó la mano en su mejilla. El guerrero suspiró y puso la suya sobre los dedos de su hembra, disfrutando del suave contacto. 

Cloud retiró la mano y se apartó. 

—Yo también quiero estar contigo, Rain. Con toda mi alma. —Los ojos del guerrero brillaron esperanzados—. Pero, antes de eso, necesito explicarte todo lo que me sucedió. Necesito que entiendas que las cosas no van a ser fáciles. Que yo no soy fácil. Que, cuando estemos juntos, no va a ser todo de color de rosa. 

Él tragó saliva. 

—Hace tiempo que comprendí que las cosas que son difíciles y que cuestan de conseguir son las que al final valen más la pena. 

Ella sonrió con tristeza. 

—¿Me escucharás? 

—Siempre. Con una única condición. Que te acerques a mí. Estás... demasiado lejos. 

Estiró el brazo para tocarla, pero se detuvo a medio camino al ver la expresión de su hembra. 

—Si me acerco, no podré contártelo. Perderé el valor de hacerlo. Tengo miedo de que me veas... distinta después de contártelo. De que me tengas lástima. Y no lo… soportaría. 


—Está bien, Cloud. Estoy aquí. Cuéntame lo que sea. Nada puede cambiar lo que siento por ti. ¿Me dejas, al menos, cogerte de la mano? 

Ella asintió. Así que Rain entrelazó sus dedos con los de ella y se quedó quieto, observándola. Se la veía tan pequeña en comparación con él... Una hembra hermosa y delicada, que también era una guerrera magnífica. 

Ella suspiró. Reunió fuerzas y comenzó. 

—Verás, como todos nosotros, nací en un poblado entre las montañas. Uno de los más duros por aquella época. El eterno que lo lideraba... 

Cloud le relató su vida desde su infancia hasta que los guerreros la encontraron y le salvaron la vida. Rain escuchaba horrorizado todo por cuanto ella había pasado, todo lo que había soportado. Tan horrible... Una puta pesadilla. No pudo evitar que se le escapara alguna lágrima. 

No le ocultó nada. Le confesó que ni siquiera matar a ese monstruo que la esclavizó durante tanto tiempo logró aliviar el dolor. La venganza le sentó bien, pero no supuso realmente una diferencia. Aquella bestia la había marcado hasta lo más profundo de su ser, y el daño era irreparable. 

Cuando acabó, hizo una pausa para recuperar la compostura. Había desnudado su alma ante su macho. Se lo había contado todo. Cada humillación, cada vejación… Todo lo que aquel malnacido le había hecho. Una vez que comenzó a hablar, no pudo parar. 

—Durante todos estos años, me he concentrado en mantener el control. Dominar siempre cualquier situación, por miedo a que nadie pudiera dominarme de nuevo. No lo aguantaría. Casi no sobrevivo la primera vez. No creo que pudiera volver a hacerlo. 

—Lo comprendo, Cloud. Todo lo que te sucedió es tan terrible... Ni siquiera tengo palabras. —Sentía la garganta cerrada. 

Ella meneó la cabeza. 

—Como te dije, no quiero tu lástima ni tu compasión. No te lo he contado por eso. Solo quiero que entiendas que yo... que no sé cómo comportarme en una relación de verdad. Nunca he tenido ninguna. Tengo miedo, Rain. Miedo a no ser lo que tú esperas. Miedo a decepcionarte cuando veas lo que realmente hay debajo de todas estas capas. 

—Te veo, Cloud. Por mucho que te hayas esforzado en ocultarte, yo... te veo. Y me gustas mucho. Muchísimo. Soy yo el que espero estar a la altura de alguien tan admirable como tú. Alguien que sobrevivió a todo eso y se reinventó a sí misma. Créeme, me gustan todas tus versiones. Y estoy deseando descubrirte más a fondo. Llegar a la verdadera Cloud. 

—Tendrás que tener paciencia conmigo, Rain, lo digo en serio. No sé si podré entregarme al 100% de buenas a primeras. Necesitaré tiempo. 

—Tenemos todo el tiempo del mundo, ¿lo olvidas? 

Sonrieron. 

—En serio. No va a ser fácil. 

—Estoy aquí, Cloud. Y no voy a irme a ninguna parte. Como te dije, soy tuyo para siempre. Seré eternamente tuyo. 

—Y yo soy tuya para siempre. 

Sus ojos brillaron. La imantación les hervía en la sangre, que se agitaba en sus venas. 

—Jamás te haré daño. Jamás intentaré imponerme ni controlarte. Aunque no lo creas, aunque todavía no lo veas, más allá de la imantación, somos perfectos el uno para el otro. 

Ella sonrió. 

—Eso creo yo también. 


Su sonrisa fue tímida esta vez. Permitió traslucir un atisbo de su antiguo yo, de la hembra dulce y frágil que una vez había sido. Y a Rain le gustó tanto como su versión más cañera y provocadora. 

—Y ahora..., ¿puedo acercarme? ¿O quieres que te dé un poco más de tiempo? —La piel le hormigueaba, las manos le picaban y todo su cuerpo de macho le pedía a gritos abalanzarse sobre ella. 

Rain no era un bruto, pero sí un macho apasionado. Y no había nada que deseara más en el mundo que complacer a su hembra de todas las formas imaginables. 

—Para eso no necesito más tiempo, chico —dijo ella, recuperando su tono provocador y su sonrisa sensual. 

Y el guerrero ya no pudo esperar más. 

Se abalanzó sobre ella y la tendió sobre el sofá, bajo su cuerpo. Mientras le recorría la cadera con los dedos, se inclinó sobre ella y sus labios buscaron su garganta, justo el punto exacto donde latía su pulso. Después, subió hacia la piel tibia del hueco bajo su oreja y la rozó con delicadeza. 

Los dedos de él se colaron bajo su camiseta y subieron hasta enmarcar uno de sus pechos. La suavidad de su piel lo estaba volviendo loco. 

Ella le mordió el lóbulo y le lamió el cuello mientras le recorría con los dedos el surco de la columna desde la nuca hasta el trasero. 

Él se estremeció y buscó su boca mientras se acomodaba entre sus piernas. Tanteó sus labios hasta que ella los abrió para él y las lenguas se encontraron con una explosión de deseo. 

Cloud movió la mano entre sus cuerpos y presionó la palma contra su dureza. 

—Joder… —dijo él con voz áspera, gimiendo contra su boca. Se le había enturbiado la vista. 

Le subió la camiseta hasta descubrir la mitad inferior de sus pechos y enterró la cara entre ellos. Apartó la tela un poco más y le rozó el pezón con los dientes. Cloud se retorció de placer y le recorrió el pene por encima de los vaqueros. Como respuesta, Rain le succionó el pezón con fuerza entre los labios mientras lo excitaba con la lengua. 


—Rain, quiero… tocarte. 

Él olor a especias oscuras se hizo más denso. La excitación los asfixiaba. 

—Toca todo lo que quieras… —Su tono fue tan gutural que a ella se le escapó una risilla de puro éxtasis. 

—Y quiero esto… —dijo presionando la palma contra su polla aún más— dentro de mí. 

El autocontrol de Rain voló por los aires. Su boca subió de nuevo hacia la de Cloud y se perdió en ella. Sus dedos se colaron en los vaqueros de su hembra, dispuestos a arrancárselos de un tirón y después bajarse los suyos. Iba a poseerla ahí mismo. Le dolían tanto los huevos que todo el cuerpo le temblaba. Movía las caderas hacia ella, frotándose en círculos y buscando algo de alivio con la fricción. 

—Voy a follarte, ¿te parece bien? —Su voz fue apenas un murmullo ronco. 

—Por favor, hazlo… 

Y cuando estaba a un segundo de desnudarla…, alguien bajó las escaleras del sótano. 

—¡Ups! Lo siento —dijo River soltando una risilla y dándose la vuelta. 

Rain le bajó la camiseta a Cloud para cubrir sus pechos, pero no se apartó de encima de ella. 

—River, te quiero mucho, pero ahora mismo necesito que te largues. 

—Ya, ya. Lo imagino. No es difícil, por lo que acabo de ver. 

Cloud soltó una risilla. 

—Por favor, no seas cruel —rogó Rain, desesperado. 


La polla le palpitaba de un modo doloroso. Ni siquiera estaba seguro de poder levantarse. 

—He venido a deciros que la cena está lista y que Icy nos quiere a todos ahí. 

Rain meneó la cabeza, incrédulo. ¿Cómo podía tener tan mala suerte? Si no follaba con Cloud, moriría allí mismo. Caería fulminado. ¡Llevaba meses esperando! ¡Meses! 

—Dile que iremos en un rato. No tengo… hambre —dijo clavando los ojos encendidos en los de su hembra, llenos de estrellas brillantes. 

En respuesta, Cloud subió un poco la cadera y se apretó aún más contra su entrepierna. Rain tuvo que morderse el labio para no jadear. No quería hacerlo delante de River. Aunque, si no se marchaba pronto… 

—Ahora, Rain. Tiene algo importante que anunciarnos. Quiere que estemos todos. 

—No quiero ser grosero, pero si no te largas en tres segundos, te advierto que vamos a dar todo un espectáculo. 

—¡Uy, qué bien! —dijo aplaudiendo—. No me importaría quedarme a mirar. Pero, en serio, Rain. Tenéis que venir. Lo siento. ¿Sabes dónde están Vulc y Rocky? 

—En nuestro dormitorio. Bueno, mi dormitorio, desde que él e Iris…, ya sabes. Se marcharon hacia allí hace un rato a seguir la partida. 

—Voy a buscarlos. Os daré unos minutos de privacidad… —Soltó otra risilla maliciosa—. No tardéis. 

Empezó a subir las escaleras, pero se detuvo un instante. 

—Sabes que esto es territorio prohibido, ¿verdad? —preguntó en un tono travieso—. Si se enteran de que follas en ese sofá, van a matarte, Rain. 

—Sí, ya, ya. Anda, lárgate para que pueda levantarme. 

La pelirroja soltó varias carcajadas nada discretas y se perdió escaleras arriba. 


Rain se incorporó, muy a su pesar, y se sentó en el sofá. Ayudó a Cloud a incorporarse y le pasó la mano por el pelo. Después, le acarició el cuello. 

—Eres tan hermosa… 

—¿No te disgustan tantos tatuajes? 

Él meneó la cabeza, recorriendo el intrincado dibujo de una rosa negra tatuada en su clavícula. No pudo evitar estremecerse cuando percibió bajo la yema de los dedos la cicatriz que había dejado el mordisco de Orkoan. 

—¿Has visto los míos? 

—Los tuyos me encantan. Estoy deseando… verte completamente desnudo. Apuesto a que eres todo un espectáculo. 

Él emitió una risa ronca que se coló en el cuerpo de ella hasta los huesos y la calentó. 

—Y yo me muero por verte a ti. 

—¿Subes a mi dormitorio después de la cena? 

Él tembló. No pudo evitar sonreír como un tonto mientras asentía. 

Ella se puso en pie, se alisó un poco la camiseta y lo miró. 

—¿Vamos? —Estiró el brazo, ofreciéndole la mano para ayudarlo a levantarse. 

—Ve tú delante. Yo… necesito unos minutos para que esto baje —desvió la mirada un instante hacia su bragueta. 

La tela estaba tensa. El pene se marcaba tieso y abultado. 

Ella desvió la mirada hacia el mismo lugar. Sus ojos se oscurecieron y se mordió el labio. 

—¿Y si nos quedamos un rato más? —murmuró. 

—River bajará de nuevo y nos montará una buena. Todo el mundo se enterará y acabará arrastrándonos igualmente hasta el comedor. 

Cloud soltó una carcajada. 


—¿Tan escandalosa es? 

—Créeme, cuando se le mete algo entre ceja y ceja, es imparable. 

—Entonces, te espero arriba. Te guardaré un sitio a mi lado. No tardes, chico. 

Le guiñó un ojo y desapareció por las escaleras. 

El corazón de Rain dio un vuelco mientras la polla se le tensaba aún más. 

Esa noche, después de tantos meses, al fin harían el amor. Apenas podía contener la emoción que lo embargaba. 

Y lo más importante era que ella al fin lo reconocía como su pareja. 

Jamás se había sentido tan feliz. 


58 algo que anunciar

Cuando Rain y Cloud llegaron al comedor, ya estaban todos sentados. Tras unas cuantas miraditas y sonrisitas de sus amigos, comprendieron que River se había ido de la lengua. 

—Te ha faltado tiempo para contarlo, ¿eh, pelirroja? —le susurró Rain, sentándose entre ella y Cloud. 

River aleteó las pestañas por toda respuesta. 

—No te preocupes, chaval. Si hoy estamos todos de folleteo. Solo faltas tú —dijo Vulc desde el otro lado de la mesa—. ¿Me pasas las patatas, Moon? 

La híbrida cogió el bol repleto de patatas asadas en salsa y se lo pasó. 

—Muy gracioso —murmuró Rain. 

—Lo digo muy en serio. Como sigamos así… 

—Vulc, cállate ya. Deja en paz al muchacho —le dijo Val, sentado al lado de la doctora. 

No podía apartar la mirada de ella. Sus emociones estaban a flor de piel, y tanto estallaba en llanto como se ponía a reír sin motivo aparente. Era feliz. 

—A ver, ¿qué coño he dicho? ¿Es verdad o no que todos estamos emparejados? Vamos, Rock, échame un cable. 

—Es verdad, Vulc. Por lo que parece, todos estamos felizmente emparejados. Lo que sea para que te calles un rato. 

Vulc gruñó. 

—Pues lo que yo decía, todos follando como locos por la Fortaleza. 


Moony puso los ojos en blanco. Iris se reía mientras Kyra fingía no prestar atención. No estaba acostumbrada a ese nivel de… confianza del que alardeaban los guerreros. Aunque Lake parecía distinta, más parecida a ella. Tal vez sí que acabarían llevándose bien… 

—Vulc, come y calla —le advirtió Stone. Pero no pudo evitar que se le escapara la risa. 

—No, en serio. Anoche era imposible dormir. No sé quién gritaba más fuerte, si el jefe o este cabrón, que recién ha descubierto el mundo —dijo señalando a Rocky, que le lanzó un trozo de pan a la cara. Vulc se lo devolvió—. Aunque los demás tampoco os quedáis cortos…, ¿eh, Sand? Joder, tío. No sé qué estabais haciendo, pero… 

—Ya vale, Vulc. ¿Por qué no dejas que hable Icy? —dijo Val. 

—Ivory y tú os libráis, cabrones, porque vuestros dormitorios están lejos de los demás, que si no… 

Shelly puso cara de niña buena mientras su macho la miraba babeando. 

—A Icy y Kostar no les dices nada, ¿eh, valiente? —dijo Sand. 

—Joder, macho, soy tonto pero no tanto. No tengo ganas de que me peguen una hostia. 

Birdy le dio un manotazo en el brazo. Él se quejó mientras se giraba a mirarla. En cuanto la vio, esbozó una gran sonrisa. Lake no pudo evitar reírse. 

Rain y Cloud intercambiaron una mirada cargada de significado. Ella le acarició el muslo por debajo de la mesa y él tuvo que echar mano de todo su autocontrol para no levantarse de un salto y llevársela a rastras de allí hacia cualquier rincón con un poco de privacidad. Por supuesto, no pudo disimular su erección. Cloud le dio un ligero apretón en el muslo y sacó la mano. No quería ponerlo en un aprieto… Pinchó un trozo de carne y ronroneó. 

—Esto está delicioso, joder. 

—Gracias —dijo Iris. 

Ella, Shelly y Sand se habían encargado en esta ocasión de preparar la comida para todos. 

—Bueno, si habéis terminado de hablar, y con el permiso de Vulcany —todos se rieron—, quiero deciros varias cosas. —Icy se inclinó un poco hacia delante y paseó la mirada por el rostro de cada uno de sus amigos—. En primer lugar, me gustaría dar las gracias a mi hermana por esta cena deliciosa. Eres tan buena cocinera como recordaba, Iris —dijo sonriéndole con ternura. 

—Gracias, hermanito. Como decía nuestra madre, no hay mejor manera para conquistar a alguien que ganarse su estómago. 

Todos se rieron. Icy prosiguió: 

—Quiero felicitar a mi hermana y a Kostar por el milagro tan maravilloso que se ha obrado. Un bebé eterno que nacerá a principios de la primavera. No podrían habernos dado una noticia mejor. —Todos asintieron y lanzaron vítores por los futuros padres—. Y lo que es más importante: van a hacerme tío por segunda vez. —Miró a Birdy y le guiñó un ojo. 

—Bueno, Icy. Creo que antes del tío, va la hermana —soltó Lake. 

Todos se giraron a mirarla. Kostar contuvo la emoción a duras penas. 

—Por supuesto, Lake. De eso no cabe duda. Ese bebé va a ser muy afortunado con la familia que tendrá, sobre todo con una hermana como tú —dijo Icy, feliz con la reacción de la guerrera. Había evolucionado muchísimo desde que él mismo la reclutó. 

—Sin duda, hija, va a tener la mejor hermana del mundo. 

Lake no contestó. No habría podido. Se limitó a mirar a su padre una vez. 


—¡Y nosotros seremos tíos! —dijo Iris mirando a Rocky y aplaudiendo. 

Este se atragantó con el trozo de salchicha que acababa de meterse en la boca. La verdad, no se imaginaba siendo tío de nadie. Pero, por Iris, sería lo que ella quisiera. 

Vulc soltó una carcajada y su amigo lo fulminó con la mirada. 

—Eso, Iris. Rocky y yo también seremos tíos. ¡Estoy tan emocionada! —gritó River con entusiasmo. 

—Y yo no puedo creer que vaya a tener un primito… o primita. —A Birdy le brillaron los ojos. 

—Bueno, yo creo que todos vamos a ser familia de ese crío de un modo u otro, ya sea por sangre o por amistad. Y el chaval tendrá la suerte de que el primo Vulcany le enseñe las cosas importantes de la vida. Porque, si tiene que esperar a que vosotros… 

—Perdona, Vulc, pero su cuñado será el magnífico jefe de los Guerreros de la Tierra. Así que tampoco alardees tanto —dijo Stone. 

Kyra abrió mucho los ojos, consciente de pronto de que su bebé estaría emparentado con más de la mitad de la casa. 

—La familia crece, amigo mío —le dijo Kostar a Icy. Ambos intercambiaron una mirada, emocionados. 

Tras varios comentarios más, Icy, a la cabecera de la mesa, pidió la palabra de nuevo, mirando a Val y la doctora. 

—Maryant, no sabes lo feliz que me hace que hayas despertado. No solo porque sin tus cuidados estamos perdidos —dijo señalándolos a todos. Ella llevaba dos días examinando a guerrero tras guerrero para comprobar la evolución de las lesiones. Todos estaban sanando bien—. Y no solo porque tu macho parecía un alma en pena cuando no estabas. —Val sonrió mientras esquivaba otro pedazo de pan volador que alguien había lanzado, probablemente Vulc o Rocky—. Estoy feliz porque hemos recuperado a uno de los nuestros, nuestra querida doctora, que se incorporó a los Guerreros como una magnífica humana y se ha convertido en una eterna formidable. —Icy clavó la mirada en los ojos de Mary y alzó la copa de vino—. Brindemos, amigos míos, por Maryant, la doctora que le salvó la vida a Valley y que cuida de nosotros desde hace años; la amiga leal y valiente; la persona que se dejó secuestrar para que pudiéramos rescatar a mis hermanas; la hembra que se atrevió a liberar a un reptano, Seabyleil, actual rey, y gracias a ello sobrevivimos en las cuevas. Por ti, Mary. Por los dos. Os merecéis la felicidad —dijo mirando a Val, que estaba emocionado. 

—¡Por la doctora! 

—¡Por Maryant! 

—¡Por Val y Mary! 

Gritaron todos. 

River, sentada entre Icy y Rain, también estaba emocionada. Las palabras de su macho le tocaban el alma. Se secó una lágrima con el dedo y miró a Icy. Este le cogió la mano por encima de la mesa. 

—También quiero agradecer a todos y cada uno de mis guerreros vuestra lealtad absoluta, el valor que mostráis más allá de todos los límites, vuestro apoyo constante e incondicional, y la confianza que siempre habéis depositado en mí. —El albino colocó la otra mano sobre su corazón y prosiguió—: Y, por encima de todo, vuestra amistad. 

»Nuestra existencia juntos siempre ha estado llena de peligros, misiones y batallas terribles, y hemos sufrido mucho, muchas veces, de muchas maneras diferentes. Desde mis tiempos como Elegido, en que los guerreros y los poblados eran enemigos, hasta la última guerra en la frontera. Sin embargo, nunca habéis tirado la toalla ni me habéis abandonado. Solo espero compensaros como es debido cuando llegue el momento. No hace falta que os diga que esto no ha acabado y que, a buen seguro, nos queda todavía una gran guerra por luchar: la batalla contra la humanidad. No tengo ni idea de cuándo la libraremos ni cómo será. Pero sí os puedo prometer que, cuando acabe, cuando me erija como líder único del planeta, me encargaré de que viváis con honores una vida hermosa y tranquila. Por el momento, descansaremos una buena temporada. Os lo merecéis. Todos lo merecemos. Disfrutad de vuestras parejas y amigos. Recuperad fuerzas. Y, en cuanto estemos preparados, daremos el siguiente paso. Juntos. 

—Quizá tengamos suerte y esos humanos estúpidos se maten entre ellos y nos hagan el trabajo sucio —dijo Kostar con media sonrisa. 

—Ojalá, hermano. Aunque me temo que la Madre jamás ha puesto ante nosotros un camino fácil, ¿verdad? 

Ambos sonrieron con nostalgia. 

—Y ya para acabar, porque sé que queréis seguir comiendo y largaros de aquí cuanto antes —y miró a Rain—, solo me queda anunciaros algo. 

El gran albino se tiró hacia atrás y se levantó. Apartó la silla y se agachó hasta hincar una rodilla en el suelo frente a River. Ella no tenía ni idea de que iba a hacer nada de eso. Se limitó a mirarlo y sonreír y llorar mientras sus amigos los jaleaban. 

—Mi preciosa hembra, mi maravillosa pareja eterna. Compañera de vida por toda la eternidad. Si aceptas, nada me gustaría más que unirme a ti en ceremonia. Deseo proclamar a los cuatro vientos cuánto te amo y sellar nuestro lazo sagrado ante la Madre Tierra, como pareja… y como herederos al trono eterno. 

River tenía un nudo en la garganta. Aquello era tan formal, tan intenso, que ni siquiera sabía cómo debía actuar. Así que se dejó llevar y se limitó a ser… ella misma. 

—Acepto, amor mío. Me uniré a ti en ceremonia y permaneceré a tu lado para toda la eternidad. Sabes que soy tuya para siempre. 

Icy se incorporó, tiró de sus manos para que se pusiera en pie y le rodeó la cintura. Se abrazaron y se besaron delante de todos sus amigos, que aplaudían entusiasmados. Incluso Kyra pareció alegrarse, aunque su efusividad fuera muy contenida. Kostar le cogió la mano por debajo de la mesa y le dio un apretón cariñoso. Después, dejó la mano sobre su vientre, sintiendo como el bebé daba pataditas. 

El eterno de hielo y la híbrida más cálida se unirían en ceremonia frente a toda la especie. Sin duda, aquel sería un día de celebración por todo lo alto. 

Levantaron las copas y brindaron entre risas y bromas. Icy los miró a todos con los ojos brillantes, consciente de que alrededor de esa mesa había una gran familia. 

Su familia. 

—Y ahora, guerreros, acabemos esta deliciosa cena. Después…, que cada cual haga lo que le plazca. La casa es grande…, aprovechadla. 

—¿Eso ha sido una broma, Ice? —dijo Vulc abriendo los ojos como platos. 

Icy esbozó media sonrisa mientras River lo miraba con los ojos brillantes. 

Vulc y Rocky silbaron y aplaudieron. Los demás se les unieron. 

Stone y Lake intercambiaron una mirada cómplice. 

La felicidad inundó todos los rincones de la Fortaleza y se coló en los corazones de cada uno de los guerreros. 


Tal como el heredero había dicho, merecían una temporada de paz y descanso. E iban a disfrutarla al máximo. 


59 UN CIELO VIOLETA ESTRELLADO

En cuanto acabaron de cenar, recogieron la mesa entre todos. Rain ayudó en la cocina a fregar las cazuelas y sartenes que Iris había utilizado y a poner los platos en el lavavajillas junto a Moony y Sander, mientras Shelly guardaba los ingredientes en la nevera y la despensa. Rocky y Vulcany no hacían más que meterse el uno con el otro y lanzarse cosas, así que los echaron sin más.

Cuando Rain salió de la cocina, Cloud había desaparecido.

Estaba muy nervioso. Ella le había pedido claramente que subiera a su habitación después de la cena. Y eso iba a hacer.

«Tantos años de meditación y técnicas de relajación para que en el momento más importante de mi vida no me sirvan para una mierda», se dijo riéndose de sí mismo.

Antes solía ser el guerrero más calmado y centrado. Ahora… «Ahora ya no tengo ni puta idea de nada».

Cuando se disponía a subir las escaleras, Vulc y Rocky se apresuraron hacia él. Le rodearon los hombros, uno por cada lado, lo zarandearon un poco y lo acompañaron.

—¿Vas a ver a Cloud? —dijo Rocky.

Él asintió.

—Mucha suerte, chaval. Seguro que lo bordas —le dijo Vulc.

—¡Ojalá! Tanto tiempo esperando…, como para cagarla ahora —dijo Rain.

Vulc soltó una carcajada.

—Tú solo recuerda la regla de oro: durar tanto como puedas. Así que ve mentalizándote, porque es una de las cosas más difíciles de este mundo.

—Sobre todo para ti, ¿verdad, Vulc? Seguro que acabas en tres segundos —soltó Rocky. Vulcany se abalanzó sobre él.

—¿Eres gilipollas, chaval? Ya te gustaría a ti tener mi polla y mi aguante.

—Cuando quieras comparamos.

—Si os ponéis a mediros las pollas, yo paso —dijo Rain riéndose.

—Aquí no hace falta medir nada. Yo tengo la polla más grande de los tres. Lo sabéis de sobra, atontaos.

—Claro, claro. Y el cerebro tan minúsculo como tus bolas.

Mientras Vulc y Rocky se enzarzaban de nuevo, Rain se escabulló hacia las escaleras que llevaban al último piso. Cuando llegó ante la puerta de Cloud, se detuvo un instante. Estaba emocionado, ilusionado… y muy asustado. Pero nada de eso iba a detenerlo.

Llamó con los nudillos y esperó.

La voz ahumada de Cloud le dio el «adelante» desde el otro lado de la puerta.

Rain inspiró hondo y entró.
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La habitación estaba iluminada con la débil luz que emitía la lamparilla de vidrio de la mesilla de noche. Era amplia, con grandes ventanales con vistas al mar. Una cama enorme cubierta con sábanas negras dominaba el espacio. Un tocador de madera oscura decoraba el rincón. Tenía tantas cosas encima que apenas distinguía lo que eran.

Junto a la ventana, dos butacones de terciopelo con pinta de ser muy cómodos. Entre ellos, una mesilla donde se amontonaban libros y revistas. No había armario. Solo una cajonera grande y una barra repleta de ropa colgada. Una alfombra mullida y colorida llenaba el suelo en el espacio sobrante.

—¿Nunca habías subido aquí? —dijo Cloud, levantándose de la cama. Las puntas azuladas de su cabello se agitaron sobre sus hombros.

Llevaba solamente una camiseta rosa larga y holgada, que le llegaba hasta medio muslo y dejaba uno de sus hombros al descubierto.

Rain tragó saliva.

—Ni siquiera sabía que había otra habitación aquí arriba. Pensaba que solo estaba la de Ivory y Shelly.

No pudo evitar que su mirada se desviara hacia los pechos que se marcaban bajo la camiseta, los muslos desnudos y los pequeños pies descalzos. El pene se le tensó contra la pierna.

Cloud empezó a avanzar hacia él, paso a paso, despacio. Sus ojos se encontraron y ya no pudieron apartarse. Comenzaban a resplandecer.

—Cuando me fui, cerré la puerta con llave y se la di al jefe para que la custodiara. Era nuestro secreto. Me prometió que la mantendría en perfecto estado hasta que regresara y que, por muchos nuevos guerreros que reclutaran, no le darían mi habitación a nadie. Era mi… espacio seguro. Recuerdo que le dije que quizá no regresaría nunca… Sin embargo, aquí estoy.

Siguió andando, acercándose peligrosamente a su macho.

—Pues me gusta. Es… diferente. Como tú.

Ella emitió una suave risa.

—Así que soy diferente.

—Única, diría más bien.

Sonrieron.

—Lo tomaré como un cumplido, chico.

—Puedo lanzarte otros, si quieres.

—¿Ah, sí? ¿Cómo cuáles?

Rain fingió que reflexionaba.

—Veamos…, ¿qué tal sexy?

—Me gusta. ¿Qué más tienes? —Avanzó hasta quedarse a un par de pasos de él.

El aire a su alrededor se estaba haciendo irrespirable. El aroma a excitación era denso y pesado. Los embriagaba a ambos.

—Sensual, misteriosa, provocadora, hermosa… —Entonces, su rostro se puso serio y le dijo todo aquello que pensaba de ella—. Inteligente, compasiva, valiente, justa…

Ella se estremeció.

—No sabía que veías todo eso en mí.

—Todo eso y mucho más. Como, por ejemplo..., irresistible.

Rain movió una mano hasta su cintura y la dejó allí. Ella se acercó otro paso.

—Cuidado, chico. O pensaré que te gusto de verdad —ronroneó.

A él ya ni siquiera le molestaba que lo llamara de ese modo. En realidad, le gustaba cómo lo decía.

—Sabes de sobra que me gustas de verdad. Mucho más que eso. Te amo con locura.

Las cartas estaban sobre la mesa. El tiempo de fingir y alargar la tensión entre ellos hasta la agonía había acabado. Merecían su recompensa.

—Eso vas diciéndome…, pero ¿estás dispuesto a demostrármelo?

Él tembló. Sentía el pene dolorido. Necesitaba que ella lo tocara.

—Me muero por demostrártelo, Cloud, lo sabes bien.

El púrpura brilló en sus ojos como una llama encendida y luego se oscureció mientras el aroma especiado se intensificaba.

Cloud avanzó y lo empujó por los pectorales suavemente, haciendo que él retrocediera hasta la pared. Una vez allí, metió las manos bajo su camiseta y le rozó con los dedos el pezón atravesado por el piercing. Toda la musculatura del macho vibró.

Le subió la camiseta y se inclinó sobre él. Su lengua se acercó al pezón y lo lamió, como aquella lejana vez en el campamento.

—¿Volverás a hacerte el piercing en la ceja? —susurró sobre aquella parte tan sensible de su cuerpo.

—¿Tú quieres que lo haga?

Ella asintió y le dio un lametazo que lo hizo estremecerse. Deslizó la mano por sus abdominales y siguió bajando hasta perderse en su entrepierna. Apretó lo justo para que él sacudiera las caderas, buscando más presión. Se estaba volviendo loco.

Cloud se alzó de puntillas y sus labios le rozaron el lóbulo. Después, le recorrieron la garganta.

—Si hacemos esto, chico, ya no hay vuelta atrás —le susurró al oído.

—Cuento con ello, créeme.

Rain coló las manos bajo su camiseta y se encontró con sus suaves nalgas desnudas. Cloud no llevaba ropa interior.

La agarró con más fuerza, rozándole la intimidad desde atrás con las puntas de los dedos. Ella gimió.

—Tú y yo contra el mundo, Rain. Juntos para siempre.

—No deseo otra cosa.

Ella tanteó los labios del guerrero con los suyos, incitándolo, mientras él la contemplaba con los ojos entornados, como un gran felino a punto de abalanzarse sobre su presa. Calibrando por dónde empezar a devorar. Salivando ante tan exquisito manjar.

Se inclinó y atrapó los labios de su hembra entre los suyos mientras le enmarcaba la cara con las manos. Le metió la lengua en la boca y la besó como jamás había besado a nadie. Puso toda el alma en ese beso profundo y sabroso. Gimió cuando sintió el momento exacto en que ella se abandonaba por completo.

Se rendía a lo que sentía… y se entregaba a él. Al fin.

Cloud le acariciaba el estómago bajo la ropa mientras él seguía besándola. El tiempo se detuvo y el mundo cambió de dirección y empezó a rotar alrededor de ellos. Dos mitades de una misma alma atormentada, que al fin habían encajado.

Con un movimiento rápido, la agarró y la colocó con la espalda contra la pared, intercambiando posiciones. Ella no opuso resistencia. Cuando la tuvo bien sujeta, volvió a deslizar las manos bajo su trasero y la acarició desde la parte baja de la espalda hasta la curvatura que se unía a los muslos.

Se apretó contra ella y la inmovilizó. Cloud jugó con su bragueta y liberó su polla. Le bajó los pantalones y se la agarró con fuerza. Empezó a mover la mano sobre la piel sedosa, con firmeza, arriba y abajo. Cuando llegaba a la punta, la cubría con la palma, presionaba y volvía a bajar. Con la otra mano le apretaba el trasero musculoso, aventurándose entre los muslos para toquetearlo por todas partes.

Él sacudía las caderas y gemía. Pero de ningún modo iba a correrse así. Al menos la primera vez. Así que detuvo su mano.

—¿No te gusta, chico?

—Me gusta demasiado —dijo con la voz ronca de deseo.

Le dio la vuelta a Cloud y la puso de cara a la pared. Le levantó la camiseta y se la quitó. La lanzó al suelo.

—Joder… —dijo al ver su trasero desnudo.

Una hermosa mariposa negra le decoraba la parte baja de la espalda. Las alas llegaban a la altura de la misteriosa hendidura.

Ella se inclinó hacia delante y apoyó las manos en la pared.

—¿Quieres follarme así, guerrero?

—Quiero follarte de todas las maneras… cada día de nuestras vidas.

Ella soltó una risilla traviesa. Se alzó sobre los dedos de los pies y expuso el culo un poco más.

—Lo que yo decía… Irresistible —murmuró, borracho de deseo.

La agarró por las caderas y la atrajo hacia él. Flexionó las rodillas hasta quedar a su altura y dirigió el miembro hacia la entrada de su intimidad. Se quedó ahí un instante, sintiendo la humedad caliente contra el glande. Jadeó. Le aferró las nalgas y la abrió para él mientras sentía cómo se les aceleraba la respiración a ambos.

Estaba tan excitada como él.

Rain la embistió desde atrás con un movimiento lento y tortuoso. Se hundió en ella hasta la empuñadura mientras toda su musculatura se tensaba y la garganta rugía. Una sensación de placer sublime lo envolvió por completo en cuanto sus sexos entraron en contacto.

Ella estiró la mano hacia atrás y le acarició el muslo.

—Vamos, guerrero. Toma lo que es tuyo.

Su macho no la hizo esperar. Salió de su interior hasta la punta y empujó de nuevo, hundiéndose hasta el fondo.

Cloud se sujetó fuerte a la pared y separó un poco más los muslos. Lo sentía grande y duro, llenándola. La piernas le temblaban y apenas la sostenían. Él seguía penetrándola, meciendo las caderas contra ella, empujando con fuerza, moviéndose en círculos sinuosos en su interior. Poseyéndola de un modo delirante que le robaba el aliento y le licuaba la mente.

Rain se dobló sobre su espalda y bajó una mano hacia su intimidad, cubriéndola. Sus dedos alcanzaron su centro, y empezó a frotarlo.

Cloud sentía que iba a derretirse de un momento a otro, devorada por llamas violetas, su fuego particular. Rain le besó la nuca y le rozó el hombro con los dientes.

Su polla se clavaba bien adentro, y cada movimiento era acompañado por los jadeos profundos del guerrero en su oído. Sentía el golpeteo de los testículos cada vez que él adelantaba la cadera y chocaban con ella. Un golpeteo delicioso… Le nublaba la razón y pulverizaba cualquier rastro de duda, dolor o temor.

Rain era su antídoto perfecto. Una posible cura a todas las cicatrices de su alma.

Cuando el macho sintió que el interior de Cloud empezaba a contraerse, se detuvo y salió de ella. Le dio la vuelta, la alzó por el trasero y la empotró contra la pared. Ella le rodeó la cintura con las piernas y apretó con los muslos para sujetarse.

—¿Otro cambio de posición, guerrero? —ronroneó ella.

—Quiero mirarte a los ojos mientras te corres conmigo dentro.

Ella se estremeció. Sin duda, era un buen plan.

La besó con desesperación, arrasándole la boca con los labios y la lengua, mientras se hundía de nuevo en su cuerpo, esta vez con un empujón implacable.

Las embestidas y los besos no se detuvieron. Los glúteos del guerrero se contraían con fuerza cada vez que entraba en ella.

Bombeó más rápido cuando los espasmos azotaron su pene y ella lo apretó en su interior. Gimieron, jadearon, gritaron. Hundió el rostro en el cuello de su hembra cuando se corrió como un animal, derramándose dentro mientras Cloud lo exprimía hasta la última gota entre las palpitaciones de su propio orgasmo.

—Joder… —Todo su cuerpo temblaba. Se sentía febril y extasiado.

—Sí, eso ha estado bien, pero que muy bien, chico —dijo ella con voz jadeante, desmadejada y abandonada al placer.

Él sonrió sobre la piel de su garganta. Besó el punto exacto donde palpitaba el pulso de su hembra y luego subió de nuevo hasta sus labios. Esta vez la besó con dulzura, acariciándole la lengua con la suya.

Sin soltarla ni salir de ella, la llevó hasta la cama. Cloud se aferraba a su nuca, con los dedos entretejidos con sus mechones ondulados, tan negros como los suyos.

La tumbó y él lo hizo a su lado. Se miraron a los ojos, maravillándose con la luz que emitían, potente y hermosa. Fascinado, Rain le acarició el hombro y la línea del costado. La piel de su hembra, al igual que la suya, desprendía un bello resplandor. Le recorrió las costillas, completamente embelesado por las estrellas de sus ojos y el tacto tibio de la piel.

Todo un cielo estrellado en sus iris. Él pintaría un cielo violeta para ella…, y ella le ofrecería las estrellas.

Se durmieron abrazados, muy juntos, con los cuerpos enredados y complacidos.

Tras meses de sufrimiento, el amor había destruido al fin todos los obstáculos. El dolor y los fantasmas del pasado no habían desaparecido. Jamás lo harían. Pero habían conseguido apartarlos a un lado y disfrutar el uno del otro.

Rain y Cloud jamás volverían a estar solos. Ahora, tal como habían proclamado, eran ellos contra el mundo. Y puede que Cloud no fuera fácil ni tampoco la relación que acababa de comenzar.

Pero sí que sería feliz.

La última pareja eterna se había unido al fin. Y nada ni nadie podría destruir su amor.
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Cuando Rain abrió los ojos, Cloud estaba tumbada encima de él, con la cabeza sobre su pecho. En cuanto él se movió un poco, ella alzó el rostro y lo miró. Había una sonrisa traviesa en sus hermosos labios.

—Al fin te has despertado, chico. Me estaba aburriendo.

Él sonrió y quiso abrazarla, pero algo le impidió mover los brazos. Se miró una mano, desconcertado. Luego la otra. Estaba atado a la cama, cada muñeca rodeada por un pañuelo púrpura.

Enarcó una de sus cejas oscuras. El contacto con el cuerpo desnudo de su hembra se la puso dura como una roca. Ella se restregó descaradamente contra él.

—Así me gusta. A punto para la sorpresa que te he preparado.

—¿Qué tipo de sorpresa? ¿Una que me va a gustar? —dijo él moviendo la cadera en círculos.

Ella gimió.

—¡Oh, sí! Una que te va a encantar… y que te la debía desde hace mucho. —Le guiñó un ojo—. Pero no me desconcentres. Tengo trabajo que hacer.

De un tirón, apartó el edredón y los descubrió a ambos. Se incorporó y se quedó sentada sobre los poderosos muslos de su macho. El bamboleo de sus pechos dejó a Rain sin aliento.

—Quiero tocarte —dijo con voz ronca.

—Ya, pero tendrá que ser dentro de un ratito. Porque ahora es mi turno de tocarte. Y voy a emplearme muy a fondo contigo, chico.

Él se estremeció. Su polla reaccionó hinchándose aún más ante los ojos hambrientos de Cloud.

—Hay que reconocer que estás bien hecho, joder.

Acercó la mano a su pene mientras lo observaba con descaro y se mordía el labio. Lo acarició en toda su largura con suavidad y apartó la mano.

—Acércate solo un poco para que pueda darte un beso de buenos días.

—Mmmm… Me parece bien.

Se inclinó sobre él y Rain fue a su encuentro. Cuando sus bocas se encontraron, jadearon. Fue un beso húmedo y apasionado, todo lenguas y labios. Él le mordió el cuello. Ella la mandíbula y el lóbulo.

Entonces, Rain la atrapó con las piernas y la empujó hacia arriba. Los senos de su hembra quedaron a la altura de su boca, y él no desaprovechó la oportunidad. Levantó un poco más la cabeza y atrapó un pezón con los dientes. Lo succionó y lo lamió, mientras la sujetaba entre las piernas.

Cloud lanzó grititos y se retorció de placer. Bajó la mano hasta sus testículos y los estrujó un poco, a modo de aviso. Él se detuvo, entre divertido y excitado. Lamió la rosa negra de su clavícula y dejó caer la cabeza sobre la almohada.

Ella se irguió de nuevo.

—Otro truquito de esos, y tendré que castigarte.

Él se removió.

—Si pretendes que eso me disuada… —dijo con una risa ronca.

Ella puso los ojos en blanco.

—Anda, guerrero. Quédate quietecito y déjame hacer. Te prometo que valdrá la pena.

—Está bien. Me portaré como un niño bueno.

—Así me gusta. Ya vas entendiendo quién manda aquí.

—Desátame y te mostraré quién manda de verdad.

Ella volvió a poner los ojos en blanco.

—Quiero complacerte, ¿te parece bien?

Él asintió.

Cloud descendió por su cuerpo y se colocó entre sus muslos fuertes de guerrero. Tenía varios tatuajes en las piernas muy sugerentes. En una de las rodillas, había un cielo de diminutas estrellas. No pudo evitar estremecerse.

Un cielo estrellado como el de sus ojos.

Y en la ingle, la silueta de una ola de mar. Cloud se quedó embelesada mirándola. Ya lo había visto, pero hasta ahora no se había dado cuenta de lo que era.

—Me lo hice al poco de llegar aquí. El mar me cautivó. Sentí que este era mi hogar. Mi lugar en el mundo.

Ella recorrió el dibujo con la yema del dedo y se estremeció. Subió un poco e hizo lo mismo con la enredadera que caracoleaba por el costado del guerrero hacia su espalda. Se agachó un poco más y besó la ola. Tras ese beso, otro en los abdominales y uno debajo del ombligo. Y otro más, descendiendo por la musculatura que formaba esa “V” que la volvía loca.

—Después de todo lo que te he hecho sufrir, voy a tratarte muy bien, chico.

Un escalofrío recorrió la columna del guerrero, electrizando cada vértebra. Tensó la musculatura de los brazos y tiró de los pañuelos. La cama crujió.

—Vas a ser mi perdición.

—Eso espero, Rain. Porque tú eres la mía.

Y se metió el pene en la boca.

Él apretó los párpados y su cuerpo se puso rígido. Tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no correrse de inmediato.

Ella lo succionó entre los labios mientras lo acariciaba con ambas manos y lo excitaba con la lengua. Sentir su boca caliente cerrarse en torno a su miembro lo llevó al delirio.

Y mientras Cloud seguía dándole placer con las manos y la boca, dejó que todas las emociones y sensaciones salieran a la luz. Su cuerpo entero brilló mientras sus caderas subían para encontrarse con los labios de Cloud.

Ella lo chupaba con devoción, como si lo estuviera disfrutando tanto como él, llevando el pene hasta el fondo de su garganta y lamiendo toda su extensión, una y otra vez. Rain se sacudía, jadeando y rugiendo, a punto del orgasmo.

En el instante en que empezaba a arquearse y a estrujarla entre los muslos, y su polla se tensaba al máximo, Cloud se movió deprisa. La soltó y se arrastró sobre la cama hasta sentarse a horcajadas sobre su macho. Él gimió extasiado cuando sintió cómo su hembra lo engullía en su interior para cabalgarlo hasta el clímax.

Subió y bajó sobre él, con los párpados semicerrados, montándolo sin tregua. Y cuando el estallido los alcanzó, ambos echaron la cabeza hacia atrás gritando al unísono, lanzados a un abismo de placer.

Cloud se dobló hacia delante para sentir su piel. Se tumbó sobre su pecho, deleitándose con el retumbar de sus latidos y su respiración entrecortada.

Cuando él acabó de vaciarse, espasmo tras espasmo, y las convulsiones se fueron aplacando, ella lo desató. Primero, una muñeca; luego, la otra. Rain flexionó un brazo y se tapó el rostro, tan saciado que su cerebro se había evaporado.

Abrazó a su hembra con brazos y piernas, y le besó la coronilla.

—Te dije que sería increíble, chico —murmuró ella sobre él.

—Ha sido mucho más que eso. —La piel le hormigueó—. Te amo, Cloud.

—Te amo, Rain.

Ella levantó el rostro un instante y lo miró con esos ojos estrellados que lo habían cautivado.

Y sin siquiera pretenderlo, se quedaron de nuevo dormidos.

Ya habría tiempo para salir al mundo. Ahora mismo, ese dormitorio se había convertido en todo su mundo. No necesitaban nada más.

Su amor era más que suficiente.

Lo era TODO.


60 ESPERANZA

Tres meses después…

Lake miraba a su diminuta hermanita con los ojos muy abiertos y una emoción que no le cabía en el pecho. Stone, de pie tras ella, le rodeaba la cintura. Podía percibir el cúmulo se sentimientos que se arremolinaban en su hembra.

—Es la cosa más bonita que he visto nunca —murmuró la guerrera.

—¡Es tan diminuta! ¡Y mira qué naricilla! Es perfecta —dijo River a su lado dando saltitos de alegría.

Los guerreros al completo habían sido invitados al poblado para celebrar el nacimiento de la pequeña Koral, llamada así en honor a la madre de Kyra, Icy e Iris.

En cuanto el bebé asomó la cabecita y supieron que era una hembra, las lágrimas de felicidad corrieron por doquier. Por supuesto, habrían estado igual de felices si hubiera sido un macho. Un hijo siempre era una bendición. Pero que fuese una hembra tenía unas connotaciones muy especiales. Porque se trataba de una eterna pura, con la sangre de los Primeros Eternos en sus venas. La descendiente directa del linaje más poderoso que existía en la faz de la Tierra.

Kyra estaba en el medio de la plaza del poblado, sosteniendo a su preciosa hija en brazos. Las facciones de la eterna se habían dulcificado desde el instante mismo en que había visto a su hija por primera vez. A su lado, Kostar hacía esfuerzos colosales por mantener el tipo, pero se veía a la legua que saltaba de alegría y estaba más ilusionado que nadie. Se había cortado las rastas y afeitado la barba, y su aspecto lucía mucho más joven. Su cara, con alguna que otra cicatriz, estaba dominada por sus hermosos ojos turquesas.

Junto a ellos, Icy e Iris, tan entusiasmados como los padres, lanzando un piropo tras otro a la recién nacida. Iris ya la había cogido varias veces. Incluso Ice se había atrevido a sujetarla con cuidado entre sus gruesos brazos mientras le susurraba tiernas palabras. Era tan pequeñita que le parecía irreal. Koral miraba a su tío con sus ojos turquesas, grandes e inteligentes, abiertos de par en par. El cabello de la pequeña era muy claro, casi tanto como el de Icy y Kyra, y suave como el terciopelo.

Birdy se acercó a Lake y se agarró a su brazo.

—Es preciosa, ¿verdad? —dijo con la mirada brillante—. ¡Quién nos iba a decir que algún día seríamos tan felices, Lake!

La guerrera asintió e intercambiaron una mirada llena de cariño.

—Hemos pasado juntas momentos terribles, pero sobrevivimos. Siempre hemos podido contar la una con la otra. Y seguimos siendo amigas.

—Siempre seremos amigas. Y olvidas algo importante. —Birdy observó a Koral con dulzura—. Ahora somos también familia.

Lake le dio un apretón en el brazo, emocionada.

Cuando Birdy se alejó para ir junto a Vulcany, Stone besó a su hembra en la mejilla y la abrazó más fuerte.

—Tú la sacaste del poblado, Lake. No lo olvides nunca. Tú has hecho posibles muchas de las cosas que hemos conseguido.

—Lo hicimos entre todos. No fue fácil, y todavía nos queda mucho por delante. Pero si de algo estoy segura, es que valió la pena para llegar hasta aquí. Hasta hoy.

Cuando acabaron de presentar a la pequeña a los guerreros y a los líderes de los poblados, ocuparon los bancos que flanqueaban las largas mesas. Manjares en abundancia se servían en bandejas, y la bebida corría ya por todas partes.

Iris se había encargado de organizar el banquete. Rain, Shelly y Sand la habían ayudado, preparando uno u otro plato y siguiendo sus órdenes en la cocina. Cloud había revoloteado de un lado a otro, sacándole los colores a su macho de vez en cuando. Vulcany, Val, Rocky e Ivory habían cargado las mesas y los bancos hasta la plaza del poblado.

Moony, River y Birdy habían ayudado con la decoración.

La doctora, aprovechando la visita, había examinado a la pequeña, constatando que estaba fuerte y sana. Ella había asistido a Kyra en el parto y, aunque no había sido fácil, al final todo había salido bien.

Había acordado con Kyra y Kostar que, durante los primeros meses, los visitaría una vez a la semana, para cerciorarse de que el peso del bebé evolucionaba correctamente y todo marchaba según lo previsto. Maryant no era pediatra, ni mucho menos de niños eternos. Pero su dilatada experiencia en la anatomía eterna la convertía, sin lugar a duda, en doctora titulada de la especie.

Val la acompañaría en las visitas, que irían espaciando a medida que la niña creciera.

Desde que regresaron de la frontera, Icy había destinado una importante suma de dinero a mejorar las instalaciones de los poblados y las viviendas. Poco a poco, los estaban dotando de todo lo necesario para que los eternos e híbridos que vivían allí disfrutaran de las mejores condiciones de vida posibles.

Maryant había tomado a un par de híbridas como ayudantes para que atendieran las heridas y otros problemas de salud que pudieran producirse en los poblados. Una de ellas era Anya, la pareja de Conker, y la otra Phrune, la hermana de Beezh. Ambas aprendían deprisa y sabían manejar a los pacientes casi tan bien como Mary. En la Fortaleza, Birdy se había ofrecido a ayudarla, por lo que había empezado a instruirla también. Con la cantidad de lesiones con las que solían llegar los guerreros, contar con ella marcaría la diferencia.

Durante la comida, se alzaron muchas veces las copas de vino y aguardiente, brindando por el feliz nacimiento, que suponía un rayo de esperanza para los eternos. Ese milagro de la Madre había servido para consolidar los lazos entre guerreros y líderes, e incluso suavizar un poco las cosas con los nómadas.

Icy había tenido que intervenir un par de veces…, y cuatro nómadas más habían sido ejecutados sin piedad, fulminados bajo el hacha del heredero. Desde entonces, parecía que las cosas se habían calmado y, por el momento, no hubo nuevos desafíos. La dureza con la que el albino condenaba a aquellos que abusaban de los híbridos había disuadido a la mayoría de seguir perpetrando atrocidades. Pero continuaban vigilándolos de cerca, pues todavía no podían confiar plenamente en ellos. El paso del tiempo les diría si realmente habían aceptado la nueva situación… o si volverían a las andadas. Solo la Madre lo sabía.

Vulcany, sentado entre Rain y Birdy, engullía el postre, unos deliciosos pastelillos de almendra y azúcar que lo traían loco. Rocky, sentado enfrente junto a Iris, se metía con él todo lo que podía.

—Oye, Iris, ¿han sobrado pastelillos? Me encantaría llevarme algunos a la Fortaleza. Ya sabes, para picar entre horas.

—Te he guardado una bandeja entera para ti, Vulc. Antes de marcharnos, te los pondré en una bolsa. Y ya sabes que puedo preparar más cuando quieras —dijo ella sonriente.

—Oye, tío, mi hembra no es tu pastelera particular.

—Solo he preguntado si sobraban, nada más, chaval. Desde que tienes pareja, eres inaguantable. Aunque, bien pensado, ya eras inaguantable mucho antes.

Rocky le lanzó la mitad de un pastelillo a la cara.

—Si sigues comiendo tanto dulce, vas a necesitar nuevos pantalones de combate… varias tallas más grandes.

—Ja, ja, ja. Es que me parto contigo, chaval. ¡Pero si tengo una talla menos que tú!

Rocky lo miró con los ojos desorbitados.

—Eso será en sueños.

—Los dos habéis ganado varios kilos desde que Iris se encarga de la comida —soltó Rain sonriendo. Una de sus manos se enroscaba en el muslo de Cloud por debajo de la mesa.

—¡El chaval tira a matar! Pero si tú eres el que más comes últimamente. Claro, como no paras de follar como loco…

—Shhhh, que hay niños delante, joder —dijo Stone. Entonces curvó la comisura de los labios en una sonrisa—. Aunque es verdad que estáis día y noche dale que te pego, Rain. Nuestra habitación está justo debajo de la vuestra y…

—Ni que tú fueras un angelito, jefe. ¡Gritas como un condenado!

Todos estallaron en carcajadas.

—¿Sería posible, por una vez, hablar de algo que no sea follar, pelotas ni nada parecido? —soltó Shelly mordiendo un dulce de coco—. Los machos sois muy cansinos.

—¡Eh! —protestaron al unísono Ivory, Val y Sand—. ¿Por qué nos metes en el mismo saco?

—No os hagáis los inocentes. Las paredes de la Fortaleza son muy finas.

Los machos protestaron otra vez, pero ella los ignoró.

Icy, Kyra, Conker y Kostar hablaban animadamente, mientras Lake no dejaba de mirar a su hermanita. No podía explicarlo, pero algo dentro de ella había cambiado desde que la había visto. Sentía la necesidad de protegerla y cuidar de ella para que nada malo pudiera pasarle.

—¿Estás bien? —le preguntó Stone.

—Sí, solo es que… ¡es tan indefensa! Si algo le sucediera…

—No va a ocurrirle nada. Su familia es la más fuerte y poderosa que existe, y todos y cada uno de nosotros moriríamos por ella.

—Lo sé, es solo que…

Se calló en seco. No dijo que quería evitar a toda costa que su hermanita tuviera que sufrir como ella había sufrido. Que quería evitarle el dolor y la tristeza que ella había tenido que soportar. Pero, aunque no dijo nada, el jefe comprendió.

—Ven aquí, amor —dijo atrayéndola hacia su cuerpo—. Nunca permitiremos que le pase nada.

Lake suspiró y se obligó a sonreír. Amar, ya fuera a tu pareja, amigos o familia, era la cosa más hermosa del mundo, el sentimiento más puro. Pero la otra cara de la moneda era que siempre sufrirías por esas personas; que, si les pasaba algo, el dolor sería insoportable. Ese era el precio a pagar por el amor. Por supuesto, Lake pensaba que compensaba con creces…, pero no por ello dejaba de doler.

La comida se prolongó hasta el atardecer y se juntó con la cena. Después, siguieron bebiendo y comiendo postres elaborados por Iris hasta la medianoche. Habían acondicionado varias casas para que los guerreros pudieran quedarse ahí a pasar la noche, en vez de tener que conducir de vuelta tan tarde.

Cuando estaban ya todos en pie despidiéndose de los líderes y a punto de irse a dormir, Kostar se acercó a Lake con Koral en brazos. Kyra y Stone se mantuvieron a cierta distancia de ellos para que tuvieran privacidad.

—¿Quieres coger a tu hermana para darle las buenas noches, hija?

Lake dudó un instante. Después, asintió.

Kostar se acercó y le entregó a la niña con cuidado. A Lake le gustaba y a la vez entristecía la delicadeza con la que su padre trataba a Koral. Sabía que, a esas alturas, era absurdo pensar en el pasado, pero no podía evitar que algunos recuerdos terribles la asaltaran de vez en cuando. Sobre todo, por qué él jamás fue así con ella.

Apartó esos pensamientos a un lado, tratando de centrarse en todo lo bueno que su padre había hecho en el último año. Había demostrado con creces que le importaba…, aunque, en ocasiones, a Lake todavía le costara creerlo.

Cuando ahora lo miraba, con ese brillo en los ojos, el cabello corto y la cara mucho más despejada, apenas lo reconocía como el mismo padre que había sido durante la mayor parte de su vida. Sin duda, había cambiado en muchos aspectos. Si bien, por suerte para todos, seguía siendo un líder fuerte y temible. En los tiempos que corrían, lo necesitaban.

Lake colocó los brazos y sujetó a la pequeña. En cuanto la cogió, la absorbió una corriente de ternura y felicidad.

—Acabo de conocerla y ya la quiero con locura —dijo con una sonrisa.

—A mí me ocurre lo mismo.

—Tiene tus ojos, padre. Se parece a ti.

—Y, por lo tanto, también a ti, hija.

Ella lo miró a la cara un instante, emocionada, y volvió a centrarse en la niña.

—¿Oyes eso, Koral? —dijo Kostar, cogiéndole la manita a su niña. Su mano, llena de callos, cicatrices y algún tatuaje, se veía enorme y ruda a su lado—. Te pareces a tu hermana. Eres muy afortunada, pequeña, porque tienes la mejor hermana del mundo. La guerrera más valiente y buena que existe. Y puedes estar segura de que siempre cuidará de ti, como cuida de todos los suyos.

Lake miró de nuevo a su padre. Ambos tenían los ojos empañados por las lágrimas.

Kostar se acercó a ella un paso más. Le rodeó los hombros con el brazo y la atrajo hacia él. La pequeña hacía gorgoritos entre su padre y su hermana.

—Te quiero, Lake. Y estoy muy orgulloso de ti. Es un honor ser tu padre.

Inclinó el rostro y le dio un beso en la frente.

Ambos cerraron los ojos mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas.

Lake no dijo nada. No habría podido. Todavía estaba lejos de poder confesarle a nadie, incluso a sí misma, que empezaba a querer a su padre. Sin embargo, la mirada que intercambiaron fue suficiente para avivar la esperanza en el corazón de Kostar.

Se sonrieron y contemplaron de nuevo a la niña, que reclamaba atención.

Stone y Kyra se acercaron. Habían presenciado la escena con el corazón en un puño, conteniendo el aliento. Una escena extraña y hermosa.

Kyra tomó a su hija de los brazos de Lake mientras Kostar y Stone se daban un abrazo. Ahora, eran también familia.

Cuando Lake y el jefe empezaban a alejarse, cogidos de la mano hacia la casucha en la que pasarían lo que quedaba de noche, Kostar la llamó.

—Eh, hija, mañana daremos un paseo juntos al amanecer. Te hablaré de tu madre, Elka. ¿Te parece bien?

El corazón de la guerrera dio un vuelco y se emocionó de nuevo. Pero se las arregló para asentir.

—Me encantará, padre.

Después de que todos los demás intercambiaran las buenas noches, guerreros y eternos se fueron a dormir. Había sido un día maravilloso para todos.

Un día que recordarían durante siglos. Un día que les daría la esperanza necesaria para afrontar las batallas que aún les quedaban por librar.

Y quizás en cientos de años, o tal vez miles, conseguirían que todos los días de su existencia fueran como ese.


61 EL FARO

Maryant metió la última muestra del suero en el contenedor de destrucción de sustancias biológicas. Tampoco había funcionado. Tras meses intentándolo, había llegado a la conclusión de que no iba a conseguirlo. Así que desistía.

No tenía ningún sentido, pues había replicado con exactitud la fórmula empleada en la muestra que ella misma se había inyectado. Y con ella había funcionado, no cabía duda. Ahora era una flamante eterna pura, tan fuerte y duradera como cualquiera de sus amigos. Al parecer, la proeza no se repetiría.

A veces, pensaba que, tal vez, el suero había funcionado solo con ella por alguna razón. Quería creer que estaba destinada desde el principio a ser una eterna e imantarse con Val. Que la Madre Tierra así lo había escrito. Su lado científico intentaba disuadirla, pero la evidencia era clara. ¿Por qué si no el suero no había vuelto a funcionar?

Echó los guantes y el resto del material que había utilizado en otro contenedor y lo destruyó todo. Se acabó jugar a ser Dios. Si la Madre quisiese que saliera bien, lo haría. Era mejor no arriesgarse con algo que no comprendía. Ya la había desafiado una vez y había pasado meses en coma. No lo haría de nuevo.

De camino al salón, pasó a buscar a su macho por el gimnasio. Estaba acabando de entrenar con Sand. Al verla, ambos dieron el entrenamiento por finalizado y se unieron a ella en el corredor.

Val le pasó el brazo por los hombros y le plantó un beso en los labios que le hizo temblar las piernas.

—Eh, tortolitos, dejad eso para después.

—Mira quién fue a hablar. Ayer no tenías las manos quietas mientras veíamos la película.

Sand miró para otro lado.

Se rieron. Val deslizó la mano por la espalda de su hembra y le pellizcó el trasero. Mary dio un respingo y se giró a mirarlo. Él le guiñó un ojo y ella se deshizo de amor. ¿Cómo podía ser tan rematadamente atractivo?

Ella puso los ojos en blanco, pero sabía bien que esa noche tendrían una de sus sesiones maratonianas de sexo, a las que era completamente adicta.

Cuando entraron en el salón, se encontraron a casi todos sus amigos allí. Sobre la mesa de centro había varios snacks y bebidas, y la charla era amena y distendida. Cloud, sentada en el regazo de Rain, discutía con el jefe sobre qué película ver esa noche. Rocky e Iris estaban en su mundo particular, como casi siempre, riendo sobre chorradas que solo ellos dos entendían. Ivory y Shelly vaciaban una copa de vino tras otra.

Sand fue a sentarse al lado de Moony enseguida. Ella le hizo un hueco y le pasó la mano por la melena en cuanto se sentó.

—¿Ha ido bien el entrenamiento? —dijo dándole un suave beso en los labios, que él alargó todo lo que pudo… sin que los demás lo abuchearan.

—Val me ha molido a palos. El muy cabrón se ha empleado a fondo.

Su amigo soltó una carcajada.

—Ya será menos. Tú me has dado bien en la mandíbula. Mira que si me la partes, tendrás que vértelas con mi hembra.

—Para que lo sepas, Mary me da más miedo que tú.

—Haces bien —dijo la aludida. Se soltó el moño y se masajeó el cuero cabelludo con los dedos.

—¿Dónde están Icy y River? —preguntó Sand, cogiendo una bolsa de patatas fritas. Se moría de hambre.

—Mejor no preguntes. Llevan todo el día encerrados en el dormitorio —contestó Rocky.

Sand abrió la bolsa.

Iris lo miró con desaprobación.

—Vamos a cenar enseguida.

—Vale, vale. Solo me comeré un par.

—Ya. Eso sueles decir y luego te acabas la bolsa.

Sand soltó una risilla y puso cara de niño bueno. Iris no pudo evitar sonreír.

—¿Y Vulc?

—Pues… —empezó Lake.

De repente, se oyeron risas y gritos. Provenían de las escaleras. A los pocos segundos, Birdy cruzó corriendo en dirección a la entrada principal de la casa. Iba descalza y llevaba una de esas camisetas largas con letras estampadas que tanto les gustaban a ella y a Lake. Pasó muy deprisa, riendo sin parar, con la melena revoloteando y los ojos encendidos. Su piel brillaba ligeramente.

Todos la siguieron con la mirada sin decir ni mu.

Entonces, nada más desaparecer de su vista, apareció Vulc. Corría como loco tras ella…, solo que él iba completamente desnudo. Su melena estaba también alborotada y las esmeraldas en sus ojos resplandecían con la luz de las parejas eternas.

Lake abrió mucho los ojos. River y Moony se desternillaron. Cloud y Shelly lo repasaron de arriba abajo entre risas.

—Joder, Vulc, ¡no vayas en pelotas por la casa! ¿Es tanto pedir? —gruñó Stone.

Vulc se detuvo un momento y, consciente de pronto de que todo el mundo lo estaba mirando, se llevó las manos a la entrepierna y se cubrió como pudo.

—¡Lo siento, jefe! ¡No volverá a ocurrir! —dijo reanudando su carrera. Cuando le vieron el trasero musculoso, Rocky le lanzó un cojín del sofá, que consiguió esquivar a duras penas.

—Bonito culo —dijo Iris con una sonrisa.

—Hay muchos culos bonitos por aquí —secundó Cloud guiñándole un ojo a Rain. Él la miró embelesado.

—Ni se te ocurra mirarlo —dijo Rocky, levantando una manaza y poniéndola ante los ojos de su hembra. Ella ladeó un poco la cabeza para seguir mirando.

El guerrero siguió corriendo y desapareció de su vista.

Cuando Iris se rio a carcajadas, Rocky se inclinó sobre ella, le agarró las mejillas con una mano y la besó.

—Mira que eres bonita.

—Y tú mira que eres tonto.

Tras intercambiar miradas, todos decidieron ignorar lo que acababa de ocurrir. Vulc era así, tal cual. Y lo adoraban. No había más que hablar.

Reanudaron la charla hasta que fue la hora de cenar. Y entonces, sí. River e Icy salieron al fin de su dormitorio y se unieron a sus amigos. Por supuesto, no faltaron las bromas ni las charlas.

Como cada noche desde que habían regresado a la Fortaleza.
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Despuntaba el alba cuando Lake corría por el sendero que conducía a la playa. A su paso, matorrales floreados y árboles de un verde rabioso. La brisa le alborotaba el cabello y los aromas primaverales se colaban en su nariz y le llenaban los pulmones. Sonreía mientras ponía un pie delante del otro, saltando piedras y raíces, con la mirada ilusionada fija en el horizonte. Los colores del amanecer pintaban el paisaje como un despliegue mágico ante sus ojos.

Tras ella iba Stone, siguiéndola de cerca a grandes zancadas. Sus ropas de deporte le facilitaban los movimientos. Un destello plateado brillaba en sus ojos, fijos en la silueta de su hembra. Su melena azabache ondeaba cual bandera pirata a punto del abordaje.

Llevaban una toalla al hombro cada uno. Descendieron por el camino hacia la cala, dejaron a un lado el embarcadero y saltaron a la arena, gruesa y apelmazada. Lake se desnudó en cuestión de segundos y lanzó la ropa al suelo, al lado de la toalla. Corrió hacia la orilla y se zambulló de cabeza en el mar. El agua era una balsa fresca y espumosa, con suaves olas que ondeaban en la superficie.

Emergió feliz, a tiempo de contemplar como su macho la imitaba y se lanzaba desnudo al agua. Buceó hasta ella y emergió a pocos centímetros de su cuerpo.

—Vamos hacia el faro.

—Te sigo.

Nadaron con largas y elegantes brazadas sobre el mar dorado por el sol del amanecer. El agua reactivaba sus músculos y les refrescaba la piel a medida que avanzaban. Era una sensación tan placentera…

A apenas unos pocos metros del espigón rocoso sobre el que se alzaba el faro, se detuvieron. Lake se tumbó en el agua, con las piernas y los brazos extendidos, y empezó a flotar. Dejó que las olas la arrullaran, la brisa la acariciara y el mar la acunara con su inmensidad. Todo estaba en calma fuera y dentro de su cabeza. Era la sensación perfecta.

Stone no tardó en imitarla. Su enorme cuerpo, fuerte y musculoso, se meció sobre la superficie. Sus cicatrices y tatuajes expuestos a los rayos del sol.

Se dejaron llevar durante unos minutos, hasta que decidieron alejarse un poco más. Lake nadaba y se sumergía, recogiendo grandes caracolas y piedras, tan blancas como la melena de Ice, del lecho del Mediterráneo.

Cada vez que salía a la superficie, miraba a su macho con los ojos encendidos de felicidad. Tan hermosa que Stone se quedaba sin aliento. Sonreía a su hembra, tan enamorado que la sentía en cada célula de su cuerpo, en cada rincón de su alma.

Al poco rato, regresaron a la orilla. Se salpicaron el uno al otro y Lake trató de hundirlo en el agua, lo cual resultó exactamente al revés: él lograba sumergirla cada vez. Aun así, ella lo intentaba entre risas, metiendo una pierna esbelta entre las suyas como columnas, y tratando de hacerle perder el equilibrio. Pero el jefe era una roca inamovible. Así que Lake acabó desistiendo.

Se encaramó a él, le rodeó la nuca, y sus piernas se ciñeron en torno a su cintura. Cerró los ojos y dejó que las olas la balancearan un poco mientras Stone, firmemente anclado en la arena, la sujetaba por el trasero. En esa posición, el agua apenas la cubría hasta debajo de los pechos.

Stone era muy consciente de lo desnudos que estaban… y lo cerca que se encontraba la intimidad de ella de su pene.

—Sabes que me estás provocando mucho, ¿verdad?

Ella abrió los ojos y lo miró divertida.

—Solo nos estamos dando un chapuzón en el mar, jefe. Relájate. —Pero acercó la pelvis a la cadera de él y presionó un poco.

Su intimidad le rozó la punta, y eso fue demasiado. Stone le deslizó las manos por las nalgas bajo el agua y la acercó aún más a él.

—Mmmmm…, Lake… —Hundió el rostro en su cuello y lo lamió lentamente, sintiendo la sal en la lengua.

Ella se arqueó contra él y echó la cabeza hacia atrás. Stone se lanzó entonces a por uno de sus senos. Lo lamió con la misma dedicación, sintiendo el temblor delicioso que la excitación le provocaba a su hembra.

Lake lo miró a través de las tupidas pestañas perladas de gotas. El brillo turquesa de sus iris se extendió más allá, mezclándose con el plateado del macho. Los ojos misteriosos de Stone se mimetizaban con las tonalidades grises que el mar había adquirido. Sus pestañas oscuras, sus labios bien dibujados, su mandíbula marcada, su rostro perfectamente masculino, rodeado por esa larga melena salvaje… Todo en él la cautivaba. Lo amaba hasta el delirio.

—Nunca hemos hecho el amor en el mar —dijo él con la voz ronca.

—Pues vamos a remediar eso.

El corazón de Stone se aceleró. El hormigueo en la piel era insoportable, la polla le palpitaba y sentía los huevos pesados.

Lake se elevó un poco y le agarró el pene. Lo condujo a su entrada y lo guio con delicadeza hasta que se hundió en ella mientras se dejaba caer sobre él.

El jefe tembló.

—Joder…

Ella se alzó un poco de nuevo, haciendo fuerza con los muslos alrededor de su macho, y volvió a bajar. Esta vez la polla rozó el punto más profundo.

Gimieron.

Comenzó un vaivén de caderas que rivalizaba con el de las olas. El jefe buscó con ansia su boca y la besó, poniendo toda la pasión que sentía en ese beso. Todo su amor por ella. Un amor tan inmenso que lo desbordaba por todas partes.

Se devoraron como salvajes, mientras ella se aferraba a sus hombros poderosos, subiendo y bajando sobre su erección, y él sacudía las caderas hacia ella y empujaba con fuerza, poseyéndola como un titán de los mares.

Las caricias de su piel mojada, el sabor salado en los labios y la lengua, la profundidad de los besos, las embestidas implacables… Todo los fue acercando hacia la cúspide del placer, hasta que ninguno de los dos pudo retener el orgasmo ni un segundo más y lo liberaron.

Fue una explosión de luz y gemidos y amor, que les drenó el alma y los impulsó a una montaña rusa en caída libre. Sus sexos palpitaron durante un buen rato, saboreando los restos del clímax, hasta que al fin se sosegaron.

Lake y Stone se abrazaron, desmadejados. Cada uno sentía la respiración del otro como si fuera propia. Los latidos, como si fueran de su propio corazón. La línea entre ellos se desdibujaba, cual almas fusionadas en un único ser. Ella con la cabeza sobre su hombro. Él todavía sosteniéndola en alto, enroscada en su cuerpo.

Con cuidado, salió de ella, consciente de lo sensible que estaba, y ella bajó las piernas. Sintió la arena entre los dedos de los pies cuando tocaron el fondo. Sus piernas eran de gelatina. No quería soltarse del cuerpo de Stone. Era como… si fueran uno solo.

Se sumergieron por completo en silencio, con los ojos iluminados de amor, hasta meter la cabeza bajo el agua. Al emerger, salieron del mar, combatiendo la fuerza de retroceso de las olas, que se habían embravecido.

Llegaron a las toallas y las extendieron para poder tumbarse. Aunque todavía era muy temprano, el sol ya se encontraba en lo alto y les calentaba la piel. Así que se tendieron bocarriba, cogidos de la mano, y dejaron que la calidez que doraba sus cuerpos y la brisa marina los secara.

Pocos minutos después, Stone rodó sobre la toalla y se colocó sobre su hembra, entre sus piernas. La contempló desde arriba, con la adoración que sentía impresa en sus ojos.

Estaba duro de nuevo. Se sujetaba con los brazos musculosos a lado y lado de Lake.

Ella le sonrió y le acarició la mejilla con ternura. Le recorrió la mandíbula con los dedos y llegó hasta sus labios. Él le besó las yemas una a una y después la palma de la mano, aspirando su aroma.

Y allí, sobre la arena de esa pequeña playa mediterránea, el gran jefe de los Guerreros de la Tierra volvió a hacerle el amor a su hembra perfecta. Esta vez fue lento, consciente de cada centímetro que avanzaba, cada zona de su suave piel que acariciaba, con el hermoso faro como testigo de su unión. El faro símbolo de su libertad.

Y ella se dejó llevar entre los brazos de ese macho que la amaba desde el instante mismo en que se conocieron… y que la amaría para toda la eternidad.


62 EPÍLOGO

IMPERIO ETERNO

Tres siglos después…

Sentado en su trono de mármol blanco, el gran albino suspiró. Tras siglos de batallas y acuerdos fallidos, finalmente llegaba lo que tanto había ansiado.

La brisa, fresca y ligera, se colaba en el patio alborotándole el cabello. Hasta sus oídos llegaba el suave sonido del vaivén de las olas mezclado con las risas de los niños. Jugaban en el frondoso jardín trasero, plagado de fragancias y rincones por descubrir, seducidos por la belleza de la primavera.

El Palacio Blanco, como así lo llamaba la mayoría, se erguía imponente en la misma colina donde antaño existió el primer palacio. Y, como aquel, estaba abierto a la naturaleza, e integrado en ella como si fueran uno solo en perfecta armonía.

En aquel lugar situado en el extremo sur de Iberia, las temperaturas se habían elevado. Los veranos eran cálidos, pero soportables por el influjo del mar, y los inviernos, suaves y agradables. Una ubicación perfecta para su familia y amigos, al menos hasta la nueva era climática.

Las hermosas vistas sobre aquella inmensidad azul le transmitían la calma necesaria para seguir adelante y le recordaban constantemente lo lejos que habían llegado… y lo cerca que estaban de cumplir su sueño.

El palacio lucía hoy su mejor aspecto, engalanado para la ocasión. Una ocasión única que, si todo marchaba según lo previsto, pondría fin a las disputas e instauraría un periodo de paz indefinido.

River, sentada a su lado, estaba tan hermosa como el día en que la vio por primera vez. Su cabello rojo como el fuego había crecido y las ondas le llegaban hasta la parte baja de la espalda. Sus ojos color miel observaban aquí y allá, comprobando que todo estuviera perfecto, mientras sus labios rosados sonreían. Esa sonrisa que lo había cautivado por completo desde el primer instante.

Todavía recordaba como si hubiese sucedido ayer el día de su ceremonia de unión. Si cerraba los ojos, veía los acantilados de la Fortaleza, la pequeña playa, el faro… Todos sus amigos alrededor. Y ella… tan bella con su vestido y las florecillas en el pelo, similares a las que tatuaban su cuerpo perfecto.

Muchas cosas habían pasado antes y después de aquello. La existencia de los Guerreros de la Tierra jamás había sido fácil, pero habían permanecido a su lado, luchando por ese sueño que ya era de todos, de paz y libertad, de respeto por la naturaleza y todos los seres que habitaban en ella, de amor y bondad. Algo que parecía imposible y que, sin embargo, estaba a punto de hacerse realidad.

A su lado, Stone, Lake y Kaleb, el hijo mayor de ambos, tan apuesto y valiente como sus padres. Al lado de River, Kostar, Kyra y Seabyleil. Tras ellos, todos los guerreros al completo, luciendo también las ropas de la guardia imperial. Sentados en primera fila, Iris, Birdy, Koral, Shelly, Ivory y Maryant. Tras ellos, los invitados: los eternos más leales y poderosos, y la familia real reptana.

Icy miró a sus dos hijos, de pie al lado de los grandes guerreros. Sin duda, habían aprendido de los mejores. La nueva generación de guerreros era tan buena como ellos. No se le escapó la miradita que intercambiaron su hija y Kaleb, como tampoco la mirada embelesada de su hijo, clavada en Myst, una de las hijas de Sand y Moony.

Y muchas otras que prefería ignorar. River estaba al tanto de todo lo que ocurría entre los hijos de los guerreros. De vez en cuando le explicaba los chismes, pero, francamente: algunas cosas era mejor no saberlas.

Las dobles puertas de madera se abrieron al fondo de la gran sala. Enormes columnas de mármol labrado flanqueaban el amplio patio, que hacía las veces de centro de ceremonias y asambleas. Lo utilizaban siempre que el tiempo lo permitía. Era un lugar imponente y a la vez acogedor, rodeado de cerezos en flor y naranjos. Las cortinas vaporosas entre columna y columna le otorgaban un toque más privado, sin necesidad de estar encerrados en una de las salas de reuniones del palacio.

A Icy y Kostar les encantaba ese lugar, era su favorito. Lo habían construido a semejanza del antiguo patio, por el que correteaban cuando eran niños. Aquello les traía muchos recuerdos…

—Ya esstá aquí, emperradorr —susurró Seabyleil.

Icy y River se miraron. Era la hora. Estaban emocionados. Había costado mucho llegar hasta ese momento, y algunas veces pensaron que jamás lo conseguirían. Pero nunca abandonaron. Y ahora tenían su recompensa.

El líder humano absoluto, aquel que gobernaba todas las casas y los linajes más poderosos de los hombres, entró en el patio, seguido de sus segundos al mando y acompañado de su familia.

Nada más entrar, esbozó una amplia sonrisa. Aún era joven, aunque algunas canas salpicaban ya su cabello castaño. Sus ojos, mezcla de verde y marrón, daban fe de su inteligencia. Era un gobernador astuto, pero también bondadoso.

Por primera vez en siglos, al fin un líder humano con el que se entendían.

Avanzó sin formalidades a paso ligero y se detuvo a tan solo un par de metros del estrado. Miró al albino a los ojos y le hizo una reverencia.

—Amigo mío, tu palacio es lo más hermoso que he visto en mi vida. Mi familia y yo agradecemos la invitación.

Icy asintió.

—¿Traes una respuesta definitiva? —atronó la voz de Ice.

Se hizo el silencio.

El líder ensanchó la sonrisa. Extendió la mano, y uno de sus ayudantes le entregó un fajo de documentos.

—Aquí tienes. La alianza es un hecho. Todos hemos firmado…, emperador.

A Icy se le iluminaron los ojos. Se levantó lentamente hasta ponerse de pie. Con sus dos metros de estatura era el más alto de la sala, y eso que todos los guerreros pasaban del metro noventa.

Bajó los escalones y caminó hacia él hasta situarse a un par de pasos.

Extendió el brazo y el humano se lo agarró.

—Los humanos, los reptanos y los eternos somos ahora amigos. Honraremos esta alianza por los siglos venideros y colaboraremos para que la paz y la prosperidad perduren en el tiempo.

—Tienes mi palabra. Los míos no romperán el acuerdo. Avanzaremos juntos bajo tu reinado y honraremos la alianza.

—¿Reconocéis pues el Imperio Eterno y a mí como líder de todos los seres del planeta?

El humano asintió.

—¿Respetaréis a la Madre Naturaleza y buscaremos juntos un modo de seguir evolucionando y mejorando en armonía con todo lo que nos rodea?

Volvió a asentir. Entonces, el albino sonrió levemente.

—Entonces, amigo mío, queda proclamado el Imperio Eterno, el único poder en el mundo, y sellado el acuerdo entre nuestras especies. A partir de ahora, somos hermanos.

Todo el mundo se puso en pie y aplaudió. Las risas y las charlas inundaron el patio mientras se servían bandejas de manjares deliciosos. Una música suave llenó el ambiente y se iniciaron las celebraciones.

Tras varios brindis por la alianza más importante de la historia, Kostar se acercó a Icy. Sus ojos turquesas daban fe de lo emocionado que se sentía.

—Lo has conseguido, hermano.

—Lo hemos conseguido, Kostar. Tú y yo, y todos los guerreros. Y los poblados. Esto es obra de la especie entera.

—Apenas puedo creerlo.

—Lo sé. A mí me ocurre lo mismo.

—Sabes que no será fácil, ¿verdad? —dijo Kostar. Icy asintió—. Han firmado la alianza, y nuestro amigo tiene buenas intenciones. Pero no vivirá eternamente.

—La alianza los vincula para siempre. Pero no soy tan crédulo, viejo amigo. Habrá que ganarse a cada uno de sus sucesores.

—Y habrá disidentes. Tal vez tengamos que luchar de nuevo…

Icy lo miró con media sonrisa y los ojos brillantes.

—¿Y cuándo nos ha detenido a nosotros eso?

—Cierto, hermano. Disfrutemos de este logro. Hemos alcanzado lo que parecía imposible. Y pondremos todo nuestro empeño para que esta alianza jamás se tambalee.

Los Primeros Eternos se abrazaron con fuerza, felices y emocionados. Por supuesto, las cosas no serían fáciles. Las tres especies del planeta eran muy distintas… y aguerridas. Pero aquel era, sin duda, un comienzo prometedor.

—¡Por Icy, el emperador eterno! —gritó alguien alzando la copa.

Y todos brindaron.

Comenzaba una nueva era en el mundo. Y, aunque no tuvieran ni idea de lo que les aguardaba el futuro, una cosa era segura: los Guerreros de la Tierra siempre estarían ahí para hacer lo que fuese necesario.

Juntos, salvarían cualquier obstáculo.

Comenzaba el nuevo reinado eterno en la Tierra.
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—Eh, padre, vamos a ir al río —dijo Leaf, el hijo menor de Lake y Stone, en plena adolescencia.

—Y por “vamos” te refieres a… —dijo el jefe frunciendo el ceño.

Leaf puso los ojos en blanco.

—¡A quién va a ser! Todos, padre. Aster, Val junior, Keyso, Flowy…

—Ya veo. El grupo al completo.

—Eso —dijo él sonriendo.

—¿Tengo que recordarte lo que ocurrió la última vez?

—¡Eso no fue culpa nuestra! Pregúntale a Seabyleil.

—Ya. Nunca es culpa vuestra.

—Venga, padre, no seas aguafiestas.

—No sé por qué me da a mí que a Sand tampoco le va a hacer ninguna gracia… —murmuró Stone.

—Yo los acompañaré —dijo Lake.

—¿Qué? Ni hablar, madre. No te ofendas, pero nos vas a cortar el rollo.

—Pues por eso precisamente voy a ir.

—Es una gran idea. O va tu madre, o no vas. Tú decides.

—¿Qué pasa? —preguntó Keyso, el hijo de Kostar.

—Que mi madre quiere acompañarnos.

—Nos portaremos bien, hermanita. Lo prometo —dijo Keyso con esa voz melosa muy parecida a la de su padre. Era un encantador de serpientes que solía salirse siempre con la suya…, menos con Lake.

—No recuerdo que hayas cumplido ni una sola promesa en toda tu vida, Keyso —gruñó Stone.

El chaval puso los ojos en blanco.

—Vamos, jefe, deja que los chicos se diviertan —intervino Kostar, acercándose y poniendo una mano en el hombro de su yerno.

—Pueden divertirse tanto como quieran. Pero tu hijo y tu nieto se parecen demasiado a ti…, y no en lo bueno, precisamente.

Kostar soltó una carcajada.

Vulcany y Sand se aproximaron. Sus hijos intentaban convencerlos también.

—Yo llevaré a los chavales —dijo Vulc.

—¿Tú? —resopló Stone—. Eso es peor que si fueran solos.

—Vaya, jefe, muchas gracias por la confianza.

—Cada vez que van contigo…

—Nosotros le acompañamos. Hace días que no voy al río. Me apetece un chapuzón en los rápidos, ¿y a ti, Rain? —dijo Rocky. El aludido asintió.

—Creo que eso era lo único que no tenías que decir, capullo —le dijo Vulc.

Val discutía con su hijo a unos pasos de distancia.

—Con la de sitios que tenéis en la finca, ¿tenéis que ir al maldito río? —le dijo.

—Es más divertido.

—Venga, jefe, no te pongas en plan cabroncete. Cuidaremos bien de los chavales —insistió Vulc.

Stone se frotó los ojos con los dedos. Estaba siendo un día muy largo.

—¿Tú que dices, Sand?

—Si prometen no molestar a los reptanos… —contestó no demasiado convencido. Todos los jóvenes asintieron—. Mi hija también irá. Ya sabes que Aster los controla a todos con un solo dedo.

—Eso me deja más tranquilo, la verdad —dijo Stone.

A Vulc se le desencajó la mandíbula.

—O sea, que te fías más de una cría de trece años que de mí.

—Por supuesto, Vulc.

—Es que la edad mental de Aster supera la tuya, pero de largo —soltó Rain.

Cloud se rio a su lado. La guerrera hacía mucho que había dejado de teñirse el pelo. Ahora, lucía el cabello de su color natural, el color del trigo. Su macho la miró embelesado.

—Muy gracioso, chaval. Claro, como tú no tienes hijos, pues vas de listillo. Verás cuando los tengas —dijo Vulc.

—No sé lo que hará Rain, pero yo te aseguro que cuando nazca el mío, no dejaré que te lo lleves al río —bromeó Rocky.

—Eso, cabrón. Ya veo cómo me ayudas. ¿Quieres dejar a los chavales sin excursión?

Iris y Birdy, a poca distancia hablando con Kyra, Conker y Anya, miraban a sus respectivos machos de reojo y sonreían. El vientre de Iris empezaba ya a abultarse bajo el vestido.

Kiaran y Koral los observaban también. Él le rodeaba la cintura, manteniéndola muy cerca de su cuerpo. Los ojos turquesas de ella brillaban.

Las pullas siguieron volando entre ellos, hasta que, finalmente, Vulc, Rocky y Rain se llevaron al grupo de chavales al río, bajo la promesa de que no molestarían a los reptanos ni harían actividades peligrosas.

Por supuesto, Stone y Lake sabían que esa era una promesa que no iban a cumplir ni los adolescentes… ni, aún menos, aquellos tres grandes guerreros.

Icy y River se acercaron a ellos. La más pequeña de la familia, Rosy, iba cogida de la mano de su padre. Bueno, más que de la mano, agarraba con su diminuta manita uno de los gruesos dedos del albino. Su pelo rojo flotaba alrededor de su lindo rostro.

—¿Qué nos hemos perdido? —preguntó Icy.

—Los chavales se han ido al río.

—¿Y los habéis dejado ir? —dijo enarcando una ceja.

—Vulc va con ellos —soltó Val.

El albino abrió los ojos como platos.

—Ya veo. Me ausento unos minutos y el mundo se viene abajo.

Todos se rieron. Y esas risas se colaron en su cuerpo y le calentaron los huesos.

Los ojos de hielo del gran Icy, el albino, el Elegido, el heredero…, el emperador, resplandecieron de felicidad. Habían pasado siglos juntos. Habían atravesado un sinfín de peligros y situaciones terribles. Habían sufrido lo indecible y estado al borde de la muerte en incontables ocasiones.

Pero ahí estaban. Tan unidos como siempre. Dispuestos a cualquier cosa por aquellos a los que amaban.

Icy desvió la vista hacia el tatuaje de la estrella de ocho puntas que todos lucían en el dedo corazón. Las emociones se le agolparon en el pecho, consciente de que, por muchos peligros que acecharan, por muchas misiones que en el futuro tuvieran que llevar a cabo, por muchos rescates y batallas que se cruzaran en su camino, siempre podría contar con sus amigos, los híbridos más valientes y leales que habían existido jamás.

Los Guerreros de la Tierra.

FIN
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LOS GUERREROS DE LA TIERRA

NADA PUEDE ROMPER EL AMOR DE UNA PAREJA ETERNA 
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